
  


  
    
      
    
  


  
    El ecologista escéptico plantea un amplio reto a la creencia de que la situación medioambiental va cada vez peor. El autor, un antiguo miembro de Greenpeace, critica la forma en la que muchas organizaciones ecologistas hacen un uso selectivo y parcial de los datos científicos. Mediante el manejo de las mejores estadísticas disponibles, procedentes de institutos de investigación internacionalmente reconocidos, Bjørn Lomborg examina de forma sistemática un amplio rango de problemas medioambientales que suelen ocupar las portadas y los titulares de los medios de comunicación de todo el mundo: el hambre, el agotamiento de las fuentes de energía, la contaminación, la biodiversidad o el calentamiento del planeta. Con la firme convicción de que existen más motivos para el optimismo que para el pesimismo, Lomborg hace hincapié en la necesidad de establecer prioridades a la hora de invertir nuestros recursos en la lucha frente a problemas reales, no imaginados.


    El ecologista escéptico ofrece un ejercicio de evaluación imparcial, que sirve de útil correctivo a las explicaciones más alarmistas, normalmente promovidas por grupos ecologistas y por los medios de comunicación. Su lectura es imprescindible para quienes estén seriamente interesados en los actuales debates medioambientales.
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  PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA


  La polémica que está rodeando a este libro es enorme. Cuando hace seis años me planteé describir el estado medioambiental de nuestro planeta, nunca imaginé la cantidad de controversias y debates que provocaría mi decisión. No obstante, el debate —a veces bastante dudoso— ha resultado positivo, no solo porque da pie a un interés general sobre los temas medioambientales, sino porque además analiza el proceso de establecimiento de prioridades en nuestra sociedad. El debate público sobre las prioridades, que nos ayudarán a crear un mundo mejor, es de vital importancia en cualquier democracia estable. Y cada vez cobra mayor protagonismo. En este mundo tan globalizado, las medidas y prioridades políticas que se lleven a cabo en las democracias occidentales más pudientes generan efectos que se extienden más allá de las fronteras de cada país y acarrean consecuencias en el mundo entero —sobre todo en los países más pobres—. Mi esperanza es que cada vez seamos más los que nos involucremos en este tipo de debates democráticos y que este libro, basado en estadísticas internacionales oficiales, resulte ser un buen punto de partida para que logremos entender el verdadero estado del planeta y comprendamos la importancia relativa de cada uno de los muchos problemas que aún quedan por resolver en el mundo.


  Mi interés por evaluar el estado medioambiental del planeta comenzó después de leer una entrevista con el economista americano Julian Simon en 1997. En ella denunciaba que gran parte de nuestra percepción sobre el estado del mundo estaba basada en estadísticas poco fiables y no estaba respaldada por pruebas empíricas. Contrariamente a lo que muchas teorías catastrofistas intentan hacernos creer, Simon afirmaba que el verdadero estado del mundo está mejorando, y no empeorando, cada vez más. Como antiguo miembro izquierdista de Greenpeace, lo primero que pensé fue que no se trataba más que de otra propaganda de la derecha americana. Como profesor universitario de estadística, también pensé que sería sencillo analizar más detenidamente las evaluaciones sobre el medio ambiente, con el fin de probar que Julian Simon se equivocaba. Pero, en general, el que se equivocaba era yo. En poco tiempo descubrí que la mayoría de las ideas tremendistas sobre el medio ambiente carecían del respaldo que aportan las estadísticas oficiales. No es cierto que estemos agotando los recursos naturales, el hambre y la pobreza disminuyen continuamente, cada vez disfrutamos de una vida más larga y saludable, y tanto el agua como el aire que nos rodean están menos contaminados y no al contrario.


  Los resultados preliminares de la investigación fueron publicados en una serie de cuatro artículos que aparecieron en uno de los más prestigiosos diarios daneses, y la cantidad de respuestas que generaron —tal como lo veo ahora— me proporcionaron una idea del interés que despertaron. Los cuatro artículos dieron origen a uno de los mayores debates medioambientales jamás planteados en Dinamarca, y provocaron la publicación de más de cuatrocientos artículos, comentarios y críticas, lo que supuso un reflejo del enorme interés público levantado por el debate medioambiental. Algunos de los comentarios reflejaron también la negativa de ciertas organizaciones ecologistas a involucrarse en un debate basado en estadísticas oficiales, en lugar de limitarse a repetir la letanía catastrofista o a especular con los oscuros motivos y sospechosas conexiones que me motivaban.


  Este patrón se hizo más aparente cuando intenté reunir todas nuestras preocupaciones en un libro que abarcara un área más amplia de la que pude comprimir en esos cuatro artículos. A pesar de que el libro recibió brillantes críticas por parte de los más importantes periódicos daneses y de que en general fue ideado con el fin de mejorar considerablemente la calidad del debate medioambiental en Dinamarca, algunas discusiones que se plantearon a continuación resultaron ciertamente estridentes y polarizadas. Daba la sensación de que muchas organizaciones ecologistas estaban radicalmente en contra y no tenían interés alguno en el diálogo.


  Más tarde reescribí el libro para aportar una visión más allá de la estrecha perspectiva danesa, analizable desde un punto de vista internacional, ampliando el rango y el alcance de las estadísticas, a las que añadí material suficiente como para duplicar el tamaño del libro original. Con la mayoría de los datos actualizados hasta mediados de 2001, la prestigiosa editorial Cambridge University Press publicó la versión inglesa del libro en septiembre de 2001. El libro se ha publicado, o está en proceso de publicación, en alemán, italiano, francés, portugués, japonés, coreano, islandés y sueco, y estoy muy contento de que también llegue a los lectores hispanohablantes.


  En resumen, esta última y más amplia versión del libro intenta describir las áreas principales en las que se plantean los problemas, retos y capacidades de la humanidad en el pasado, el presente y el futuro. Mi propuesta ha sido rebatir la idea generalizada de que los ecosistemas están en peligro, simplemente porque esa concepción no coincide con la realidad. Por lo tanto, debemos evitar que nuestros actos estén dirigidos por el miedo y establecer prioridades para nuestros recursos que se basen en las mejores estadísticas disponibles. Mi intención no es predicar en favor de una política medioambiental de no-intervención o de cualquier otro tipo. Yo me limito a afirmar que el dinero que gastamos en mejorar el mundo debería dirigirse a aquellas acciones que mejores resultados produzcan, no a las que nos hagan sentirnos mejor. Todas las decisiones políticas importantes deberían someterse a un debate y cumplir unas prioridades basadas en hechos —entre ellas, las decisiones políticas sobre el medio ambiente—. Según mi humilde entendimiento, las funciones democráticas serán mejores si hay más gente que dispone de la mejor información posible. A la sociedad no puede interesarle que este tipo de debates se basen más en los mitos que en la realidad.


  El libro volvió a recibir buenas críticas desde numerosos periódicos, revistas semanales y publicaciones académicas. Y de nuevo volvió a causar un enorme escándalo en ciertos círculos ecologistas y científicos. No me sorprendió, aunque sí resultó algo decepcionante, que muchos expertos medioambientales volvieran a rechazar una discusión sobre el fondo del libro y se dedicaran a esgrimir argumentos en contra de mi persona y a cuestionar mis motivos.


  Tanto la prensa liberal como la de corte más conservador, en el Reino Unido como en Estados Unidos, se hicieron rápido eco del libro. El Guardian me dedicó, durante tres días, dos páginas completas llenas de disertaciones sobre el libro, incluso cuando aún no se había publicado; en un artículo del Daily Telegraph lo denominaron «un libro extraordinario, probablemente el más importante de todos los escritos hasta ahora sobre el medio ambiente», y el Washington Post lo describió como «magnífico éxito». Las más importantes revistas semanales se manifestaron de forma similar. The Economist consideró al libro «un triunfo» y lo definió como «uno de los libros más valiosos sobre políticas públicas». New Scientist puso en marcha una alentadora crítica, pero advirtió a sus lectores que no debían confundir «el mensaje las cosas están mejorando con otro mensaje más superficial, las cosas están todo lo bien que podían estar». A medida que se vayan adentrando en el libro, irán descubriendo que este aviso se repite continuamente en sus páginas. Quizá convenga repetirlo una vez más: lo que yo digo en este libro es que las cosas, en general, van mejor. Vivimos más tiempo, con más salud, mejor alimentados y mejor educados; a medida que nos enriquecemos vamos reduciendo la contaminación: el mundo no está cayendo por un precipicio, sino que está mejorando. Pero esto no significa que no existan problemas. Sigue habiendo muchas cosas que se pueden mejorar. En el libro señalo, por ejemplo, que seguimos experimentando una pérdida de bosques tropicales (cap. 10), que sigue habiendo millones de personas que mueren de hambre (cap. 5), que la desaparición de especies camina a una velocidad mil veces mayor que la de la naturaleza (cap. 23), y que el calentamiento global es una realidad y un reto para la humanidad (cap. 24). Sigue habiendo muchos problemas y muchas cosas por hacer, pero debemos centrarnos en el tamaño y la importancia de cada problema para empezar a afrontarlos por orden de prioridad.


  En los círculos académicos, el libro ha recibido críticas desiguales. En la parte positiva podemos citar a Nils Petter Gleditsch, editor del Journal of Peace Research, quien lo calificó de «impresionante paseo por la contundencia», y en una edición de la revista American Statistical Association’s Choice terminaban diciendo que: «Como hombre joven, al principio me preocupé desproporcionadamente por los problemas medioambientales, en especial por la superpoblación. Si hubiera tenido acceso a este libro, podría haberme ahorrado muchas noches de insomnio y enormes esfuerzos inútiles».


  No obstante, esta obra también ha generado enormes críticas, sobre todo por parte de dos prestigiosas publicaciones científicas, principalmente una aparecida en Nature y una serie de artículos titulados «La ciencia se defiende de El ecologista escéptico», en Scientific American. Basta con leer el título del artículo aparecido en esta última para darse cuenta de la naturaleza de sus críticas: el libro no solo no es ciencia; en realidad, es una amenaza para la ciencia. Nature tampoco se quedó atrás y terminó su artículo preguntando «¿por qué una editorial tan prestigiosa como Cambridge University Press habrá decidido publicar un libro escrito a la carrera sobre complicados asuntos científicos que desacredita la más amplia unanimidad científica, utilizando argumentos que frecuentemente están respaldados por fuentes de nueva aparición, en lugar de basarse en las publicaciones más prestigiosas?».


  En ambos casos, intenté que me permitieran publicar un artículo contestando a sus críticas, pero me fue denegado. Cinco meses más tarde, se me permitió escribir una página en Scientific American, seguida de inmediato por una condena igual de larga hecha por el editor. Evidentemente, un prólogo no es el lugar para explicar con detalle la contestación a todas las críticas recibidas, por lo que solo me limitaré a esgrimir algunos comentarios que considero importantes antes de leer el libro, como son la cuestión de las publicaciones prestigiosas y mi utilización de las estadísticas. Permítanme que dirija la atención de los lectores a mi página web, www.lomborg.com, en la que —entre otros asuntos relacionados con el libro— he contestado a todas las críticas de forma amplia y clara. Después de haber leído el libro, pueden seguir echando en falta más estadísticas medioambientales, o quizá sientan curiosidad por si existe «otra versión», por lo que esta página web les resultará bastante útil.


  ¿Son fiables los datos que aparecen en este libro? Según las críticas recibidas, cabría pensar que no. Tanto en la página web del Instituto Worldwatch como en la revista Time se vierten falsas acusaciones afirmando que en este libro he abusado del enorme prestigio de Cambridge y he publicado datos no confirmados. Esta afirmación, simplemente, es falsa. El libro ha pasado el filtro de cuatro analistas, y todos ellos recomendaron su publicación: un científico climático, un especialista en biodiversidad y dos economistas (uno de ellos experto en economía del cambio climático y asesor del IPCC, y el otro perteneciente a un departamento económico «puro»). En resumen, el procedimiento fue idéntico al que se realiza con el resto de las publicaciones de Cambridge.


  También me gustaría proporcionar al lector una idea del tipo de críticas que ha recibido mi trabajo. En el libro hago referencia a la tasa de descenso del hambre en África, que ha pasado desde un 38 por 100 en 1970 hasta un 33 por 100 en 1996 (pág. 41). Esta afirmación (dentro de un texto con más de quinientas páginas) supuso más tarde una de las principales objeciones al libro en el artículo de Nature, en el que se afirmaba que «curiosamente, en estos párrafos no aparecen las cifras absolutas de hambre». Ahora bien, no puedo imaginar que los autores del artículo aparecido en Nature pretendan que yo dé a conocer la tendencia global en el número de personas que pasan hambre, ya que en el libro aparece con signo descendente (pág. 65, fig. 7). Su crítica debe de basarse específicamente en el África subsahariana, donde sí es cierto que, al haberse duplicado la población, el número absoluto de personas hambrientas ha aumentado. Los articulistas argumentan que dicha omisión oculta el problema que sufre ese continente. Alguien podría plantearse este dilema como el clásico ejemplo de la botella medio llena o medio vacía —una analogía en la que ambas afirmaciones pueden presumir de ser ciertas—. No obstante, en este caso no se cumple ese principio, tal como explicaré a continuación. Los autores de la crítica (teóricamente infundada) se inclinan por las cifras absolutas, por lo que también deberían incluir el número absoluto de africanos bien alimentados, que de hecho ha aumentado mucho más que el de hambrientos. Por lo tanto, si tenemos en cuenta tanto las cifras relativas como las absolutas, la tendencia positiva incluye un descenso en la tasa de hambrientos, un incremento en la tasa de africanos bien alimentados y un número en alza de personas bien nutridas, mientras que la tendencia negativa solo es aplicable al número absoluto de africanos que pasan hambre. Aún hay un punto más importante que los críticos han olvidado comentar intencionadamente —pero que los lectores podrán comprobar por sí mismos—, y es que mi libro contiene un extenso párrafo en el que se habla de las ventajas de utilizar las cifras relativas frente a las absolutas (pág. 117) y que he dedicado una sección entera a describir la situación del África subsahariana (págs. 118-119 y sigs).. Para continuar con la analogía anterior, la botella está mucho más llena de la mitad, y resulta sintomático que la mayoría de los críticos se centren en los sorbos que le faltan a la botella en lugar de mirar la gran cantidad de líquido que queda dentro.


  En el debate público que siguió a la edición del libro resultó fácil identificar dos claros nudos que resultan igual de culpables a la hora de distorsionar la visión del libro. En un extremo tenemos a la «derecha» política, que insiste en el mensaje de que las cosas no van tan mal como las organizaciones ecologistas quieren hacernos creer, pero que igualmente desvirtúa el importante mensaje que el libro pretende mostrar, y es que aún pueden hacerse muchas cosas en distintos campos (incluyendo el medioambiental) para mejorar el estado del mundo. En el extremo opuesto están los políticos «verdes», que creen que el medio ambiente debería ser algo por encima de las prioridades políticas y que consideran al mensaje positivo del libro como un peligro para la causa ecologista.


  En 2002, un grupo de estos «verdes» —entre los que estaban los autores del artículo de Nature— enviaron a la Academia Danesa de Ciencias tres quejas por deshonestidad científica. En enero de 2003, el Comité Danés sobre Deshonestidad Científica publicó su fallo, absolviéndome de la acusación de deshonestidad subjetiva (por haber confundido supuestamente a mis lectores), al tiempo que me encontraron culpable de deshonestidad objetiva (por el uso selectivo de los datos). No he recurrido la sentencia. No solo estoy en desacuerdo con la decisión en sí misma, sino también con la fundamentación de la que parte. En primer lugar, el comité se abstuvo de decidir «quién lleva la razón en un asunto contencioso profesional», una posición ciertamente inexplicable, que nos deja sin ejemplos de lo que ellos creen que debe ser deshonesto. En segundo lugar, el material reunido por el comité se limitó prácticamente a la serie de artículos de Scientific American escritos por algunos de mis más fervientes críticos. El comité no hizo ningún esfuerzo por estudiar de forma crítica los argumentos aparecidos en dichos artículos. Además, la sentencia reproduce lo que se ha convertido en un patrón común de crítica, basado en mitos y sin apoyo en la realidad —por ejemplo, al decir que mi libro no estaba correctamente contrastado— y atribuyendo a las críticas positivas que ha recibido en Estados Unidos dudosos «intereses americanos por el incremento del consumo de energía y basados en la fuerza del mercado». Por último, las versiones objetiva y subjetiva del concepto de deshonestidad parecen haber sido creadas especialmente para esta ocasión, ya que no coinciden con el mandato legal del comité.


  El verdadero efecto de esa resolución ha sido un caos en las comunidades pública y científica, así como en la propia publicación de este libro. En la comunidad científica, cerca de trescientos catedráticos daneses condenaron de inmediato la decisión, calificándola de inaceptable e injustificada. Incluso desde las páginas de Nature se quejaron en el editorial de que el comité había «errado el tiro» y se había quedado «en una posición dudosa». Aunque los descubrimientos del comité podrían verse fácilmente como un intento de suprimir las necesarias discusiones sobre las prioridades, no hace falta explicar que aún no se ha dicho la última palabra sobre este asunto.


  No obstante, el primer capítulo de este libro aún debe evolucionar, y pronto lo comprobarán cuando vayan adentrándose en el cuerpo principal de la obra. Yo creo que la discusión pública sobre el libro implica dos puntos importantes. En primer lugar, resulta imprescindible pensar en las prioridades a la hora de gastar los escasos recursos públicos, algo que se ha evitado durante mucho tiempo en los principales debates sobre el medio ambiente. En segundo lugar, la única forma de llevar a cabo estas prioridades es mediante el acceso a la mejor información disponible, a partir de la cual podremos basar nuestros actos en realidades, no en mitos. Para lograrlo deberemos ser escépticos frente a toda la información de la que disponemos y a la que vendrá. Intentaré poner a disposición de los lectores tantos testimonios sobre el libro como me sea posible. Pero, en primer lugar, el escepticismo debe aplicarse también a mi obra: los lectores deberán ser todo lo escépticos que quieran con mis argumentos. (¡Yo habría sido tremendamente escéptico con este tipo de temas cuando inicié mi peregrinaje intelectual en 1997!) El texto está repleto de referencias a los datos oficiales, en los que podrán comprobar y comparar mis argumentos con estas fuentes bien contrastadas; en mi página web aparecen muchas de las principales críticas y mis respuestas a estas, y en Internet hay miles de referencias a este libro.


  Al fin y al cabo, serán los lectores quienes emitan sus propios juicios sobre cuáles son los argumentos que les parecen más verosímiles. Pero, independientemente de la decisión que tomen, espero que en el proceso consigan tener la mejor información y sean capaces de tomar sus decisiones para lograr mejorar el mundo que dejaremos a las generaciones futuras.


  BJØRN LOMBORG


  Copenhague, 12 de mayo de 2003


  PRÓLOGO


  La idea de esta obra nació en una librería de Los Ángeles en febrero de 1997. Estaba hojeando la revista Wired y leí una entrevista con el economista estadounidense Julian Simon, de la Universidad de Maryland. En ella afirmaba que gran parte de nuestro conocimiento tradicional sobre el medio ambiente era muy básico y respaldado por ideas preconcebidas y estadísticas poco fiables. Nuestra idea catastrofista del estado del medio ambiente es errónea. Simon subrayaba que solo utilizaba estadísticas oficiales, que además estaban a disposición de cualquiera que las solicitase.


  Me sentí provocado. Soy un antiguo miembro de izquierdas de Greenpeace y durante mucho tiempo he estado preocupado por los asuntos medioambientales. Al mismo tiempo he sido, y sigo siendo, profesor de estadística, por lo que me resulta razonablemente fácil comprobar las fuentes a las que alude Simon. Además, siempre les digo a mis alumnos que la estadística es una de las mejores formas científicas de comprobar si nuestras arraigadas creencias sociales se basan en exámenes cuidadosos o son producto de nuestros mitos. A pesar de todo, nunca me había cuestionado realmente mi verdadera creencia en un medio ambiente en continuo deterioro, y aquí es donde apareció Simon, que me obligó a revisar mis creencias bajo el microscopio de la estadística.


  En el otoño de 1997 formé un grupo de estudio con diez de mis más brillantes alumnos, que se dedicó a examinar en profundidad las afirmaciones de Simon. Si he de ser sincero, todos pensábamos que las ideas de Simon no eran más que otro de los muchos ejemplos de propaganda de la derecha estadounidense. Y es cierto que no todo lo que decía era cierto, pero sorprendentemente —y en contra de lo que nosotros habíamos pensado— resultó que gran parte de sus afirmaciones estaban respaldadas por cuidadosos estudios y rebatían claramente la idea previa que teníamos al respecto. El aire del mundo desarrollado está cada vez menos contaminado, no al contrario; los habitantes de los países en desarrollo sufren cada vez menos el azote del hambre, y así una serie completa de verdades.


  Al principio me pregunté por qué estaba tan convencido de que la situación del medio ambiente era mala y cada vez iba a peor. Y si yo estaba equivocado en mis creencias sobre el medio ambiente, probablemente no sería el único. Por lo tanto, me puse en contacto con uno de los principales periódicos daneses, de ideología centro-izquierdista, Politiken, y les sugerí la publicación de algunos artículos sobre nuestra idea y conocimiento real de distintos problemas medioambientales. El resultado se plasmó en cuatro artículos que dieron pie a uno de los mayores debates medioambientales jamás planteados en Dinamarca, que se extendió a todos los periódicos y generó la publicación de más de cuatrocientos artículos, comentarios y críticas. Más tarde, intenté continuar el debate desde las páginas de un libro, con lo que lograría abarcar un área mucho mayor y contestar a todos nuestros temores principales.


  No obstante, el debate seguía sin estar completo. Para empezar, me sorprendió bastante que la única reacción por parte de muchas organizaciones ecologistas fuera una negación absoluta de mis conclusiones. Estoy convencido de que esa habría sido mi primera respuesta, pero creía que a medida que el debate fuera evolucionando ese rechazo daría paso a una reflexión más detallada y basada en la gran cantidad de datos que estaba aportando, que terminaría modificando nuestra idea del medio ambiente. Sorprendentemente, me encontré con muchas personas, incluso algunos amigos míos, que tan solo habían leído las críticas y habían llegado a la simplista conclusión de que yo estaba equivocado, y de que sería más cómodo seguir en la creencia catastrofista de un mundo en declive. Esto me convenció de lo arraigada que está entre nosotros la visión tremendista del mundo.


  Soy profesor de estadística en la Universidad de Aarhus y mi técnica principal se basa en la correcta gestión de las estadísticas internacionales. Estamos acostumbrados a relacionar las estadísticas con aburridas e interminables listas de números —no me canso de repetir a mis alumnos que esa visión no es necesariamente cierta—. De hecho, las estadísticas pueden resultar excitantes porque confrontan nuestros miedos ancestrales con los datos que nos permiten obtener una visión realista de nuestro mundo. Espero que esta excitación se haga patente en las páginas del libro. Aunque el contenido de información cuantitativa es muy alto, el conocimiento real del estado del mundo debería estimular y fortalecer el desafío a nuestro entorno desde una visión saludable y gratificante.


  Cuando menciono mi profesión de forma parcial, normalmente lo hago para evitar un comentario, acertado o no, que se atribuye al que fue primer ministro británico, Benjamin Disraeli (1804-1881): «Existen tres tipos de mentiras: las pequeñas mentiras, las grandes mentiras y las estadísticas»[1]. Y sin duda es cierto que las estadísticas pueden utilizarse para tergiversar la verdad. Pero cuando se manejan de forma acertada, son la mejor fuente de información sobre nuestro mundo.


  ¿Por qué? Porque la pequeña parte del mundo que conocemos a través de nuestros amigos, nuestros conocidos y los medios de comunicación es tan solo una visión parcial de la verdad. Por abundantes motivos diferentes, nuestros amigos y conocidos son mucho más parecidos a nosotros mismos que la media de la población. Por lo tanto, si basamos nuestra idea del mundo únicamente en quienes nos rodean, obtendremos una visión muy parcial. Del mismo modo, la televisión suele mostrarnos historias distorsionadas y sensacionalistas, con un formato y un contenido bastante predecibles (en el cap. 2 se trata el tema de la verdad y los medios de comunicación).


  Por lo tanto, las estadísticas nos ofrecen una forma mucho más clara de ver el mundo. De hecho, las estadísticas son la única forma de obtener una idea científica de muchos de sus aspectos generales.


  He contado con la colaboración de muchos expertos que han revisado cada uno de los capítulos del libro, pues yo no lo soy en problemas medioambientales. Mi intención ha sido la de proporcionar una descripción de los distintos problemas que otros estudiosos han expuesto en importantes libros y publicaciones, y la de examinar las distintas áreas expuestas desde una perspectiva que nos permita evaluar su importancia a la hora de establecer prioridades globales.


  La idea principal es que no debemos dejar que sean las organizaciones ecologistas, los grupos de presión política o los medios de comunicación los que dicten esas prioridades. En lugar de eso, deberíamos luchar para conseguir una comprobación democrática del debate medioambiental, por medio del conocimiento del estado real del mundo —incluyendo una clara idea de los hechos y conexiones más importantes en las principales áreas de nuestro mundo—. Mi deseo es que este libro contribuya a ese conocimiento.
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  IDIOMA Y UNIDADES DE MEDIDA


  Este libro incluye infinidad de datos. A la hora de escribir párrafos enteros llenos de datos específicos, he preferido que prevalezca la fluidez sobre la exactitud, a la que siempre se puede acudir a través de las notas o de los títulos de las figuras. Cuando digo «actualmente» suelo referirme a los datos más recientes de los que disponga, que pueden estar fechados entre 1997 y 2001, dependiendo de la velocidad a la que cambien los datos o del ámbito que abarquen.


  Cualquier libro de datos que se publique para el mercado anglohablante debe tener en cuenta el asunto de las unidades de medida. Aquí hemos utilizado principalmente la métrica tradicional, pero cuando hablamos de datos sobre personas intentamos utilizar también las medidas imperiales[1]. Por tanto, cuando hablo sobre la producción de basura en Estados Unidos (fig. 114, pág. 296), lo hago en términos de millones de toneladas métricas. (No creo que todo el mundo tenga claro lo que suponen 150 millones de toneladas de basura, pero tampoco creo que ayude mucho si digo que equivale a 330000 millones de libras). Lo realmente importante es poder comparar las cifras de 1960 con las de 2005. No obstante, cuando hablamos sobre la basura que genera diariamente un americano medio, una variación de 3 libras en 1985 a 2,5 libras en 2000 es mucho más fácil de entender.


  La medición del tiempo en el libro utiliza la nomenclatura antes de Cristo (a. C). y después de Cristo (d. C).. La energía se expresa en julios (J) o kilovatios-hora (kWh). Las cifras exponenciales se emplean para números muy grandes; p. ej., 5e6 significa 5 x 106, o un cinco seguido por seis ceros (5 millones). A lo largo del libro se utilizan los prefijos convencionales, como k (kilo, mil), M (mega, millón), G (giga, mil millones), y para números realmente grandes E (eta, 1e18) y Z (zeta, 1e21)[2]. Para la temperatura se utilizan grados Celsius, que equivalen a 1,8 grados Fahrenheit; p. ej., 0 °C equivale a 32 °F.


  PERMISOS


  He intentado, dentro de mis posibilidades, aportar detalles completos de las fuentes de datos, y estoy agradecido a las siguientes personas y entidades por haberme permitido reproducir material sujeto a leyes de propiedad intelectual y derechos de autor: la figura 44 es una reproducción de la figura 8 del libro de Jesse H. Ausubel y Arnulf Grflbler, «Working less and living longer: long-term trends in working time and time budgets». Technological Forecasting and Social Change 50: 113-131. Reimpreso con permiso de Elsevier Science. La figura 59 reproduce la página web de WWF Forests for Life (ir al enlace). Impreso con permiso de la Campaña Forest for Life de WWF y Tori Lyall. Las figuras 96, 97, 109 y 113 están extraídas de la página 764 del libro de Nemat Shafik, «Economic development and environmental quality: an econometric analysis», Oxford Economic Papers 46: 757-773. Reimpreso con permiso de Oxford University Press y Nemat Shafik. La figura 98 está extraída de la página 529 de «Acid rain», de J. Laurence Kulp, en Julian Simon, The State of Humanity, Blackwell, Oxford. Reimpreso con permiso de Blackwell Publishers. La figura 101 procede de la página 607 de «The epidemiology of allergic disease», de D. Jarvis y P. Burney, British Medical Journal 318: 607-610. Reimpresa con permiso de BMJ Publishing Group. La figura 151 se ha obtenido a partir de las figuras 2 y 3 del artículo de Ujjayant Chakravorty, James Roumasset y Kinping Tse, «Endogenous substitution among energy resources and global warming», Journal of Political Economy 105(6): 1201-1234. Reimpresa con permiso de University of Chicago Press.


  Aunque hemos intentado identificar a todos los propietarios del material registrado, puede que hayamos pasado por alto algún caso, por lo que aprovecho esta oportunidad para ofrecer mis disculpas a los propietarios de los derechos que involuntariamente haya infringido.
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  LAS COSAS VAN MEJORANDO


  ¿Cuál es el verdadero estado actual del mundo?


  Los más optimistas proclaman para un futuro cercano el mejor de los mundos posibles, mientras que los pesimistas ven un mundo en declive y sitúan el día del juicio final a la vuelta de la esquina. El hecho de fijar el estado actual del mundo adquiere gran importancia, debido a que define los problemas de la humanidad y nos muestra dónde son más necesarias nuestras actuaciones. Al mismo tiempo, se trata de una evaluación a nuestra civilización: ¿hemos utilizado correctamente nuestros medios?, ¿es este el mundo que deseamos dejar como herencia a nuestros hijos?


  Este libro es el trabajo de un ecologista escéptico. Ecologista, porque yo —igual que muchos otros— me dedico a cuidar de nuestra Tierra y de la salud y el bienestar futuros de las generaciones venideras. Escéptico, porque intento que no actuemos simplemente basándonos en los mitos optimistas o pesimistas. Lo que en realidad necesitamos es utilizar la mejor información disponible, para que todos participemos en el objetivo común de crear un mañana mejor.


  Por ello, este libro intenta medir el estado real del mundo. Evidentemente, es imposible escribir un libro (o infinidad de libros sobre la materia) que mida el estado total del mundo. Tampoco es esta mi intención. Lo que yo pretendo es calibrar las características más importantes de nuestro estado del mundo —los fundamentos—. Y esto no se puede basar en mitos, sino en los hechos de que disponemos. Es decir, el estado real del mundo.


  LA LETANÍA


  El subtítulo de esta obra es un juego de palabras extraído del libro más famoso sobre medio ambiente, El estado del mundo. Publicado anualmente desde 1984 por el Instituto Worldwatch y por su cabeza visible, Lester Brown[1], ha vendido más de un millón de ejemplares. Estas ediciones anuales tratan de identificar, de forma veraz y profesional, los retos más importantes a los que se enfrenta el mundo. Lamentablemente, como iremos comprobando más adelante, rara vez se consigue estar a la altura de sus objetivos. No obstante, El estado del mundo es una de las publicaciones sobre política medioambiental con un mejor nivel de investigación y académicamente más ambiciosas, lo que le otorga un papel importante en el debate sobre el Estado del Mundo[2].


  A un nivel superior, este libro pone a prueba nuestro conocimiento general del entorno: la Letanía sobre nuestro medio ambiente en permanente deterioro. Este es un punto de vista sobre el medio ambiente formado a partir de las imágenes y los mensajes que aparecen a diario en televisión, en los periódicos, en declaraciones de los políticos e incluso en las charlas informales en el trabajo o en la mesa de la cocina. Este es el motivo por el que la revista Time publicó un artículo en el año 2000 dando a entender claramente que «todo el mundo conoce el lamentable estado actual de nuestro planeta»[3].


  Esta Letanía se les ha inculcado incluso a los niños, como muestra la publicación Young Oxford Books de la Universidad de Oxford: «El equilibrio de la naturaleza es delicado y esencial para la vida. Los humanos hemos roto ese equilibrio, eliminando de la Tierra su cubierta verde, contaminando el aire y envenenando los mares»[4].


  La revista Time, en otro de sus artículos, reincide en el tema diciendo que «la Tierra lleva más de cuarenta años enviando señales de auxilio», pero mientras nosotros «nos dedicamos a celebrar infinidad de Días de la Tierra… el deterioro de los ecosistemas terrestres continúa incesantemente»[5]. El ejemplar de abril de 2001 del suplemento Medioambiente Global de la revista New Scientist advierte sobre la inminente «catástrofe» y cómo corremos el riesgo de «arrastrar a la humanidad al vertedero de la historia de la evolución». Este impacto se resume perfectamente en el titular del artículo «Autodestrucción»:


  Los humanos estamos siendo tan delicados como el asteroide que aniquiló a los dinosaurios… El daño que producimos aumenta cada día. En los próximos veinte años, la población se incrementará en 1.500 millones de personas. Esta población necesitará comida, agua y electricidad, pero mientras, nuestro suelo va desapareciendo, los recursos pesqueros se agotan, los pozos se secan y el consumo de carburantes fósiles pone en peligro la vida de millones de personas. Estamos al borde de un cataclismo[6].


  Esta forma de entender el medio ambiente es la que impera actualmente. Todos estamos, en mayor o menor medida, familiarizados con la Letanía[7]: el medio ambiente terrestre está en un estado lamentable[8]. Nuestros recursos se agotan. La población no para de crecer, reduciendo al tiempo la cantidad de alimento disponible. El aire y el agua están cada vez más contaminados. Los seres vivos que pueblan el planeta se extinguen por millares —estamos eliminando a más de cuarenta mil especies al año—. Los bosques desaparecen, los recursos pesqueros disminuyen drásticamente y los arrecifes de coral se están muriendo.


  Estamos devastando nuestro planeta: el suelo fértil desaparece, el asfalto y el hormigón cubren la naturaleza destruyendo la vida salvaje, modificando el clima de la biosfera y, en un futuro, acabando con nuestra propia existencia durante este proceso. El ecosistema de la Tierra se está destruyendo. Nos acercamos a gran velocidad al límite absoluto de viabilidad, al tiempo que el techo de crecimiento está cada vez más cerca[9].


  Conocemos esta Letanía y la escuchamos tan a menudo que volver a contarla resulta casi tranquilizador. Tan solo hay un problema: ninguno de estos vaticinios se apoya en datos reales.


  LAS COSAS VAN «MEJOR», PERO NO NECESARIAMENTE «BIEN»


  Mi propósito a lo largo de este libro será describir las principales áreas implicadas en los desafíos, los problemas y la capacidad de la especie humana, en el pasado, el presente y el futuro. Estas áreas se seleccionan bien porque resulta obvio que son importantes (p. ej., el número de habitantes de la Tierra), bien porque los modelos demuestran que tendrán una influencia decisiva en el desarrollo humano (la contaminación atmosférica, el calentamiento global), o bien porque se mencionan muy a menudo en el debate sobre el estado del mundo (agentes químicos como los pesticidas)[10].


  Para presentar esta descripción necesitaré poner a prueba nuestra concepción habitual acerca de la destrucción de los ecosistemas, porque esta idea no se corresponde con la realidad.


  No es cierto que estemos acabando con la energía ni con los recursos naturales[11]. Cada vez habrá más alimentos per cápita para la población mundial. Cada vez hay menos gente que pasa hambre. En 1900, nuestra esperanza de vida estaba en 30 años; actualmente llega hasta los 67. Según los datos proporcionados por Naciones Unidas, la pobreza se ha reducido más en los últimos cincuenta años que en los quinientos anteriores, prácticamente en todos los países del mundo.


  Aunque es cierto que se está produciendo un leve calentamiento global, su valor y proyección futura se juzgan irrealmente de forma pesimista, y el remedio de reducir de forma drástica e inmediata el consumo de carburantes fósiles resulta incluso peor que el problema original; es más, su impacto total no supone un problema devastador para nuestro futuro. Tampoco es cierto que vayamos a perder entre el 20 y el 50 por 100 de las especies durante nuestra vida; de hecho, es probable que solo desaparezcan el 0,7 por 100. La lluvia ácida no está matando nuestros bosques, y el aire y el agua que nos rodean están cada vez menos contaminados.


  En realidad, el destino de la humanidad ha mejorado prácticamente en todos los indicadores analizables.


  Pero piensen con detenimiento en lo que estoy diciendo: la mayoría de los indicadores muestran que el destino de la humanidad ha mejorado enormemente. Sin embargo, esto no significa que todo vaya razonablemente bien. La primera parte de este capítulo muestra el aspecto actual del mundo, mientras que la segunda se refiere a lo que puede llegar a ser[12].


  Todo lo que he leído por ahí me ha hecho descubrir la importancia de resaltar esta distinción. Son muchos los que creen poder demostrar que estoy equivocado, por ejemplo constatando que hay mucha gente que aún pasa hambre: «¿Cómo puede decir que las cosas van mejor cuando el 18 por 100 de la población en los países en desarrollo aún pasa hambre?».


  El hecho es que cada vez hay menos gente en el mundo que pasa hambre. En 1970, el 35 por 100 de los habitantes de los países en desarrollo pasaba hambre. En 1996 la cifra había bajado hasta el 18 por 100, y la ONU prevé que descienda hasta el 12 por 100 en 2010[13]. Esto se puede considerar un progreso importante. Hasta el día de hoy, las personas que cuentan con comida suficiente se han incrementado en dos mil millones.


  La situación alimentaria ha mejorado considerablemente, pero en 2010 aún habrá 680 millones de personas pasando hambre, lo que, como es obvio, no puede calificarse de suficientemente bueno.


  La diferencia resulta esencial; cuando las cosas no van suficientemente bien, la misión es sencilla: debemos reducir el hambre en el mundo. Este es nuestro objetivo político.


  Pero cuando las cosas van mejorando, sabemos que estamos en el buen camino. Aunque tal vez no a la velocidad adecuada. Quizá podamos hacer más para mejorar la situación alimentaria, pero el planteamiento actual no es malo. En realidad, estamos salvando vidas, y cada vez menos gente pasa hambre.


  EXAGERACIÓN Y BUENA GESTIÓN


  La repetición constante de la Letanía y las continuas exageraciones acerca del medio ambiente tienen serias consecuencias. La gente se asusta y dedica tiempo y recursos para resolver problemas ficticios, mientras los verdaderos asuntos que nos afectan (posiblemente sin relación con el medio ambiente) se dejan de lado. Este es el motivo por el que debemos conocer el estado real del mundo. Necesitamos conocer los hechos y disponer de la mejor información posible para que nuestras decisiones sean las acertadas. Tal como afirma el autor principal del informe medioambiental Nuestro futuro común, Gro Harlem Brundtland, en un artículo de la revista Science: «Los políticos que ignoran la ciencia y el conocimiento no pasarán el examen del tiempo. En realidad, no hay más base para las decisiones políticas fiables que las mejores pruebas científicas. Esta afirmación cobra especial relevancia en las áreas de gestión de los recursos y protección medioambiental»[14].


  No obstante, el hecho de indicar que nuestros temores más publicados son falsos no significa que no debamos esforzarnos para mejorar nuestro entorno. Ni mucho menos. Es importante que incrementemos los esfuerzos dirigidos a gestionar adecuadamente nuestros recursos y a afrontar los problemas relacionados con la gestión de los bosques y el agua, la contaminación atmosférica y el calentamiento global. Nuestro objetivo debe ser la obtención de pruebas fiables, que nos permitan tomar decisiones adecuadas sobre los puntos a los que debemos dirigir nuestros mayores esfuerzos. Lo que veremos a lo largo de este libro es que nuestros problemas disminuyen, no aumentan, y que, con frecuencia, las soluciones aportadas son claramente ineficaces. Lo que esta información debe decirnos es que no abandonemos por completo las acciones, sino que nos centremos en los problemas más importantes y solo cuando los hechos demuestren su necesidad.


  FUNDAMENTOS: LAS TENDENCIAS


  Si queremos entender el estado real del mundo, necesitamos centrarnos en los fundamentos y observar las realidades, no los mitos. Echemos un vistazo a estos dos requisitos, comenzando por los fundamentos.


  Si pretendemos evaluar el estado real del mundo, deberemos hacerlo mediante una comparación[15]. Cuenta la leyenda que, cuando alguien le dijo a Voltaire «la vida es dura», este contestó «¿Comparada con qué?»[16]. Básicamente, la posibilidad de comparar es imprescindible. Mi argumentación se basa en el hecho de que debemos comparar con cómo estaba antes. Este tipo de comparación muestra el alcance de nuestra evolución —¿estamos mejor o peor ahora que antes?—. Esto significa que debemos centrarnos en las tendencias.


  En el siglo XIX, cuando comenzaron a implantarse en las ciudades del Primer Mundo el agua corriente y los servicios sanitarios, el incremento de la salud y la esperanza de vida de la población fue impresionante[17]. De forma similar, la mejora en la educación desde principios del siglo XIX hasta la escolarización universal de nuestros días ha proporcionado alfabetización y competencia democrática al mundo desarrollado[18]. Estas tendencias se han reproducido exactamente en el mundo desarrollado durante el siglo XX. Mientras que el 75 por 100 de los jóvenes de países en vías de desarrollo nacidos alrededor de 1915 eran analfabetos, esa cifra ha bajado hasta el 16 por 100 para la juventud actual (véase la fig. 41, pág. 138). Y mientras que en 1970 solo el 30 por 100 de la población del mundo en desarrollo tenía acceso al agua potable, hoy día la cifra ronda el 80 por 100 (véase la fig. 5, pág. 61). Estos desarrollos representan un progreso enorme en el bienestar de la humanidad; son mejoras gigantescas en el estado del mundo —porque han disparado las tendencias en alfabetización y esperanza de vida.


  Siguiendo con el argumento anterior, el hecho de que la población, tanto en el mundo desarrollado como en el que está en vías de serlo, haya incrementado tremendamente su posibilidad de acceder al agua potable es una mejora gigantesca. No obstante, eso no significa que la situación esté suficientemente bien. Aún hay más de mil millones de personas del Tercer Mundo que no tienen acceso al agua potable. Si comparamos el mundo con esta situación ideal, resulta obvio que hay que seguir mejorando para conseguirlo. Además, una comparación con una situación ideal nos lleva a una constructiva ambición política, al mostrarnos que si el acceso al agua en el mundo desarrollado se ha conseguido por completo, es un objetivo alcanzable en el mundo en desarrollo.


  Pero es importante constatar que este tipo de comparaciones constituyen un juicio político. Evidentemente, cuando se nos pregunta, todos contestamos que sería deseable que el Tercer Mundo dispusiera de acceso total al agua potable, pero también quisiéramos que tuvieran una correcta escolarización, mejor asistencia sanitaria, mayor control de los alimentos, etcétera. De igual forma, en el mundo desarrollado aspiramos a mejores residencias para la tercera edad, mejores guarderías, mayores inversiones en el medio ambiente local, mejores infraestructuras, etc. El problema es que todo esto cuesta dinero. Si queremos mejorar una cosa, como el acceso al agua potable para el Tercer Mundo, necesitamos sacar los recursos de otras áreas en las que también deseamos mejoras. Lógicamente, esta es la esencia de los políticos —debemos priorizar los recursos y elegir algunos proyectos en lugar de otros—. Pero si planteamos el estado del mundo como una comparación con una situación ideal, implícitamente estamos haciendo un juicio político sobre qué proyectos deberemos priorizar.


  Por lo tanto, partiendo de esta evaluación del estado del mundo, mi propósito es dejar que cada lector realice su propio juicio político sobre cuál debería ser nuestra prioridad. Mi intención se limita a proporcionar la mejor información posible sobre cómo han evolucionado las cosas y sobre su previsible desarrollo futuro, de forma que sea el proceso democrático quien siente las bases de futuras decisiones.


  Y esto significa centrarse en las tendencias.


  FUNDAMENTOS: TENDENCIAS GLOBALES


  El Global Environmental Outlook Report 2000 nos presenta ampliamente la grave situación por la que atraviesa África[19]. En la actualidad, no cabe duda de que en África, y especialmente en la zona subsahariana, las cosas no van tan bien como en el resto de continentes, asunto sobre el que volveremos a tratar (págs. 118-119). El África subsahariana ostenta, con gran diferencia, el porcentaje más alto de personas hambrientas —cerca del 33 por 100 de la población pasaba hambre en 1996, aunque la cifra se había reducido desde el 38 por 100 de 1970 y se espera que descienda hasta el 30 por 100 en 2010[20].


  La predicción más asombrosa acerca de este problema, presentada en el informe Global Environmental Outlook Report 2000, nos muestra que la erosión del suelo es un problema dominante, especialmente en África. Además, «en un continente en el que gran parte de sus habitantes presentan malnutrición, las cosechas pueden reducirse a la mitad en los próximos cuarenta años si la degradación de las tierras agrícolas continúa al ritmo actual»[21]. Evidentemente, esto significaría una tragedia de dimensiones gigantescas, que generaría una hambruna masiva en el continente africano. No obstante, esta tremendista predicción se basa en un único estudio, no publicado, escrito en 1989 sobre unos simples análisis de agricultura solamente de Sudáfrica[22]. Este informe difiere de forma radical de los modelos de producción masiva de alimentos presentados por Naciones Unidas (FAO) y el IFPRI, que estiman un incremento de las cosechas del 1,7 por 100 en los próximos veinte a veinticinco años[23]. Aunque el crecimiento de las cosechas en los años noventa no alcanzó este porcentaje, sí fue positivo, generando un incremento en la producción de cereales superior al 20 por 100[24].


  En muchos aspectos, esto no es más que una reminiscencia de uno de los estudios sobre erosión del suelo más citados en Europa, que fijaba este valor en 17 toneladas por hectárea[25]. Estas estimaciones surgen —mediante una serie de artículos muy poco rigurosos, cada uno citando al anterior— del resultado de analizar una parcela de 0,11 hectáreas en una granja de Bélgica, a partir del cual el propio autor advierte del peligro de generalizar[26]. En ambos casos, estas deducciones tan globales parten de un único ejemplo. Lamentablemente, esta argumentación tan problemática es la que domina, y aún podremos ver más modelos similares. El problema surge porque en el entorno global de nuestros días la enorme cantidad de información de la que disponemos nos permite contar infinidad de historias, unas buenas y otras malas.


  Si tomamos la parte más negativa, podríamos escribir fácilmente un libro lleno de horribles ejemplos y concluir que el estado actual del mundo es terrorífico. Aunque también podríamos escribir un libro lleno de maravillosas historias acerca de cómo el medio ambiente está mejor que nunca. Ambas visiones podrían utilizar ejemplos absolutamente veraces, al tiempo que las dos serían modelos de inútiles formas de argumentación. Estas dos visiones se asemejan al erróneo argumento de que «mi abuelo fumó durante toda su vida y murió a los noventa y siete años, por lo que fumar no es peligroso». Este tipo de cosas no adquieren veracidad por muchos ejemplos que acumulemos —sería sencillo encontrar infinidad de abuelos fumadores que han vivido hasta los noventa años, lo que seguiría sin justificar que fumar no es peligroso—. El argumento falla porque se niega sistemáticamente a mostrar el enorme número de fumadores que mueren a los cuarenta años de un cáncer de pulmón, antes incluso de llegar a ser abuelos[27]. Por lo tanto, si queremos demostrar los problemas derivados del tabaco, deberemos utilizar ejemplos más amplios. ¿Padecen los fumadores cáncer de pulmón en mayor o menor porcentaje que los no fumadores?[28].


  De forma similar, solo podemos aclarar los problemas globales con ejemplos globales. Si nos dicen que la disminución de ingesta diaria de calorías de la población de Burundi ha alcanzado un 21 por 100 en los últimos diez años[29], estaríamos recibiendo una información muy impactante, que podría reforzar nuestra idea de que los problemas alimenticios del mundo en desarrollo son tremendos. Pero también podríamos escuchar que en el Chad se ha producido un incremento del 26 por 100, lo que quizá cambiaría radicalmente nuestra visión sobre el tema[30]. Como es lógico, los más pesimistas nos presentarían las cifras de Irak, con una disminución del 28 por 100, o de Cuba, con valores negativos cercanos al 19 por 100, mientras que los optimistas harían referencia a Ghana, con un incremento del 34 por 100, o Nigeria, que mejora su cifra en un 33 por 100. Si analizamos las cifras de otros ciento veinte países, la sobrecarga de información nos impediría intuir un resultado global[31]. No obstante, si obtenemos una media aritmética, podremos comprobar que los países en desarrollo han aumentado su ingesta de calorías por persona y día desde 2.463 hasta 2.663 en los últimos diez años, lo que supone un incremento del 8 por 100[32].


  Lo importante es que las cifras globales aúnan todas las historias buenas junto a todas las malas, lo que nos permite evaluar la gravedad de la situación en conjunto. Las cifras globales registran los problemas de Burundi, pero también las mejoras de Nigeria. Como es lógico, la bonanza alimentaria de Nigeria no alivia la escasez de alimentos en Burundi, por lo que al presentar los valores medios deberemos utilizar países con situaciones comparables, como en este caso de naciones del mundo en desarrollo. No obstante, si los 6,5 millones de habitantes de Burundi comen peor, mientras los 108 millones de nigerianos comen mejor, significa que hay diecisiete nigerianos comiendo mejor por cada habitante de Burundi que come peor —lo que a todas luces significa una mejor alimentación—. Lo más importante aquí es que las cifras globales pueden responder a la cuestión de si tenemos más historias buenas que malas para contar a lo largo de los años, o viceversa.


  Este hecho es el que me motiva en los siguientes capítulos para intentar presentar siempre las cifras que mejor describan el desarrollo del mundo o de algunas regiones representativas. Lo que necesitamos son tendencias globales.


  FUNDAMENTOS: TENDENCIAS A LARGO PLAZO


  En el debate medioambiental no es extraño escuchar argumentos generales basados en tendencias a muy corto plazo. Obviamente esto resulta peligroso —una única golondrina no significa que haya llegado el verano.


  El precio de los alimentos ha experimentado una enorme caída en los últimos siglos (véase la fig. 25, pág. 114). Sin embargo, Lester Brown afirmaba a principios de 1998 que podía detectar el comienzo de un incremento histórico en el precio del trigo. Entre 1994 y 1996, este aumentó, lo que generó una alarma que nos abocaba al abismo. En la figura 49 pág. 154) podemos comprobar que se equivocaba. El precio del trigo en 2000 llegó a su valor más bajo de todos los tiempos.


  Lamentablemente, el análisis de tendencias a corto plazo ya se había utilizado de forma convincente en el primer Estado del mundo de Worldwatch, en 1984. En este caso, provocaron una tremenda alarma sobre el empeoramiento del comercio internacional. «El crecimiento futuro del comercio internacional no va a ser nada rápido. De acuerdo con las cifras aportadas por el Fondo Monetario Internacional, el valor de las exportaciones internacionales fijó su máximo en 1980, con un total de 1,868 billones de dólares, y cayó bruscamente en 1983 hasta 1,65 billones, lo que equivale a una pérdida del 12 por 100»[33]. Esta afirmación puede evaluarse en la figura 1. El 12 por 100 de caída en el comercio se debió principalmente a la segunda crisis petrolífera, y afectó a los bienes, no a los servicios. No obstante, el Instituto Worldwatch solo midió los bienes y presentó datos incorrectos de la inflación —en realidad, el presunto revés que sufrió la inflación aplicada a bienes y servicios resultó casi inexistente—. Desde 1983, el comercio internacional ha aumentado más del doble, desde los 3,1 billones de dólares hasta los 7,5 billones de 1997. Y aunque es cierto que entre los años 1980 y 1983 se produjo un retroceso en el comercio, ha sido el único caso desde que se comenzaran a medir estas cifras en 1950[34].


  Del mismo modo, Lester Brown pretende convencernos de que las cosechas de trigo ya no aumentarán mucho más, o incluso han llegado a su valor máximo, porque hemos alcanzado los límites fisiológicos de las plantas[35]. (En el cap. 9 ampliaremos esta línea de argumentación). Con el fin de desacreditar las predicciones del Banco Mundial sobre el trigo, Brown señala que «desde 1990 hasta 1993, los tres primeros años del pronóstico realizado por el Banco a veinte años vista, la cantidad de trigo cosechado por hectárea disminuyó»[36]. Esta afirmación puede comprobarse en la figura 2. En este caso resulta evidente que aunque la afirmación de Brown es técnicamente cierta (las cosechas de trigo se redujeron desde 2,51 a 2,49 t/ha), no tiene en cuenta el crecimiento a largo plazo. Más aún, ignora el hecho de que este descenso no se produjo en los países con desarrollos más vulnerables, en los que las cosechas siguieron aumentando. En realidad, el motivo que alegó Brown para el descenso en las cosechas de trigo a principios de los noventa fue la ruptura de la Unión Soviética, en la que las cosechas cayeron en picado, nada que ver con los límites fisiológicos de las plantas.
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  Fig. 1.—Exportaciones mundiales de bienes entre 1950 y 2000 (en dólares USA actuales), entre 1950 y 1998 (en dólares USA de 1998) y bienes y servicios entre 1960 y 1997. La alerta del Instituto Worldwatch sobre un descenso en el comercio entre 1980 y 1983 aparece señalada con cuadros. (Fuente: WTO, 2000: 27; IMF, 2000d: 226; 2000e; WI, 2000b: 75; 2000c; Banco Mundial, 2000c[37]).[Ir al índice de figuras]


  Isaac Asimov, preocupado por el aumento de huracanes debido al calentamiento global (algo que estudiaremos en la Parte quinta), cita algunas estadísticas aparentemente preocupantes: «En los veintitrés años transcurridos entre 1947 y 1969, la media de días con huracanes atlánticos muy violentos fue de 8,5, mientras que en el período que va desde 1970 hasta 1987, la cifra se redujo tres cuartas partes, hasta solo 2,1 días por año… y en los años 1988-1989 volvió a subir hasta 9,4 días por año»[38]. Estos datos parecen amenazadores. La tasa de huracanes es ahora mayor que nunca. Pero debemos fijarnos en los períodos analizados: veintitrés años, diecisiete años, y el último, solo dos años. ¿Cabe la posibilidad de que se hayan elegido estos dos años porque generan resultados más llamativos? Fíjense bien: al menos los dos años inmediatamente anteriores presentaron 0 y 0,6 días de huracanes violentos. Curiosamente, los dos años posteriores tuvieron 1 y 1,2 días[39]. Documentando estas tendencias, el investigador original señala que los días de violentos huracanes atlánticos «muestran un importante descenso en su actividad con el paso del tiempo»[40]. Desde entonces, solo se han documentado los días de huracán, que también muestran un descenso de 1,63 días por década[41].


  En 1996, el Fondo Mundial para la Naturaleza[42] informó de que el porcentaje de bosque húmedo amazónico perdido se había incrementado en un 34 por 100 desde 1992 hasta un total de 1489600 hectáreas por año[43]. Lo que no dijeron fue que el período 1994-1995 fue el de máxima deforestación, con un porcentaje del 0,81 por 100, mayor que cualquier otro año desde 1977[44]. El período 1998-1999 presentó una deforestación del 0,47 por 100, prácticamente la mitad que en el valor máximo de 1994-1995.
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  Fig, 2.—Cosechas de trigo en el mundo, en los países en desarrollo y en el área de la Unión Soviética, entre los años 1961 y 2000. El dato del descenso en las cosechas de trigo al que alude Brown, entre 1990 y 1993, aparece señalado con cuadros. (Fuente: FAO, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  En un mundo altamente interconectado, los cambios estadísticos a corto plazo tienden a ocurrir también a largo plazo. Si permitimos que los argumentos medioambientales —por muy buena intención que presenten— se basen únicamente en tendencias de uno o dos años, cuidadosamente seleccionados, sin duda estaremos dando paso a cualquier tipo de argumento. Por lo tanto, si queremos evaluar desarrollos sólidos, debemos investigar períodos de tiempo más amplios. No los dos o cinco años analizados habitualmente, sino tantos años como dispongamos con datos. Como es lógico, hay que tener en cuenta que puede estar produciéndose una nueva tendencia, y que además deberemos poner especial atención en incluir y analizar los datos más recientes de que dispongamos. Pero el hecho de insistir en las tendencias a largo plazo nos protege frente a los falsos argumentos producidos por el ruido de fondo y las golondrinas solitarias.


  En los siguientes capítulos procuraré mostrar siempre las tendencias más actuales y más amplias en el tiempo.


  FUNDAMENTOS: ¿CUÁL ES SU VERDADERA IMPORTANCIA?


  Cuando nos dicen que algo es un problema, necesitamos preguntarnos por su importancia en comparación con otros problemas. Constantemente nos vemos obligados a establecer prioridades para nuestros recursos, y siempre habrá buenos proyectos que no tendremos más remedio que rechazar. El único bien escaso es el dinero con el que resolver los problemas. Pero cuando se acude a la Letanía, suele bastar con decir que realmente hay un problema. Con esto es suficiente.


  Todos hemos oído hablar de los pesticidas que se filtran a las aguas subterráneas. Los pesticidas pueden causar cáncer, lo que evidentemente nos plantea un problema. Solución: prohibirlos. Son pocos los campos en los que se podría mantener este tipo de argumentos. «El Departamento de Defensa ha descubierto que el país X ha fabricado misiles del tipo Y6, lo que supone un problema. Por lo tanto, deberemos desarrollar y fabricar un sistema de defensa antimisiles». La mayoría de nosotros nos preguntaríamos por la probabilidad de que el país X nos atacara, por los daños que produciría un misil del tipo Y6 y por el coste del famoso sistema de defensa necesario. Por lo que a los pesticidas se refiere, deberíamos preguntarnos también cuál es el daño real que producen y cuánto nos costaría evitar su uso. Investigaciones recientes indican que los pesticidas causan muy poco cáncer. Más aún, la eliminación de los pesticidas supondría un aumento de los casos de cáncer, ya que las frutas y las verduras ayudan a prevenir el cáncer, y sin pesticidas su precio aumentaría, con lo que se reduciría su consumo por parte de la población.


  De forma similar, cuando el Fondo Mundial para la Naturaleza nos explica que la deforestación de la selva húmeda amazónica aumenta en 1489600 hectáreas por año, también debemos preguntarnos cuánto significa realmente esa cifra[45]. ¿Es mucho? Podemos utilizar como medida de cálculo el típico ejemplo de los campos de fútbol, pero ¿sabe alguien cuántos campos de fútbol caben en la selva amazónica?[46]. Y quizá lo que es aún más importante: el total del bosque amazónico perdido desde la llegada del hombre es el 14 por 100[47].


  La revista Environment publicaba en mayo de 2000 que podíamos comprar un cepillo de dientes reciclable para «combatir la deforestación»[48]. Cada paquete de cuatro cepillos de dientes, al precio de 17,50 dólares el paquete, incluía un sobre de reciclaje con franqueo pagado, de forma que pudiéramos devolver los cepillos para su posterior reciclaje y conversión en tablones de plástico para la fabricación de mobiliario urbano. El presidente de la empresa que fabricaba los cepillos de dientes señalaba que «no tiene sentido tirar el plástico a la basura. La culpabilidad me congela las manos… La imagen de todo ese plástico apilado en el campo expulsando gases tóxicos se pasaba de la raya»[49]. No importa que los plásticos tradicionales no se descompongan y expulsen gases[50]. Lo que debemos preguntarnos es ¿hasta qué punto se reduce la deforestación gracias a estos cepillos de dientes?


  Si todos y cada uno de los habitantes de Estados Unidos cambiaran de cepillo de dientes cuatro veces al año como recomiendan los dentistas (cosa que no es cierta, ya que la media es de 1,7 cepillos por habitante y año), la revista Environment calcula que la reducción total de basura generada sería de 45400 toneladas, lo que la empresa fabricante considera que «redundaría en un importante beneficio para la naturaleza»[51]. Si consideramos que la basura municipal generada en Estados Unidos el año pasado alcanzó la cifra de 220 millones de toneladas[52], el cambio total (suponiendo que todos los americanos cambiaran de cepillo cuatro veces al año y que todos compraran el nuevo cepillo reciclable) equivaldría a una reducción del 0,02 por 100, a cambio de un gasto anual de más de 4.000 millones de dólares. Por la misma regla de tres, de las 4,44 libras de basura generadas diariamente por cada habitante, el reciclaje de los cepillos de dientes supondría una reducción de 0,001 libras de basura al día (la dieciseisava parte de una onza), lo que dejaría la cantidad de basura diaria en 4,439 libras[53]. Sin tener en cuenta los efectos medioambientales derivados de enviar por correo mil millones de paquetes al año, el coste de la operación sería enorme y los beneficios prácticamente inapreciables. Además, como veremos más adelante en la sección dedicada a la basura, no es cierto que nos estemos quedando sin espacio para almacenar la basura: toda la basura que se generará en Estados Unidos durante el siglo XXI cabrá dentro de un recinto cuadrado de menos de 28 kilómetros de lado (véase la fig. 115, pág. 298).


  En el siguiente ejemplo, el Instituto Worldwatch combina el problema de medir tendencias a corto plazo con el de no preguntarse qué es lo realmente importante. En 1995 nos contaron que el uso de fertilizantes se estaba reduciendo. En sus propias palabras, «La era de los fertilizantes suplementarios para el campo llegó a su límite en 1990. Si el aumento futuro de la producción de cereales no podrá basarse en el uso de más fertilizantes, ¿en qué se basará entonces? El gráfico que representa el uso de fertilizantes y el área de cultivo cerealista por persona puede demostrar el problema humano que se avecina en el siglo XXI mejor que ninguna otra imagen»[54]. (Más adelante trataremos el tema del suelo cultivable). El gráfico que nos mostraron refleja el consumo mundial de fertilizantes (línea superior de la fig. 3).


  En primer lugar, si pretendemos estudiar la producción alimentaria, no debemos centrarnos en la media mundial, sino en la de aquellos lugares en los que existe un potencial problema de alimentos —es decir, los países en desarrollo—. Si lo hacemos así, podremos observar que el uso de fertilizantes por persona apenas se ha incrementado, alcanzando una máxima de 17,7 kg por persona en 1999. Cuando el Instituto Worldwatch encuentra una tendencia de la que preocuparse, normalmente es porque no se paran a preguntar cuál es la información realmente importante. En segundo lugar, este «dilema humano» es además producto de una visión a corto plazo. Con sus datos detenidos en 1994, el Instituto Worldwatch detecta un importante revés en las tendencias; pero ¿por qué? Básicamente, por la división de la Unión Soviética, que el Instituto Worldwatch también adopta para el resto del mundo[55].


  Otro claro ejemplo es la forma en que muchos comentaristas se limitan a ver una solución medioambiental como el principio de otro problema[56]. Isaac Asimov nos informa de que «lo que ha ocurrido con el problema de la contaminación atmosférica es lo que ocurre con la mayoría de los problemas medioambientales del mundo. Los problemas no se resuelven. Simplemente, se apartan, porque aparecen otros nuevos y quizá peores aún»[57].


  Como es lógico, una declaración tan general debería tener una base sólida, al menos en su ejemplo. En este caso, Asimov nos explica cómo los británicos intentaron resolver el problema de la contaminación de Londres construyendo «gigantescas chimeneas por las que ascenderían las partículas contaminantes, que volverían a caer al suelo en forma de hollín a cientos de kilómetros de distancia. Al igual que muchos otros remedios tecnológicos, este tampoco solucionaba realmente el problema; simplemente lo cambiaba de lugar. En el análisis final, todo lo que Londres debía hacer era exportar su smog, en forma de lluvia ácida, a los lagos y bosques de Escandinavia»[58]. El anterior vicepresidente de Estados Unidos, Al Gore, nos cuenta exactamente la misma historia: «Parte de lo que los londinenses utilizaban para maldecir en forma de smog, quema ahora las hojas de los árboles en Escandinavia»[59]. Y como los británicos, al igual que la mayoría de los países desarrollados, han comenzado a eliminar el azufre de las emisiones de las chimeneas, los ecologistas dicen ahora que el almacenaje de dicho azufre supone un riesgo aún mayor[60].


  [image: img003]


  Fig. 3.—Uso de fertilizantes, kilogramos por persona, en el mundo (1950-1999) y en los países en desarrollo (1962-1999). (Fuente: IFA, 2000; WI, 1999b).[Ir al índice de figuras]


  Básicamente, al principio teníamos un problema (aire contaminado en Londres), después teníamos otro (lluvia ácida en Escandinavia) y después llegó el tercero (basura sulfurosa). Pero seguimos teniendo un problema. Esto significa que las cosas no mejoran. A juicio de Asimov, el problema se ha vuelto aparentemente peor. Lo malo es que en todo este proceso nadie se para a preguntar «¿Cuál es la verdadera importancia de todo esto?». La polución atmosférica de Londres se ha reducido en más de un 90 por 100 desde 1930[61]. Los niveles de contaminación atmosférica urbana que presentaba el Reino Unido habrían matado a cerca de 64000 personas más cada año[62]. El almacenamiento de basura sulfurosa causa menos de una muerte por cáncer cada cincuenta años[63]. Por lo tanto, si se describe la transición de un problema a otro como un simple cambio, se está ignorando por completo lo más importante: cada año hay 63999 personas que ahora viven más.


  Si no nos planteamos la pregunta elemental de ¿Cuál es la verdadera importancia del problema?, no podremos establecer prioridades ni utilizar nuestros recursos donde sean más necesarios.


  FUNDAMENTOS: LA POBLACIÓN HUMANA


  Las cifras de vidas perdidas en los distintos problemas ayudan a enfatizar una asunción central en mi argumento: las necesidades y deseos de la humanidad representan el quid de la evaluación del estado del mundo. Esto no significa que las plantas y los animales no tengan también sus derechos, pero evidentemente debemos centrarnos en la evaluación humana[64].


  Esto describe tanto mi concepción ética del mundo —con la que el lector puede estar perfectamente en desacuerdo— como una concepción realista del planeta: la gente discute y participa en el proceso de toma de decisiones, cosa que no hacen los pingüinos o los pinos[65]. Por lo tanto, la consideración que se otorgue a los pinos o a los pingüinos dependerá en último caso de los individuos (en democracia, la mitad más uno) preparados para actuar en su nombre. En definitiva, cuando nos planteemos evaluar un proyecto, serán las personas las que decidan. Y aunque algunas de estas personas prefieran valorar más a las plantas y los animales, dichas plantas y animales no podrán gozar de derechos particulares[66].


  Como resulta evidente, esto es una aproximación básicamente egoísta por parte de los humanos. Pero además de ser la forma más realista de describir el sistema actual de toma de decisiones, a mí me parece que es la única defendible. ¿Qué otra alternativa nos queda? ¿Deberían tener los pingüinos derecho al voto? Si no es así, ¿quién debería hablar en su nombre? (y ¿cómo se elegiría a estos representantes?).


  También es importante constatar que esta visión centrada en el ser humano no implica necesariamente ignorar o eliminar muchas formas de vida no humanas. La enorme y obvia dependencia que el hombre tiene con otras formas de vida es motivo más que suficiente para conservarlas y mejorar su nivel de existencia. En muchos lugares, el hombre comparte intereses comunes con animales y plantas, como por ejemplo la necesidad de un aire limpio. Pero también resulta obvio que con frecuencia el hombre se ve obligado a elegir entre lo que es bueno para él y lo que es mejor para animales y plantas. Si decidimos permitir que un bosque permanezca intacto, será muy beneficioso para muchos animales, pero también será una oportunidad perdida para utilizar la madera y cultivar la tierra[67]. La decisión de conservar el bosque o cultivar la tierra dependerá de las preferencias del hombre entre la comida y la naturaleza virgen.


  La conclusión es que no tenemos más remedio que utilizar a los humanos como punto de referencia. ¿Cómo si no podríamos evitar un dilema ético? Cuando los americanos argumentaron a favor de suprimir las emisiones de nitrógeno en el norte del golfo de México, con el fin de proteger a los animales que habitan en el fondo marino, se trató de un deseo o preferencia humanos de conservar dicha fauna. No es más que una decisión personal para salvar a los habitantes del fondo —no porque estos tengan algún tipo de derecho inalienable—. Si tuviéramos que utilizar el argumento de los derechos inalienables, nos resultaría imposible explicar por qué se decide salvar a los animales del fondo marino mientras seguimos matando vacas para comérnoslas. ¿Por qué las vacas no tienen los mismos derechos de supervivencia que la fauna del golfo de México?


  REALIDAD FRENTE A MITOS


  En el debate sobre el estado del mundo, los fundamentos juegan un papel crucial. Esto nos obliga a utilizar tendencias globales y a largo plazo, valorando siempre su importancia real, sobre todo cuando afectan al bienestar del ser humano.


  Pero también resulta crucial que utilicemos cifras y tendencias reales.


  Esta exigencia parece absolutamente obvia, pero, por desgracia, el debate público sobre el medio ambiente se ha caracterizado siempre por una lamentable tendencia hacia un tratamiento erróneo de la verdad. Esto no es más que la confirmación de que la Letanía ha impregnado el debate de forma tan profunda y durante tanto tiempo, que una y otra vez se pueden permitir afirmaciones tan descaradamente falsas, sin base argumental y que aún se las cree la gente.


  Resulta curioso que este tipo de errores no parten de investigaciones superficiales en el campo medioambiental; en general, provienen de investigadores profesionalmente competentes y razonablemente ecuánimes[68]. El verdadero foco del error está en la comunicación del conocimiento medioambiental, que parte de nuestro profundo pesimismo. Este tipo de propaganda tremendista proviene de muchas organizaciones ecologistas, como el Instituto Worldwatch, Greenpeace o el Fondo Mundial para la Naturaleza, además de algunos comentaristas particulares, apoyados todos ellos por los medios de comunicación.


  La cantidad de ejemplos es tan enorme que podrían llenar un libro. A lo largo de este analizaremos muchos de ellos, y en el siguiente capítulo estudiaremos concretamente su conexión con los medios de comunicación. No obstante, antes examinaremos algunos de los casos más descarados de mitología medioambiental.


  REALIDAD: EL INSTITUTO WORLDWATCH


  A menudo, las expresiones de la Letanía conducen —directa o indirectamente— a Lester Brown y su Instituto Worldwatch. En sus publicaciones abundan las frases del tipo: «Los principales indicadores medioambientales son cada vez más negativos. Los bosques se diezman, las reservas de agua disminuyen, el suelo se desertiza, las zonas húmedas desaparecen, las reservas pesqueras caen en picado, los campos se deterioran, las temperaturas aumentan, las barreras de coral se mueren, los ríos se secan y las especies animales y vegetales se extinguen»[69]. Abrumadoras afirmaciones sin base argumental[70].


  En lo que a los bosques se refiere, el Instituto Worldwatch afirma categóricamente que «en las últimas décadas, el estado de los bosques terrestres se ha deteriorado considerablemente, tanto en extensión como en calidad»[71]. Como podremos constatar en la sección dedicada a los bosques, los datos más recientes aportados por la FAO demuestran que el porcentaje de superficie boscosa sobre el total de la corteza terrestre ha pasado del 30,04 por 100 de 1950 al 30,89 por 100 de 1994, lo que supone un incremento del 0,85 por 100 en los últimos cuarenta y cuatro años (véase la fig. 60, pág. 176)[72]. Como es lógico, este dato no figura en los informes del Instituto, pero sí aseguran que «cada año desaparecen 16 millones de hectáreas de bosque»[73] —dato que supera en un 40 por 100 la cifra suministrada por Naciones Unidas[74]—. Tampoco se aportan datos sobre la calidad de los bosques —simplemente porque no existen cifras al respecto.


  Lamentablemente, estos errores tan descarados se cometen con una frecuencia demasiado elevada. El Instituto Worldwatch afirma que «la incesante demanda de papel está contribuyendo a la deforestación, especialmente en la zona templada del Norte. Canadá pierde cerca de 200000 hectáreas de bosque al año»[75]. Este dato está supuestamente extraído del informe State of the World’s Forests 1997 de la FAO, pero si consultamos dicho informe comprobaremos que, en realidad, la superficie de bosque en Canadá aumenta en 174600 hectáreas al año[76].


  En su informe del año 2000, el Instituto Worldwatch enumera los problemas destacados en su primera publicación de Estado del mundo, en 1984. Esta es la lista completa: «Tasas récord de crecimiento de la población, elevadísimos precios del crudo, inquietantes niveles de la deuda externa y amplios daños en los bosques por el nuevo fenómeno de la lluvia ácida»[77]. Como es lógico, una evaluación de esta lista al terminar el milenio podría ser una buena forma de calibrar los asuntos más importantes, preguntándonos si hemos resuelto los problemas anteriores. Sin embargo, el Instituto Worldwatch nos informa inmediatamente de que no hemos resuelto dichos problemas: «Ni mucho menos. Al terminar nuestro decimoséptimo Estado del mundo, nos disponemos a entrar en un nuevo siglo sin haber resuelto casi ninguno de los problemas anteriores, enfrentándonos además a retos más profundos para el futuro de la economía global. La brillante promesa de un nuevo milenio se ve ensombrecida ahora por amenazas sin precedentes para el futuro de la humanidad»[78].


  El Instituto Worldwatch no se detiene a revisar la lista, sino que simplemente nos cuenta que los problemas no se han resuelto y que además hemos añadido otros a los ya existentes. ¿Seguiría en pie la Letanía si analizáramos los datos? El nivel de deuda externa internacional es quizá el único dato que no ha experimentado una mejora significativa: a pesar de que la deuda externa internacional se redujo de forma constante en la década de los noventa, la disminución fue muy pequeña, de un 144 por 100 de exportaciones en 1984 a un 137 por 100 en 1999[79].


  Sin embargo, como podremos comprobar más adelante, aunque la lluvia ácida perjudicó a los lagos, el daño producido en los bosques fue mínimo. Más aún, las emisiones de azufre responsables de la lluvia ácida se han reducido en Europa y en Estados Unidos: en la Unión Europea, las emisiones han bajado un 60 por 100 desde 1984 (tal como aparece reflejado en la fig. 91, pág. 251)[80].


  El enorme incremento en el precio del petróleo, que provocó una década de lento crecimiento mundial, desde principios de los años setenta hasta mediados de los ochenta, se redujo durante los noventa hasta valores iguales o menores incluso que antes de la crisis petrolífera (véase la fig. 64, pág. 191). Aunque el precio del crudo se ha duplicado desde el mínimo histórico fijado a mediados de 1998, el precio en el primer trimestre de 2001 es el mismo que el de 1990, y los 25 dólares por barril de marzo de 2001 siguen muy por debajo de la cifra récord de 1980, que llegó a los 60 dólares[81]. De hecho, muchos observadores consideran que este pico en el precio corresponde a un hecho puntual, y la Agencia de Información sobre Energía de Estados Unidos prevé un descenso gradual del precio del petróleo en los próximos veinte años, hasta quedar en 22 dólares el barril[82].


  Por último, hablar de valores récord de crecimiento de la población es erróneo, ya que la tasa máxima quedó fijada en 1964, con un valor del 2,17 por 100 anual, tal como aparece en la figura 13 de la página 94[83]. Desde ese momento, la tasa se ha ido reduciendo, hasta alcanzar en 2000 un valor del 1,26 por 100, que se espera llegue a menos del 1 por 100 en 2016. Incluso la cifra absoluta de incremento de población, que alcanzó su máximo en 1990, con un total de 87 millones, se ha reducido hasta 76 millones en 2000, y sigue disminuyendo.


  Por lo tanto, en esta breve valoración del estado del mundo desde 1984, el Instituto Worldwatch muestra una serie de problemas, todos ellos mejorados desde entonces, y salvo uno cuyo estado es simplemente malo, en el resto las mejoras han sido muy importantes. No puede decirse que el resultado de estos dieciséis años de informes, en teoría meticulosamente documentados por el Instituto Worldwatch, haya sido satisfactorio. El problema, como resulta evidente, no es la falta de datos —el Instituto Worldwatch publica abundantes tablas de datos bien contrastados, que incluso aparecen en este libro—, sino la despreocupación provocada por la arraigada creencia en la Letanía.


  Esta creencia se observa también en las visiones futuras del Instituto Worldwatch. Después de todo, en su evaluación del año 2000, prometían «desafíos aún más profundos» y «amenazas sin precedentes», que ensombrecerían el futuro de la humanidad[84]. Estas amenazas se resumen a menudo en una conexión que casi se ha convertido en marca registrada del Instituto Worldwatch: la economía en continua expansión minará finalmente los sistemas naturales del planeta. En su edición de 2000, aseguran que «A medida que la economía global se extiende, los ecosistemas locales se están destruyendo a un ritmo acelerado»[85]. Como es lógico, dicha destrucción acelerada debería apoyarse en datos. Pero el Instituto Worldwatch continúa diciendo:


  A pesar de que el índice Dow Jones ha alcanzado valores máximos en los años noventa, los ecologistas han observado que las crecientes demandas humanas podrían provocar colapsos locales, situación en la que el deterioro reemplazaría al progreso. Nadie sabe cómo terminará esta evolución, que puede provocar escasez de agua, escasez de alimentos, enfermedades, conflictos étnicos internos o grandes conflictos de política exterior[86].


  Resulta curioso que en este documento no se nos ofrezca ningún dato sobre estas catástrofes. Es más, los ecologistas (anónimos) aseguran que las catástrofes se producirán, pero «ninguno» de ellos sabe de qué forma ocurrirá. Y, por último, una lista tan general como la presentada, incluyendo conflictos étnicos internos, parece bastante incomprensible, mientras establecen una conexión con el desastre ecológico completamente inexplicada e indocumentada.


  Pero justo después de esto, el Instituto Worldwatch nos proporciona su principal ejemplo del desastre, causado por una economía en expansión que destruye los ecosistemas locales: «La primera región en la que la decadencia está sustituyendo al progreso es el África subsahariana. En esta región de 800 millones de habitantes, la esperanza de vida —un dato indicador del progreso— está disminuyendo precipitadamente debido a que los gobiernos, abrumados por el enorme crecimiento de la población, han sido incapaces de poner freno a la propagación del virus del sida»[87]. Para que la implicación quede perfectamente clara, el Instituto Worldwatch señala que esta infección de sida «sugiere que algunos países pueden haber cruzado el umbral de la decadencia»[88].


  El principal ejemplo de la destrucción de un ecosistema es, curiosamente, el menor de ellos. Sí es cierto que la epidemia de sida se ha extendido y ha reducido la esperanza de vida del África subsahariana, y también que en algunos países estas cifras han descendido de forma alarmante (esto lo veremos en la Parte segunda). No obstante, ¿puede ser una creciente economía que destruye el ecosistema la causante de esta disminución en la esperanza de vida? En uno de los últimos informes sobre el sida en África se explica claramente cuál es la verdadera causa:


  Los altos niveles de sida surgen del error de los dirigentes políticos y religiosos de África, al no reconocer una realidad social y sexual. Los medios para contener y vencer la epidemia son bien conocidos, y tendrían efecto si los líderes consiguieran inculcárselos a la población. La falta de un cambio en el comportamiento individual y de la implementación de una política gubernamental efectiva parte de la actitud ante la muerte y del silencio sobre la aparición de la epidemia por creencias sobre su naturaleza y la muerte[89].


  De forma similar, en un artículo de The Lancet, se dice que:


  Son dos los principales factores causantes de la epidemia de sida en los países en desarrollo: el primero es la desgana de los gobiernos de los distintos países a la hora de responsabilizarse de la prevención frente al virus; el segundo es un fallo cometido tanto por los gobiernos nacionales como por las agencias internacionales a la hora de establecer prioridades realistas que puedan afectar al total de la epidemia en países con escasos recursos y mínima capacidad de ejecución[90].


  Dicho de otro modo, la rápida propagación del sida en África se debe a factores políticos y sociales. La tragedia es evidente, y reclama atención y esfuerzo por parte de los países desarrollados, pero no es un indicador de una catástrofe ecológica causada por una economía en expansión. Más aún, la obsesión del Instituto Worldwatch por resaltar cómo han encontrado finalmente un ejemplo concreto en el que la decadencia sustituya al progreso resulta mal ubicada y sin fundamento[91].


  Pero el Instituto Worldwatch también nos proporciona otro ejemplo concreto de desastre ecológico, cuando advierte sobre los peligros de las interacciones complejas. Permítanme que incluya el párrafo completo para observar la increíble transición de reivindicaciones generales a ejemplos concretos:


  El riesgo en un mundo que incrementa su población en 80 millones de personas al año consiste en que los límites de tanta producción sostenible se superarán en pocos años, generando consecuencias ciertamente inimaginables. Históricamente, cuando las civilizaciones antiguas vivían largos períodos de aislamiento, las consecuencias de superar sus límites eran únicamente locales. Hoy día, en la edad de la economía global, superar los límites en cualquier país grande puede generar presiones adicionales sobre los recursos de otros países. Por ejemplo, cuando Pekín hizo público el plan de represar la cuenca alta del río Yangtse en 1998, el crecimiento en la demanda de productos forestales de los países vecinos del Sudeste Asiático intensificó la presión sobre los bosques restantes de la región[92].


  Por lo tanto, el mejor ejemplo que el Instituto Worldwatch puede proporcionarnos acerca de los incontrolables desastres mundiales es un cambio, de dimensiones no documentadas, en la producción de madera, que la mayoría de economistas definirían como una decisión de producción efectiva: básicamente, el gobierno chino ha descubierto que la producción de árboles en la cuenca alta del río Yangtse es del todo negativa, porque los árboles son más útiles para controlar las inundaciones. Irónicamente, el Instituto Worldwatch señala que esta prohibición es una prueba de que «los principios del ecologismo están sustituyendo a las economías básicas en la gestión de los bosques nacionales»[93]. El motivo es que, desde el punto de vista de Pekín, «resulta que los árboles en pie valen tres veces más que talados, sencillamente por la capacidad que tienen los bosques para almacenar agua y controlar las inundaciones»[94]. Como es lógico, esto solo es un simple y sencillo análisis social de costes y beneficios sobre bienes económicos, no medioambientales.


  En conclusión, las destacadas y repetidas afirmaciones del Instituto Worldwatch que hemos analizado aquí parecen indicar que las previsiones de la Letanía sobre un desastre ecológico se basan en ejemplos muy frágiles o simplemente en la buena o mala fe de cada uno. También merece la pena señalar cómo estas citas demuestran el peligro de argumentar a parar de ejemplos aislados en lugar de tendencias globales, como hemos visto en los ejemplos anteriores.


  Por supuesto, aunque estas citas muestran algunos de los argumentos de mayor peso para justificar la Letanía en El estado del mundo, el Instituto Worldwatch ofrece una larga lista de otros ejemplos y análisis sobre distintas áreas, y a lo largo de este libro iremos comentándolos en relación con los temas que vayamos tratando.


  REALIDAD: EL FONDO MUNDIAL PARA LA NATURALEZA


  El FMPLN (WWF) centró su interés a finales de 1997 en los incendios que arrasaban los bosques de Indonesia, causando espesas nubes de humo que cubrían gran parte del Sudeste Asiático. No hay duda de que este fenómeno resultó dañino para los habitantes de las ciudades, pero el WWF subrayó el hecho de que los incendios forestales no eran más que una señal de que los bosques del mundo estaban «en peligro», noticia que el Instituto Worldwatch ya había anunciado en 1997 como uno de los primeros signos de un desastre ecológico[95].


  El WWF proclamó 1997 como «el año en el que se incendió el mundo», porque «en 1997, el fuego arrasó más bosques que en cualquier otra época de la historia»[96]. Resumiendo, el presidente de WWF, Claude Martin, aseguró, sin lugar a dudas, que «no se trata únicamente de una emergencia; es un desastre planetario»[97]. Pero tras una inspección más detallada, tal como puede verse en la sección de este libro dedicada a los bosques, las cifras no apoyan esta denuncia: 1997 estuvo bastante por debajo del récord, y el único motivo por el que en ese año los incendios de bosques en Indonesia fueron noticia es el hecho de que por primera vez irritó tremendamente a los habitantes de las ciudades[98]. En total, los incendios forestales en Indonesia afectaron aproximadamente al 1 por 100 de los bosques de ese país.


  De forma similar, WWF en 1997 aseguró en una nota de prensa: «Dos terceras partes de los bosques del mundo se han perdido para siempre»[99]. Tanto en esta nota como en su informe anual sobre bosques de 1997, explicaban cómo «las últimas investigaciones llevadas a cabo por WWF muestran que al menos dos terceras partes de la cubierta forestal original de la Tierra se habían perdido»[100]. Esta afirmación me resultó asombrosa, ya que la mayoría de las fuentes consultadas cifraban esas pérdidas en un 20 por 100[101]. Esta incongruencia me llevó a llamar a WWF en Inglaterra y a hablar con Rachel Thackray y Alison Lucas, que habían sido las responsables de la nota de prensa, y pedí ver el informe de investigación de WWF. Todo lo que pudieron decirme fue que, en realidad, nunca había existido ese informe y que WWF obtuvo los datos de Mark Aldrich, del World Conservation Monitoring Centre. Aparentemente, solo se habían fijado en los datos máximos, y debido a problemas de definición habían incluido los bosques del hemisferio Norte en la primera valoración de la cubierta forestal original, pero en la posterior los habían omitido[102].


  A partir de este no-informe, WWF nos decía: «Ahora que sabemos la extensión de bosque perdido… Lo realmente aterrador es que el ritmo de destrucción de bosques se ha acelerado tremendamente en los últimos cinco años y continúa aumentando»[103]. Sin embargo, la ONU nos dice que la tasa de deforestación fue de un 0,346 por 100 en los años ochenta y de solo un 0,32 por 100 en el período 1990-1995, lo que supone que no solo no se ha incrementado tremendamente, sino que se ha reducido[104].


  El WWF nos cuenta que la deforestación es máxima en Brasil, donde «sigue produciéndose la mayor tasa anual de bosques perdidos de todo el planeta»[105]. Los datos reales nos demuestran que la tasa de deforestación en Brasil se encuentra entre las menores dentro de los bosques tropicales; de acuerdo con los datos proporcionados por la ONU, la tasa de deforestación anual en Brasil es del 0,5 por 100, frente al 0,7 por 100 anual de media[106].


  Aludiendo a material más reciente, WWF ha reducido su estimación sobre la cubierta forestal original desde 8.080 hasta 6.793 millones de hectáreas (cerca de un 16 por 100), mientras que lo que ha aumentado es su estimación sobre la cubierta actual, desde 3.044 hasta 3.410 millones de hectáreas (cerca de un 12 por 100), aunque su estimación actual sigue estando 100 millones de hectáreas por debajo de las previsiones de la ONU[107]. Esto significa que WWF ha bajado su estimación desde un 62,3 por 100 hasta un 49,8 por 100 en lo que se refiere a bosques terrestres que han desaparecido[108].


  Aun así, este valor sigue estando muy por encima del 20 por 100 que se estima normalmente. No obstante, dos investigadores independientes, de las universidades de Londres y Sussex[109], han tratado de evaluar las fuentes y los datos utilizados por WWF, por el World Conservation Monitoring Centre y por otros para obtener unas estimaciones tan pesimistas sobre la desaparición de bosques. Teniendo en cuenta la enorme cantidad de datos, ambos científicos se han centrado en la evaluación de bosques perdidos en el oeste de África, un lugar en el que WWF/WCMC ha estimado una pérdida de bosques de un 87 por 100, o lo que es lo mismo, de 48,6 millones de hectáreas[110]. Curiosamente, tras consultar la documentación, resulta que los datos se han basado sobre todo en zonas de bosques bioclimáticamente problemáticos, comparando los bosques que hay hoy con los que se supone que había en la antigüedad. En general, los investigadores descubrieron que «las estadísticas sobre bosques perdidos en la actualidad presentan una masiva exageración durante el siglo XX»[111]. El resultado demuestra que en el oeste de África la tasa de deforestación actual está entre 9,5 y 10,5 millones de hectáreas, es decir, cinco veces menos de lo expuesto por WWF/WCMC[112].


  Por último, WWF utiliza estas estimaciones, entre otras medidas, para redactar el llamado Living Planet Index, que supuestamente muestra un descenso del 30 por 100 en los últimos veinticinco años —«lo que implica que el mundo ha perdido el 30 por 100 de su riqueza en el espacio de una sola generación»[113]—. Este índice utiliza tres medidas: la extensión de los bosques naturales (sin incluir las plantaciones), y dos índices de cambios de población en especies seleccionadas de vertebrados marinos y de agua dulce. El índice resulta tremendamente problemático. En primer lugar, la exclusión de las plantaciones asegura un descenso en la cubierta vegetal (ya que las plantaciones siguen aumentando), pero no resulta nada claro si dichas plantaciones son o no negativas para la naturaleza en conjunto. Las plantaciones producen la mayoría de los beneficios forestales, reduciendo así la presión sobre otros bosques —en Argentina, el 60 por 100 de toda la madera se obtiene de plantaciones que constituyen únicamente el 2,2 por 100 del total de la superficie forestal, lo que permite la salvación del 97,8 por 100 de bosques restante[114]—. Mientras que WWF mantiene que las plantaciones «constituyen grandes extensiones de superficie forestal»[115], la verdad es que solo representan el 3 por 100 del total de bosques del planeta[116].


  En segundo lugar, cuando se utilizan 102 especies marinas seleccionadas y 70 especies de agua dulce igualmente seleccionadas, es imposible asegurar que dichas especies representen al innumerable resto de especies. En realidad, la investigación se realizó utilizando especies que presentaban ciertos problemas (aspecto en el que profundizaremos en el siguiente capítulo, pero básicamente debido a que las especies en peligro son aquellas sobre las que necesitamos más información para poder actuar en su defensa), lo que indujo sin duda a que el estudio presentara un resultado claramente negativo.


  En tercer lugar, si queremos evaluar el estado del planeta, tendremos que basarnos en muchos más datos y de bastante mejor calidad. Esto se hace más evidente cuando WWF cita un nuevo estudio, que tasa en 33 billones de dólares anuales las pérdidas producidas en el ecosistema (en la Parte quinta analizaremos este problemático estudio, que valora las pérdidas en el ecosistema por encima de los 31 billones de dólares que suponen la producción de todo el planeta)[117]. Según los informes de WWF, esto implica que cuando el Living Planet Index ha descendido un 30 por 100, significa que ahora obtenemos un 30 por 100 menos del ecosistema cada año —o lo que es lo mismo, que ahora perdemos cerca de 11 billones de dólares al año[118]—. Una queja como esta resulta casi absurda[119]. El rendimiento obtenido a partir de los bosques no solo no ha disminuido, sino que se ha incrementado cerca de un 40 por 100 desde 1970[120]. Además, el increíble valor del océano y de las áreas costeras está en el reciclaje de nutrientes, dato que el Living Planet Index ignora por completo. Además, la producción de alimento marino casi se ha duplicado desde 1970 (véase la fig. 57, pág. 171). Por todo ello, utilizando sus propias medidas, no solo no hemos experimentado una pérdida en el valor del ecosistema, sino que dicho valor se ha incrementado.


  REALIDAD: GREENPEACE


  En la prensa danesa he indicado que llevamos mucho tiempo escuchando cifras muy altas relativas a la extinción de especies —algo así como que en tan solo una generación desaparecerán cerca de la mitad de las especies existentes—. Pues bien, el dato real se aproxima a un 0,7 por 100 en cincuenta años. Esta afirmación procede del presidente danés de Greenpeace, Niels Bredsdorff, quien indicó que la organización aceptaba la cifra del 0,7 por 100[121]. Sin embargo, en el informe oficial sobre biodiversidad de esa organización se decía que «se espera que la mitad de las especies del planeta desaparezcan en el plazo de setenta y cinco años»[122]. El presidente nunca ha mencionado oficialmente este informe, pero intentó persuadir a Greenpeace International para que quitara dicho informe de Internet, porque en él no aparecía ni una sola referencia científica.


  La televisión noruega confrontó además a Greenpeace de Noruega con este informe y les acorraló. Cuatro días después decidieron convocar una rueda de prensa en la que se plantearon todos los puntos generales que yo había mencionado y volvieron a evaluar su trabajo. El periódico noruego Verdens Gang publicó lo siguiente:


  Hemos tenido problemas para adaptar el movimiento ecologista a la nueva realidad, indicó Kalle Hestvedt, de Greenpeace. El cree que el pesimismo unidireccional acerca de la situación debilita la credibilidad de las organizaciones ecologistas. Hestvedt mantiene que la mayoría de la gente discrepa de la supuesta catástrofe que se cierne sobre el planeta, lo que les impide tomar en serio a las organizaciones ecologistas[123].


  De forma resumida, Greenpeace señala: «Lo cierto es que muchos aspectos medioambientales por los que hemos luchado en los últimos diez años ya han sido resueltos. No obstante, la estrategia continúa centrándose en la asunción de que “todo se está yendo al infierno”»[124].


  REALIDAD: ERROR EN ESTADÍSTICAS Y DATOS ECONÓMICOS NEGATIVOS


  La cantidad de afirmaciones erróneas vertidas en distintos medios es impresionante. Intentaremos resumir algunas de ellas, además de mostrar la frecuente actitud negativa hacia los argumentos económicos.


  Una de las inquietudes más recientes, la referente a la recreación de hormonas humanas y animales mediante química sintética, ha recibido un enorme estímulo gracias a la publicación del popular libro científico Our Stolen Future[125]. En la Parte cuarta analizaremos sus argumentos, pero de momento podemos asegurar que el libro basa gran parte de su argumentación en una supuesta conexión entre las hormonas sintéticas y el cáncer de mama. En él se asegura que «indudablemente, la tendencia más alarmante en lo que atañe a la salud de la mujer es la creciente tasa de cáncer de mama, el más frecuente de los cánceres en las mujeres»[126]. ¿Cuál es la relación? «Desde 1940, cuando comenzó la era química, los fallecimientos por cáncer de mama se han ido incrementando a razón de un 1 por 100 anual en Estados Unidos, proporción similar a la alcanzada en otros países industrializados. Estas tasas de incidencia han sido medidas por edades, de forma que reflejan verazmente las tendencias y no los cambios demográficos como el envejecimiento de la población»[127]. Un incremento del 1 por 100 desde 1940 significaría una errónea cifra de crecimiento total del 75 por 100 en los casos de muerte por cáncer de mama en 1996, fecha de publicación del libro[128]. Sin embargo, esta afirmación es completamente errónea, tal como podemos observar en la figura 119 (pág. 307). En el momento en que se escribió el libro Our Stolen Future, la tasa de muerte por edades había descendido cerca de un 9 por 100 desde 1940; los últimos datos disponibles de 1998 indican un descenso en esta cifra de un 18 por 100[129].


  El informe The Global Environmental Outlook Report 2000 nos indica también los numerosos problemas que el planeta presenta en lo que al agua se refiere[130]. Aunque será en la Parte cuarta cuando profundicemos en este tema, GEO 2000 exagera tremendamente al hacer referencia a cifras. «A lo largo y ancho de nuestro planeta, las estimaciones indican que el agua contaminada afecta a la salud de unos 1.200 millones de personas y anualmente causa la muerte de unos quince millones de niños menores de cinco años»[131]. Sin embargo, la OMS estima el número total de muertes entre niños menores de cinco años en unos diez millones[132]. Del mismo modo, el informe refleja que «el crecimiento en la demanda de agua para los municipios y las industrias ha generado conflictos sobre el modo de distribución y los derechos sobre el agua. Los recursos hídricos suponen actualmente una enorme limitación al crecimiento y han limitado las actividades económicas previstas por los analistas, en especial en las áridas tierras del oeste y el sudoeste de Estados Unidos»[133]. Pero esta referencia no menciona la influencia de las restricciones de agua en el crecimiento económico de Estados Unidos[134].


  Prácticamente cada año, el Instituto Worldwatch resalta que el uso de fuentes de energía renovables crece a un ritmo mucho mayor que el de los combustibles convencionales —en los años noventa el crecimiento fue de un 22 por 100, comparado con menos del 2 por 100 para el petróleo[135]—. No obstante, esta comparación resulta algo engañosa: ya que la energía eólica abarca tan solo el 0,05 por 100 de toda la energía, llegar a conseguir tasas superiores al 10 por 100 parece bastante lejano. En 1998, la cantidad de energía correspondiente al 2 por 100 de incremento en el petróleo seguía siendo 323 veces mayor que el 22 por 100 de incremento en la energía eólica[136]. Incluso en el improbable caso de que la tasa de crecimiento de la energía eólica siguiera aumentando, tardaría cuarenta y seis años, a un 22 por 100 de incremento anual, en superar al petróleo[137].


  De igual forma, el movimiento ecologista desearía que las energías renovables fueran más baratas que los combustibles fósiles. Pero si utilizamos argumentos económicos, suelen aparecer enormes carencias de rigor. Muchos ecologistas argumentan que si se midiera el coste de la contaminación por carbón o por residuos en cifras de personas y medio ambiente, las energías renovables resultarían más baratas[138]. No obstante, tres de los proyectos más ambiciosos —uno europeo y dos americanos— han intentado examinar todos los costes asociados a la producción eléctrica, desde los riesgos de mortalidad por extracción de carbón, los peligros del tráfico derivados del transporte y los riesgos profesionales atribuibles a la producción, como la lluvia ácida, el hollín, el dióxido de azufre, los óxidos de nitrógeno y el ozono sobre lagos, cultivos, edificios, niños y ancianos, hasta las consecuencias de impuestos y ocupación, además de una larga lista de costes y consideraciones similares[139]. Pero ellos siguen encontrando los costes añadidos menores que la diferencia entre las energías renovables y los combustibles fósiles (véase también este asunto en la Parte tercera)[140]. No obstante, no hay duda de que las energías renovables resultarán más baratas en un futuro a medio plazo, motivo por el cual no deberíamos preocuparnos tanto por el calentamiento global con el paso del tiempo (véase la Parte quinta).


  El Instituto Worldwatch muestra otra dejadez similar acerca de los argumentos económicos cuando nos dice que «la energía eólica es actualmente competitiva frente a la electricidad generada a partir de combustibles fósiles»[141]. Sin embargo, también nos dice que, en un futuro, será necesario que «la suficiencia sustituya al libertinaje como ética para el futuro paradigma energético»[142]. Pero, según el Instituto Worldwatch, esto será cierto porque no supone una merma considerable: «Los pequeños cambios, como el uso de coches y casas más pequeños, la sustitución del vehículo a motor por las bicicletas, seguiría permitiéndonos vivir de forma lujosa frente a los estándares históricos»[143]. De este modo, aunque fuera cierto que aceptando vivir con menos comodidades seguiríamos estando mejor que en los «estándares históricos», en ningún caso significaría que estuviéramos tan bien como ahora. Posiblemente, sería una sociedad más soportable con un mejor medio ambiente, pero esta opción debería ser como mínimo presentada con claridad como una renuncia.


  De forma similar, el Instituto Worldwatch pretende minimizar el gasto para evitar el calentamiento global a costa de la reducción de emisiones de CO2. Citando a Thomas Casten, un CEO (jefe oficial ejecutivo) de una pequeña empresa de energías renovables, aclaran que «las pequeñas pero enormemente eficientes plantas energéticas que su empresa proporciona pueden triplicar la efectividad energética de otras plantas mayores, más antiguas y menos efectivas. La cuestión —dice él— no es cuánto costará la reducción de las emisiones de carbón, sino quién va a recoger los enormes beneficios de este cambio»[144]. Sin embargo, el Instituto Worldwatch augura también que en el siglo XXI «la batalla por el clima podrá asumir el tipo de importancia estratégica equiparable a la que las guerras —tanto la fría como la caliente— han tenido durante el siglo XX»[145]. Con el respaldo de un buen número de científicos que escriben en Nature, el Instituto Worldwatch sostiene que el desarrollo de las tecnologías necesarias para combatir el cambio climático requerirá un gigantesco esfuerzo de investigación, conducido con la urgencia del Proyecto Manhattan[146]. Quizá sea conveniente comentar también que tanto la Guerra Fría como el Proyecto Manhattan resultaron aventuras bastante caras.


  REALIDAD: PROBLEMAS CON EL AGUA


  La disputa por el agua genera tremendos quebraderos de cabeza —tendremos suficiente, llegará la escasez a generar guerras por ella, etc.—. En los últimos años, la escasez de agua se ha convertido para el Instituto Worldwatch en uno de los ejemplos favoritos de futuros problemas. Aunque estos asuntos sobre el agua se tratan más detenidamente en el capítulo 13, ahora podemos comentar dos de las afirmaciones más habituales.


  Uno de los libros de texto sobre medio ambiente más utilizados, Living in the Environment, afirma que «según un estudio del Banco Mundial de 1995, los treinta países que concentran el 40 por 100 de la población mundial (2.300 millones de personas) sufren actualmente una carestía de agua que amenaza su agricultura y su industria, así como la salud de su población»[147]. Este estudio del Banco Mundial aparece en muchos textos medioambientales con cifras algo distintas[148]. Lamentablemente, ninguno menciona la fuente.


  Con gran ayuda por parte del Banco Mundial, logré localizar el famoso documento. En él se descubre que el mito tuvo su origen en una nota de prensa precipitadamente redactada. El titular de dicha nota era este: «El planeta afronta una crisis del agua: el 40 por 100 de la población mundial padece escasez crónica de agua»[149]. No obstante, si seguimos leyendo, de pronto queda claro que la gran mayoría de ese 40 por 100 no son personas que utilicen demasiada agua, sino que refleja a aquellos que carecen de acceso a instalaciones de agua corriente o saneamiento —justo lo contrario—. Si además leemos el memorándum al que hace referencia la nota de prensa, podremos comprobar que la crisis global del agua a la que se refieren Lester Brown y algunos otros no afecta al 40 por 100 de los seres humanos, sino a un 4 por 100 de la población mundial[150]. Y sí, es cierto que no eran treinta los países a los que se refería el Banco Mundial, sino ochenta.


  No obstante, es verdad que el mayor problema que el agua plantea actualmente a la humanidad no es que utilicemos demasiada, sino que hay mucha gente que no tiene acceso a ella. Se calcula que si pudiéramos asegurar agua potable y saneamiento a todas las personas que pueblan el planeta, se evitarían millones de muertes anualmente y lograríamos prevenir enfermedades graves en más de 5.000 millones de personas cada año[151]. El coste único sería menor de 200000 millones de dólares, o inferior a cuatro veces la ayuda mundial al desarrollo[152].


  Por lo tanto, la cuestión más importante sobre el agua es si el acceso a ella y al saneamiento se han incrementado o no. Peter Gleick, uno de los mayores expertos en recursos hídricos, ha publicado un importante y comprometido libro sobre el agua, Water in Crisis, una concienzuda publicación de Oxford con cerca de quinientas páginas. No obstante, cuando evalúa el acceso al agua y al saneamiento, Gleick parece tropezar en la Letanía, tal como se ilustra en la figura 4.


  Desde 1980 a 1990, Gleick mantuvo la misma postura que este libro, afirmando, por ejemplo, que las cosas iban mejorando: cada vez son menos las personas que carecen de acceso al agua, y como en los países en desarrollo el número de habitantes ha aumentado en 750 millones en el mismo período, ahora mismo hay 1.300 millones de personas más que disfrutan de acceso al agua. La proporción de población que en los países en desarrollo cuenta con agua se ha incrementado, por lo tanto, de un 44 hasta un 69 por 100, o lo que es lo mismo, en más de un 25 por 100. En lo que a saneamiento se refiere, el número de personas que carecen de él es similar (unos seis millones más), pero de nuevo, debido al crecimiento de la población, d número de personas que disfrutan ahora de saneamiento se ha incrementado en 750 millones de individuos —lo que aumenta la proporción desde un 46 hasta un 56 por 100[153]—. No obstante, el período comprendido entre 1990 y 2000, en la parte izquierda de la figura 4, indica que las cosas van a peor. Ahora hay mucha más gente que carece de agua o de alcantarillado. De hecho, la proporción volverá a caer entre diez y doce puntos porcentuales. Pero si comprobamos los datos, descubrimos que todo lo que ha hecho Gleick ha sido suponer que en los noventa nacerán 882 millones de personas. Como ninguno de ellos tendrá desde un principio acceso al agua o a instalaciones de alcantarillado, simplemente añade toda esta cifra al total de desabastecidos[154].
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  Fig. 4.—Dos intentos de mostrar el desarrollo del acceso al agua potable y al saneamiento. A la izquierda, número de personas sin abastecimiento entre los años 1980 y 2000. (Observ.: Las cifras del período 1990-2000 son incorrectas). A la derecha, número de personas sin abastecimiento en los períodos 1980-1990, 1990-1994 y 1990-2000, en líneas discontinuas. (Observ.: Las líneas sólidas para 1980-1994 son incorrectas). (Fuente: Gleick, 1993b: 10, 187-189; 1998a: 262, 264; 1999; Annan, 2000: 5).[Ir al índice de figuras]


  Como es lógico, esta suposición carece totalmente de sentido. Básicamente, Gleick nos dice que en la década de 1980 a 1990, 1.300 millones de personas disponían de instalaciones para acceder al agua. ¿Debemos entender, por lo tanto, que la cifra para el período 1990-2000 será cero? A pesar de todo, este gráfico se ha reproducido en numerosos lugares, e incluso ha sido distribuido en un influyente artículo sobre la escasez de agua[155].


  En 1996, Naciones Unidas publicó sus estimaciones oficiales sobre el acceso al agua y al saneamiento en el período 1990-1994[156]. El concepto exacto de qué es tener acceso al agua y al saneamiento es, obviamente, una cuestión de definición. (¿Cuál es la distancia a la que debe encontrarse la bomba de agua respecto a la casa? ¿Puede considerarse un agujero en el suelo como alcantarillado?). En 1996, la ONU utilizó su definición más restrictiva respecto al acceso a ambos servicios en los años 1990 y 1994[157]. Esto hizo que la estimación de la ONU para 1990 sobre el número de personas que carecían de ellos se incrementara considerablemente[158]. Por lo tanto, en la parte derecha de la figura 4 puede verse que el número de personas sin acceso al agua en 1990 ya no era de 1.200 millones, sino de 1.600 millones, que después volvió a bajar en 1994 hasta 1.100 millones. Del mismo modo, el número de personas que carecían de sistema de alcantarillado no era de 1.700 millones, sino de 2.600 millones, que se incrementó en 1994 hasta 2.900 millones. Gleick nos proporciona ambos conjuntos de datos en su libro de texto[159], pero cuando presenta las pruebas en una conocida revista solo muestra las cifras originales de 1980 y las revisadas en 1994[160]. En contra de toda lógica, está comparando dos cifras absolutamente incomparables. El resultado sugiere que la disminución en el número de personas sin agua fue mucho menor de lo que en realidad ha sido, al tiempo que el incremento en el número de personas sin alcantarillado fue mucho mayor de lo que en realidad ha sido.


  En abril de 2000 se publicó la última estimación de Naciones Unidas para el período 1990-2000, en la que se indicaba que tanto la cifra de personas sin acceso al agua como la de carentes de saneamiento se habían reducido durante dicha década[161]. Teniendo en cuenta que esa década había aportado al mundo en desarrollo 750 millones de personas, podemos afirmar que hay otros tantos millones de personas más con acceso a agua potable y servicios de saneamiento. Por lo tanto, la proporción de personas con acceso a esos servicios se ha incrementado considerablemente. En la figura 5 podemos ver que el porcentaje de personas de países en desarrollo con acceso a agua potable ha pasado de un 30 por 100 en 1970 a un 80 por 100 en 2000. De igual forma, el porcentaje de gente que dispone de sanitarios se ha incrementado desde un 23 por 100 en 1970 hasta un 53 por 100 en 2000.


  Aunque todavía queda mucho por hacer, especialmente en servicios de saneamiento, el principal problema del agua está mejorando.
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  Fig. 5.—Porcentaje de personas del Tercer Mundo con acceso a agua potable y alcantarillado (1970-2000). Las líneas finas discontinuas indican estimaciones individuales comparables; las líneas continuas corresponden a la estimación de una línea recta en la evolución cronológica —un intento razonable de describir una línea de desarrollo a partir de definiciones muy diferentes[162]. [Fuente: Banco Mundial, 1994: 26 (1975-1990); OMS, 1986: 15-18 (1970-1983); Gleick, 1998a: 262, 264 (1980-1990, 1990-1994); Annan, 2000: 5 (1990-2000).][Ir al índice de figuras]


  REALIDAD: PIMENTEL Y LA SALUD GLOBAL, I


  La investigación medioambiental más básica es lógica e imparcial, lo que le permite generar cifras y tendencias que después se utilizan en interpretaciones como El estado del mundo del Instituto Worldwatch e incluso en este libro. Sin embargo, existe un importante número de artículos, incluso en periódicos serios, que intentan hacer valoraciones sobre áreas muy amplias y en los que la creencia en la Letanía se impone y genera trabajos alarmistas y de muy dudosa calidad. La mayoría de estas afirmaciones incorrectas están documentadas en este libro, aunque en ningún caso resultaría instructivo analizar la anatomía de dichas afirmaciones. Mi intención no es la de mostrar al lector un ejemplo aislado o seleccionar algún error de bulto, sino mostrar el alcance y profundidad de la chapuza, así que tendré que tocar algunas bases a las que iremos volviendo a lo largo del libro.


  El profesor David Pimentel, de la Universidad de Cornell, es un ecologista muy conocido y citado, responsable —entre otros muchos argumentos— de una estimación sobre la erosión global mayor que ninguna otra (la estudiaremos en la Parte tercera) y padre del argumento que defiende, como población ideal para que Estados Unidos resulte sostenible, una cifra entre 40 y 100 millones de habitantes (lo que significaría una reducción del 63-85 por 100 de la población actual)[163].


  En octubre de 1998, el profesor Pimentel publicó como autor principal un artículo sobre «Ecología de la enfermedad creciente» en la prestigiosa revista BioScience[164]. La premisa básica del artículo es que el incremento de la población llevará a su vez al incremento en el deterioro del medio ambiente, a una mayor contaminación y, por lo tanto, a más enfermedades humanas. En el artículo se mencionaban muchos otros casos y tendencias negativas, a pesar de que bastantes de ellos tenían bien poco que ver con el tema.


  El artículo de Pimentel comete repetidamente los errores sobre los que hemos hablado antes, pero lo realmente importante es que se trata de un artículo erróneo y claramente engañoso en todas sus conclusiones principales. A pesar de ello, el artículo se cita y utiliza frecuentemente para explicar la decadencia del planeta[165].


  Cuando analiza las tendencias, Pimentel utiliza alegremente descripciones a muy corto plazo. El autor se fija en la enfermedad infecciosa que más muertes causa, la tuberculosis, y afirma que ha pasado de matar a 2,5 millones de personas en 1990 hasta 3 millones en 1995, además de pronosticar la cifra de 3,5 millones de muertos en 2000[166]. Sin embargo, en 1999, el número total de bajas producidas por la tuberculosis fue de 1,669 millones, y la OMS, la fuente que suele utilizar Pimentel, estima una cifra aproximada de dos millones para la década de los noventa[167].


  Aunque las predicciones pueden generar errores, la comparación de Pimentel con su incidencia en Estados Unidos es bastante problemática: «Los patrones de infección por tuberculosis en Estados Unidos son similares a los del resto del mundo, donde los casos de tuberculosis se incrementaron aproximadamente en un 18 por 100 desde 1985 a 1991»[168]. Aunque técnicamente es cierto, en la figura 6 se aprecia con claridad que esta cifra es engañosa. Pimentel ha tomado el número más bajo de casos de tuberculosis (22201 casos en 1985) y los ha comparado con la cifra más alta de 1991 (26283 casos). Pero si utilizamos prácticamente cualquier otro año, observaremos que la cifra desciende. Incluso en 1996, dos años antes del artículo de Pimentel, el número total de casos era inferior al de 1985. Las cifras más recientes, del año 1999, muestran un total de 17531 casos.


  Más aún, la comparación de cifras absolutas casi siempre genera problemas; si tenemos en cuenta que la población de Estados Unidos se ha incrementado un 6 por 100 entre 1985 y 1991[169], cabría esperar que los casos de tuberculosis hubieran crecido en una proporción similar. Si tomamos la tasa por cada 100000 habitantes, el incremento en ese período casi desaparece (ligeramente inferior a un 12 por 100) y la tasa ha descendido desde entonces cerca de un 31 por 100 desde 1985 y casi un 38 por 100 desde 1991. De forma similar, la tasa de fallecimientos por tuberculosis ha disminuido más de un 40 por 100 desde 1985[170]. El único motivo por el que Pimentel encuentra un incremento en los casos de tuberculosis es porque elige exactamente los años que le permiten mostrar tendencias parciales.


  Por otra parte, cuando alude al peligro de productos químicos y pesticidas, Pimentel intenta crear una conexión haciendo hincapié en que «en Estados Unidos, el número de muertes relacionadas con el cáncer de cualquier tipo aumentó desde 331000 en 1970 hasta aproximadamente 521000 en 1992»[171]. Sin embargo, vuelve a ignorar el incremento de la población (un 24 por 100) y su envejecimiento (lo que favorece claramente el número de cánceres). De hecho, la tasa de mortalidad por cáncer ajustada por edades en Estados Unidos fue menor en 1996 que en 1970, a pesar del incremento de muertes de fumadores pasivos; y ajustada al tabaco, la tasa ha ido disminuyendo de forma regular desde 1970 aproximadamente un 17 por 100. En la Parte cuarta se muestran con detalle estos datos (fig. 117, pág. 308), sobre los que discutiremos con más calma.
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  Fig. 6.—Número y porcentaje de casos de tuberculosis en Estados Unidos (1945-1999). Los dos años seleccionados por Pimentel (1985 y 1991) están indicados. (Fuente: CDC, 1995: 69-79; 1999g: 79; 2000a: 858; USBC, 2000c).[Ir al índice de figuras]


  Pimentel escoge y selecciona gran cantidad de cifras para demostrar que las cosas van claramente a peor, como cuando dice que los casos de malaria fuera de África fueron disminuyendo hasta 1980 y desde entonces se mantienen estables —y después solo muestra datos de países en los que los casos de malaria han aumentado[172]—. No obstante, aunque el número de casos se mantiene más o menos estable, curiosamente ignora aquellos países en los que la disminución de la incidencia de la enfermedad ha sido enorme, como por ejemplo el país más grande del mundo, China, donde la enfermedad ha disminuido entre un 90 y un 99 por 100 desde principios de los ochenta[173].


  A veces las cifras son claramente erróneas, como cuando Pimentel reclama que «en Tailandia, el incremento de infecciones por VIH en varones pasó del 1 por 100 de 1988 al 40 por 100 de 1992»[174]. Ni siquiera las llamadas trabajadoras del sexo han alcanzado nunca la cifra del 40 por 100 de infectadas, según reflejan los datos existentes desde 1989[175]. De hecho, los varones tratados por enfermedades de transmisión sexual desde 1989, habitualmente con los porcentajes más altos, «solo» han alcanzado un 8-9 por 100[176]. UNAIDS estima que la incidencia en la población adulta es de un 2,15 por 100, algo menor que la de los varones jóvenes[177].


  Además, Pimentel afirma que «aunque el uso de gasolina con plomo en Estados Unidos ha descendido desde 1985, las emisiones que otras fuentes lanzan a la atmósfera siguen siendo alrededor de 2.000 millones de kilos anuales»[178]. No obstante, el total de emisiones en Estados Unidos ha descendido en un 83 por 100 desde 1985, y hoy día se calcula que son 3.600 toneladas, o lo que es lo mismo, más de quinientas veces inferior a la cifra de Pimentel[179]. Parece obvio que la cifra (a partir de 1985, nada menos) hace referencia a las emisiones de todo el planeta en aquel momento[180].


  REALIDAD: PIMENTEL Y LA SALUD GLOBAL, II


  Hasta ahora hemos revisado gran cantidad de afirmaciones individuales y carentes de rigor. Pero las estudiamos con el propósito de demostrar que se utilizan para respaldar los argumentos principales.


  El motivo por el que Pimentel presenta estas quejas —a veces incorrectas— no es otro que demostrar el constante aumento de las enfermedades humanas[181]. El origen de todo es el incremento de seres humanos, que causa un «crecimiento sin precedentes de la contaminación del aire, del agua y del suelo, gracias, entre otros factores, a los desechos químicos y orgánicos», además de producir desnutrición[182]. Pimentel afirma que hay más de 3.000 millones de personas desnutridas, «la cifra más alta desde que el mundo existe»[183]. También asegura que el 40 por 100 de todas las muertes tienen su origen en «distintos factores medioambientales, especialmente los contaminantes químicos y orgánicos»[184]. La consecuencia directa de la desnutrición y la contaminación es el aumento de las enfermedades, en especial de las infecciosas[185]. Curiosamente, todos estos puntos principales del artículo de Pimentel son erróneos y/o seriamente falsos.


  Estudiemos primero las conclusiones intermedias. Pimentel mantiene que la desnutrición presenta las cifras más negativas de la historia: «En 1950, 500 millones de personas (el 20 por 100 de la población mundial) se consideraban desnutridos. Actualmente, son más de 3.000 millones de personas (la mitad de la población mundial) los que sufren desnutrición, cifras y porcentajes jamás alcanzados antes»[186]. Este es el argumento principal que Pimentel ha repetido hasta el año 2000, añadiéndole además que el número de desnutridos «aumenta cada año»[187]. La fuente de la que extrae los datos referentes a 1950 es The World Food Problem, de David Grigg (1993), mientras que los datos de 1996 se han extraído de una nota de prensa de la OMS.


  Sin embargo, estas dos fuentes utilizan definiciones muy diferentes de lo que es carecer de alimentos. Grigg utiliza la definición más habitual, las calorías. Si una persona ingiere menos del 20 por 100 del mínimo físico, se la considera desnutrida o hambrienta. En la figura 7 se muestra la tendencia desde 1949 a 1979. El número de desnutridos aumenta primero desde 550 hasta 650 millones, para descender después hasta 534 millones. Si tenemos en cuenta que la población del mundo en desarrollo aumentó en 1.600 millones de personas en el período 1949-1979, se puede deducir que hay mucha más gente en estos países que ahora ya no está desnutrida, o también que el porcentaje de gente que pasa hambre ha descendido desde un 34 hasta un 17 por 100.


  Desde 1970, la FAO ha elaborado una estadística similar, utilizando únicamente una definición más amplia, que aumenta hasta el 55 por 100 por debajo del mínimo físico, con el consiguiente incremento de las cifras. De esta forma, el número de personas desnutridas desciende desde los 917 millones de 1970 hasta los 792 millones de 1997, y se espera que alcance los 680 millones en 2010 y los 401 millones en 2030. También debido a que la población del Tercer Mundo se ha incrementado en 1.900 millones desde 1970, el porcentaje de hambrientos ha descendido aún más deprisa, desde el 35 hasta el 18 por 100 en 1996, y seguirá bajando hasta el 12 por 100 en 2010 y el 6 por 100 en 2030. Por lo tanto, si queremos comparar el intervalo completo, podemos imaginar que desplazamos la parte izquierda de la figura 7 hasta alinearla con la parte derecha. Así podremos ver que el número de personas hambrientas ha descendido y que el porcentaje ha caído en picado.


  Grigg plantea también otras dos formas de medir la desnutrición, comprobando que «entre 1950 y 1980, el suministro de alimento por persona aumentó en todo el mundo, en los países desarrollados, en los que pretenden estarlo y en todas las zonas importantes»[188].


  La nota de prensa de la OMS cita la desnutrición de micronutrientes. Básicamente se trata de la carencia de yodo, hierro y vitamina A[189]. Aunque ambas medidas se han valorado de forma similar en lo que a muertes se refiere[190], se trata de dos parámetros completamente distintos. Evitar los problemas generados por los micronutrientes suele ser mucho más barato que producir más calorías, ya que solo se requiere información y aporte de suplementos, bien en la comida o en una pastilla de vitaminas[191]. El tema de los micronutrientes se empezó a tener en cuenta en la década pasada, por lo que los datos de que disponemos solo abarcan ese período[192]. Hasta ahora se ha producido una reducción del 40 por 100 en la carencia de vitamina A, y más del 60 por 100 de la sal está enriquecida con yodo[193].
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  Fig. 7.—Población desnutrida (1949-2030) en cifras (millones) y en porcentaje (en países en desarrollo). Predicción para 1998-2030. Las estimaciones para 1949-1979 definen a los individuos desnutridos como aquellos que no alcanzan el 20 por 100 físico considerado mínimo (1,2 BMR), mientras las estimaciones para el período 1970-2030 utilizan una definición algo más amplia, del 55 por 100 por debajo del mínimo físico (1,558 BMR). (Fuente: Grigg, 1993: 50; WFS, 1996: 1, tabla 3; FAO, 1999c: 29; 2000c: 27; 2000d: 20).[Ir al índice de figuras]


  Por lo tanto, Pimentel se equivoca cuando compara los 500 millones de desnutridos con los 3.000 millones de habitantes que carecen de micronutrientes. Más aún, se equivoca también cuando dice que cada vez hay más gente desnutrida. De hecho, ambos indicadores muestran una gran mejora desde que empezaron a cuantificarse.


  De forma similar, el artículo de Pimentel mantiene desde un principio que «hemos calculado que cerca de un 40 por 100 de las muertes que se producen en el mundo pueden atribuirse a varios aspectos medioambientales, especialmente a los contaminantes químicos y orgánicos»[194]. Este dato se ha convertido en el más citado del artículo, porque parece respaldar con nitidez que la contaminación está matándonos[195]. De hecho, en un ejemplar del boletín que edita el Centers for Disease Control, se resume el artículo en un único punto: la creciente contaminación «nos lleva a una conclusión inequívoca: la vida en la Tierra nos está matando»[196].


  Utilizando una estimación de 50 millones de muertes al año (en el artículo ni siquiera aparece una estimación), el 40 por 100 significa que Pimentel augura 20 millones de muertes por contaminación[197]. Pero, extrañamente, nunca se hace referencia explícita a ese 40 por 100. Lo realmente extraño es que la OMS calcula que el total de muertes producidas por contaminación atmosférica, sin duda la más dañina de todas las contaminaciones, es poco más de medio millón de personas al año[198]. Sin embargo, en la página siguiente, Pimentel vuelve a citar su punto de vista: «Basándonos en el aumento de contaminantes en el aire, el agua y el suelo en todo el mundo, calculamos que el 40 por 100 de las muertes humanas que se producen cada año se deben a la exposición a la contaminación medioambiental y al hambre»[199]. De forma sorprendente, ese 40 por 100 está causado ahora, además de por los contaminantes, por el hambre. Por último, en la conclusión, se incluyen todos los factores: «Actualmente, el 40 por 100 de los fallecimientos se deben a distintos factores medioambientales, como los contaminantes químicos, el tabaco y la desnutrición»[200]. En una entrevista, Pimentel aclara que el tabaco es en realidad «la suma de los humos de distintas fuentes, como el tabaco y los combustibles vegetales»[201].


  Según las referencias del propio Pimentel, la desnutrición se cobra entre seis y catorce millones de vidas, el humo derivado de cocinar con combustibles vegetales es el responsable de cuatro millones de muertes en el Tercer Mundo y el tabaco mata a tres millones de personas[202]. Las estimaciones sobre desnutrición se acercan bastante a la cifra de catorce millones de personas[203], lo que significa que estos tres factores ya completan el 40 por 100. Por lo tanto, aunque la presentación de los datos resulta tan confusa que impide afirmar que sean totalmente falsos, sí parece obvio que esa cifra del 40 por 100 de muertes derivadas de la contaminación es, cuando menos, gravemente dudosa.


  Por último, llegamos a la afirmación principal de Pimentel, en la que asegura que las infecciones han aumentado y seguirán haciéndolo. Ambas quejas son falsas. El motivo por el que Pimentel nos cuenta estas historias (a menudo incorrectas) y proporciona ejemplos de muchas enfermedades nuevas es hacernos creer que la frecuencia de las enfermedades debe de estar incrementándose. Después de todo, con tantos nombres de enfermedades, deberá de ser verdad; ¿o no? Muchos otros polemistas han utilizado este argumento[204]. No obstante, debemos preguntarnos: ¿cómo es posible que la esperanza de vida esté aumentando si cada vez estamos más y más enfermos? (En la Parte segunda trataremos el tema de las enfermedades y la esperanza de vida). Y ¿no sería más sencillo fijarse en las tasas actuales de enfermedades?


  Pimentel argumenta:


  Se espera que el crecimiento de las enfermedades siga aumentando, y tal como afirman Murray y López (1996), el incremento de enfermedades alcanzará el 77 por 100 durante el período 1990-2020. Las enfermedades infecciosas, causantes del 37 por 100 de todas las muertes que se producen en el planeta, también aumentarán. Los fallecimientos por enfermedades infecciosas en Estados Unidos aumentaron un 58 por 100 entre los años 1980 y 1992, y se espera que la tendencia siga en la misma línea[205].


  No es cierto que las enfermedades estén aumentando. De hecho, según afirman Murray y López, el número de fallecimientos descenderá desde los 862 por cada 100000 habitantes de 1990 a los 764 de 2020[206]. Y si nos ajustamos a una población en período de envejecimiento, la incidencia de las enfermedades bajará de un 862 a un 599 por 100000[207]. Cuando Pimentel dice que las enfermedades deberían aumentar un 77 por 100, es debido a que no ha interpretado bien el libro (ignorando las enfermedades infecciosas y contabilizando solo las enfermedades no infecciosas, que se incrementarán simplemente porque nos hacemos más viejos y, por lo tanto, morimos de enfermedades propias de la edad) y a que ha contabilizado las enfermedades en números absolutos (que, como es obvio, aumentarán porque la población mundial crecerá en unos 2.500 millones de personas)[208].


  La queja sobre el incremento de enfermedades infecciosas es categóricamente errónea, tal como puede comprobarse en la figura 8. Las enfermedades infecciosas están disminuyendo desde 1970 e incluso probablemente desde mucho antes, aunque solo disponemos de datos de algunos países (en la fig. 20, pág. 107, podemos ver la evolución de las enfermedades infecciosas en Estados Unidos durante el siglo XX)[209]. Del mismo modo, se estima que las enfermedades infecciosas disminuyan en un futuro, al menos hasta 2020. Incluso en cifras absolutas, se espera que el número de muertes por enfermedades infecciosas descienda de 9,3 a 6,5 millones[210].
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  Fig. 8.—Tasas de fallecimiento por enfermedades infecciosas (1970-2020). (Fuente: Bulatao, 1993: 50; Murray y López, 1996c: 465, 648, 720, 792).[Ir al índice de figuras]


  También la afirmación final sobre Estados Unidos es falsa. Solo se mantiene porque Pimentel decide que 1980 es el peor año y porque la mayor parte del incremento se debe al envejecimiento y al aumento de neumonías. Si le aplicamos a esta cifra una corrección por envejecimiento, el riesgo de fallecimiento resulta ser similar en 1980 y en 1997[211].


  Pimentel concluye: «Para prevenir el empeoramiento de las enfermedades, de la pobreza y de la desnutrición, necesitamos un control sobre la población y programas efectivos de gestión medioambiental». Si no lo hacemos, «la incidencia de las enfermedades continuará su rápido ascenso por todo el mundo y disminuirá la calidad de vida de todos los seres humanos»[212].


  Desde luego, Pimentel nunca se ha planteado si la pobreza puede aumentar o no. En la figura 33 (pág. 127) podemos observar que la incidencia de la pobreza está descendiendo. De forma similar, hemos visto que las enfermedades, en especial las infecciosas y la desnutrición, están disminuyendo —al contrario de lo que proclama Pimentel.


  Por todo ello, aunque sería conveniente la aplicación de programas medioambientales efectivos, no deberían apoyarse en este tipo de relatos sobre la Letanía basados en información incorrecta.


  REALIDAD FRENTE A PREDICCIONES FLOJAS Y RETÓRICAS


  Cuando se plantea un argumento, nunca se cuenta con espacio ni tiempo suficientes para afirmar todas las suposiciones, incluyendo todos los datos y deducciones. Por lo tanto, normalmente los argumentos se apoyan en metáforas y en resúmenes retóricos. No obstante, estamos obligados a tener cuidado de que la retórica no ensombrezca la realidad.


  Uno de los casos de retórica más utilizados por los movimientos ecologistas es hacer creer que un truismo pasajero es un importante indicador negativo. Intente comprobar cuál es su primera reacción ante la siguiente afirmación del Instituto Worldwatch: «Cuando se divide una porción fija de tierra cultivable entre más y más personas, con el tiempo se reduce hasta el punto en que ya no puede alimentar a sus propietarios»[213]. Esta frase suena a predicción correcta sobre problemas futuros. Y aunque, evidentemente, es cierta, llega un momento (por debajo de medio metro cuadrado o de un puñado de terreno) en el que no se puede sobrevivir. Sin embargo, aquí se ignora por completo el asunto más importante, ya que no se nos informa de cuál es ese mínimo, de lo lejos o cerca que estamos de alcanzarlo o de cuándo llegaremos a él[214]. Casi todo el mundo se sorprendería al saber que, utilizando luz artificial, una persona puede abastecerse con una parcela de tan solo 36 m2, e incluso hay empresas que producen comercialmente alimentos hidropónicos en menos espacio[215]. Más aún, la FAO muestra en sus análisis más recientes sobre producción de alimentos para el año 2030 que «el terreno dedicado a la producción de alimentos tiende a ser menos escaso»[216]. Por lo tanto, el argumento, tal como se ha planteado, no es más que un truco retórico para hacernos creer que «sí, es cierto, las cosas están empeorando».


  Esta figura retórica ha sido muy utilizada por el Instituto Worldwatch. Cuando se refiere al incremento de las cosechas de cereales (sobre las que hablaremos en la Parte tercera), Lester Brown nos dice que «llegará un momento en cada país, en cada cosecha, en el que los agricultores no podrán soportar el incremento de la producción»[217]. Una vez más, esta afirmación resulta obviamente cierta, pero la cuestión es: ¿dónde está ese límite? La respuesta a esta pregunta sigue sin aparecer, mientras Brown llega a la siguiente conclusión metafórica: «Con el tiempo, el incremento de las cosechas se estabilizará en todas partes, pero es difícil anticipar cuándo ocurrirá en cada país»[218]. Del mismo modo, Lester Brown nos advierte que «si el proceso de degradación medioambiental sigue su curso, derivará en una inestabilidad económica en forma de subida de los precios de los alimentos, que a su vez provocará una inestabilidad política»[219]. Una vez más, puede que la secuencia sea correcta, pero está vinculada a una suposición: ¿se está produciendo realmente una degradación medioambiental? Y si es así, ¿hasta dónde ha llegado? Esta información nunca se ha probado.


  Greenpeace, en su valoración sobre la Guerra del Golfo, utilizó la misma figura retórica: «Todos los ecosistemas están compuestos por innumerables y complejas interacciones dinámicas, pero a veces, de forma gradual y casi imperceptible, el sistema se colapsa cuando alcanza el límite de daños admisible. Solo el tiempo podrá decir si en el Golfo se ha sobrepasado este límite»[220]. Esta afirmación suena bastante siniestra, pero la verdadera e importante información, es decir, si se ha alcanzado o no ese límite, e incluso si este está cerca, sigue sin proporcionarse. En la Parte cuarta podremos ver que el ecosistema del Golfo, a pesar de haber sufrido los mayores vertidos petrolíferos de la historia, ya está casi completamente recuperado.


  Hay más figuras retóricas que se utilizan con frecuencia. En uno de los documentos presentados por la ONU en el que se analiza el estado del agua, los autores aprecian dos alternativas «particularmente incómodas» para los países pobres y secos: «O bien se sufre cuando no se pueden alcanzar las necesidades de agua y de alimentos dependientes del agua, en forma de hambre, enfermedades y catástrofes, o bien, en el caso contrario, se adapta la demanda a los recursos disponibles importando alimentos a cambio de otros productos menos dependientes del agua»[221]. Esta dicotomía parece más bien una elección entre la peste y el cólera, hasta que pensamos en ello: básicamente se están preguntando si los países secos deben elegir entre pasar hambre o entrar en la economía global.


  El Instituto Worldwatch pretende que utilicemos fuentes de energía renovables, como ya hemos descrito antes. Algunos de estos argumentos se basan por completo en la retórica, como cuando dicen: «Desde una perspectiva milenaria, la civilización actual, basada en los hidrocarburos, no es más que un breve intervalo en la historia de la humanidad»[222]. Esto es, evidentemente, cierto. Hace mil años no utilizábamos petróleo, y puede que dentro de mil años utilicemos energía solar, fusión o cualquier otra tecnología en la que ni siquiera pensamos de momento. El problema es que esta deducción no reduce el tiempo necesario para alcanzar las nuevas fuentes de energía —¿serán cincuenta años o quizá doscientos?—. Cuando se observan desde una perspectiva milenaria, muchas cosas se convierten en breves intervalos, como la Guerra de los Cien Años, el Renacimiento, el siglo XX o incluso nuestra propia vida. Del mismo modo, cuando hablamos sobre las consecuencias de los cambios en el ecosistema, resulta sencillo pensar y argumentar únicamente las consecuencias negativas. Este pesimismo es más evidente cuando se tratan el calentamiento y el cambio climático globales. Tomemos como ejemplo esta descripción del cambio climático aparecida en Newsweek:


  
    Hay signos amenazadores que apuntan a un cambio dramático en los patrones climáticos del planeta, a partir de los cuales se puede adivinar una drástica reducción en la producción de alimentos —con importantes repercusiones políticas en prácticamente todos los países del mundo—. La caída de la producción alimenticia puede empezar pronto, quizá antes de diez años.


    Las pruebas en las que se basan estas predicciones se acumulan tan rápidamente que los meteorólogos se ven en apuros para mantenerlas. En Inglaterra, los agricultores han visto cómo se reducía su temporada de cultivos en cerca de dos semanas desde 1950, con una pérdida total resultante en las cosechas de cereales cercana a las 100000 toneladas anuales. Durante el mismo período, la temperatura media alrededor del ecuador ha aumentado una fracción de grado —fracción que en algunas áreas puede significar sequía y desolación—. El pasado abril, en la racha de tornados más devastadora jamás registrada, 148 ciclones mataron a más de trescientas personas y causaron pérdidas por valor de más de quinientos millones de dólares en trece de los estados norteamericanos.


    Para los científicos, estos incidentes aparentemente inconexos representan los signos premonitorios de importantes cambios en el clima del planeta. Los meteorólogos no se ponen de acuerdo en las causas y la magnitud del fenómeno, ni tampoco en su impacto específico sobre las condiciones climáticas locales. Pero en lo que sí presentan unanimidad es en predecir que esta tendencia reducirá la producción agraria[223].

  


  A pesar de que estas predicciones se parecen bastante a las presumibles por el «efecto invernadero», en realidad fueron expuestas en 1975, con el título «El enfriamiento del mundo» —en una época en la que lo que nos preocupaba era el enfriamiento global—. Lógicamente, hoy día disponemos de mejores argumentos y de modelos más veraces que apuntan a un calentamiento global (del que hablaremos en la Parte quinta), y tanto si es calentamiento como si es enfriamiento, el hecho de que nuestra sociedad esté adaptada a las temperaturas actuales generará grandes gastos.


  Conviene observar que la descripción anterior omite claramente cualquier tipo de consecuencia positiva del enfriamiento. Hoy día, nos preocupa que el calentamiento global incremente el alcance de la malaria —por lo tanto, un mundo que creía en el enfriamiento debería haber apreciado la reducción de áreas infectadas—. Del mismo modo, si el enfriamiento global favorecía el acortamiento de la temporada de cultivo, deberíamos alegrarnos de que el calentamiento global vaya a alargar los períodos de crecimiento de las cosechas[224]. Como es obvio, si hace más calor en Estados Unidos o en el Reino Unido, aumentarán los fallecimientos por calor; pero lo que no suele decirse es que, paralelamente, se reducirán las muertes por congelación, que en Estados Unidos son al menos el doble de numerosas[225]. Este argumento no duda de que el coste total del calentamiento, a nivel mundial, supera con creces sus beneficios; pero si pretendemos tomar decisiones bien documentadas, deberemos incluir tanto los costes como los beneficios. Si nos apoyamos en la retórica y solo observamos los costes, nuestras decisiones carecerán de la eficacia y la imparcialidad deseables.


  Otra de las metáforas que se repite en el entorno ecologista es la que compara nuestra situación actual con la de la isla de Pascua. Situada en el océano Pacífico, a más de 3.200 km al oeste de Chile, la isla de Pascua es mundialmente conocida por sus más de ochocientas cabezas gigantescas talladas en piedra volcánica y repartidas por toda la isla[226]. Las pruebas arqueológicas indican que una próspera cultura, mientras esculpía las enormes figuras, también comenzó a reducir los bosques alrededor del año 900 d. C., utilizando los troncos de los árboles para arrastrar sobre ellos las figuras, como leña y como materiales de construcción. En 1400, el bosque de palmeras había desaparecido por completo y la producción de alimentos se había reducido; en 1500 se terminó la construcción de las estatuas y, según parece, las guerras y el hambre acabaron con el 80 por 100 de la población, antes de que en 1722 los barcos holandeses descubrieran una sociedad empobrecida.


  Desde entonces, la isla de Pascua ha sido una imagen irresistible para los ecologistas, que ven en ella el ejemplo de una sociedad que sobrepasa sus límites y termina devastada. Un conocido libro sobre el medio ambiente utiliza la isla de Pascua como repetitivo punto de partida, incluso en la portada[227]. El Instituto Worldwatch informa en su edición del milenio:


  Como territorio aislado, sin posibilidad de recurrir a ningún sitio cuando termina con sus recursos, la isla de Pascua presenta una imagen particularmente lúgubre de lo que puede ocurrir cuando una economía humana se expande sobre un número de recursos limitado. Con el definitivo cierre de las fronteras existentes y la creación de una economía global completamente interconectada, la raza humana en conjunto ha alcanzado el punto sin retorno que los habitantes de la isla de Pascua alcanzaron en el siglo XVI[228].


  Isaac Asimov se limita a decirnos que «Si nosotros no lo hemos hecho tan mal como los extinguidos habitantes de la isla de Pascua, es simplemente porque en primer lugar hemos tenido más árboles para destruir»[229].


  Una vez más, el problema de las figuras retóricas es que solo indican que es posible la catástrofe, pero no se esfuerzan en explicar por qué pudo ocurrir. Merece la pena resaltar que de las diez mil islas que existen en el Pacífico, solo doce, incluyendo la isla de Pascua, han experimentado declives o catástrofes, cuando la mayoría de las sociedades que pueblan el Pacífico han sido bastante prósperas[230]. Más aún, un modelo de isla de Pascua parece indicar que su trayectoria única se debió más a una dependencia de un tipo de palmera de crecimiento especialmente lento, la palmera de vino chilena, que tarda entre cuarenta y sesenta años en madurar[231]. Este detalle diferencia a la isla de Pascua del resto de las islas polinesias, en las que los cocoteros y las palmeras de Fiyi, de rápido crecimiento, impiden el declive de la isla.


  Además, los modelos que adelantan una catástrofe ecológica necesitan poblaciones en crecimiento que consuman cada vez más recursos para llegar al exceso previsto. Pero en el mundo moderno este escenario parece poco probable, precisamente porque el incremento de la riqueza ha provocado un descenso de la fertilidad (en la Parte segunda trataremos sobre la llamada transición demográfica)[232]. Y, por último, conviene señalar que el mundo actual es mucho menos vulnerable, precisamente porque el comercio y el transporte actúan de forma efectiva para reducir los riesgos locales.


  Las consecuencias derivadas de basarse en la retórica en lugar de hacerlo sobre análisis serios son muchas, empezando por predicciones sin base sólida y derivando en decisiones parciales y tendenciosas. Puede que el conjunto de predicciones más famoso proceda del best seller de 1972 Limits to Growth, que aventuraba una desaparición de la mayoría de nuestros recursos. Por ejemplo, predecía un agotamiento del oro para 1981, de la plata y el mercurio para 1985 y del cinc en 1990[233]; sin embargo, como veremos en la Parte tercera, la mayoría de los recursos son ahora más abundantes que entonces. No hace falta decir que hoy día seguimos teniendo oro, plata, mercurio y cinc.


  A lo largo de este libro veremos gran número de predicciones muy flojas, basadas a menudo en poco más que atractivos argumentos retóricos. Por lo tanto, permítanme terminar este epígrafe con dos ejemplos de uno de los ecologistas más importantes de América, el profesor Paul Ehrlich, un prolífico escritor y conferenciante al que volveremos a citar más adelante.


  En 1970, poco antes de la celebración del primer Día de la Tierra, Paul Ehrlich escribió un artículo en The Progressive a modo de informe ficticio para el presidente de Estados Unidos, como flashback desde el año 2000[234]. El supuesto informe subrayaba la forma en que los científicos medioambientales de los años sesenta y setenta habían «advertido repetidamente» que la superpoblación, el hambre y el deterioro medioambiental nos llevarían a «desastres medioambientales y de salud pública»[235]. Lamentablemente, la gente no había hecho caso de las advertencias, y Ehrlich nos adelantaba unos Estados Unidos prácticamente irreconocibles, con una población seriamente diezmada hasta los 22,6 millones de habitantes (el 8 por 100 de la población actual) que contaba con una dieta diaria de 2.400 calorías por persona (menor a la media actual en África)[236]. A modo de irónico indicio de esperanza, Ehrlich pronostica que Estados Unidos no sufrirá un agotamiento inmediato de los recursos debido al «reducido número de habitantes y a la continua disponibilidad de materiales reutilizables en Los Ángeles y en otras ciudades que no han sido repobladas»[237].


  Esta visión toma cuerpo en el libro The End of Affluence de 1974, escrito por Ehrlich con ayuda de su esposa Anne[238]. En esta publicación advierten sobre la disminución que el enfriamiento producirá en la agricultura[239] (que en realidad se ha incrementado desde entonces en un 53 por 100; véase la fig. 51, pág. 157) y los problemas previstos en la pesca, que habría alcanzado su límite máximo de capturas[240] (aunque las capturas totales se han incrementado en un 75 por 100, tal como se puede ver en la fig. 57, pág. 171). Esta pareja pronosticó una sociedad guiada por engañosos economistas «atrapados por su propio amor antinatural hacia un creciente producto nacional bruto»[241]. La consecuencia final era bastante clara: «Todo apunta a que esta escasez energética nos acompañará durante el resto de este siglo, y antes de 1985 la humanidad entrará en una era de escasez en la que careceremos de muchas de las cosas que dependen de la energía… Entre otras, ciertas comodidades como la comida, el agua potable, el cobre y el papel serán cada vez más difíciles de obtener y desde luego mucho más caras… El hambre que azotará a las personas irá acompañada de una carestía de materiales necesarios para la industria»[242].


  Aunque estas predicciones resultaron retóricamente elocuentes, el tiempo se ha encargado de desmentirlas. Por lo tanto, cuando se evalúan los datos sobre el estado del planeta, conviene no dejarse influir por modelos simplistas o retóricos, sino utilizar y presentar los mejores modelos posibles y los indicadores más reales.


  REALIDAD


  La verdadera discusión sobre el medio ambiente puede resultar muy compleja, ya que cada uno tenemos sentimientos muy arraigados sobre el tema. Pero también es cierto que, incluso para los ecologistas, resulta imprescindible que sepamos priorizar esfuerzos en campos muy diferentes, como la salud, la educación, las infraestructuras o la defensa, además del medio ambiente.


  Durante las últimas décadas hemos desarrollado una clara impresión de que la Letanía es una descripción adecuada y verdadera del estado del mundo. Sabemos que el medio ambiente no se encuentra en un estado saludable. Por este motivo, son muchos los que han propagado quejas erróneas, como las que hemos visto antes, sin necesidad de proporcionar pruebas que las autentifiquen. Esta es la razón que nos debe llevar a ser extremadamente escépticos hacia cualquiera que niegue el mal estado actual del medio ambiente. Este es también el motivo que me ha llevado a documentar con profusión todas mis afirmaciones.


  Por eso es por lo que este libro presenta una inusual cantidad de notas. Sin embargo, al mismo tiempo, he realizado un enorme esfuerzo para permitir que los lectores disfruten del libro sin tener que leer necesariamente estas notas, facilitando la fluidez de la lectura y sabiendo que, si algo les parece difícil de creer, pueden consultar la información adjunta para verificarlo.


  Este libro cuenta con más de 1.800 referencias. No obstante, mi intención ha sido la de obtener la máxima información posible de Internet. Si alguien desea comprobar lo que he escrito, no tiene por qué disponer de una biblioteca de investigación. Bastará con entrar en Internet y descargar los textos correspondientes a las fuentes de las que he extraído la información que aquí se muestra y cómo se corrobora esta. Lógicamente, algunos de los libros y artículos aquí citados no están disponibles en la Red. Además, Internet me ha permitido mantener el libro actualizado, con datos obtenidos hasta mayo de 2001.


  Pero para mí lo más importante es que no existe duda acerca de la credibilidad de mis fuentes. Por este motivo, la mayoría de las estadísticas que utilizo provienen de fuentes oficiales, ampliamente aceptadas por la mayor parte de los implicados en el debate medioambiental. Entre otras están las principales organizaciones mundiales, la ONU y sus organizaciones dependientes: la FAO (alimentación), la OMS (salud), la UNDP (desarrollo) y la UNEP (medio ambiente). Además, he utilizado cifras publicadas por organizaciones internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, que me han proporcionado básicamente indicadores económicos.


  Dos organizaciones que reúnen la mayor parte de las estadísticas disponibles, el World Resources Institute, junto con el UNEP, el UNDP y el Banco Mundial, publican todos los años una visión general con la mayoría de los datos más importantes del mundo. El Instituto Worldwatch también prepara gran cantidad de material estadístico cada año. Las autoridades estadounidenses recopilan información sobre distintos campos por todo el mundo, relativa, por ejemplo, al medio ambiente, a la energía, a la agricultura, a los recursos y a la población. Algunos de estos organismos son la EPA (medio ambiente), la USDA (agricultura), la USGS (sondeos geológicos) y la Oficina del Censo de Estados Unidos. Por último, la OCDE y la Unión Europea recogen datos a nivel global y regional que también se utilizan en este libro. Para la generación de estadísticas nacionales intento utilizar datos obtenidos de los ministerios y demás organismos públicos de cada país.


  El hecho de que los datos procedan del UNEP no significa necesariamente que estén libres de errores —dichos datos suelen provenir de otras publicaciones menos «oficiales»—. Por lo tanto, es permisible mantener una posición crítica frente a estos datos, pero en ningún caso puede resultar preocupante, ya que yo me limito a presentar resultados discutibles y que además proceden del conocimiento aceptado generalmente. Al mismo tiempo, el hecho de basarme en fuentes oficiales significa que evito uno de los mayores problemas que presenta Internet, es decir, que en esta Red tan descentralizada puede encontrarse prácticamente cualquier cosa.


  Por lo tanto, cuando lea este libro y se plantee «Esto no puede ser verdad», debe recordar que el material estadístico presentado aquí es normalmente idéntico al utilizado por WWF, Greenpeace y el Instituto Worldwatch. La gente suele preguntarme si «los demás» utilizan las mismas cifras, y la verdad es que no existen otras cifras más que estas. Todos los datos que aparecen en este libro corresponden a las cifras oficiales que utiliza todo el mundo.


  Cuando Lester Brown y yo coincidimos en un debate televisivo sobre el estado del mundo, una de las materias sobre las que discutimos fue si la cubierta forestal se había incrementado o había descendido desde 1950[243]. La primera reacción de Brown fue que deberíamos ceñirnos al Production Yearbook de la FAO, que es el único trabajo que ha calculado el área de cubierta forestal desde 1949 hasta 1994. Este libro es el mismo que yo he utilizado como referencia, por lo que en ese tema estábamos de acuerdo. En realidad, solo discutíamos si éramos capaces de obtener un número correctamente.


  Lester Brown creyó que había menos bosques y yo afirmé que había más. Le propuse una apuesta que él rechazó a regañadientes. Sin duda, habría perdido. En 1950, la FAO calculó que en el mundo había 40,24 millones de kilómetros cuadrados de bosque, mientras que en 1994 la cifra era de 43,04 millones (tal como puede verse en la fig. 60, pág. 175)[244].


  REALIDAD Y MORALIDAD


  Por último, debemos abordar el aspecto moral del debate medioambiental.


  Del mismo modo que todos preferimos la paz y la libertad al hambre y la destrucción, no creo que haya nadie que no pretenda favorecer al medio ambiente. No obstante, esta teórica unanimidad ha proporcionado al debate medioambiental un estatus peculiar. En las últimas décadas se ha producido una incesante fusión entre la realidad y las buenas intenciones sobre el debate medioambiental[245]. No solo nos hemos familiarizado con la Letanía y creemos que puede ser cierta. También sabemos que quien defienda lo contrario lo hará guiado por auténticas malas intenciones[246].


  Por lo tanto, no debe sorprendernos, aunque puede que nos deprima, el hecho de que muchos expertos medioambientales, e incluso el secretario de Medio Ambiente de Dinamarca, hayan intentado proclamar que yo soy con toda probabilidad un radical de derechas —o al menos un mensajero de la derecha[247]—. Como es evidente, este argumento resulta del todo irrelevante. Yo tan solo digo que las cosas están mejorando, y esto necesita, indudablemente, una base apoyada por hechos.


  Los motivos que me han llevado a escribir este libro no son ni la maldad ni el secretismo. Opino, simplemente, que la democracia funciona mejor cuando todo el mundo dispone de acceso a la mejor información posible. A nuestra sociedad no puede interesarle que un debate sobre un tema tan importante como el medio ambiente se base más en mitos que en realidades.


  Mucha gente ha publicado que, aunque quizá yo lleve razón en mis argumentaciones al decir que las cosas no van tan mal como pensábamos, este tipo de afirmaciones no deben hacerse públicas porque podrían lograr que nos tomáramos los problemas con mayor ligereza. Aunque alguien pueda defender esa postura, conviene entender que esa actitud es tremendamente antidemocrática: nosotros (los pocos elegidos) conocemos la verdad, pero como sabemos que el conocimiento general de la verdad hará que la gente se comporte «incorrectamente» debemos evitar que esa verdad se difunda. Más aún, este tipo de argumentos sería también dañino a largo plazo para el movimiento ecologista, ya que erosionaría su valor más preciado: su credibilidad. Mi opinión es que, en general, este tipo de argumentos deben plantearse con el único objetivo de permitir que la verdad salga a la luz.


  Esto no significa que yo sea un diabólico individualista del mercado libre. Creo que hay muchos casos en los que es necesaria la intervención ecologista para prevenir contaminaciones innecesarias y para evitar que la gente eluda sus responsabilidades. No obstante, solo debemos intervenir cuando sea razonable, no simplemente porque el mito y el miedo nos lleven a creer que las cosas vayan fatal.


  A menudo escucho que la preocupación por el medio ambiente es uno de los motivos que permiten su cuidado —simplemente, que muchos de los gráficos que aparecen en este libro van por el buen camino gracias a que la gente se había preocupado antes por los problemas que existían—. Sin embargo, a menudo esto es engañoso e incluso incorrecto. La contaminación atmosférica ha descendido en Londres desde finales del siglo XIX (véase la fig. 86, pág. 241), pero en gran parte del siglo XX esta reducción se ha debido a un cambio en las infraestructuras y en el uso de combustibles, y solo ligeramente o casi nada en absoluto ha estado relacionada con las preocupaciones medioambientales expresadas en cambios políticos concretos. Más aún, incluso en el caso de que estas preocupaciones hayan influido en decisiones políticas, como ha ocurrido sin duda en los últimos treinta años en temas como la contaminación atmosférica, esto no nos asegura que nuestros recursos no pudieran haberse utilizado mejor[248]. Que estas preocupaciones hayan ayudado a que gastemos más dinero en el medio ambiente de lo que habríamos invertido utilizando únicamente la mejor información posible, no deja de ser una repetición del dilema democrático que hemos visto antes. A pesar de que la presión sobre la opinión pública pueda ayudar a la gente a elegir «correctamente» decisiones medioambientales, no deja de ser una manipulación «incorrecta» desde el punto de vista democrático, ya que influye en la libre decisión del electorado.


  En general, necesitamos confrontar nuestro mito sobre el menoscabo que la economía hace al medio ambiente[249]. Hemos crecido creyendo que nos enfrentamos a una ineludible opción entre un mayor bienestar económico y un medio ambiente más verde[250]. Pero, de manera sorprendente, tal como iré documentando a lo largo de este libro, el desarrollo medioambiental suele ser resultado directo del desarrollo económico —solo cuando somos suficientemente ricos podemos afrontar el lujo de cuidar nuestro entorno—. En su nivel más general, esta conclusión se muestra evidente en la figura 9, donde a mayores ingresos se corresponden mejores niveles de mantenimiento medioambiental[251].


  Esto incluye, además, implicaciones para nuestra discusión sobre las prioridades. A mucha gente le encanta decir que deberíamos tener un medio ambiente libre de contaminación. Sin duda, es una verdad indiscutible. También sería maravilloso vivir en un país sin enfermedades, o que todos los jóvenes disfrutaran de la mejor educación posible. El motivo por el que estas utopías no se hacen realidad es que el coste necesario para terminar con las enfermedades o para educar hasta el último estudiante es ridiculamente alto. Por lo tanto, debemos establecer prioridades a la hora de utilizar nuestros limitados recursos.
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  Fig. 9.—Conexión para 117 países entre el PIB per cápita (PPP$ de 1998) y el Indice de sostenibilidad medioambiental de 2001, midiendo 22 valores medioambientales con 67 variables[252]. Se ha trazado una línea media y se han marcado puntualmente algunos países. (Fuente: WEF, 2001a,b; Banco Mundial, 2000c).[Ir al índice de figuras]


  Un economista americano señaló que cuando lavamos los platos lo que buscamos no es que queden limpios, sino que la suciedad que desprenden se diluya de una forma aceptable[253]. Si colocamos un plato ya lavado bajo un microscopio electrónico, veremos multitud de partículas y restos de grasa. Pero tenemos mejores cosas que hacer que pasar el día comprobando si los platos están bien limpios (y, además, nunca conseguiremos que lo estén totalmente). Establecemos prioridades y decidimos que podemos vivir con algunas pizcas de grasa. La cantidad de grasa que cada uno acepte depende de su valoración individual entre pasar más rato lavando platos o disfrutar de su tiempo libre. Pero el tema es que en el mundo real nunca llevamos las cosas hasta el extremo final.


  Del mismo modo, debemos encontrar un equilibrio para minimizar la contaminación, al tiempo que podamos dedicar nuestro dinero, nuestro esfuerzo y nuestro tiempo en resolver otros problemas. Esto implica acceder al mejor conocimiento posible y libre de mitos, que en realidad es el propósito general de este libro.


  2

  ¿POR QUÉ ESCUCHAMOS TANTAS NOTICIAS MALAS?


  En 1992 se llevó a cabo una encuesta de opinión a gran escala en muchos países, con el nombre de Health of the Planet[1]


  Su intención era investigar la actitud de las personas hacia el medio ambiente, y resultó que el tema solo era preocupante para los encuestados en los países ricos. Muchos de los entrevistados expresaron su preocupación por el medio ambiente. En dieciséis de los veinticuatro países encuestados, el medio ambiente apareció como uno de los tres problemas más importantes[2]. En la gran mayoría de los países, tanto en los industrializados como en los que estaban en vías de desarrollo, más del 50 por 100 de la población se mostraba preocupada por los problemas que afectan al medio ambiente[3]. Pero después se interrogaba a los encuestados acerca de su opinión sobre el medio ambiente local, nacional y mundial. En la figura 10 pueden verse sus respuestas.


  Resulta curioso que, en la gran mayoría de los países encuestados, la impresión de sus ciudadanos fue que el medio ambiente global estaba fatal; el nacional, un poco mejor, y, por último, su entorno local presentaba un estado mejor que los otros dos, aunque aparecían ciertos problemas concretos y tangibles, como, por ejemplo, en las economías de transición de Rusia y Polonia.


  A simple vista, esta evaluación general parece suficientemente razonable —y tanto los americanos como los británicos seguían el patrón de creer que su entorno local era mejor que la media de su país, que a su vez era mucho mejor que el descuidado resto del mundo—. Pero detengámonos en un país típico como Alemania. En este caso, el 22 por 100 creyó que su medio ambiente local estaba en mal estado, mientras casi la mitad de los encuestados —un 42 por 100— declararon que el medio ambiente de su país en conjunto presentaba un estado negativo. ¿Puede entonces ser razonable que la gente crea que su entorno local está mejor que el de su país en conjunto? ¿Es posible que la hierba sea más verde a este lado de la valla? Evidentemente, esto no se puede aplicar a todo el mundo, sobre todo porque la encuesta abarcaba todo el territorio alemán. Es imposible que todo el mundo disfrute de un medio ambiente mejor que la media de todos los medios ambientes locales.


  En psicología estamos familiarizados con un fenómeno similar. Las entrevistas realizadas a distintos motoristas reflejan que entre el 70 y el 90 por 100 de ellos afirman conducir mejor que la media[4]. Algo similar ocurrió en Estados Unidos a principios de los noventa, cuando algo más de un 70 por 100 de sus habitantes afirmaban que el público americano no estaba lo bastante concienciado con el medio ambiente, aunque ese 70 por 100 sí creía estar suficientemente preocupado por el asunto[5].
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  Fig. 10.—Porcentaje de encuestados que calificaron el medio ambiente de su comunidad local, su país y el mundo como muy malo o medianamente malo. (Fuente: Dunlap y otros, 1993: 12).[Ir al índice de figuras]


  Esto nos demuestra que la gente tiene una visión algo deformada de su entorno. El fenómeno se repitió en casi todos los países encuestados. La mayoría de los individuos respondieron que el medio ambiente presentaba una situación peor «en cualquier otra parte» del país que en donde ellos vivían. La encuesta a nivel mundial nos permite afirmar que esta sensación es común a todo el planeta. En la gran mayoría de los países, la gente cree que el medio ambiente está peor «en cualquier otra parte» que en su propia nación.


  Existen otras explicaciones posibles para esta interconexión. Cabe pensar que los problemas medioambientales que sufrimos a niveles nacional e internacional no están localizados ni se encuentran en áreas escasamente pobladas. Pero esto indica que el conocimiento de las cosas que tenemos cerca, derivado de nuestras propias experiencias, no es la principal fuente de nuestros temores acerca del medio ambiente. Muy al contrario, cuanto más lejos estén de nosotros, más suelen preocuparnos las cosas, tanto física como mentalmente.


  Esto apunta hacia el hecho de que nuestras preocupaciones por el medio ambiente se comunican a un nivel muy alto, y ahora veremos tres de esos importantes comunicadores: la investigación, las instituciones y los medios de comunicación. En este capítulo demostraremos que existe un buen motivo para creer que estos comunicadores nos muestran un claro predominio de noticias negativas. Por último, será nuestra voluntad particular la que deberá prepararse para escuchar y creer las malas noticias.


  
    EL ARCHIVADOR Y EL MASAJE A LOS DATOS


    Los investigadores se enfrentan a un problema tan incómodo como frecuente, que aparece cuando dedican mucho tiempo a investigar un dilema pero no encuentran conexiones importantes. ¿Qué hacer entonces? Deben ser capaces de publicar el resultado de sus investigaciones mientras les paguen por ellas («también es interesante que no haya conexiones»), pero la mayoría de los editores se muestran reacios a este tipo de situaciones, por lo que son muchas las investigaciones de este tipo que terminan en un archivador.


    Igual que resulta imposible pensar que un editor rechace artículos con «buenas conexiones», esta actitud conduce a un desequilibrio en la presentación global de la ciencia. Supongamos, por ejemplo, que muchos investigadores estudian la conexión entre la electricidad estática y los campos magnéticos de las líneas de alta tensión y el cáncer humano[6]. La mayoría de ellos concluye sus investigaciones sin encontrar relación alguna, pero sus hallazgos no se publican nunca. En cambio, el primer estudio que encuentra una relación (probablemente una pura coincidencia) se publica de inmediato y crea cierta agitación. Es en este momento cuando un estudio que no presenta conexiones se considera interesante. El fenómeno se conoce habitualmente como el efecto archivador: primero encontramos la conexión preocupante y después descubrimos que los estudios que no la encontraron tan solo menospreciaban el peligro[7].


    También es posible acumular tal cantidad de material que alguno de los datos termine mostrando una conexión. Cuando un estudio sobre la conexión entre los pesticidas y el cáncer en granjas francesas encuentra un vínculo entre el uso de pesticidas y el cáncer cerebral, podemos sospechar por qué se ha preguntado por ese tipo de cáncer y no por cualquier otro[8]. Si investigan treinta tipos de cáncer, es probable que terminen encontrando alguna conexión —la conexión del cáncer cerebral—, aunque sea simplemente por pura casualidad[9]. Esta forma de llegar a un descubrimiento es lo que se denomina un masaje de los datos —porque tortura los datos hasta que hablan[10]—. Todo el mundo desea publicar conexiones interesantes, lo que a veces lleva a los investigadores a exprimir los datos lo más posible.


    El hecho es que no debemos tener una fe ciega en todas las investigaciones que se publican, ya que hay algunas que se quedan en los archivadores y que pueden perfectamente desmentir a las otras.

  


  LA INVESTIGACIÓN


  La investigación consiste básicamente en revelar verdades sobre nosotros mismos y sobre nuestro entorno, ya sea natural o creado por el hombre. Pero la investigación no es auto-noma; necesita financiación. Esto significa que el problema a investigar se ve influenciado, en mayor o menor medida, por los intereses de quienes financian el estudio.


  En nuestra sociedad moderna, gran parte de la investigación se desarrolla con financiación pública, que lógicamente espera una repercusión de los resultados en la sociedad[11]. No hay nada sospechoso en este hecho, ya que parece lógico obtener algún resultado a cambio de nuestros impuestos, pero sí tiene consecuencias en las características de la propia investigación.


  La investigación básicamente lleva implícita cierta parcialidad. Si un científico afirma que ha investigado su campo de estudio y no ha encontrado problemas generales, los demás nos limitamos a no hacer nada más. Si, por el contrario, descubre un problema potencialmente importante, lo normal es que tomemos medidas, como mínimo profundizando más en la investigación. Esto significa que, ante investigaciones similares, siempre reforzaremos aquellas áreas que puedan presentar problemas.


  Al mismo tiempo, existe también otra imperfección. No siempre resulta sencillo identificar exactamente qué es un problema. Si siempre hubiera habido escasez de oxígeno en el golfo de México, este fenómeno no resultaría un problema. Si, por el contrario, este suceso se ha convertido en algo más frecuente debido a un exceso de nutrientes, entonces el problema puede considerarse serio. La identificación de un problema depende de la teoría con la que interpretemos aquello que observamos en el mundo.


  En esta conexión aparece una máxima sencilla y fácilmente comprensible, que resulta fundamental: cualquier teoría que vincule la acción humana (cómo dañamos a la naturaleza) con un problema claramente identificable. También ocurre que la mayoría de los problemas medioambientales son increíblemente complejos y resulta difícil aceptar o desmentir cualquier teoría en un corto período de tiempo. El calentamiento global, la desaparición de ciertas especies o la reducción del oxígeno son problemas que generan conexiones solo demostrables a muy largo plazo y con un elevadísimo coste.


  Cualquier situación que presente un problema potencial y una teoría fácilmente explicable atraerá importantes subvenciones para continuar investigando, y es razonable pensar que dichas investigaciones se prolongarán ampliamente en el tiempo. Esta situación no entraña nada negativo en sí misma. En realidad, es un indicador del buen funcionamiento de una sociedad: hay muchos investigadores trabajando en gran número de campos, por lo que nos proporcionan el conocimiento necesario para asegurarnos de que solo unos pocos de esos problemas se investigarán a fondo.


  Cabe esperar que la investigación más eficaz nos proporcione información sobre muchos problemas potenciales en el futuro. Pero el hecho de que escuchemos muchas historias no significa necesariamente que estemos a las puertas del juicio final. Ni mucho menos.


  La lluvia ácida (de la que hablaremos más adelante) es un buen ejemplo. A finales de los setenta y principios de los ochenta, los bosques de Centroeuropa presentaban una considerable pérdida de follaje. Este hecho por sí solo ya era suficientemente importante como para preocupar a gran número de investigadores de los países afectados. Sin embargo, científicos alemanes creyeron, además, que podían vincular esa pérdida de follaje con la contaminación industrial. Básicamente pronosticaron que todos los bosques expuestos a la lluvia ácida sufrirían daños considerables[12]. Esta afirmación sembró la alarma a gran escala y se pusieron en marcha programas de investigación a nivel nacional en la mayoría de los países occidentales. También sirvió para sentar la base de innumerables proyectos de investigación. Algunos de los más afamados científicos noruegos escribieron lo siguiente sobre la lluvia ácida: «La posibilidad de que se reduzca el crecimiento de los bosques ha sido el motivo principal para obtener una mayor financiación para investigar los efectos de la lluvia ácida»[13]. Diez años después, todos los temores habían desaparecido —la lluvia ácida solo daña los árboles que presentan ciertas condiciones extrañas—, pero durante estos diez años hemos escuchado una increíble serie de teorías, algunas como resultado de las investigaciones, y la mayoría, como explicaciones negativas de origen popular.


  En cualquier caso, no habría estado de más investigar las conexiones. Si se hubiera encontrado una explicación ambigua, se habría proporcionado la mejor premisa para manejar los potenciales problemas. Pero esto también significa que durante ese período deberíamos habernos preparado para escuchar historias negativas que no necesariamente se habrían vuelto verdaderas.


  LAS INSTITUCIONES


  Al tiempo que se siguen buscando inversores, la investigación se ha convertido en una verdadera industria. Los investigadores comienzan a estudiar campos derivados y casos especiales dentro del problema original, sin necesidad de tener que interesarse por el campo investigado como un conjunto.


  Aunque el asunto mantiene indudablemente su integridad profesional, cada vez resulta más difícil afrontar el problema que se está consolidando. Por un lado, la tendencia natural a asegurar la financiación hacia su propio campo estimula a los científicos a no criticar el conjunto global de la investigación. Por otra parte, muchos participantes se limitan a investigar los problemas de su especialidad, sin plantearse las premisas de esto. Así, el tema alcanza cierto grado de independencia y comienza a definir su propia realidad.


  Uno de los críticos de esta institucionalización es el profesor retirado Aksel Wiin-Nielsen, antiguo secretario general de la UN World Meteorological Organization. Sobre la cuestión del calentamiento global, el profesor comentó: «La explicación más importante para justificar el enorme número de teóricos que han estado trabajando en el desarrollo de modelos climáticos durante los últimos diez años es que el desarrollo de modelos mantiene las inversiones y asegura los empleos en los centros de investigación»[14]. Evidentemente, las críticas tan extremas como esta dificultan su adecuada justificación, y el UN Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) también ha criticado a Wiin-Nielsen, por su falta de pruebas documentadas[15]. En mi opinión, lo importante es subrayar que, en los principales campos de investigación, resulta complicado presentar información que vaya en contra de los intereses institucionales.


  Cierto investigador argumenta en la afamada publicación Energy Policy que en realidad los investigadores climáticos, junto, por ejemplo, con los fabricantes de molinos de viento y la burocracia medioambiental, eran los principales protagonistas políticos de las negociaciones climáticas[16]. La cuestión es que se trata de intereses institucionalizados, y no, como cabría pensar, de la perspectiva de un posible calentamiento global que se deriva del enorme apoyo a las restricciones de CO2 incluidas en el Protocolo de Kioto de diciembre de 1997 (sobre el que trataremos en profundidad en la Parte quinta).


  Pero también hay otras instituciones con mayor implicación política que realizan diversas investigaciones medioambientales. Entre otras, además de Greenpeace, WWF y el Instituto Worldwatch, aparecen la National Federation of Independent Business y el American Farm Bureau, en Estados Unidos[17], o la Confederation of British Industry y la National Farmers Union, en el Reino Unido. Todas estas instituciones tienen intereses particulares en las consecuencias políticas y en las decisiones resultantes de las investigaciones. Tanto NFIB como AFB muestran especial interés en proteger a sus miembros y trabajan para fomentar decisiones en beneficio de ellos. Del mismo modo, las organizaciones medioambientales basan sus actividades en el deseo de promocionar decisiones que resulten beneficiosas para sus integrantes.


  La diferencia radica en que mientras las instituciones conservadoras suelen luchar por valores tradicionales como la distribución del tiempo y del dinero, las organizaciones ecologistas pelean por asuntos como mayores bosques, diversidad de especies, recuperación de entornos naturales y estrictas normas de regulación de productos químicos. Aun así, podríamos argumentar que las organizaciones ecologistas luchan por los intereses de sus miembros, ya que en los últimos análisis solo son capaces de hacer lo que sus miembros, simpatizantes y patrocinadores creen que es bueno y necesario —porque sin su apoyo las campañas de estas organizaciones tendrían escaso o nulo valor—. Las organizaciones pueden presentarse como benefactoras de los pingüinos y de los pinos, para utilizar expresiones como las del capítulo anterior, pero siguen dependiendo de las personas que simpatizan con sus puntos de vista y contribuyen económicamente, con su prestigio y su influencia, a través del voto democrático y de la presión sobre los políticos.


  La mayoría de la gente parece saber perfectamente que cuando la NFIB nos dice que una regulación medioambiental sobre la industria es innecesaria, deben tener argumentos válidos y sensibles, pero también tienen un claro interés en evitar ese tipo de regulaciones. Son muchos los que tienden a ver los argumentos de la NFIB con un cierto escepticismo natural, ya que saben que dichos argumentos pueden ocultar otros motivos más profundos. Teniendo esto en cuenta, parece increíble que haya tanta gente que crea ciegamente en las organizaciones ecologistas, que también tienen sus propios intereses en la reglamentación medioambiental[18]. Puede ser que estas organizaciones dispongan de mejores argumentos para la regulación (aunque asimismo puede que sus argumentos sean peores), pero resulta obvio que también están interesadas en presentar argumentos con un fin concreto.


  Por lo tanto, si por una parte la industria y las organizaciones de agricultores tienen un interés evidente en definir al medio ambiente como correcto y sin necesidad de hacer nada al respecto, las organizaciones ecologistas también tienen un claro interés en decirnos que el medio ambiente está en mal estado y que debemos actuar para defenderlo. Y cuanto peor hagan aparecer este estado, más fácil les resultará convencernos de que debemos gastar más dinero en el medio ambiente en lugar de hacerlo en hospitales, guarderías, etc. Desde luego, si fuéramos igual de escépticos con ambos tipos de organizaciones, sería un problema menor. Pero como solemos tender a tratar a las organizaciones ecologistas con mucho menos escepticismo, puede producirse un grave prejuicio en nuestra percepción del estado del planeta.


  No obstante, conviene resaltar que solo se trata de un argumento teórico en lo que se refiere al interés que las organizaciones ecologistas tengan en retratar el mundo como algo oscuro y ruinoso. El interés que realmente tengan en hacerlo es, en gran parte, el tema del resto de este libro[19].


  LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN


  Por último, son los medios de comunicación quienes transmiten los resultados de las investigaciones, ayudados probablemente por las instituciones. Los medios juegan un papel central en esta conexión, ya que el mundo se ha convertido en algo tan complejo que resulta imposible confiar principalmente en nuestras propias experiencias. En lugar de eso, son los medios quienes nos suministran la mayor parte del conocimiento de la realidad.


  Pero su peculiar forma de proporcionarnos las noticias influye profundamente en nuestra visión del mundo. Como es evidente, no resulta habitual que en un artículo aparezcan más dudas que hechos, o dicho de otra forma, las noticias que recibimos suelen ser ciertas. En este sentido, los medios se limitan a reflejar el mundo tal como es. Sin embargo, lo realmente interesante es el largo y sinuoso camino que separa un acontecimiento que ocurre en el mundo y su posible aparición en los medios de comunicación. Si miramos las noticias desde este punto de vista, comprobaremos que los medios de comunicación nos presentan de forma sistemática una visión sesgada de la realidad: una imagen incoherente y esporádica, aunque al mismo tiempo sea tranquilizadoramente predecible y familiar. Una imagen en la que los problemas lo ocupan todo y en la que se enfatiza sobre el drama y el conflicto. Tal como escribió un jefe de redacción: «Que un periódico sea rentable solo es cuestión de distorsionar las proporciones»[20].


  Esta realidad basada en los medios de comunicación genera multitud de consecuencias. En primer lugar, la información incoherente que recibimos nos proporciona un conocimiento muy limitado de los problemas concretos, impidiéndonos de esta forma participar en el proceso democrático de toma de decisiones. En segundo lugar, nos resulta muy cómodo creer que sí disponemos de suficiente información como para participar en dicho debate e incluso tomar decisiones apropiadas. En tercer lugar, la impresión que recibimos de los problemas es demasiado negativa y distorsionada.


  REALIDAD SESGADA: ESPORÁDICA, PERO PREDECIBLE


  El trabajo principal de los medios de comunicación es informar sobre hechos individuales y desconocidos procedentes de muchas partes del mundo[21]. Por definición, las noticias deben ser algo nuevo. Este condicionante limita lo que denominamos noticias o sucesos ocurridos en el último período de producción, frecuentemente una semana, veinticuatro horas e incluso menos. Esto significa que cualquier cosa que tardemos mucho tiempo en desarrollar tendrá un valor como noticia considerablemente menor que los sucesos más puntuales. El hambre en África nunca será tan buena noticia como un accidente aéreo. Resulta curioso que la tragedia provocada en 1984 por el hambre en Etiopía se convirtiera en noticia gracias a que un equipo de periodistas de la BBC, camino de otro trabajo en otro lugar, tuvieron que pasar la noche en Addis Abeba y enviaron a casa impactantes imágenes de niños que morían literalmente delante de sus cámaras[22].


  También existe una fuerte tendencia a centrar las noticias en historias individuales. Si hablamos en términos históricos, el papel de los medios de comunicación en las democracias libres de Occidente ha sido principalmente el de informar de sucesos, y en un grado mucho menor, describir posibles sucesos futuros o analizarlos desde una perspectiva más amplia. Por este motivo, las noticias son básicamente incidentes, en lugar de predicciones, explicaciones o material de fondo[23]. Los motivos de este enfoque predominante son también de tipo técnico: tiene que ser posible filmar, fotografiar o describir las noticias en términos relativamente sencillos. Este es el motivo por el que solo recibimos información de fondo cuando los individuos o instituciones «noticiables» generan un informe propio que predice o explica otras noticias. Es entonces cuando el informe se convierte en la escarpia de la que cuelga la historia[24].


  Por lo tanto, el mundo que vemos a través de las noticias aparece fragmentado y compuesto por incidentes aislados.


  Si a pesar de todo ello creemos que es posible obtener una información general de lo que ocurre en el mundo, lo debemos al hecho de que la cobertura de las noticias aisladas está sujeta a un marco rígido que las convierte en consistentes y predecibles. Resulta asombroso comprobar cómo un aparentemente impredecible universo de noticias puede resumirse en veinte minutos de informativo televisivo o en doce o dieciséis páginas de un periódico, y así cada día[25]. Para lograrlo, es imprescindible reconducir el flujo de noticias que se reciben a diario. Un consejo editorial está obligado a rechazar diariamente más del 75 por 100 de las noticias que recibe[26].


  Los informativos de noticias suelen comenzar con, por ejemplo, un gran incidente que atraiga la atención de los telespectadores, seguido de una variada oferta de noticias e historias humanas que sigan manteniendo el interés. La colocación de la información más común (los deportes y el tiempo) al final del noticiario mantiene al espectador atento hasta que termina el programa[27]. Esto ayuda a dar la impresión de que hemos recibido una información global y de que todo está bajo control.


  Ahora bien, alguien podría decir, tal como señaló en 1940 el investigador de medios de comunicación Park: las noticias son predecibles. El contenido de los periódicos no es del todo impredecible, ya que suele incluir el mismo tipo de sucesos y accidentes que ya habían sido noticia anteriormente[28].


  REALIDAD SESGADA: MALAS NOTICIAS


  Los medios de comunicación no pueden sobrevivir sin la audiencia. Desde la aparición de los periódicos comerciales a mediados del siglo XIX, los medios de comunicación masivos han tenido que centrarse primordialmente en satisfacer los intereses de un público plural. La facilidad para cambiar de canal aumenta todavía más esta necesidad en los medios televisivos.


  Esto significa que resulta imprescindible que las noticias sean interesantes. Y, a menudo, interesante significa lleno de serios acontecimientos, problemas y accidentes. En un libro de texto para periodistas aparece la frase «Una buena historia suele constar de malas noticias»[29]. Aunque no resulta fácil explicar el porqué, todos solemos sentir curiosidad y fascinación por las malas noticias, y eso es lo que vende periódicos. Los diarios de noticias están obligados a centrarse en las sensaciones, porque dependen de que sus lectores los encuentren suficientemente excitantes como para comprarlos cada día. De hecho, un reciente estudio mostraba que el uso de la palabra «alarma» había aumentado bastante en la prensa americana, llegando a duplicar su frecuencia en los titulares[30].


  Todos estamos perfectamente familiarizados con las malas noticias sobre el medio ambiente. Quizá la más obvia fue la llegada de El Niño a Estados Unidos en 1997-1998, al que se relacionaba prácticamente con cualquier evento meteorológico. Incluso el Instituto Worldwatch apuntó incesantemente que «a medida que avanzaba el año 1998, resultaba difícil encontrar una noticia relacionada con el clima que no mencionara la influencia de El Niño»[31]. Se nos informó de cómo las ciudades estaban «reforzándose ante el evento climático del siglo»[32]; las noticias nos avisaron de la llegada del «insólito clima» y de una interminable lista de problemas:


  Los expertos dicen que este El Niño es uno de los más intensos que se han registrado. San Francisco ha pasado el invierno más húmedo desde 1867. Los daños provocados por tormentas y riadas han supuesto un coste para California de más de 300 millones de dólares, y se ha cobrado al menos diez vidas humanas. En Florida, una serie de potentes tornados han destrozado más de trescientas viviendas y han costado la vida a más de tres docenas de personas. «Esto demuestra que El Niño es muy peligroso para Florida», dijo Scott Spratt, un meteorólogo del Servicio Meteorológico Nacional[33].


  De hecho, se culpó a El Niño de casi todo: del fracaso del turismo[34], de la aparición de más alergias[35], del deshielo de las estaciones de esquí[36], e incluso de un alud de nieve en Ohio, que causó veintidós muertes[37]. Quizá la afirmación más asombrosa fue la acusación de Disney, que culpó a El Niño de la caída de sus acciones[38]. Incluso cuando El Niño causaba algún efecto positivo, este era totalmente ignorado, como reflejó la revista Time: «Grandes áreas del este y del centro de Estados Unidos continúan gozando del invierno más suave desde hace años, llegando incluso a florecer los cerezos de Washington en la primera semana de enero. Esto podría parecer todo lo contrario a un desastre, pero todas las anomalías climáticas tienen su lado oscuro»[39]. Y el periodista continuó hablando de los problemas del clima templado.


  No obstante, un reciente artículo de investigación, publicado en el boletín de la American Meteorological Society, intentó contabilizar todos los problemas y beneficios que acarrea El Niño.[40] Y aunque los efectos negativos, como las tormentas en California, los daños en las cosechas, los gastos derivados de la ayuda gubernamental y las pérdidas humanas y económicas derivadas de los tornados son ciertos, solo son una cara de la moneda. Al mismo tiempo, las altas temperaturas del invierno significaron cerca de 850 muertes menos por congelación, menores gastos en calefacción, escasas inundaciones primaverales y un gran ahorro en transporte terrestre y aéreo. Más aún, en 1998 se puso de manifiesto en Estados Unidos una clara y documentada conexión entre el fenómeno de El Niño y el menor número de huracanes atlánticos, de los cuales ninguno fue grave, lo que evitó enormes pérdidas humanas y económicas.


  El total de los daños se estimó en unos 4.000 millones de dólares, mientras que el total de los beneficios alcanzó los 19000 millones de dólares[41]. El problema reside en que, debido a la amplia cobertura que los medios de comunicación brindaron a las malas noticias, el hecho de que El Niño fuera globalmente beneficioso para Estados Unidos no fue la impresión que recibieron la media de lectores o telespectadores.


  REALIDAD SESGADA: CONFLICTO Y CULPABILIDAD


  Cuando se trata de buscar buenas noticias, los conflictos también entran en escena. El conflicto lleva consigo un elemento que nos resulta familiar, heredado de los cuentos de hadas y demás figuras literarias, por el cual una batalla entre el bien y el mal se sigue con interés hasta el final, para conocer el desenlace. Los periodistas han aprendido a adaptar sus historias al patrón de los cuentos de hadas[42].


  Directamente relacionada con la historia del conflicto aparece la cuestión de la culpabilidad[43]. Resulta bastante habitual que las partes implicadas en el conflicto reciban el sambenito de la culpabilidad, que a su vez ayuda a proporcionar un cierto toque más humano a las noticias. Algunos ejemplos de esta teoría han sido puestos en práctica en Estados Unidos, donde se han esforzado más en resolver el problema de los vertidos de basura que en luchar contra el radón radiactivo, a pesar de que la lucha contra este habría sido mucho más efectiva. ¿Por qué han actuado así? Sencillamente porque aquellos proporcionan «buenas imágenes» y son claramente «fallo de alguien»[44].


  A los periodistas suele importarles mucho que sus historias sean «cercanas» para los lectores. A menudo, esto implica a las personas en una historia y permite explicar con términos sencillos lo que está ocurriendo.


  Por último, una historia debe ser nueva y excitante. Cualquier historia relativa a un problema nuevo o un nuevo conflicto es potencialmente mucho más interesante que la simple descripción de un problema típico y que resulte familiar.


  LAS CONSECUENCIAS


  Una de las consecuencias de la demanda de noticias rápidas es que nuestra visión del mundo aparece fragmentada. La demanda de noticias interesantes y sensacionalistas significa que nuestra imagen del mundo se vuelve distorsionada y negativa. Este hecho, junto con el cuidadoso trabajo llevado a cabo por los representantes de las organizaciones ecologistas y la investigación orientada a los problemas, puede acarrear una clara predisposición a la percepción negativa del estado del mundo.


  No obstante, conviene resaltar que la «culpa» no es de nadie en concreto. La cantidad de noticias negativas que recibimos no hay que apuntárselas a las malvadas intenciones de ningún periodista, sino al hecho de que los medios de comunicación se encuentran inmersos en una estructura de incentivos cuyos beneficios se centran sobre todo en los sucesos negativos. Las organizaciones ecologistas son grupos con intereses como cualquier otro, y argumentan a favor de su propia causa. El hecho de que creamos ciegamente en sus noticias negativas no es culpa de ellos, sino de nosotros, que solo nos mostramos escépticos ante los argumentos de la American Farm Bureau, y no ante los que provienen del grupo de presión de los ecologistas. La investigación está muy preocupada por los problemas potenciales. Esta posición es socialmente beneficiosa, ya que proporciona la mejor oportunidad para afrontar problemas futuros, pero también significa que estamos recibiendo una continua lluvia de noticias acerca de potenciales desastres.


  Lo cierto es que no podemos evitar esta versión parcial y negativa. En lugar de eso, debemos aferrarnos al hecho de que el flujo de información que recibimos contiene una parcialidad inherente, y que debemos realizar un esfuerzo para compensar dicha parcialidad. Lamentablemente, esto puede resultar bastante complicado, ya que tendemos, de forma natural, a pensar que cualquier tiempo pasado fue mejor, y que todo va por mal camino. El filósofo escocés David Hume escribió en 1754 que «la tendencia a culpar al presente y admirar el pasado está profundamente arraigada en la naturaleza humana, y su influencia afecta incluso a quienes gozan del más profundo y equilibrado de los juicios»[45].


  Sal Baron escribió en su libro la historia de un judío, quien afirmaba que todos los profetas que realizaban predicciones optimistas eran automáticamente considerados como falsos profetas[46]. Una tablilla de piedra asiria, de miles de años de antigüedad, nos advertía sobre el firme sentimiento de decadencia: «Nuestro planeta ha degenerado en los últimos días; el soborno y la corrupción son habituales; los niños ya no obedecen a sus padres; todos los hombres quieren escribir un libro, y el fin del mundo se aproxima claramente»[47]. Más aún, se ha sugerido que el espíritu del calvinismo ascético sigue planeando sobre la civilización occidental[48]. En cierto sentido, ¿deberíamos ser castigados por haberlo hecho tan bien? Siguiendo este argumento, puede que el calentamiento global sea la búsqueda de un justo castigo, que nos penalice por el exceso de consumismo; un castigo por haber jugado a aprendices de brujo.


  Estas observaciones parecen sugerir que, tanto histórica como quizá biológicamente, estamos predispuestos a aceptar las noticias negativas. Pero si nuestra intención es implicarnos en un proceso racional de toma de decisiones políticas y elegir los objetivos más correctos, debemos recordar que el flujo de información que recibimos está descompensado. Solemos escuchar a diario muchas historias negativas y problemáticas, que no necesariamente deben tomarse de forma literal. La televisión intenta atraer nuestra atención, las organizaciones ecologistas pelean por sus causas y la investigación científica ya está examinando una serie de soluciones que nos protejan cuando aparezcan los problemas.


  Evidentemente, esto no significa que podamos sentarnos e ignorar los problemas. Lo que realmente implica es que debemos ver el mundo con una saludable porción de escepticismo y afrontar el reto, porque sabemos que nos enfrentamos continuamente a un exceso de noticias negativas.


  Y, sobre todo, significa que debemos comenzar a buscar los hechos que permitan medir el verdadero estado del mundo. Y aquí empezaremos a comprobar el esfuerzo humano realizado hasta la fecha.


  PARTE SEGUNDA

  

  EL BIENESTAR HUMANO


  3

  Medida del bienestar humano


  En este capítulo examinaremos el estado del bienestar humano. En primer lugar, como es lógico, deberemos definir los términos de los que vamos a hablar. El bienestar no es solo una cuestión de dinero, sino que implica el desarrollo del potencial humano en su conjunto[1].


  Según la ONU, «el objetivo real del desarrollo debería centrarse en crear un entorno que permita a las personas disfrutar de una vida larga, saludable y creativa. Aunque esta afirmación pueda parecer una realidad sencilla, suele olvidarse ensombrecida por la acumulación de bienes y riquezas»[2]. ¿Pero cómo se mide el bienestar humano? Existen muchas formas de averiguar hasta qué punto la humanidad ha recibido mejores entornos en los que desarrollar su vida.


  Con este propósito, la ONU presentó el llamado Indice de Desarrollo Humano. Este índice intenta dilucidar qué tipo de entorno tienen las personas para disfrutar de una buena vida. La intención es medir cuánto tiempo podemos vivir, cuántos conocimientos podemos adquirir y qué nivel de vida podemos alcanzar. En términos prácticos, el índice mide la esperanza de vida, el porcentaje de analfabetismo, los años de asistencia al colegio y los ingresos. El Banco Mundial pretende, de forma similar, evaluar la calidad de vida de las personas a partir de la esperanza de vida, la desnutrición, el acceso al agua potable y el saneamiento, el analfabetismo y el consumo de energía[3].


  No hace falta decir que palabras como «vidas largas, saludables y creativas» terminan sonando menos espirituales cuando se convierten en estériles estadísticas. Aun así, estas cifras nos dan una buena idea del estado del bienestar humano en distintas zonas del mundo. ¿Pero por qué solo estos tres o seis componentes? La ONU ha escrito que «lo ideal sería reflejar todos los aspectos de la experiencia humana»[4], pero la falta de datos suficientes impone ciertas restricciones.


  En cualquier caso, esto no es suficiente motivo para no intentarlo. Ciertamente no se dispone de datos suficientes para clasificar a todas las naciones del mundo en muy distintas escalas, tal como pretende la ONU. Pero si lo que queremos conseguir es obtener una visión general del estado de la humanidad, podemos investigar algunos indicadores más. En esta parte del libro estudiaremos el bienestar humano desde varios ángulos. Ciertamente, no podemos esperar una aproximación en cualquier aspecto que imaginemos, pero mi intención ha sido comprobar los más importantes. En las páginas siguientes investigaremos la salud y la esperanza de vida, la alimentación y el hambre, los ingresos, la desigualdad, la educación y la seguridad, tanto en los países industrializados como en los que están en vías de desarrollo, para hombres y mujeres, jóvenes y mayores.


  El número de habitantes de nuestro planeta se incrementa a diario, y en 1999 sobrepasamos la cifra de 6.000 millones[5]. Tal como puede verse en la figura 11, el crecimiento masivo de la población mundial comenzó aproximadamente en 1950, y es probable que termine cerca de 2050[6]. El incremento de la población se debe sobre todo a un enorme descenso en la tasa de mortalidad, gracias a un mejor acceso a la comida, a las medicinas, al agua potable y a la higiene[7]. Por otra parte, el incremento no se debe a que los habitantes de los países en vías de desarrollo tengan cada día más hijos. A comienzos de los años cincuenta, las mujeres de esos países tenían una media de más de seis hijos; la media actual es de tres hijos por mujer[8]. Un consejero de la ONU lo expresó en términos bastante directos: «No es que la gente de pronto haya empezado a procrear como conejos, es que han dejado de morir como moscas»[9].
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  Fig. 11.—Población mundial en el período 1750-2200, según previsión de varianza media de la ONU desde el año 2000. (Fuente: UNPD, 2001b: 27; 1998b: 37; 1998c[10]).[Ir al índice de figuras]


  En términos históricos denominamos este desarrollo como «la transición demográfica», que puede verse en la figura 12[11]. En una sociedad de agricultura tradicional, los ingresos son bajos y la mortalidad alta. No obstante, el trabajo de los hijos y el cuidado que dispensan a sus padres ancianos suele generar mayores beneficios que gastos, por lo que la tasa de natalidad es alta. Con mejores condiciones de vida, sanidad y prosperidad económica en general, la tasa de mortalidad disminuye. La transición hacia una economía más urbana y desarrollada favorece ampliamente la supervivencia de los hijos, al tiempo que estos comienzan a costar más de lo que producen, porque necesitan más educación, porque trabajan menos y encargan el cuidado de sus ancianos a instituciones geriátricas. Como resultado, la tasa de natalidad desciende[12]. El período transcurrido entre la disminución de la tasa de mortalidad y la de natalidad genera un crecimiento de población. En el caso de Suecia, la población se quintuplicó durante este proceso[13].
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  Fig. 12.—La transición demográfica muestra las tasas de natalidad y mortalidad en Suecia (1750-2050) y Sri Lanka (1910-2050); se incluye con la previsión para el período 1999-2050. Obsérvese que primero desciende la tasa de mortalidad y después lo hace la de natalidad. A medida que la población va envejeciendo, la tasa de mortalidad aumenta ligeramente. (Fuente: Mitchell, 1975, 1995; Banco Mundial, 2000c; USBC, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  Los países en vías de desarrollo presentan actualmente una tendencia similar, con una drástica disminución de las tasas de mortalidad y un descenso leve de las tasas de natalidad. En el caso de Sri Lanka, este desarrollo se aprecia perfectamente en la figura 12, con una población que se espera cerca de seis veces mayor, antes de comenzar a estabilizarse alrededor de 2030[14]. La ONU calcula que las mujeres de los países en vías de desarrollo alcanzarán una media de 2,1 hijos, lo que supone una reproducción estable[15] alrededor de 2045-2050[16]. Por el momento, la tasa en los países en vías de desarrollo está en 3,1 hijos por mujer, algo menos de lo que ocurría en Estados Unidos o Australia a principios de los sesenta, o en Dinamarca a comienzos de los años veinte[17].


  Al mismo tiempo, la población mundial continuará incrementándose hasta después de 2035, ya que las cifras de población presentan un «incremento» incorporado. Aun cuando la tasa de natalidad ha caído hasta el nivel de 2,1 hijos por mujer, seguirá habiendo más jóvenes que ancianos. Estos jóvenes, a su vez, añadirán una media de 2,1 hijos al mundo, lo que seguirá manteniendo una mayoría de jóvenes, y así sucesivamente. Este incremento es, en la actualidad, la causa principal del crecimiento de la población: se espera que la población humana se incremente en 3.300 millones en los próximos cincuenta años, e incluso, aunque la fertilidad cayera ahora mismo a un nivel de sustitución, el incremento seguiría siendo cercano a los 2.300 millones de personas[18].


  Como se demuestra en la figura 13, el crecimiento de la población mundial alcanzó su máximo a principios de los años sesenta, con algo más de un 2 por 100 anual. Desde entonces ha descendido a un 1,26 por 100, y se espera que lo siga haciendo hasta llegar a un 0,46 por 100 en 2050. Aun así, el crecimiento absoluto de la población no alcanzó su máximo hasta 1990, año en el que la población mundial aumentó en 87 millones. El crecimiento actual ronda los 76 millones anuales, cifra que descenderá hasta los 43 millones en 2050[19].


  La ONU calcula continuamente el número de habitantes del planeta, tanto actual como futuro. Estos datos se han estabilizado a la baja en los 1.500 millones de los años 1994, 1996 y 1998, para subir después hasta 500 millones en el año 2000, debido a cambios en la velocidad con la que desciende la fertilidad en distintos países[20]. En la figura 11 pueden verse las últimas estimaciones a largo plazo a partir de 2000[21]. En ella se comprueba que el planeta albergará a cerca de 8.000 millones de personas en el año 2025 y alrededor de 9.300 millones en 2050. Se calcula que la población mundial se estabilizará en cerca de 11000 millones en el año 2200[22].
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  Fig. 13.—Aumento de la población del planeta en cifras absolutas y en porcentajes (1950-2050). El enorme descenso experimentado entre 1959 y 1962 se debió al Gran Salto Adelante de China, que causó una hambruna devastadora y se cobró cerca de treinta millones de vidas (WFS, 1996: 3: 3.15). Predicciones desde 2001. (Fuente: USBC, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  LA DEMOGRAFÍA CAMBIANTE


  El 60 por 100 del crecimiento poblacional de todo el planeta proviene de tan solo doce países. La India, Pakistán y China encabezan la lista, añadiendo, respectivamente, 563, 203 y 187 millones de personas en los próximos cincuenta años[23]. La India presenta uno de los programas de planificación familiar más antiguos del mundo, y la fertilidad de su población está descendiendo muy despacio. Tanto en China como en la India, a principios de los años cincuenta la media de hijos por mujer era de seis. Sin embargo, mientras en China la cifra ha descendido hasta 1,8, en la India sigue en 3,2 hijos por mujer[24]. Este es el motivo por el que la India sigue teniendo mucha población joven, y probablemente superará a China como el país más poblado del mundo, con 1.570 millones de habitantes, frente a los 1.460 millones de chinos estimados para 2050. Aunque Pakistán ocupa el séptimo lugar en la lista de países más poblados, será el segundo en número de personas traídas al mundo, y del mismo modo los que se situarán en esta lista en los puestos cuarto y séptimo, Nigeria y Etiopía, ocupan los lugares décimo y vigésimo primero en número actual de habitantes[25]. En los cien años siguientes a 1950, China incrementará su población en un 160 por 100, la India cuadruplicará la suya y tanto Pakistán como Nigeria multiplicarán su número de habitantes por nueve[26].


  El porcentaje de población que los países industrializados aportan al total mundial seguirá bajando. Aunque se ha incrementado en los últimos siglos, el porcentaje sobre el total mundial ha bajado desde el 32 por 100 que ocupaba en 1950 hasta el 20 por 100 actual, y seguirá su declive hasta un 13 por 100 en 2050[27].


  Por lo que a Europa se refiere, el cambio será aún más pronunciado. Del 22 por 100 de la población mundial que habitaba Europa en 1950, se ha pasado a un 13 por 100 en la actualidad. África, por el contrario, ha pasado de un 9 por 100 a igualar a Europa en un 13 por 100. Sin embargo, hacia el año 2050, Europa bajará hasta algo menos del 7 por 100, mientras África aumentará su porcentaje hasta un 22 por 100, lo que significa que Europa y África intercambiarán sus papeles en lo que a porcentaje de población se refiere[28].


  Una consecuencia inevitable del incremento de la esperanza de vida y del descenso de la tasa de mortalidad es que cada vez habrá más ancianos. En 2025, los nacidos en el famoso baby-boom tendrán entre 65 y 75 años. Si lo comparamos con el 5 por 100 de mayores de 65 que habitaban el planeta en 1950, el mundo tendrá un 16 por 100 de ancianos en 2050. El aumento del grupo que supere los 80 será aún mayor, alcanzando un 10 por 100 en 2150, frente al 0,5 por 100 de 1950 y al 1 por 100 actual. El número de centenarios se incrementará catorce veces en los próximos cincuenta años. Actualmente hay el triple de niños que de ancianos —en 2050 ambos grupos tendrán la misma población—. A nivel global, nuestra media de edad se habrá incrementado desde los 27 años de 1950 hasta los 33 de 2020[29].


  La estricta reducción de nacimientos que ha llevado a cabo China derivará en un pronunciado cambio en la pirámide poblacional de esa parte del mundo. El número de centenarios se incrementará hasta cuarenta veces. Mientras hoy día hay cinco niños por cada anciano, en 2050 habrá el doble de ancianos que de niños. La media de edad pasará de los 23 años actuales a más de 37 en 2020[30].


  A modo de curiosidad, podríamos calcular cuánta gente ha pasado por este planeta desde el principio de los tiempos. El resultado arroja una cifra aproximada entre 50000 y 100000 millones, lo que significa que los 6.100 millones que ocupamos el mundo actualmente solo somos entre el 6 y el 12 por 100 del total de todos los habitantes que alguna vez han poblado la Tierra[31].


  SUPERPOBLACIÓN


  A menudo solemos escuchar que nuestro planeta presenta superpoblación. Para ilustrar esto se utilizan frecuentemente grandes fotografías de apretadas masas humanas o de estaciones de metro abarrotadas[32].


  El famoso biólogo demográfico Paul Ehrlich escribió lo siguiente en su famoso libro sobre la explosión demográfica:


  Psicológicamente, la explosión demográfica arrancó en una maloliente y calurosa noche en Delhi. Las calles estaban abarrotadas de gente. Gente comiendo, gente lavándose, gente trabajando, gente durmiendo, discutiendo y chillando. Gente metiendo las manos en las ventanillas de los taxis para mendigar. Gente orinando y defecando. Gente colgando de los autobuses. Gente acarreando animales por las calles. Gente, gente, gente[33].


  Sin embargo, la realidad es que el número de personas no es el problema. Muchos de los países más poblados del mundo están en Europa. La región más densamente poblada, el Sudeste Asiático, tiene el mismo número de habitantes por kilómetro cuadrado que el Reino Unido. Las densidades de población de Holanda, Bélgica y Japón son superiores a la de la India; Ohio y Dinamarca presentan índices de población mayores que el de Indonesia[34].


  Actualmente, Ehrlich y otros investigadores corroboran esta teoría. No obstante, otras dos interpretaciones de la superpoblación empiezan a abrirse camino. Una de ellas evoca imágenes de familias hambrientas, miseria, pobreza y muerte prematura[35]. Este tipo de imágenes responden a la realidad, pero reflejan un estado de pobreza, no de superpoblación. Más adelante estudiaremos el tema de la pobreza.


  Otra interpretación de la superpoblación, a la que acude últimamente Ehrlich, se basa en la densidad de población sostenible. Si la población actual de un país no puede mantenerse por sí misma a largo plazo, entonces el país presenta superpoblación[36]. En cualquier caso, resulta absurdo insistir en que una población deba mantenerse con lo que obtenga en el lugar en el que habita. La idea de la economía de mercado consiste en que la producción no tiene que proceder necesariamente del lugar en el que se consume, sino de donde sea más rentable[37].


  En conexión con la superpoblación, conviene resaltar que la mayoría de las concentraciones agrarias del planeta nunca van a estar más pobladas que ahora. Esto se debe a que el crecimiento más alto se producirá en las ciudades. En los próximos treinta años, la población rural permanecerá sin cambios, y de hecho el 97 por 100 del territorio europeo estará menos poblado en 2025 de lo que está ahora[38].


  En 2007, por primera vez en la historia, habrá más personas viviendo en las ciudades que en el campo, tal como se muestra en la figura 14[39]. En 1950, Nueva York era la única población calificable de megaciudad, con más de 10 millones de habitantes, seguida de Londres, con 8,7 millones[40]. Actualmente, diecinueve ciudades superan esa cifra, y la ONU estima que en 2015 serán veintitrés, con Tokio y Bombay, que albergarán, respectivamente, 26,4 y 26,1 millones, a la cabeza de la lista[41]. Diecinueve de esas veintitrés ciudades estarán en regiones subdesarrolladas.


  El crecimiento urbano será, sin duda, más evidente en los países en vías de desarrollo, pero en realidad no será más que un reflejo de la tendencia seguida en los países desarrollados, donde se continuará en un incesante proceso de urbanización. Tanto en Estados Unidos como en la media de países industrializados la población urbana ya constituye el 75 por 100 del total[42]. Mientras la población urbana de Occidente se incrementará hasta un 83,5 por 100 en 2030, el incremento de dicho porcentaje en los países en vías de desarrollo solo pasará del 40 al 56 por 100.
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  Fig. 14.—Porcentaje de población urbana en el mundo desarrollado y en el resto de países en el período 1950-2030, con estimación desde 2000. (Fuente: WRI, 1998a; UNPD, 1998b: 2).[Ir al índice de figuras]


  A menudo se comenta que las ciudades disminuyen la calidad de vida de sus habitantes. Uno de los libros de texto más utilizados sobre medio ambiente dice que «tanto en las naciones ricas como en las pobres, las grandes poblaciones no pueden acomodarse confortablemente. La gente vive en condiciones deplorables, sin servicios adecuados de agua y alcantarillado»[43]. Este es un ejemplo clásico de un argumento erróneo. Aunque es razonablemente cierto que, según los estándares occidentales, la gente vive peor en las zonas chabolistas de las grandes ciudades, el hecho es que los habitantes de dichas zonas viven mejor que cuando estaban en áreas rurales[44].


  En las áreas más densamente pobladas, las enfermedades infecciosas más peligrosas, como la malaria y la enfermedad del sueño, se convierten en menos problemáticas cuanto más apiñados estén los edificios, ya que dejan menos espacio a las zonas pantanosas en las que se reproducen y alimentan mosquitos y moscas. Además, el suministro de agua, la recogida de residuos y los servicios sanitarios son considerablemente mejores en las zonas urbanas que en las rurales[45]. El acceso a la educación resulta mucho más fácil en las ciudades —en la mayoría de países en vías de desarrollo el porcentaje de educación en las ciudades supera en diez puntos al de las áreas rurales—, y sus habitantes están, en general, menos desnutridos y mejor alimentados[46].


  De hecho, el problema de la pobreza es mucho mayor en las zonas rurales[47]. Los pueblos y las ciudades, por el contrario, son centros en los que se aprecia un mayor crecimiento económico. En los países en vías de desarrollo, las áreas urbanas producen el 60 por 100 del producto interior bruto, con tan solo un tercio de la población. El World Resources Institute afirma claramente que «las ciudades están creciendo gracias a que proporcionan, por término medio, mayores ventajas sociales y económicas que las áreas rurales»[48].


  4

  Salud y esperanza de vida


  Una de las necesidades básicas del bienestar humano es, sin duda, la propia vida. La esperanza de vida es, por lo tanto, un aspecto esencial de cualquier estudio que mida el bienestar humano. Sin embargo, el hecho de vivir más años no significa necesariamente que se viva mejor, sobre todo si ese tiempo extra se pasa sufriendo. Por consiguiente, resulta imprescindible considerar si vivimos de forma más saludable y si pasamos menos tiempo enfermos.


  El tema principal de este capítulo será mostrar la tremenda mejora que nuestra salud y nuestras vidas han experimentado en los últimos doscientos años. Ahora vivimos más y gozamos de mejor salud. Este es uno de los grandes milagros de nuestra civilización.


  ESPERANZA DE VIDA


  Hasta el año 1400, la esperanza de vida de los humanos era increíblemente baja —por término medio, un recién nacido no podía esperar que su vida se prolongara más allá de los veinte o treinta años[1]—. Esta cifra tan baja se debía a la altísima tasa de mortalidad infantil. Solo uno de cada dos niños sobrevivía después de su quinto cumpleaños[2].


  Lamentablemente, no disponemos de estadísticas fiables sobre la historia más antigua de la humanidad, de forma que las cifras que utilicemos deberán basarse en el examen de esqueletos humanos y en modelos matemáticos de crecimiento demográfico. Algunos de los exámenes más profundos realizados a restos humanos de la Edad de Piedra encontrados en el norte de África revelan una esperanza de vida de tan solo 21 años. Los estudios realizados en sepulturas, momias y esqueletos reflejan que un ciudadano de la Roma imperial vivía, por término medio, 22 años[3].


  En la figura 15 podemos observar la evolución de la esperanza de vida en Inglaterra durante la mayor parte del segundo milenio. La imagen muestra una media de vida de unos treinta y tantos años desde 1200 hasta 1800, con una clara desviación en el siglo XIV, debida a la peste negra, que bajó la esperanza de vida a tan solo 18 años[4]. No obstante, conviene recordar que las estadísticas desde 1200 hasta 1450 están basadas en terratenientes varones, lo que probablemente haya aumentado en exceso la longevidad de la media de la población[5].


  A partir de 1541 disponemos de una información mucho más fiable a nivel nacional y sobre ambos sexos, gracias a amplias muestras de los registros parroquiales. En este período, la media de vida llegaba a los 35 años, con un pequeño descenso hasta 1700 y un incremento posterior hasta 1850. Las fluctuaciones a corto plazo se debieron a carestías temporales de alimentos, enfermedades infecciosas y a las poco efectivas redes de distribución de la comida[6]. Después de 1850, la esperanza de vida volvió a aumentar. Durante los ciento cincuenta años siguientes, el incremento en la esperanza de vida fue asombroso. Prácticamente se duplicó.


  Esta secuencia fue bastante similar en todos los países industrializados. En Francia, la esperanza de vida en el año 1800 rondaba los 30 años[7]. En Dinamarca la cifra se acercaba a los 44 años en 1845[8]. Todos estos países han llegado hasta los años setenta del siglo XX con una esperanza de vida media de 77 años[9]. Por el contrario, la esperanza de vida en el resto del planeta era muy baja al principio de ese siglo. Tradicionalmente se ha considerado que la esperanza de vida mundial rondaba los 30 años en 1900[10]. En 1950 la gente vivía una media de 46,5 años, y en 1998 la cifra llegaba a los 67 años”, Esto significa que la esperanza de vida ha aumentado más del doble en los últimos cien años.


  Sin ningún género de dudas, esto ha sido un enorme logro. La mejora más significativa en nuestra esperanza de vida se ha producido en la última centuria.
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  Fig. 15.—Esperanza de vida al nacer de terratenientes varones en Inglaterra (1200-1450) y de ambos sexos en Inglaterra y Gales o el Reino Unido (1541-1998)[12]. (Fuente: Russell, 1978: 47; Wrigley y Schofield, 1981: 230; Keyfitz y Flieger, 1968; Flora y otros, 1987: 108; Banco Mundial, 1999a, 2000c. La esperanza de vida en Estados Unidos en el período 1849-1998 es muy similar: USBC, 1975: 56; Banco Mundial, 1999a, 2000c).[Ir al índice de figuras]


  ESPERANZA DE VIDA EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO


  ¿Pero qué pasa con los países en vías de desarrollo? A comienzos del siglo XX, muchos de estos países presentaban un nivel de esperanza de vida que recordaba al de la Edad de Piedra. En 1906 la esperanza de vida de la India no superaba los 25 años. En 1930, los chinos vivían, por término medio, 24 años. Incluso en Chile, que en esa época era uno de los países más avanzados en su desarrollo, la esperanza de vida no superaba los 31 años en 1909[13]. A nivel global, la media en los países en desarrollo seguía por debajo de los 30 años.


  En 1950, la esperanza de vida en los países en desarrollo llegó a los 41 años, y esa cifra aumentó en 1998 hasta los 65 años[14]. Esta mejora es fantástica. Las cifras equivalen a decir que todas las personas de esos países pueden llegar a vivir tanto como la media de británicos o americanos a finales de los años cuarenta. Para esa quinta parte de la población mundial que vive en China, el desarrollo ha sido aún más rápido. En 1930 se suponía que los chinos morían a la edad de 24 años, mientras que ahora la media espera vivir hasta los 70: el triple en tan solo dos generaciones.


  En la figura 16 se muestra el sorprendente incremento de la esperanza de vida en los países en desarrollo. La previsión dice que esta tendencia seguirá aumentando, hasta el punto de poder romper la barrera de los 70 años de media en 2020 y continuar acortando la distancia con los países industrializados.
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  Fig. 16.—Esperanza de vida en los países industrializados, en los países en desarrollo, en el África subsahariana y en todo el mundo (1950-2050), pronóstico desde el año 2000, incorporando también los efectos del SIDA/VIH. (Fuente: UNPD, 1999a: 4, 8-12, 18[15]).[Ir al índice de figuras]


  Lógicamente, la cifra media puede encubrir desequilibrios considerables en los países en desarrollo. La distribución de la esperanza de vida para cada país en concreto puede verse en la figura 17. En ese gráfico podemos observar que el 4,7 por 100 del total de habitantes del planeta viven en países en los que la esperanza de vida no alcanza los 50 años. El último puesto de la lista lo ocupa Sierra Leona, con una esperanza de vida de tan solo 39 años. Aparte de Afganistán y Timor Oriental, las veinticinco naciones restantes de la parte inferior del gráfico son africanas; entre otras están Mozambique, Ruanda, Uganda, Zambia, Somalia y Etiopía.


  En gran parte, estas bajas tasas en la esperanza de vida están causadas por la epidemia de sida, que golpea especialmente en el África subsahariana, donde se encuentran el 70 por 100 de los casos de VIH. En esta zona, 23 millones de personas, o lo que es lo mismo, el 3,6 por 100 de la población, están infectadas por el VIH, y como el sida afecta en mayor medida a jóvenes y niños, se han perdido muchos años de vida, lo que afecta de forma notable a las cifras de esperanza de vida[16]. Para algunos de los países más castigados de la parte este del continente se prevé que la esperanza de vida disminuya en diez o veinte años[17], y en el caso concreto de Zimbaue algunas estimaciones calculan una pérdida de veintiséis años comparada con el supuesto de que no hubiera sida[18]. Para el África subsahariana en conjunto, la reducción en la esperanza de vida se cifra actualmente en nueve años, aunque puede incrementarse hasta los diecisiete años en 2010, y seguir ocho años más en 2025, comparado siempre con el caso de que no hubiera sida[19].


  No obstante, esto no significa que la esperanza de vida esté disminuyendo en el África subsahariana, sino que no se incrementa como cabría esperar, tal como se observa en la figura 16. Desde los 37 años en 1950, la esperanza de vida solo ha aumentado hasta los 49 años en 1990, cifra que se espera se estanque hasta 2010, en que aumentará hasta pasar la barrera de los 60 años cerca de 2025. El efecto en el conjunto de países en desarrollo apunta a una pérdida de cerca de 2,8 años, que pasará a ser de algo más de un año en 2025[20].


  El rasgo irónico de esta trágica pérdida de vida y bienestar es que gran parte de la prevención frente al VIH no requiere costosas inversiones, sino más información y un cambio en el comportamiento sexual, orientado a un sexo más seguro. No obstante, la vergüenza y la culpa continúan acompañando al sida en muchos países, dificultando la realización de pruebas, la información y las acciones políticas[21]. Con el paso del tiempo, los programas masivos de prevención del sida, como el llevado a cabo en Uganda, marcan el camino a seguir, reduciendo considerablemente las tasas ascendentes de contagio[22].


  Si observamos el resto de la figura 17, comprobaremos que los habitantes de los veintiséis países siguientes, o lo que es lo mismo, el 10,3 por 100 de la población mundial, esperan vivir entre 50 y 60 años. Muchos de estos países son africanos, como el Congo, con 51 años, o Nigeria y Sudáfrica, con 52; pero Nepal y Bangladesh, con 59 años de media, también pertenecen a este grupo. Esto significa, además, que el 85 por 100 de todos los habitantes del planeta pueden pensar en un futuro que les lleve al menos hasta los 60 años. La India, con 63; Rusia e Indonesia, con 66, y Brasil, con 68, se incluyen en este grupo. Del mismo modo, más del 45 por 100 de la población mundial puede prever que su vida se alargue hasta los 70 años o más. Gente de países tan distintos como China, Ecuador, Tailandia o Jordania esperan llegar a los 70.
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  Fig. 17.—Porcentaje de humanidad con su esperanza de vida máxima en 2000. (Fuente: UNPD, 2001c[23]).[Ir al índice de figuras]


  Las personas pertenecientes al último grupo esperan vivir 75 años o más. Este grupo engloba al 15 por 100 de los moradores del planeta y está formado por la mayoría de los países de la OCDE, como Estados Unidos, con 77 años, o el Reino Unido, con 78. La cabeza de la lista es para Japón, con una esperanza de vida de 81 años.


  Aún hace falta trabajar mucho para mejorar las condiciones de vida en África, no solo en el contexto de la prevención del sida, sino también en la disponibilidad de comida y en la producción económica, tal como veremos más adelante. Pero lo más importante es constatar que más del 85 por 100 de la población humana espera vivir al menos 60 años: más del doble de lo que se esperaba hace ahora cien años. Un progreso increíble.


  MORTALIDAD INFANTIL


  La mejora en la esperanza de vida se debe en gran medida al tremendo descenso de la mortalidad infantil. El motivo principal por el que vivimos más que hace cien años no es que todos vivamos más, sino que hay menos gente que muere antes. Desde 1900 hasta la actualidad, la esperanza de vida de las estadounidenses recién nacidas se ha incrementado en cerca de 32 años (desde los 48 hasta cerca de los 80), mientras que la de las mujeres de 60 años ha crecido un modesto valor de 7,8 años[24].


  Podemos utilizar un breve ejemplo para explicar este fenómeno. Imagine que en una pequeña isla nacen diez bebés. Cinco de ellos mueren durante el primer año, mientras el resto viven hasta los 70 años. La esperanza de vida será de 35 años. Al año siguiente, vuelven a nacer diez niños, pero ha llegado un nuevo pediatra a la isla y solo uno de los diez muere el primer año. Los otros nueve alcanzan la edad de 70 años. En este caso, la esperanza de vida ha aumentado hasta los 63 años.


  A nivel global, el descenso de la mortalidad infantil ha sido impresionante. A partir de estudios realizados sobre sociedades de cazadores-recolectores, sabemos que la mitad de los niños morían durante sus cinco primeros años. Gracias al estudio de esqueletos y a modelos estadísticos, suponemos que hasta el año 1400 la tasa de mortalidad en Europa también era de quinientos niños por cada mil nacimientos[25]. Disponemos de cifras relativas a la nobleza británica del siglo XVI, que evidentemente vivían mejor que el resto de la población. Estas cifras reflejan un descenso general desde los 250 fallecimientos por cada mil nacidos en 1550 hasta los cerca de cien por mil en 1850[26].


  Suecia fue el primer país en obtener estadísticas a nivel nacional. El porcentaje de niños que morían en su primer año de vida puede verse en la figura 18. A finales del siglo XVIII, cerca de un niño de cada diez moría antes de su primer cumpleaños, aunque las cifras variaban considerablemente de año en año, debido al hambre y las enfermedades[27]. Pero a partir de 1800 la mortalidad infantil se redujo drásticamente, y en 1998 la cifra es menor a un 4 por 1.000, o lo que es igual, un niño muerto por cada 280 nacidos[28]. La mortalidad infantil ha descendido en Suecia más de cincuenta veces en los últimos doscientos años.


  En lo que a los países en desarrollo se refiere, los datos no son tan precisos. En la China rural de 1920, más de uno de cada tres niños morían antes de cumplir cinco años. En Chile las condiciones eran aún peores en 1920, con dos de cada cinco niños muertos antes de los cinco años, y en Gambia las cifras eran incluso peores hasta los años cincuenta[29].


  En la figura 19 se muestra la reducción de la mortalidad infantil a nivel global, tanto en los países desarrollados como en el resto, desde 1950. En el gráfico podemos apreciar una enorme reducción de la mortalidad infantil en los países en desarrollo. En 1950, el 18 por 100 de los niños, o casi uno de cada cinco, morían —una reducción a la tercera parte—. Incluso en el África subsahariana la mortalidad infantil continúa disminuyendo, a pesar de la epidemia de sida, aunque el descenso no es tan rápido como sería de desear[30].
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  Fig. 18.—Mortalidad infantil por cada mil nacimientos en Suecia (1750-1998), con una tendencia rebajada de nueve años. (Fuente: Mitchell, 1975: 127-132; Banco Mundial, 1999a, 2000c).[Ir al índice de figuras]


  La mortalidad infantil continúa disminuyendo también en los países industrializados. En 1950, cerca del 6 por 100 de los recién nacidos no lograban sobrevivir, mientras que la cifra correspondiente a 2000 es menor a un 1 por 100. Podemos comprobar que los países en desarrollo presentan actualmente las mismas cifras de mortalidad infantil que las naciones industrializadas tenían en 1950. Tanto en unos países como en otros, las perspectivas apuntan a que seguirá descendiendo la tasa de mortalidad infantil, y a que en los países en desarrollo la cifra será la mitad alrededor de 2020.
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  Fig. 19.—Mortalidad infantil por cada mil nacidos vivos; global, en países industrializados, en países en desarrollo y en el África subsahariana. Predicción a partir de 2000. Incluye los efectos del VIH/SIDA. (Fuente: UNPD, 1999a: 4,8-12, 18).[Ir al índice de figuras]


  ENFERMEDAD


  Ahora vivimos más tiempo, pero ¿solo es más tiempo para estar enfermos? La respuesta debe ser: evidentemente, no. En los últimos siglos nuestra salud ha mejorado de forma considerable.


  No siempre tenemos una impresión correcta de lo que significaba vivir hace mucho tiempo. Esta impresión suele proceder de las películas, en las que aparecen actores que, aunque vayan vestidos con sucios harapos, aparecen muy guapos y viven en perfecta armonía con la naturaleza. Lamentablemente, la realidad en el siglo XVIII era bastante distinta, tal como explica el afamado historiador de Princeton Lawrence Stone:


  
    El casi absoluto desconocimiento de la higiene, tanto personal como pública, significaba que el agua y los alimentos contaminados suponían una continua amenaza…


    El resultado de estas primitivas condiciones higiénicas eran las constantes epidemias de infecciones digestivas por bacterias, entre las que destacaba espantosamente la disentería, que se cobraba infinidad de víctimas de ambos sexos y todas las edades en tan solo unas horas o unos días. Los desórdenes estomacales de cualquier tipo estaban a la orden del día, provocados por una dieta pobre y desequilibrada entre los ricos y por el consumo de poca comida, habitualmente podrida, entre los más pobres. Las lombrices intestinales eran habituales… provocando una lenta y debilitadora enfermedad que derivaba en miseria y en un lamentable estado de salud… En las abundantes áreas pantanosas, las fiebres provocadas por la malaria eran enfermedades muy comunes y debilitadoras… [y] quizá aún más descorazonadora era la lenta y destructiva influencia de la tuberculosis… para las mujeres, el alumbramiento era una experiencia francamente peligrosa… [y por último] la amenaza de una muerte accidental por descuido o dejadez era muy frecuente, debida al constante contacto con animales como caballos —que resultaban al menos tan peligrosos como los automóviles— o elementos como el agua…


    Otro hecho de la incipiente vida moderna que solemos olvidar es que tan solo una pequeña proporción de la población adulta, en cualquier época, eran sanos y guapos, comparados con la mayoría que andaban por ahí sucios y malolientes… En ambos sexos se apreciaba continuamente una tremenda halitosis, provocada por dientes podridos y constantes desórdenes estomacales, de los que dan fe muchas fuentes, mientras las úlceras supurantes, los eccemas, las postillas, las llagas y demás nauseabundas enfermedades dermatológicas eran tremendamente habituales y perduraban durante años[31].

  


  En la continua batalla entre la salud y la muerte podemos identificar algunos de los sucesos cruciales que ayudaron a reducir la tasa de mortalidad. En primer lugar, los mejorados estándares de vida de finales del siglo XVIII aportaron una mejor alimentación, mejores ropas y casas más habitables, lo que ayudó a aumentar la resistencia frente a las enfermedades. Al mismo tiempo, estos cambios en las condiciones de vida, como el hecho de que la gente viviera más en comunidad, forzó un cambio evolutivo en los agentes patógenos, normalmente hacia una menor virulencia[32]. En segundo lugar, las mejoras en la higiene pública, el mejor acceso al agua y al alcantarillado, la educación en la higiene y las medidas de cuarentena favorecieron, a finales del siglo XIX, la supresión de las enfermedades infecciosas[33]. Por último, las mejores terapias médicas aparecidas en el siglo XX proporcionaron un amplio abanico de tecnologías que combatían las enfermedades[34]. Durante los últimos doscientos años hemos experimentado un importante descenso en las tasas de mortalidad y un incremento en la esperanza de vida.


  En gran medida, esto se debe al control y la desaparición de las enfermedades infecciosas. A finales del siglo XVIII, la viruela, que había liderado las causas de muerte en Europa, causando más del 10 por 100 de todos los fallecimientos, se hizo evitable gracias a la vacunación o la inoculación, y en 1891 la difteria pudo curarse mediante antitoxinas[35]. Las grandes epidemias que habían causado estragos en todo el mundo, provocando más de cien millones de muertes en los seis últimos siglos y veinticinco millones con la peste negra a finales del siglo XIV, se habían podido mitigar mediante medidas públicas como las cuarentenas, el control de las ratas y las mejoras en el alcantarillado y en las casas[36]. El sarampión y la rubeola se volvieron inofensivos debido al incremento de la densidad de población de agentes patógenos domesticados, y se convirtieron en enfermedades típicamente infantiles[37]. El cólera se llegó a controlar mediante la mejora en el suministro y la calidad del agua[38]. En la primera mitad del siglo XX, las sulfamidas y los antibióticos lideraron la lucha contra infecciones como la neumonía, la sífilis, la gonorrea, la meningitis y las fiebres intestinales y tifoideas.


  Esta victoria sobre las enfermedades infecciosas se aprecia muy bien en la figura 20. Las que más vidas se cobraron, la neumonía y la tuberculosis, descendieron tremendamente en el último siglo en Estados Unidos, y la mortalidad total por enfermedades infecciosas pasó de 800 a 50 por cada 100000 habitantes, comparada con la tasa más estable de 800 muertes por enfermedades no infecciosas. Las cifras del Reino Unido y otros países industrializados muestran descensos similares de las enfermedades infecciosas[39]. El incremento producido a partir de mediados de los años ochenta se debe a dos factores. En primer lugar, cerca de dos terceras partes de la tasa de infecciones de 1980 se deben a la neumonía. No obstante, esta solo es mortal en edades muy adultas, y la duplicación del número de muertes desde 1980 se debe principalmente al envejecimiento de la población[40]. Si separamos por edades, el riesgo de muerte es similar en 1980 y 1997[41].


  En segundo lugar, el incremento desde 1980 se debe al aumento de VIH, con un máximo absoluto de 16,4 en 1995, comparable a la tasa de mortalidad por sífilis a principios de siglo[42]. Gracias a la nueva combinación de fármacos, las muertes por sida han descendido a 4,9 por 100000 en 1998, y disminuido más aún en 1999[43].


  A medida que el aumento del nivel de vida, las medicinas y la higiene acababan con las enfermedades infecciosas en el mundo occidental, la gente comenzó a vivir más tiempo y mejor. Este es el motivo por el que ahora morimos más debido a enfermedades propias de la vejez y de nuestro estilo de vida, como el cáncer o las dolencias cardiovasculares[44]. En 1900, las causas de fallecimiento más frecuentes en Estados Unidos eran la neumonía, la tuberculosis, la diarrea y la enteritis, que se cobraban la tercera parte de las muertes, mientras que las enfermedades coronarias y el cáncer eran culpables de tan solo el 12,5 por 100 de los decesos. En 1997, estas últimas dolencias protagonizan el 55 por 100 de todas las muertes, mientras las enfermedades infecciosas son responsables de un 4,5 por 100[45].


  Aunque la tasa de mortalidad por cáncer siguió aumentando en Estados Unidos y el Reino Unido hasta principios de los noventa, no se debió a que estuvieran más «expuestos» al cáncer, tal como veremos en la sección sobre temores químicos (véase también la fig. 117, pág. 308[46]). El cáncer aparece con mayor frecuencia cuanto más anciana es la gente, y este es el único motivo por el que podemos esperar que muera más gente de cáncer, a medida que nos hacemos más viejos. Los datos reales reflejan que si se corrigen las estadísticas para ancianos y fumadores (es decir, si comparamos grupos de la misma edad separando fumadores de no fumadores) cada vez muere menos gente de cáncer, no al revés[47]. Aunque las tasas de cáncer de pulmón, incluso después de realizar las correcciones por edad, han aumentado en Estados Unidos desde el 4,9 de 1930 al 75,6 de 1990, dicho incremento se debe en gran medida a la enorme incidencia del tabaco en las décadas anteriores. No obstante, el número de fumadores está disminuyendo (en 1965, cerca del 42 por 100 de los americanos fumaban, mientras que en 1997 la cifra se redujo hasta el 25 por 100[48]) y la tasa de cáncer de pulmón en varones ha comenzado a descender en los años noventa. A pesar de todo, se calcula que el 25 por 100 de los hombres y el 14 por 100 de las mujeres mueren por causas derivadas del tabaco[49].
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  Fig. 20.—Incidencia de enfermedades infecciosas y no infecciosas en Estados Unidos (1900-1998), tasa bruta de mortalidad por cada 100000 habitantes. Las enfermedades infecciosas se dividen en neumonía, gripe, tuberculosis, VIH y otras infecciones. El pico más pronunciado de 1918 corresponde a la epidemia de la denominada gripe española, que acabó con la vida de más de veinte millones de personas en el mundo, incluyendo medio millón en Estados Unidos. (Fuente: Armstrong y otros, 1999; Martín y otros, 1999: 27-28; CDC, 1999a: 622).[Ir al índice de figuras]


  Pero aunque vivamos más tiempo y hayamos superado un gran número de enfermedades infecciosas, debemos seguir preguntándonos si estamos —en resumen— más o menos enfermos. Esta pregunta no es fácil de contestar de forma directa.


  Habitualmente, los expertos en salud opinan que la reducción en las tasas de mortalidad significa que sufrimos menos enfermedades graves, ya que las que padecemos ahora difícilmente nos causan la muerte. Muchos sugieren que a medida que prolongamos más y más nuestra existencia agrupamos la mayor parte de las enfermedades en la tercera edad, un fenómeno que también recibe el nombre de «compactación de la morbosidad»[50].


  No obstante, también podemos intentar examinar las tasas actuales de enfermedad —sobre todo la frecuencia con que la enfermedad nos impide ir a trabajar o limita nuestra actividad[51]—. Los investigadores han estudiado grupos locales de obreros británicos desde 1779 hasta 1929 y estadísticas de salud general en el Reino Unido, Estados Unidos, Japón y Hungría. Los resultados demuestran, con bastante certeza, que, al tiempo que vivimos más, también padecemos enfermedades con menos frecuencia —aunque algo más de lo que cabría esperar—; pero lo más asombroso de los resultados es que demuestran que los períodos de baja por enfermedad son ahora más largos. Esto no solo anula el efecto de padecer menos enfermedades, sino que, por término medio, demuestra que pasamos más tiempo enfermos que antes. El sorprendente resultado de esta línea de investigación ha terminado por acentuar la «frustración del éxito», porque hemos luchado contra la muerte, pero solo hemos conseguido padecer más enfermedades no letales[52].


  La queja básica ante estos resultados es doble. Por un lado, después de ganar la guerra a las enfermedades infecciosas, los mayores beneficios de la esperanza de vida provienen de hacer que las enfermedades no infecciosas sean menos mortales. Sin embargo, estas enfermedades crónicas rara vez se curan; frecuentemente se afrontan mediante tratamientos médicos, que incluyen largos períodos de convalecencia —que por lo general nos mantienen más tiempo enfermos[53]—. Por otra parte, la gente que hubiera muerto años atrás, ahora vive más tiempo, gracias a los tratamientos recibidos. Sin embargo, sabemos que estos «nuevos supervivientes» son, por lo general, más propensos a padecer renovados problemas de salud, y por lo tanto contribuyen a elevar la tasa de enfermedades[54].


  No es de extrañar, por ello, que estas estadísticas hayan sido puestas en entredicho[55]. Básicamente, la cuestión es si el concepto de enfermedad ha permanecido constante a lo largo del tiempo. Mientras resulta obvio qué es lo que provoca la muerte y por consiguiente las estadísticas sobre mortalidad resultan bastante objetivas, padecer o no una enfermedad depende de si se compara con un estado ideal de salud; y aunque creamos que un dolor de garganta es motivo suficiente para no ir a trabajar, puede que esta actitud difiera de la que presentaban nuestros ancestros.


  Es evidente que hoy día nos preocupamos mucho más por nuestra salud, y que la profesión médica es capaz de diagnosticar ahora muchas más enfermedades (sobre todo emocionales) en las que jamás habrían pensado quienes vivieron hace siglos. Al mismo tiempo, nos hemos vuelto más exigentes y disfrutamos de seguros médicos más eficaces, lo que facilita, al menos económicamente, que podamos afrontar cualquier enfermedad y disminuya nuestra resistencia inicial a declararnos enfermos.


  En realidad, la cuestión es bastante simple: ¿tiene algún sentido pensar que hoy día podemos estar más enfermos que quienes vivieron en el siglo XVIII, con sus «úlceras supurantes, eccemas, postillas, llagas y demás nauseabundas enfermedades dermatológicas» descritas antes por Lawrence Stone? Aunque resulta virtualmente imposible contestar a esta pregunta a partir de las tasas de enfermedad, y aunque la definición cultural de la enfermedad ha cambiado de forma notable, podemos plantear la pregunta de otra forma, consultando las tasas de enfermedad en distintas partes del mundo con esperanzas de vida muy diferentes. Quizá así obtengamos una pista más fiable que preguntar a todo el mundo si está o no enfermo, ya que, de otra forma, para muchas enfermedades crónicas, resulta que hay más enfermos entre los jóvenes norteamericanos que en las zonas rurales más pobres de la India[56].
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  Fig. 21.—Relación entre esperanza de vida y porcentaje de la vida padeciendo una incapacidad (EME = economías de mercado establecidas; FSE = economías ex socialistas de Europa; IND = India; CHN = China; OAI = Resto de Asia y las islas; SSA = África subsahariana; LAC = Latinoamérica y el Caribe; MEC = Oriente Medio). (Fuente: Murray y López, 1997b).[Ir al índice de figuras]


  De forma más sistemática, la Organización Mundial de la Salud y el Banco Mundial han intentado evaluar exactamente la distribución de las enfermedades que producen incapacidad en las distintas zonas del mundo, a través de su estudio titulado Global Burden of Disease[57]. El resultado, como se ve en la figura 21, muestra un abrumador apoyo a la idea de que cada vez estamos menos enfermos al tiempo que vivimos más años. Con una esperanza de vida de tan solo 50 años, los habitantes del África subsahariana aguantan además el hecho de pasar más de un 15 por 100 de su vida incapacitados, mientras que a la esperanza de vida de 77 años de que disfrutan los países con economías de mercado le corresponde un porcentaje de incapacidad de solo un 8 por 100 del total de la vida. Incluso en términos absolutos, un subsahariano padece, por término medio, 7,5 años de incapacidad sobre el total de una vida bastante corta, frente a los 6,25 años que padecen los europeos, dentro de una vida mucho más larga.


  Estas estadísticas indican con claridad que la tendencia actual entre distintas regiones es probablemente la misma que a lo largo del tiempo, y que tanto en los países industrializados como en los que están en desarrollo el incremento experimentado en la esperanza de vida ha venido acompañado por una salud cada vez mejor[58].
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  Fig. 22.—Altura media de varones adultos desde 1775 a 1975. (Fuente: Fogel, 1989: 50; Burnette y Mokyr, 1995: 144).[Ir al índice de figuras]


  Otro de los indicadores de la salud general es la media de altura de los individuos. La estatura está directamente ligada a la salud y a la adecuada nutrición recibida desde el embrión hasta la edad adulta, por lo que individuos más altos reflejan sin duda un mejor estándar de salud. La gente más alta también presenta tasas de mortalidad algo más bajas (¡aunque solo hasta la altura de 196 cm!)[59]. Una vez más, si observamos la figura 22, comprobaremos que somos más altos que antiguamente, y que no hemos parado de crecer durante los últimos doscientos años[60].


  CONCLUSIÓN


  En definitiva, debemos decir que la situación de la salud humana ha mejorado considerablemente en los dos últimos siglos. Ahora vivimos más del doble de lo que lo hacíamos hace cien años, y estas mejoras son aplicables tanto al mundo industrializado como al que está en vías de desarrollo. La mortalidad infantil ha descendido en todo el mundo más del 50 por 100. Por último, estamos menos enfermos que antes, no al contrario.


  Esto no debe hacer que olvidemos los problemas que nos acechan —la epidemia de sida en el sur de África y las necesarias mejoras que aún se pueden aportar a los países en desarrollo—. Pero básicamente la vida y la salud han mejorado mucho en nuestro planeta.


  5

  Comida y hambre


  La batalla por alimentar a la humanidad ha terminado. Durante la década de los setenta el mundo experimentará una hambruna de proporciones trágicas —«cientos de millones de personas morirán de hambre»[1]. Esta era la introducción de uno de los libros más influyentes sobre el tema del hambre, The Population Bomb, publicado por Paul Ehrlich en 1968. Se vendieron más de tres millones de ejemplares.


  Ehrlich desprecia lo que él denomina «optimismo profesional»: «Dicen, por ejemplo, que la India puede incrementar en los próximos ocho años su producción agrícola para alimentar a 120 millones de personas más, que hoy pasan hambre. Para llevar a cabo esta fantasía solo debemos tener en cuenta…»[2], y Ehrlich aporta una larga lista de motivos por los que sería imposible conseguirlo. Seguro de sus afirmaciones, continúa diciendo que la cifra de 120 millones no se sostiene en pie. Ocho años más tarde, la India producía suficiente alimento para 144 millones de personas más. Y como resulta que la población «solo» creció en 104 millones, al final hasta sobró comida[3].


  Algo similar ocurrió con Lester Brown, que más tarde pasaría a ser presidente del Instituto Worldwatch, quien escribió en 1965 que «El problema de la comida que está apareciendo en el mundo menos desarrollado puede llegar a ser uno de los retos más difíciles a los que se enfrentará el hombre en las próximas décadas»[4].


  Ambos se equivocaron. Aunque ahora somos el doble de habitantes que en 1961[5], cada uno disponemos de más comida, tanto en los países desarrollados como en el resto. Cada vez menos gente pasa hambre. La comida es ahora más barata, y en lo que a alimentos se refiere, el mundo es un lugar mejor para mucha más gente.


  MALTHUS Y EL HAMBRE ETERNA


  No obstante, parece obvio que cuanta más gente habite la Tierra menos comida habrá para cada uno. Esta sencilla teoría la formuló en 1798 el reverendo Thomas Malthus, un economista y demógrafo inglés. El argumento se hizo muy popular en los años setenta gracias al exitoso libro Limits to Growth[6].


  La teoría de Malthus defendía que la población crece anualmente de forma exponencial. La población del planeta se duplica cada cuarenta años. Por lo tanto, en ochenta años seremos cuatro veces más y en ciento veinte años nos habremos multiplicado por ocho. La producción de alimentos crece más despacio —con un crecimiento lineal—. Podría duplicarse en cuarenta años, pero en ochenta no pasaría del triple actual, y en ciento veinte años solo sería cuatro veces mayor que ahora. La población crecerá cada vez más deprisa, mientras el crecimiento de la producción alimentaria se mantiene constante. Por lo tanto, a largo plazo la producción de alimentos perderá la carrera frente a la población. Mucha gente morirá de hambre.


  La teoría de Malthus es tan simple y atractiva que muchos reconocidos investigadores cayeron en ella. Pero las pruebas parecen desmentir esta teoría. La población raramente crece de forma exponencial, tal como vimos en la sección introductoria (fig. 11). Del mismo modo, la cantidad de comida no aumenta linealmente. De hecho, la producción agrícola mundial se ha duplicado desde 1961, y en los países en vías de desarrollo es ahora más del triple. Esto significa que se ha producido un crecimiento estable en la cantidad de comida disponible para cada miembro de la población. Según declara la ONU, producimos un 23 por 100 más de comida per cápita que en 1961, y el crecimiento en el porcentaje de suelo cultivado por persona ha crecido en los países en desarrollo hasta un 52 por 100[7]. Algo similar ocurre con la carne, cuyo porcentaje por persona ha aumentado un 122 por 100, pasando de 17,2 kg en 1950 a 38,4 kg en 2000[8]. A pesar de este enorme incremento en la demanda, el precio de la comida bajó más de dos tercios desde 1957 hasta principios de 2001[9].


  MÁS COMIDA QUE NUNCA


  Básicamente, ahora tenemos más comida por persona que antes, a pesar de que la población se ha duplicado desde 1961. En la figura 23 podemos comprobar que nuestra ingesta de calorías se ha incrementado un 24 por 100 a nivel global, y en los países en desarrollo el incremento ha sido de un 38 por 100.


  No obstante, la cifra de calorías es un valor medio. Cabe pensar que estos datos disfrazan el hecho de que algunas personas viven mejor mientras mucha más gente apenas come o pasa verdadera hambre. Pero también aquí las cosas están mejorando.
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  Fig. 23.—Ingestión diaria de calorías per cápita en los países industrializados, en los países en desarrollo y en el mundo (1961-1998). Para ver la predicción hasta 2030, consulten la figura 58 (pág. 169). (Fuente: FAO, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  Según la definición de Naciones Unidas, una persona pasa hambre si no ingiere suficiente comida como para realizar una actividad física suave[10]. En la figura 24 se aprecia el porcentaje de personas hambrientas en los países en desarrollo. A nivel global, la proporción de personas hambrientas ha bajado desde un 35 hasta un 18 por 100, y las previsiones apuntan a que esta cifra caerá hasta un 12 por 100 en 2010 (véase también el cap. 9 en la Parte tercera[11]). La cifra es esperanzadora si se compara con el 45 por 100 que se predijo en 1949[12].


  La proporción de niños de los países en desarrollo que se consideran desnutridos ha bajado desde un 40 a un 30 por 100 en los últimos quince años, y se espera que continúe hasta el 24 por 100 en 2020[13]. Desde 1970, el porcentaje de personas hambrientas ha descendido en todas las regiones y se espera que lo siga haciendo en casi todas partes[14].


  Conviene destacar que el descenso en el porcentaje de personas hambrientas en el mundo debería haber aumentado al mismo tiempo que se ha duplicado la población de los países en desarrollo. Lo más asombroso es que la cifra real de personas hambrientas en el Tercer Mundo ha descendido. Mientras en 1971 casi 920 millones de personas pasaban hambre, la cifra bajó hasta 792 millones en 1997 (véase la fig. 7). En 2010 se espera que esa cifra descienda hasta 680 millones[15]. Desde luego, estas cifras siguen siendo inquietantemente altas, pero es importante enfatizar que en la actualidad hay 2.000 millones de personas más que no pasan hambre[16].


  No obstante, la mejora en cifras absolutas se ha producido principalmente en Asia, y se debe sobre todo a la increíble capacidad de China para producir alimentos.


  PRECIOS MÁS BAJOS QUE NUNCA


  Al tiempo que la Tierra acomoda cada vez a más gente, que pide cada día más comida, los precios de los alimentos han descendido tremendamente. En 2000 la comida costaba menos de la tercera parte que en 1957. Este descenso en los precios ha resultado vital para mucha gente de los países en desarrollo, sobre todo para los numerosísimos pobres que viven en las ciudades[17].
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  Fig. 24.—Porcentaje de hambre en los países en desarrollo por regiones, en los años 1970, 1980, 1991, 1997, y estimaciones para 2010. Obsérvense los intervalos ligeramente irregulares. (Fuente: WFS, 1996: 1, tabla3; FAO, 2000c: 27).[Ir al índice de figuras]


  La caída de los precios es una clara tendencia a largo plazo. El precio del trigo ha experimentado una continua caída desde 1800, y ahora es diez veces más barato que el que se ha pagado en los últimos quinientos años (fig. 25). El descenso de los precios fue especialmente grande en el período de posguerra y se aplicó a casi todos los tipos de alimentos (fig. 26). La única ruptura en el descenso de los precios se produjo en los años setenta, cuando la crisis petrolífera provocó una subida general. El incremento en el precio del petróleo provocó que los fertilizantes artificiales fueran más caros y que la Unión Soviética, uno de los principales exportadores de petróleo, pudiera comprar cereales para incrementar su producción doméstica de alimentos[18].


  Los precios reflejan siempre la carencia de un producto, lo que significa que los alimentos escasean ahora mucho menos que hace un siglo, a pesar de que la población se haya triplicado y la demanda se haya incrementado aún más[19].


  LA REVOLUCIÓN VERDE


  Uno no para de preguntarse cómo es posible que se haya alcanzado un desarrollo tan asombroso. La respuesta hay que buscarla en una serie de innovaciones tecnológicas que en conjunto reciben el nombre de la Revolución Verde[20].


  Esta revolución incluye básicamente lo siguiente


  
    	Cosechas de alto rendimiento.


    	Riego y suministro controlado de agua.


    	Fertilizantes y pesticidas.


    	Técnicas de gestión agrícola.
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  Fig. 25.—índice de precios de los cereales, Inglaterra, 1316-2000 (Exeter, 1316-1820; Inglaterra y Gales, 1771-1980; Reino Unido, 1966-1999). (Fuente: Mitchell, 1988: 752-758; MAFF, 2000: 5, 4; 2001: 30; FAO, 2000; UK CPI, 2000, 2001).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 26.—índice de precios de alimentos del Banco Mundial (1957-2000). (Fuente: IMF, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  El secreto de la Revolución Verde consistió en obtener más alimentos de todas y cada una de las hectáreas cultivadas. El padre de la idea fue Norman Borlaug, que posteriormente recibió el premio Nobel de la Paz por su trabajo sobre cultivo de variedades de alto rendimiento. En sus laboratorios de México se centraron sobre todo en los principales tipos de cereales: arroz, maíz y trigo. La característica principal de estas modernas variedades consiste en su temprana germinación, su crecimiento más rápido y su mayor resistencia frente a las enfermedades y la sequía. Estas plantas suelen tener tallos más cortos que sus predecesoras, por lo que la mayoría de los nutrientes llegan directamente al grano.


  El hecho de que las plantas germinen antes y crezcan más deprisa significa que en muchas partes del mundo es posible obtener dos y hasta tres cosechas al año. El arroz tarda menos de ciento cincuenta días en madurar, y hay muchas variedades que lo logran incluso en noventa días[21]. Al mismo tiempo, es posible sacar adelante cosechas en grandes áreas en las que las condiciones climáticas son bastante adversas. Por ejemplo, el nuevo maíz puede crecer en una franja 800 kilómetros más ancha alrededor del mundo, lo que ha supuesto una gran ventaja para países como Canadá, Rusia, China y Argentina[22]. El trigo se ha vuelto resistente a la mayoría de las enfermedades, como el moho y la corrosión, lo que significa una gran ventaja para muchos de los países en desarrollo, cuyos agricultores no podían comprar pesticidas[23]. Las nuevas variedades de trigo constituyen ahora el 90 por 100 de las cosechas en los países en desarrollo[24].


  Desde 1960, las nuevas variedades han incrementado las cosechas máximas en un 30 por 100 y son responsables de entre el 20 y el 50 por 100 del total producido[25]. Para los agricultores de los países en desarrollo, esto significa también más dinero: se calcula que las nuevas variedades proporcionan a los agricultores unos ingresos adicionales de al menos 4.000 millones de dólares al año[26].


  Las nuevas variedades de cereales no son las únicas que han sido mejoradas. Los pollos y los cerdos producen ahora más del doble de carne de la que se obtenía hace sesenta años, y las vacas proporcionan el doble de leche. Gracias a las mejoras genéticas y a las modernas piscifactorías, el salmón noruego ha duplicado su producción desde principios de los setenta[27].


  El riego y el control del agua (p. ej., mediante presas y embalses) se han extendido ampliamente; el porcentaje de tierras de regadío casi se ha duplicado, pasando del 10,5 por 100 de 1961 a más del 18 por 100 de 1997[28]. El riego aumenta la fertilidad de los campos —ha permitido a los egipcios obtener casi el doble de trigo que la media de países en desarrollo[29]—. La irrigación también permite recoger dos e incluso tres cosechas al año. Este es el motivo por el que las tierras de regadío producen hasta el 40 por 100 del total de la comida del mundo —a pesar de ocupar únicamente el 18 por 100 del terreno cultivado[30]—. El aumento del uso de técnicas de regadío ha sido constante en número de hectáreas, pero eso hace que porcentualmente haya disminuido algo, debido en parte a la sequía que afecta a muchas regiones (véase el cap. 13) y también al descenso general en la demanda de comida.


  Por último, el incremento en el uso de fertilizantes y pesticidas ha permitido mejorar el crecimiento de las plantas y ha evitado la pérdida de gran número de cosechas por culpa de las enfermedades y los insectos. En 1960, casi una tercera parte de las cosechas de arroz de Asia acababa ¡en las fauces de los insectos![31]. El uso de fertilizantes se ha multiplicado por nueve desde 1950 (véanse las figs. 3 y 106), y aunque se ha producido una ligera reducción en el consumo global debido a las reformas y al posterior fracaso de la agricultura soviética, países tan importantes como China y la India siguen utilizando cada vez más fertilizantes[32].


  La Revolución Verde representa un hecho memorable en la historia de la humanidad. El tremendo incremento en la producción de alimentos ha posibilitado que se alimente a mucha más gente. En general, la Revolución Verde ha significado un gigantesco aumento en la producción por hectárea en comparación con los cultivos tradicionales. En la figura 27 puede observarse cómo los países en desarrollo han experimentado un incremento en la productividad de los tres cereales más importantes: el arroz, el trigo y el maíz. La producción de arroz se ha incrementado en un 122 por 100, la de maíz en un 159 por 100 y la de trigo en un asombroso 229 por 100. Y todavía no han llegado a alcanzar los niveles de producción de los países industrializados[33].
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  Fig. 27.—Toneladas de arroz, trigo y maíz recogidas por hectárea en los países en desarrollo (1960-2000). (Fuente: USDA, 1998, 2000a, 2001; FAO, 2000).[Ir al índice de figuras]


  
    ¿MEJORA ABSOLUTA O RELATIVA?


    Cuando estudiamos un problema como el hambre o la escasez de agua potable, a menudo nos planteamos si debemos utilizar cifras absolutas o relativas.


    Como es evidente, a la gente que está pasando hambre le interesa que sus cifras bajen tanto en valor absoluto como porcentualmente. Del mismo modo, un incremento tanto en su número absoluto como en su porcentaje sería una triste noticia. ¿Pero qué ocurre cuando una de las dos cifras aumenta y la otra disminuye?


    Mi modo de entender este problema, en términos morales, implica la definición previa de una situación moralmente ideal[34]. La idea consiste en imaginar el problema desde el punto de vista de un individuo que debe elegir en qué tipo de sociedad prefiere vivir. El asunto es que este individuo desconoce su posición en la sociedad (una especie de «ignorancia velada»). Esto nos asegura la universalidad de la evaluación moral[35].


    Para entender mejor el argumento, digamos que solo hay dos tipos de personas: las que se mueren de hambre y las que sobreviven[36]. De esta forma podemos describir las sociedades A y B:


    A. Un mundo en el que 500000 personas mueren de hambre, de un total de 1000000.


    B. Un mundo en el que 750000 personas mueren de hambre, de un total de 2000000.


    En la sociedad B, la cifra absoluta se ha incrementado, pero la relativa ha disminuido. Para mí, la elección más clara en esta situación es que la sociedad B es mejor que la sociedad A (aunque siempre sería preferible una sociedad en la que no muriera nadie). Mi riesgo de morir (de hambre) en la sociedad B es de un 37,5 por 100, frente al 50 por 100 de la sociedad A. Por lo tanto, mi argumento es que las cifras relativas son más importantes en una comparación cuando ambas cifras avanzan en sentidos opuestos.


    En términos morales, esta opción es ciertamente criticable, y sería razonable defender que la sociedad en la que menos gente muere es la mejor (es decir, que A es mejor que B). Pero esta visión choca con una hipotética tercera sociedad:


    C. Un mundo en el que 499999 personas mueren de hambre, de un total de 500000.


    En este tercer caso, el valor absoluto plantea que sería mejor la sociedad C que la A. No creo que haya mucha gente que defienda esta postura.


    Por lo tanto, cuando las cifras absoluta y relativa caminan en direcciones opuestas, probablemente la cifra relativa sea la opción moralmente más aceptable para evaluar si una parte de la humanidad ha mejorado o ha empeorado.

  


  A veces escucho que el uso de pesticidas y la agricultura intensiva son dañinos para el medio ambiente. Pero ¿qué alternativa tenemos, con más de 6.000 millones de personas en el planeta? Si hubiéramos abandonado la agricultura intensiva y el uso de fertilizantes, los agricultores habrían necesitado mucho más suelo cultivable para producir la misma cantidad de alimentos, o con el mismo terreno habrían producido mucha menos comida[37]. Por lo tanto, tendrían que haber deforestado más bosques[38] o habríamos terminado pasando mucha más hambre. A pesar de esto, la discusión sobre el riesgo que conlleva el uso de pesticidas y fertilizantes es de vital importancia, y trataremos el tema con más detalle en los capítulos 19 y 22.


  Por último, las nuevas variedades «de diseño» de los cultivos ofrecen una mayor resistencia a las enfermedades, con lo que se reduce el consumo de pesticidas al tiempo que se mejora el aporte de nutrientes y se reduce el uso excesivo de fertilizantes[39].


  DISTRIBUCIÓN REGIONAL: ÁFRICA


  Las mejoras en la provisión de alimentos per cápita no han sido equitativamente distribuidas en todas las regiones del mundo. En la figura 28 podemos ver que en América latina ha habido un sólido incremento, mientras en Asia y en Oriente Próximo las mejoras han experimentado unos asombrosos porcentajes de un 42 y un 51 por 100, respectivamente.


  Por desgracia, esta mejora no ha sido compartida por el África subsahariana. Aunque en los últimos años se ha producido un cierto progreso, el desarrollo básico todavía no ha llegado. ¿Qué es lo que funciona mal en África? ¿Qué podemos hacer nosotros?[40].


  A principios de los años sesenta, la mayoría de los países del África subsahariana presentaban un nivel de desarrollo similar, o incluso superior, al de Asia. Sin embargo, en los últimos treinta años Asia ha experimentado una asombrosa mejora en su productividad, mientras que el África subsahariana se ha quedado como estaba. Actualmente, Asia utiliza una media de 129 kg de fertilizantes por hectárea, mientras que en el África subsahariana solo se esparcen por el suelo 11 kg por hectárea. De hecho, la producción agrícola actual en África pierde más de 30 kg de nutrientes al año, debido a la ausencia de fertilizantes químicos[41]. El 37 por 100 de los terrenos cultivados en Asia son de regadío, mientras que en el África subsahariana solo se riega el 5 por 100 de la tierra[42].


  Estos son algunos de los motivos por los que la situación alimentaria en Asia es considerablemente mejor que en el África subsahariana. Pero al mismo tiempo conviene resaltar que, si se incrementa el uso de fertilizantes y de políticas de riego, el África subsahariana posee un enorme potencial para aumentar la producción de alimentos. Muchos de los ensayos que la FAO ha llevado a cabo en explotaciones agrarias locales han demostrado que también es posible incrementar notablemente la producción agrícola en el África subsahariana. Un ensayo llevado a cabo en Eritrea, un país que sigue padeciendo una tremenda hambruna después de treinta años de guerra civil, ha logrado duplicar su producción gracias a las nuevas semillas, al correcto uso de los fertilizantes y a un moderno sistema de regadío[43]. Estas mejoras han ayudado a que los habitantes de la zona consiguieran ser autosuficientes.
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  Fig. 28.—Calorías diarias per cápita en distintas regiones (1961-1998). (Fuente: FAO, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  Del mismo modo, países como Burkina Faso han logrado romper el estancamiento en el que se encontraban y han conseguido incrementar un 25 por 100 la ingesta de calorías per cápita en tan solo diez años. A pesar de la posición tan vulnerable de este país, el logro se ha conseguido gracias a las reformas llevadas a cabo para mejorar la agricultura y para eliminar los precios máximos, que desanimaban a los agricultores a producir más[44].


  Los agricultores africanos disponen de un enorme potencial para producir más comida. Según la FAO, «es muy posible invertir las tendencias de producción y asegurar la comida para la creciente población de esta región»[45]. Entonces, ¿por qué no se ha hecho ya? En una sorprendentemente sincera declaración, la ONU afirmó que «lo que falta no son soluciones económicas o de recursos; es el movimiento político el que puede acabar con la pobreza»[46]. Según Naciones Unidas, la mejora en la situación alimentaria depende y debe venir precedida de los compromisos políticos que aseguren y protejan la economía, los derechos sociales y los derechos políticos de los pobres. La seguridad de la tierra, el derecho a la propiedad privada, el acceso a los mercados monetarios y la mejora en la educación son los principales ingredientes en la lucha contra el hambre y la pobreza.


  No obstante, a partir de la descolonización a finales de los años cincuenta, el África subsahariana ha padecido una plaga de inestabilidad política y económica, en la que los conflictos civiles y étnicos han sido más la norma que la excepción[47]. Además, la región ha sufrido una tremenda corrupción, unas infraestructuras inadecuadas, una paupérrima educación y unos precios agrícolas fijados por los políticos, lo que ha obstaculizado enormemente el desarrollo agrícola. El resultado de todo esto es la difícil situación alimentaria que padece en la actualidad el África subsahariana. Por lo tanto, es de vital importancia para esta región que se apoyen de forma activa medidas que aseguren las reformas políticas y económicas, que a su vez permitirán a la zona comenzar a alimentar a su propia población. No parece que el África subsahariana vaya a estancarse a largo plazo. En 1998, después de quince años de un desarrollo más lento que el de la tasa de crecimiento de la población, las economías del África subsahariana mostraban su cuarto año consecutivo de aumento por encima del incremento de la población, y con el superávit del crecimiento acaecido en 2000, después de un pequeño descenso provocado por la crisis asiática, parece evidente que todo ello se debe a adecuadas iniciativas económicas y políticas[48].


  DISTRIBUCIÓN REGIONAL: CHINA


  En el aspecto nutricional, el desarrollo del país más poblado del mundo, China, ha sido fantástico[49]. China se las ha ingeniado para alimentar a la quinta parte de la población mundial con tan solo la quinceava parte del total de suelo cultivado. Después de tomar el poder en 1949, el Partido Comunista inició un proceso de industrialización masiva basado en la mano de obra barata, los precios fijados para los campesinos y el racionamiento de los alimentos. Esta política provocó grandes problemas a la agricultura, y entre los años 1959 y 1962 China sufrió una catastrófica hambruna en la que murieron cerca de treinta millones de personas (fig. 13).


  Esto animó al país a adoptar la Revolución Verde a modo de venganza. Se introdujeron cultivos de alto rendimiento, regadíos y fertilizantes. A pesar de todo el esfuerzo, la prosperidad de los chinos no experimentó una mejora apreciable. El problema era que la productividad agraria seguía muy baja por culpa de la organización colectiva, que no incentivaba a los individuos para trabajar más.


  El cambio crucial se produjo cuando los líderes chinos iniciaron unas reformas económicas a finales de los años setenta. Estas reformas prepararon el camino para elevar los precios y aumentar la flexibilidad. Igual de importante fue el hecho de permitir que la gente obtuviera las tierras en propiedad y pudiera vender sus productos: la producción potencial de China se liberalizó y experimentó un impresionante crecimiento[50]. Mientras el incremento de la población entre 1979 y 1984 fue de un 1,3 por 100 anual, la producción agrícola aumentó un 11,8 por 100 anual. La FAO calcula que al menos la mitad de ese crecimiento se debió a la privatización de las explotaciones agrícolas. Desde 1978, el valor de la producción agrícola se ha duplicado, generando un enorme beneficio para los más de ochocientos millones de agricultores chinos: los ingresos derivados de la agricultura han aumentado un 15 por 100 cada año y el porcentaje de pobres ha descendido del 33 al 12 por 100. Mientras tanto, el número de personas empleadas en la agricultura ha bajado desde el 80 al 50 por 100[51]. Como resultado de todo esto, la población dispone ahora de mucha más comida. La proporción de personas que pasan hambre ha descendido un 75 por 100 y actualmente los niños chinos son más altos y pesan más, un claro indicador de la mejora en los estándares de alimentación[52]. Quizá lo más impresionante sea que China ha pasado de una dieta media de unas 1.500 calorías per cápita a comienzos de los sesenta hasta casi el doble en 1998, con 2.973 calorías por persona y día[53].


  CONCLUSIÓN


  «La batalla para alimentar al género humano ha terminado». El asunto de la comida en el Tercer Mundo representa un «problema prácticamente irresoluble». Durante décadas hemos escuchado que esto terminaría en un desastre. Que no podríamos alimentar al mundo. Pero la visión tremendista no tiene nada que ver con la realidad. Para casi todos los analistas, la humanidad está ahora mejor nutrida. La Revolución Verde ha terminado triunfando. La producción se ha triplicado en el Tercer Mundo. La ingestión de calorías per cápita se ha incrementado en un 38 por 100. La proporción de gente hambrienta ha caído desde un 35 a un 18 por 100, y hoy día hay más de dos mil millones de personas que ya no pasan hambre.


  No obstante, queda mucho por hacer en el futuro. África necesita volver a producir sus propios alimentos. Pero, tal como hemos visto, la agricultura puede renacer; los problemas se centran principalmente en las políticas represoras y en las condiciones económicas. Nuestra obligación es asegurar que dichas condiciones mejoren mediante la cooperación internacional. China es un buen ejemplo de cómo puede llevarse a cabo la mejora. Gracias a la privatización y a la inversión en modernas producciones, ha pasado de ser un país pobre en los años cincuenta a conseguir un fabuloso crecimiento; de un estado de hambre y desnutrición a lograr alimentar correctamente a la quinta parte de la población mundial.


  No obstante, antes de 2050 el planeta contará con más de 3.300 millones de nuevas bocas que alimentar. ¿Será posible asegurar alimentos para todos ellos? Tanto Ehrlich como Brown siguen manteniendo que la producción de alimentos descenderá y que estamos abocados al desastre. Lester Brown ha dicho que la producción de alimentos actualmente «experimenta una masiva pérdida de impulso»[54]. En la Parte tercera comprobaremos que siguen equivocándose.


  
    ¿ES EL PIB AJUSTADO A LA INFLACIÓN UNA MEDIDA RAZONABLE DE LA RIQUEZA?


    La obtención de una visión general de la riqueza de un país plantea varios problemas. Las herramientas más utilizadas para esta medición son el PIB (Producto Interior Bruto) o el PNB (Producto Nacional Bruto), ya que ambas medidas son fácilmente obtenibles en la mayoría de los países y durante largos períodos de tiempo[55]. Algunos ilustrados economistas podrían decir que es necesario utilizar otros datos[56], pero las diferencias serían en realidad muy pequeñas.


    Se omiten el pluriempleo y el trabajo de las mujeres


    Aun así, el uso del PIB como medida de riqueza presenta algunos problemas fundamentales. En primer lugar, el PIB no incluye la producción generada fuera del marco del mercado normal. Si construimos nuestro propio cobertizo o arreglamos los canalones de nuestra casa, estos trabajos no se reflejarán en las cuentas nacionales. La mayoría del trabajo que se realiza fuera del mercado lo ejecutan las mujeres, ya que en el Tercer Mundo son ellas quienes se encargan de cocinar, de cuidar a los niños y de llevar la casa, sin que su trabajo quede registrado en ningún sitio. La ONU calcula que cerca de la tercera parte de la producción mundial se lleva a cabo fuera de los cauces registrables, y que las mujeres se encargan de las dos terceras partes de este trabajo[57]. Del mismo modo, el PIB no refleja la economía sumergida. El pluriempleo no aparece registrado en las cuentas nacionales. Por definición, la economía sumergida no puede medirse correctamente, pero se calcula que constituye el 9 por 100 del total en Estados Unidos, el 13 por 100 en el Reino Unido y el 17 por 100 en el conjunto de la OCDE. Las cifras de los países en desarrollo son mucho más altas —la economía sumergida constituye el 75 por 100 del PIB oficial de Nigeria[58]—. El PIB también incluye todos los gastos registrables. Esto significa que asimismo registra aquellos gastos que no redundan en nuestra riqueza: el tratamiento de víctimas de accidentes y de enfermos, el gasto diario de acudir desde casa al trabajo y las costosas inversiones para hacer frente a los problemas medioambientales[59]. El PIB sube automáticamente en los países más fríos, ya que la gente gasta más dinero en calefacción que en los países templados[60].


    Estos problemas dificultan claramente el uso del PIB como medida de la riqueza real. No obstante, hay quien podría argumentar que el PIB sí es un indicador razonable de la riqueza. Una encuesta realizada en Dinamarca intentó utilizar un indicador más fiable, pero el resultado varió muy poco respecto a las cifras oficiales del país[61]. Más aún, el PIB no se utiliza normalmente para calcular la riqueza real, sino para comparar con PIB anteriores o con los de otros países[62]. El estudio danés también pretendía comparar el desarrollo de los últimos veinte años, y una vez más se demostró que las cifras obtenidas por ese estudio más preciso diferían muy ligeramente de los datos de consumo tradicionales[63].


    Problemas en períodos más amplios


    Aun así, los problemas aparecen cuando el PIB se utiliza como medida de riqueza en un amplio período de tiempo, ya que a mayor desarrollo las cifras de la economía sumergida y de la ilegal se reducen gradualmente. A medida que las mujeres han ido accediendo al mercado laboral, cada vez más sus tareas han entrado a formar parte de la economía oficial, y por lo tanto se han visto reflejados en el PIB. El hecho de que ahora sean niñeras pagadas las que cuidan de nuestros hijos y que la limpieza de nuestras casas esté en manos de empresas especializadas hace que estadísticamente parezcamos más ricos de lo que en realidad somos.


    Por este motivo, cabe esperar que el PIB refleje una riqueza mayor que la real. Pero también hay una tendencia que se opone a subestimar la riqueza, un tema muy discutido en los tiempos que corren. Cuando comparamos la cantidad de dinero que hemos ganado en distintos períodos, los datos deben ser corregidos para reflejar la inflación. Esta corrección suele realizarse mediante el denominado Indice de Precios al Consumo (IPC), que nos indica, por ejemplo, cuánto valdría hoy un dólar de hace años. Un dólar de 1913 equivaldría a 17 de los actuales[64]. Por lo tanto, si el americano medio ganaba 511 dólares en 1913, el IPC nos explica que en el año 2000 esa cifra equivaldría a 8.887 dólares[65]. No obstante, el problema radica en la dificultad para calcular exactamente ese índice, ya que las cosas no son siempre más caras por culpa de la inflación o más baratas gracias a la industrialización o la producción masiva. Además, el mismo artículo puede ahora ser mejor, lo que dificulta enormemente la compensación en una economía que cambia de forma tan rápida[66]. Los vídeos, los microondas y los ordenadores personales son ahora mejores, más baratos y ofrecen una mayor funcionalidad, pero fueron incluidos en el IPC más de una década después de su aparición, tras haber entrado en el mercado y haber reducido su precio en un 80 por 100[67]. Por lo tanto, el IPC tiende a subestimar las mejoras de los vídeos y a sobreestimar por ello la inflación[68].


    No obstante, la medición real de cuánto mejores son ahora los vídeos y otros artículos es una tarea prácticamente imposible. El profesor de Economía de Yale William Nordhaus ha intentado calcular la reducción del coste de la iluminación, desde los fuegos prehistóricos a las lámparas babilónicas y las farolas de gas, de las bombillas eléctricas a los tubos fluorescentes, comparándolo siempre con las cifras del IPC. En los últimos doscientos años, el IPC parece haber olvidado gran parte de las mejoras en la calidad, hasta el punto de que su estimación para el coste actual de la iluminación es mil veces superior a su precio real[69]. Nordhaus defiende que aunque este cálculo no es aplicable al gasto en iluminación, sí está ajustado a otros muchos bienes y servicios revolucionarios, que constituyen entre el 30 y el 70 por 100 del total de los ingresos. De esta forma, un análisis tradicional del IPC sobre los salarios de cualquier americano en los últimos doscientos años probablemente subestime los ingresos reales entre un 300 y un 1.500 por 100[70]. La American Boskin Commission calcula que el IPC ha sobreestimado la inflación en algo más de un 1 por 100 anual, o aproximadamente un 30 por 100 en los últimos veinticinco años[71].


    Por lo tanto, antes hemos visto que el PIB tiende sistemáticamente a sobreestimar la riqueza, debido a la continua inclusión de las economías sumergida e ilícita. Ahora vemos que el crecimiento, medido en términos de PIB, se subestima sistemática y sustancialmente cuando se corrige para reflejar la inflación. Esto nos permite concluir que la medición del PIB probablemente proporcione una impresión razonable de la riqueza, y que en un período de tiempo tiende a no ser más optimista de la cuenta, sino todo lo contrario.

  


  6

  Prosperidad


  Durante los últimos doscientos años hemos pasado a ser más ricos que en toda la historia anterior. Esta riqueza puede medirse de muchas formas (algunas de las cuales estudiaremos a continuación), pero la más obvia consiste en analizar la producción per cápita de la que disponemos. Este indicador nos proporciona una medida de lo que un individuo medio puede comprar[1]. En la figura 29 se muestra una estimación del desarrollo global en PIB per cápita durante los últimos dos mil años. Después de una media casi constante de 400 dólares durante la mayor parte de la historia de la humanidad, en el año 1800 pasamos a 700 dólares, y doscientos años después hemos alcanzado una media más de ocho veces superior[2].


  Si observamos la figura 30 podemos comprobar que la producción per cápita en Estados Unidos se ha multiplicado por 36 desde 1789[3], y la producción británica se ha multiplicado por 20 desde 1756. En el año 2000, la economía estadounidense generó bienes y servicios para un ciudadano medio por valor de 36200 dólares; a finales del siglo XVIII, esta cifra sería de tan solo 996 dólares actuales[4]. La media británica alcanzó las 15700 libras en 2000, comparadas con las 792 libras actuales calculadas para 1756.
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  Fig. 29.—Estimación del PIB global per cápita en los años 0-2000 d. C. La estimación puede ampliarse hacia atrás (con variaciones mínimas) hasta 1000000 a. C. La pequeña caída que se aprecia corresponde a la depresión de los años treinta. (Fuente: DeLong, 2000a).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 30.—PIB per cápita en el Reino Unido (1756-2000) y en Estados Unidos (1789-2000) medidos en dólares y libras del año 2000 y con el cambio aplicable del año 2000 (£/$ = 1,52; Tesoro Británico, 2001: 16). (Fuente: RU: 1756-1846: Floud y Harris, 1996: 55; 1830-1975: Flora y otros, 1983: 366-369; 1960-1997: Banco Mundial, 1999a; 1975-1999: Tesoro Británico, 2000: 4; 2001: 4; ONS, 2001d; UK CPI, 2001. EE. UU.: 1789-1988: Mitchell, 1993: 748, 749, 753, 761; BEA, 2000, 2001; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Este desarrollo no es único para el Reino Unido y Estados Unidos. En la figura 31 puede comprobarse que todas las regiones del mundo han experimentado un notable crecimiento en el PIB per cápita, aunque no en todas partes ha sido igual de pronunciado: en Europa occidental se ha multiplicado por trece, en la periferia europea por nueve, en América latina por siete, en Asia por ocho y en África por cuatro.


  El desarrollo comenzó en el mundo occidental, por lo que su crecimiento ha sido mayor en esa zona[5]. Pero tanto los países industrializados como los que están en vías de desarrollo han experimentado increíbles y constantes mejoras en los ingresos per cápita después de la Segunda Guerra Mundial. A lo largo de todo este período, los habitantes de los países industrializados han ganado unas seis veces más que los de los países en desarrollo[6]. En la figura 32 se muestra que desde 1950 hasta 1995 los ingresos medios en los países industrializados se han incrementado en un 218 por 100, mientras que en los países en desarrollo dicho incremento ha sido de un 201 por 100.


  Durante todo el período, los países en desarrollo han experimentado tasas de crecimiento anual de un 4,2 por 100, mientras que dicha tasa solo ha sido de un 3,2 por 100 en los países industrializados. Sin embargo, los países en desarrollo no han alcanzado al mundo industrializado porque sus poblaciones han crecido a un ritmo mayor.


  POBREZA Y DISTRIBUCIÓN


  La creencia popular afirma que la vida en los países en desarrollo se está deteriorando y que la proporción de pobres se incrementa, pero las pruebas demuestran claramente lo contrario. De hecho, en el informe de la ONU sobre pobreza y desigualdad de 1997 se lee: «Poca gente cree en los grandes avances que se han logrado. En los últimos cincuenta años, la pobreza ha disminuido más que en los quinientos años anteriores. Y en algunos aspectos la pobreza se ha reducido en prácticamente todos los países»[7]. De forma similar, el Banco Mundial escribió lo siguiente en 1998:


  La reducción de la pobreza en los países en desarrollo ha experimentado un progreso fantástico. Durante las cuatro últimas décadas, los indicadores sociales han mejorado en todas las regiones. En las dos últimas décadas, la pobreza se ha reducido drásticamente en el este de Asia: mientras a mediados de los setenta seis de cada diez habitantes de la zona disponían de menos de un dólar al día, a mediados de los noventa son solo dos de cada diez. También ha habido una reducción de la pobreza en los últimos años en la mayor parte del sur de Asia y en amplias zonas de Oriente Medio, del norte de África y de América latina[8].
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  Fig. 31.—PIB per cápita en dólares de 1985 en distintas regiones del mundo (1820-1989). En Europa occidental se incluyen los países capitalistas, como Inglaterra, Alemania, Francia y Estados Unidos. La denominada periferia europea incluye países como Grecia, Irlanda, España y la Unión Soviética. (Fuente: Maddison, 1994: 22-23).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 32.—PIB per cápita para países en desarrollo y países industrializados en dólares de 1985, para el período 1950-1995. Obsérvense los distintos valores en los ejes. (Fuente: Summers y Heston, 1991, 1995; Banco Mundial, 1997).[Ir al índice de figuras]


  La ONU insiste en que este progreso ha sido generalizado:


  El acelerado progreso en la reducción de la pobreza durante el siglo XX comenzó en Europa y el norte de América en el siglo XIX —en lo que ahora se considera el primer gran triunfo frente a la pobreza humana—. La mejora comenzó en los albores de la revolución industrial, con sueldos más altos, mejoras en educación y salud pública, e incluso con los primeros programas de seguridad social…


  El siguiente paso relevante comenzó en los años cincuenta en los países en desarrollo. El final del colonialismo vino seguido de mejoras en la educación y la salud, además de propiciar un acelerado desarrollo económico que condujo a drásticas reducciones en los índices de pobreza. A finales del siglo XX, entre 3.000 y 4.000 millones de personas de todo el mundo habrán experimentado considerables mejoras en sus estándares de vida, mientras unos cuatro o cinco mil millones de personas dispondrán de acceso a una educación básica y a cuidados médicos[9].


  Conviene no olvidar que la situación de los países en desarrollo ha mejorado mucho. Sus habitantes son ahora más pudientes, llegando a triplicar sus ingresos per cápita.


  No obstante, tanto el Banco Mundial como la ONU insisten en que aún queda un largo camino por recorrer: «A pesar de este progreso, todavía queda mucho por hacer»[10]. En el año 1987, 1.180 millones de personas vivían con menos de un dólar (de 1985) al día (565 dólares actuales al año), valor en el que el Banco Mundial establece el umbral de pobreza[11]. Esta cifra se incrementó a principios de los noventa hasta alcanzar los 1.300 millones, para descender posteriormente hasta finales de la década —en 1998 el número de pobres volvió a bajar hasta los 1.200 millones—. Debido al concurrente aumento de la población, el porcentaje de pobreza en el Tercer Mundo ha descendido desde el 28,3 por 100 de 1987 al 24 por 100 de 1998[12]. En la figura 33 se muestran estos datos junto con estimaciones históricas desde 1950. Aquí podemos apreciar de forma evidente que, aunque el número total de pobres se ha mantenido similar (unos 1.200 millones), el porcentaje es menos de la mitad que en 1950, cuando la mitad de la población era pobre[13]. Por lo tanto, en los últimos cincuenta años, cerca de 3.400 millones de personas han dejado de ser pobres[14].


  Lógicamente, la cuestión aquí es determinar qué ha provocado ese crecimiento y qué consecuencias tendrá en la distribución de la riqueza. En términos generales, la investigación ha mostrado que la mejor forma de asegurar un crecimiento a largo plazo es la inversión a gran escala en capital físico (p. ej., maquinaria) y humano (educación). Además de esto, es necesario disponer de una economía abierta que facilite el comercio internacional, la inversión y la libertad económica, ya que estos factores mejoran el intercambio de tecnología y administración. Por último, un requisito también necesario es contar con cierta estabilidad, tanto económica como política[15].


  A menudo se señala que la consecuencia histórica del crecimiento económico es un incremento inicial de la desigualdad, que después se estabiliza y por último disminuye a medida que el país se enriquece gradualmente. Este patrón se conoce como la curva de Kuznets[16]. Una de las razones para esta secuencia de acontecimientos fue que la revolución industrial, motor del crecimiento, también propició el crecimiento de grandes ciudades, en las que las desigualdades suelen ser mayores que en las zonas rurales.


  En términos de la curva de Kuznets, es el desarrollo el que da origen a la desigualdad. No obstante, investigaciones recientes parecen indicar que es la desigualdad la que proyecta un efecto negativo sobre el desarrollo y el crecimiento[17]. En Corea y Filipinas podemos encontrar un ejemplo típico de esta afirmación, ya que en 1965 ambos países compartían niveles similares de PIB per cápita, de población, de nivel de urbanización, de educación, etc. Sin embargo, en Filipinas la desigualdad era mucho mayor que en Corea. El crecimiento posterior de Corea fue mucho más acusado: un 6 por 100 anual frente al 2 por 100 anual de Filipinas[18]. La ONU también comparte esta visión del problema, cuando afirma que los países que han alcanzado los mayores niveles de crecimiento han «hecho hincapié no solo en la extensión del crecimiento, sino también en su calidad. Estos países han asegurado a sus ciudadanos unos mejores niveles de justicia, salud, educación y trabajo»[19].
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  Fig. 33.—Proporción de pobres (1950-1998), con varias definiciones de la pobreza y abarcando distintas poblaciones[20]. (Fuente: Banco Mundial, 1999b: 5; 2001a: 23; Barry y otros, 1983: 341; 1991: 73, 77; Grigg, 1985:69).[Ir al índice de figuras]


  ¿ES AHORA LA DESIGUALDAD MAYOR QUE NUNCA?


  El Programa de Desarrollo de Naciones Unidas (UNDP) insiste en señalar que la desigualdad ha aumentado globalmente[21]. La desigualdad suele medirse en términos de lo que se conoce como el coeficiente gini. Cuando este coeficiente es cercano a cero, prácticamente todas las personas tienen lo mismo; si el coeficiente se acerca a uno, la práctica totalidad de la riqueza descansa en manos de muy pocos individuos. El coeficiente gini nos indica cuánto tienen los más ricos en comparación con los más pobres.


  El UNDP ha presentado un coeficiente gini muy simple, que investiga la relación entre el 20 por 100 de naciones más ricas del mundo y el 20 por 100 de las más pobres. En términos de PIB per cápita, la relación en los años sesenta era de 30 a 1, es decir, el 20 por 100 de países más ricos ganaba 30 veces más que el 20 por 100 de los más pobres. En 1991 la relación se incrementó hasta 61:1 y en 1994 alcanzaba un 78:1. Estas estadísticas tan generales se interpretaron diciendo que «el abismo global entre ricos y pobres se ensancha día a día»[22].


  No obstante, el problema que presentan las cifras del UNDP es que utilizan las tasas de cambio internacionales como método de comparación del IPC de distintos países. Cualquier economista sabe que a medida que aumenta la riqueza de un país su nivel de precios tiende a subir[23]. Ello se debe a que el crecimiento económico se alimenta principalmente del incremento de productividad en la industria, no en los servicios —durante una década, podemos imaginar fácilmente un crecimiento del ciento por ciento en la producción de un artículo cada hora, mientras resultaría absurdo pensar que un mayordomo, por ejemplo, incrementara su productividad por hora en un porcentaje similar—. Cuando se incrementa la producción en la industria, los salarios aumentan, lo que obliga a aumentar también los sueldos en el sector servicios, aunque esto no implique una productividad mayor. La industria ocupa la mayor parte del comercio internacional, por lo que las subidas en los salarios del sector servicios no afectan prácticamente a las tasas de cambio internacionales.


  Por lo tanto, mientras la subida de los sueldos en el sector industrial refleja claramente el incremento de riqueza de un país, la subida de sueldos en el sector servicios no lo hace. Por ello si intentamos comparar la riqueza de un estadounidense con la de un etíope, traduciéndolo todo a dólares, estaremos midiendo tanto el hecho de que el americano fabrica más artículos (riqueza real) como el de que los mayordomos cuestan más dinero (riqueza irreal a partir de un nivel de precios inflado). La conclusión es que la comparación tiende a sobreestimar enormemente la riqueza de los americanos frente a los etíopes.


  Dicho en otras palabras, si traducimos el birr etíope a dólares estaremos calculando cuántas cosas puede comprar un etíope en Estados Unidos; pero esta comparación es obviamente irrelevante. Lo realmente importante es cuánto puede comprar un etíope en Etiopía. Para medir este valor, la ONU ha puesto en marcha un proyecto de investigación que establezca un índice de Paridad del Poder Adquisitivo, o PPP, que medirá lo que el dinero de la gente puede comprar en su lugar de residencia[24]. En un ejercicio de frivolidad, la revista The Economist realizó una prueba sobre el índice PPP estableciendo su propio índice Big Mac. Este valor muestra cuánto cuesta un producto tan globalizado como un Big Mac en distintos países, y el resultado es asombrosamente similar al del índice PPP[25]. Para un etíope la diferencia es enorme: una tasa de cambio tradicional refleja que gana 100 dólares USA al año, mientras que el cálculo mediante el PPP le asigna unos ingresos de 450 dólares[26]. Si queremos conocer la verdadera riqueza del etíope sería más razonable decir que gana 450 dólares en términos de su poder adquisitivo local.


  El indicador del PPP suele verse como mejor medida para comparaciones de tasas de cambio en la mayoría de agencias internacionales, y los economistas consideran su uso como una «mejora sustancial» que establece un nuevo «estándar industrial»[27]. En realidad, el UNDP ha realizado generosos esfuerzos en el resto de su programa para utilizar el PPP a la hora de evaluar los ingresos per cápita en distintos países[28]. De esta forma, resulta curioso que cuando el UNDP calcula la desigualdad utiliza la riqueza basada en las tasas de cambio, aunque saben que esta comparación es poco fiable y exagera en gran medida la desigualdad. Sin embargo, si medimos la verdadera desigualdad en dólares por persona (cuánto puede comprar un etíope en Etiopía frente a lo que puede comprar un americano en Estados Unidos), obtenemos la figura 34. En este gráfico se muestra que la distancia relativa entre el 20 por 100 de los más ricos y los más pobres y el 30 por 100 de los más ricos y los más pobres no solo no se ha duplicado, ni siquiera ha aumentado; en realidad, ha descendido ligeramente. La conclusión es bastante coherente con otros estudios de desigualdad en dólares por persona[29]. Esto no es más que un convincente signo de un desarrollo robusto, incluso por parte de los más débiles, hacia una mayor prosperidad material.
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  Fig. 34.—Relación entre el 20 por 100 y el 30 por 100 de los más ricos y los más pobres del mundo, en términos de IPC per cápita en dólares PPP (1960-1997). (Fuente: Summers y Heston, 1991,1995; Banco Mundial, 1999a[30]).[Ir al índice de figuras]


  En una escala a más largo plazo, la figura 35 nos muestra la evolución de la desigualdad desde 1820 a 2100. Este valor se incrementó espectacularmente desde algo más de dos (los habitantes de los países desarrollados ganaban algo más del doble que los de los países en desarrollo) en 1820 hasta el máximo alcanzado en los años sesenta, cercano a un 7. Este incremento se debió sobre todo al rápido aumento en los ingresos per cápita que acompañó a la revolución industrial en los países desarrollados, mientras que los ingresos de los habitantes de los países en desarrollo se ralentizaron[31]. Básicamente, la revolución industrial impulsó las tasas de crecimiento, y el ascenso de la desigualdad se debió a que los países en desarrollo se quedaron atrás[32].


  Desde los años cincuenta en adelante, los países en desarrollo se subieron al tren del crecimiento económico, y desde 1970 a 1992 el crecimiento per cápita fue superior al de los países desarrollados, lo que hizo descender la desigualdad desde casi 7 hasta menos de 6[33]. Tal como se observa en la figura 34, esto indica también que, a nivel global, la tendencia conduce a una menor desigualdad[34].


  Obviamente, resulta complicado predecir con exactitud el futuro de la desigualdad. No obstante, sí podemos atisbar el previsible desarrollo observando los escenarios del UN Climate Panel, que explícitamente intentan cubrir un amplio rango de características futuras para el resto del siglo XXI[35]. En la figura 35 podemos ver que los seis escenarios principales muestran un descenso en la desigualdad global; el escenario más pesimista muestra un descenso a la mitad de la desigualdad, desde algo menos de un 6 en 1990 a un poco más de 3 en 2100, mientras que los escenarios más optimistas apuntan casi a la erradicación de la desigualdad, por debajo de 1,4 (lo que significaría que las personas de los países desarrollados ganarían solo un 40 por 100 más que los habitantes de los países en desarrollo). Por lo tanto, la desigualdad no solo ha descendido en las últimas tres décadas, sino que existen razones de peso para pensar que continuará descendiendo a lo largo de este siglo[36].
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  Fig. 35.—Porcentaje de ingresos per cápita en países desarrollados y no desarrollados (1820-2100), en dólares por persona. Datos reales de la OCDE para 1820-1992, predicciones para 1990-2100 basadas en los seis escenarios principales del UN Climate Panel. (Fuente: Maddison, 1995a: 226-227; IPCC, 2000b[37]).[Ir al índice de figuras]


  Por último, si hablamos de desigualdad debemos citar al Instituto Worldwatch y a UNICEF, dos de las instituciones que consideran que la diferencia en dólares entre los ricos y los pobres se ha incrementado[38]. Pero no se trata más que de una necesidad matemática. Cuando los ricos y los pobres parten, por definición, de niveles de riqueza diferentes, y cuando las mejoras anuales en porcentaje han sido prácticamente idénticas (tal como se aprecia en la fig. 32), la diferencia absoluta entre ricos y pobres, evidentemente, se ha incrementado. La diferencia de ingresos per cápita entre el 20 por 100 de los más ricos y el 20 por 100 de los más pobres se ha mantenido más o menos constante desde 1960. Si a pesar de todo pretendemos seguir al Instituto Worldwatch en la medición de los ingresos absolutos y declarar que la disparidad se ha incrementado dramáticamente, entonces nos plantearemos si deberíamos decir lo mismo en relación a la distribución de los ingresos en, por ejemplo, el Reino Unido o Estados Unidos.


  En 1800, la distribución de los ingresos en el Reino Unido era probablemente más sesgada que hoy día[39]. En esa época, el 20 por 100 de los más pobres generaban como mínimo 300 libras actuales al año, mientras el 20 por 100 de los más ricos ingresaban 1.650 libras[40]. Hoy en día, los pobres generan unas 5.500 libras, frente a las 30000 de los más ricos. Por lo tanto, la diferencia porcentual entre ricos y pobres es ahora menor, y cualquier economista diría que la desigualdad ha disminuido[41]. Sin embargo, si utilizamos el argumento del Instituto Worldwatch, la desigualdad ha aumentado cerca de dieciocho veces más, desde las 1.350 libras hasta las 24500 libras. ¿Tiene esto algún sentido? ¿Alguien cree que los pobres son hoy dieciocho veces más pobres? Para decirlo de otra forma, incluso aunque la distribución actual en el Reino Unido fuera tan extrema como 14000 libras para los pobres y 16000 para los ricos, ¿podríamos decir seriamente que la desigualdad ha aumentado (de 1.350 a 2.000 libras)?[42].


  Esto nos demuestra que la conclusión general sigue siendo la misma, es decir, que la mayoría de las personas, tanto de los países desarrollados como del resto, han experimentado un crecimiento considerable en sus ingresos reales, que por término medio se han triplicado en los últimos cuarenta y cinco años, y que la desigualdad, que alcanzó valores máximos en los años sesenta, se ha ido reduciendo en gran medida y tiene visos de continuar decreciendo de forma importante en este siglo.


  Pero todavía queda una pregunta en el aire. ¿Realmente se ha beneficiado todo el mundo de este crecimiento?


  ¿SOMOS AHORA MÁS POBRES?


  La más reciente y discutida crisis de crecimiento tuvo lugar en el este de Asia en los años 1997-1998, cuando la entrada de grandes capitales coincidió con una ausencia de autoridad en los sectores público y privado, dando como resultado un entorno económico muy vulnerable, que posteriormente se acrecentó debido a influencias exteriores y terminó extendiéndose a los centros de capital de la región[43]. A pesar de todo, resultó corta comparada con la crisis de América latina acaecida en los años ochenta[44]; en palabras del Fondo Monetario Internacional en octubre de 2000: «La desaceleración de la actividad global en 1998 fue mucho menor que las anteriores y vino seguida de una rápida recuperación… La repercusión de la crisis de 1997-1998 continúa aún en Asia, con un crecimiento proyectado que alcanzará el 6 por 100 en 1999 y más del 6,5 por 100 en 2000 y 2001»[45]. De las cinco naciones más afectadas, Corea y Filipinas volvieron en 1999 a sus niveles de PIB previos a la crisis, y se prevé que Malasia lo alcance en 2000 y Tailandia en 2001, mientras que el país más perjudicado, Malasia, recuperará su nivel anterior en 2003[46]. Por lo tanto, aunque la crisis financiera ha tenido un coste importante, no ha invertido el crecimiento de forma definitiva[47].


  Con más seriedad, el UNDP declaró en su informe de desarrollo de 1996 que al menos 1.500 millones de personas están viviendo en países en los que la media de ingresos es inferior en los años noventa de lo que lo era en la década anterior[48]. Esta afirmación es indudablemente seria, ya que significa que amplios sectores del mundo en desarrollo carecen de las ventajas del crecimiento global. No obstante, conviene resaltar que muchos de esos países han experimentado recientemente crisis políticas o económicas, e incluso algunos de ellos están ahora en guerra. Por lo tanto, no resulta sorprendente que la actual situación económica vaya a peor en algunos de esos países.


  Son cuatro las regiones más afectadas según el UNDP. El primer grupo está formado por los más de doscientos millones de personas de la antigua Unión Soviética (hoy llamada CEI), con la Federación Rusa como miembro más destacado[49]. Desde el comienzo de las «reformas de choque» en 1992, la producción industrial rusa ha descendido cerca de un 50 por 100, y los ingresos de sus habitantes han bajado un 40 por 100, mientras los precios se han incrementado en más de un 2.500 por 100. El deterioro de las finanzas estatales ha debilitado considerablemente la asistencia social —un 44 por 100 de la población vive por debajo del umbral de pobreza, establecido en 4 dólares por persona y día[50]—. Después de un ligero crecimiento del PIB en 1997 —el primero desde 1990—, Rusia sufrió una nueva crisis en agosto de 1998, que originó otra caída de la producción, que en 1999 volvió a crecer hasta el 3,2 por 100[51]. Aunque gran parte de este crecimiento se logró gracias a los altos precios de la energía exportada y al bajo nivel de importaciones, el incremento real en la producción impera actualmente, con un crecimiento del 7 por 100 en 2000 y una previsión del 4 por 100 para 2001[52]. El Banco Mundial ha estimado un crecimiento para la próxima década en el área CEI del 2,6 por 100 anual[53]. No obstante, un crecimiento a tan largo plazo depende principalmente de Rusia, que sigue necesitando un reajuste en sus problemas fiscales y estructurales, y cuya inestable política no augura la posibilidad de un progreso más amplio.


  El segundo grupo está compuesto por los países latinoamericanos (a excepción de Chile). Brasil, con una población de 174 millones[54], es un buen ejemplo. Con cifras de crecimiento de dos dígitos, Brasil fue ejemplo de una «economía milagrosa» en los años sesenta. No obstante, debido a la nefasta administración de las finanzas públicas del país y a una tradicional intervención política en la economía, el déficit estatal fue enorme. Al mismo tiempo, el ajuste de los salarios y los severos controles sobre el cambio de moneda contribuyeron a una altísima inflación, que alcanzó a comienzos de 1994 valores cercanos al 5.000 por 100. Después de la introducción de la nueva moneda y de la ajustada política monetaria, la tendencia parece conducir a un desarrollo más estable. Aunque el crecimiento sigue siendo lento, el PIB per cápita a finales de los noventa ha superado ampliamente los valores previstos, tal como se aprecia en la figura 36[55].


  México, con una población de 101 millones[56], es otro ejemplo parecido[57]. Un gran déficit financiero, altas tasas de interés para mantener controlada la inflación y la revuelta popular de la región de Chiapas en 1994 llevaron a su moneda, el peso, a una situación insostenible y provocaron una política financiera y monetaria muy restrictiva. No obstante, México parece haber salido del bache, y alcanzó en el período 1999-2001 un crecimiento en la renta per cápita entre el 2 y el 5 por 100[58]. También ha salido beneficiado por sus reformas internas y además el país se ha abierto a la competencia internacional. En el año 2000, los ingresos reales per cápita han vuelto a superar el máximo histórico fijado en 1981 (fig. 36).


  El tercer grupo lo forman los numerosos países productores de petróleo, que entre el comienzo de la crisis del crudo y mediados de los años ochenta ganaron muchísimo dinero gracias a los altos precios de los combustibles. Lamentablemente, la mayor parte de los beneficios se gastaron en un excesivo consumo, y después de la bajada de los precios del crudo (a pesar del incremento de 1999) muchos de estos países han sufrido importantes descensos en sus ingresos[59].


  El último grupo está compuesto por los países situados al sur del Sahara, muchos de los cuales han experimentado crecimientos muy leves e incluso negativos. Todas estas naciones reflejan, en conjunto, un crecimiento negativo del 0,2 por 100 anual desde 1965[60]. Antes hemos analizado el motivo por el que los países del África subsahariana no han logrado avanzar adecuadamente, y la explicación vuelve a depender en su mayoría de las luchas étnicas y políticas. Este hecho plantea, como es evidente, un problema de grandes dimensiones en lo que a desarrollo global se refiere. Sin embargo, parte del problema radica en que la producción se ha medido en términos de cambio internacional de moneda. Este tipo de análisis deforma considerablemente la imagen que recibimos, ya que el cambio internacional solo mide el desarrollo en bienes negociables.


  Una vez más, el valor de un dólar en Etiopía carece de importancia real para la mayoría de sus habitantes, cuya preocupación principal es qué o cuánto pueden comprar con un birr. Este es el motivo por el que debemos analizar la situación en términos de dólares por persona, con lo que obtendremos una conclusión bien distinta. En la figura 36 podemos observar que la población subsahariana ha duplicado prácticamente sus ingresos reales per cápita desde 1850 a 1992, aunque el crecimiento en los años ochenta fue muy pequeño[61].


  El UNDP señala que 1.500 millones de personas habitan países en los que la media de ingresos es ahora menor que antes. El lenguaje que utilizan no es el más apropiado: «El crecimiento ha fallado en más de la cuarta parte de la población mundial»[62]. No obstante, en lo que al África subsahariana se refiere, no parece razonable establecer una comparación basada principalmente en el dólar americano. La realidad es que esta región ha experimentado un incremento del 75 por 100 en ingresos PPP durante los últimos cuarenta y dos años. Más aún, el «fallo en el crecimiento» no se aplica a México ni a Brasil, que afirman haber experimentado un crecimiento en sus ingresos superior al doble e incluso el triple, respectivamente, en los últimos cuarenta años, alcanzando ambos niveles máximos en ingresos per cápita. Por lo tanto, la ONU puede afirmar que el fallo en el crecimiento se ha producido, como mucho, en el 10 por 100 de la población mundial.
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  Fig. 36.—PIB real en moneda local de Brasil y México (1960-2001); PIB per cápita en dólares por persona para el África subsahariana (1950-1992). (Fuente: Banco Mundial, 1999a; FMI, 2000e; WRI, 1996).[Ir al índice de figuras]


  Este 10 por 100 vive principalmente en países de la antigua Unión Soviética y en los petrolíferos países árabes. La mayoría de estas naciones comparten recientes problemas estructurales en sus economías, y el reajuste que necesitan para superar su inestabilidad política y económica incluye, lamentablemente, un marcado descenso en sus ingresos. Sin embargo, lo que no queda claro es si este reajuste no habría sido necesario en cualquier caso, dada la historia de sus decisiones políticas locales y su posición en la economía mundial[63]. Parece bastante atrevido sugerir que el crecimiento ha fallado en estos países. No hay motivos aparentes para afirmar que no puedan volver a incrementar sus ingresos per cápita hasta niveles superiores a sus máximos históricos.


  Este análisis no implica que el descenso en la economía de estos y otros países no sea serio. No obstante, es necesario mantener una visión general de la situación. Más del 85 por 100 de la población de los países en desarrollo (y el 90 por 100 de la población mundial) han experimentado un crecimiento que les ha llevado a ser más ricos de lo que nunca lo fueron.


  MÁS ARTÍCULOS DE CONSUMO


  Existen otros elementos más específicos que podemos utilizar para evaluar el desarrollo del crecimiento de la riqueza —por ejemplo, cuánta gente dispone de ciertos artículos de consumo—. En la figura 37 puede observarse el resultado de este estudio en Estados Unidos, que muestra el masivo incremento en muchos artículos importantes y la gran mejora que las condiciones de vida han experimentado en el último siglo, incluso aunque ya las consideremos algo habitual.
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  Fig. 37.—Porcentaje de familias con varios artículos de consumo en Estados Unidos durante el siglo XX. Número de familias: USBC, 1975: 41; 1999: 60; 2000a. Lavadora, aspiradora, refrigerador eléctrico: Lebergott, 1993: 113; EIA, 1999. Cuarto de baño: Lebergott, 1993: 102. Radio, TV: USBC, 1975: 96; 1999: 885. Teléfono: USBC, 1975: 783; 1999: 885. Automóvil: FHWA, 1996-1999; Lebergott, 1976: 289-290; I USBC, 1999: 878. TV por cable, vídeo: USBC, 1999a: 885, 581. Ordenador: EIA, 1999: 14; Kominski y Newburger, 1999: 15; NTIA, 1999: 10; 2000: 30.[Ir al índice de figuras]


  En la década de los ochenta, prácticamente todos los estadounidenses disponían de microondas y vídeo, y cerca del 70 por 100 de las familias han recibido la televisión por cable durante los últimos treinta años. En los años cincuenta, el porcentaje de hogares americanos en los que entró la televisión fue increíble, pasando del 0,4 por 100 en 1948 al 87 por 100 en 1960, y desde 1970 a 1990 prácticamente todos esos televisores se cambiaron por receptores en color[64]. Desde la aparición del primer ordenador personal en 1976, el número de familias americanas que han añadido este electrodoméstico a sus vidas ha ido incrementándose sin cesar: entre 1990 y 2000 el porcentaje se ha triplicado, hasta alcanzar el 51 por 100.


  Mientras a principios de siglo solo un humilde 5 por 100 de familias contaban con teléfono, hoy día se ha convertido en un elemento imprescindible en cualquier lugar, proporcionando comunicación instantánea con familiares y amigos. Los teléfonos móviles han crecido aún más deprisa, multiplicando su número por trece desde 1990 a 1998, lo que supone que uno de cada cuatro americanos dispone de este aparato[65]. El teléfono móvil nos proporciona un nuevo grado de libertad: podemos comunicarnos cuando queramos[66]. Tanto el fijo como el móvil nos permiten desde reservar las entradas para el cine hasta mantenernos en contacto con nuestros conocidos mientras viajamos por todo el mundo.


  El número de estadounidenses que han viajado fuera de sus fronteras con líneas aéreas americanas se ha multiplicado por más de seis, desde un 1,5 por 100 en 1960 hasta cerca de un 10 por 100 en 1999, tendencia que puede aplicarse a todo el mundo, donde el porcentaje de turistas ha aumentado más de seis veces desde 1960, y se estima que llegará a incrementarse un 35 por 100 más en 2010[67]. A nivel global, el tráfico aéreo se ha multiplicado por 40 desde 1950, con un kilometraje total en 1998 que equivalía a que cada habitante del planeta hubiera recorrido 442 kilómetros[68].
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  Fig. 38.—Habitaciones por persona (1900-1998) en el Reino Unido, Estados Unidos, Dinamarca, Francia e Italia. (Fuente: Flora y otros, 1987: 295, 302, 311, 324; Lebergott, 1976: 258; Rector, 1995: 242-243; EIA, 1995a, 1999; USBC, 1999: 873[69]).[Ir al índice de figuras]


  Los automóviles también nos han proporcionado gran movilidad. Desde la casi total ausencia de automóviles en 1900, cerca del 60 por 100 de las familias disponían de un vehículo propio en 1929. Después de los convulsos años de la Depresión y la Segunda Guerra Mundial, el número de propietarios de automóviles llegó al 80 por 100 en 1960, y siguió creciendo hasta un 90 por 100 en 1998. A nivel mundial, el número de vehículos particulares se ha cuadruplicado desde 1950, pasando de un coche por cada 48 personas hasta la cifra de menos de 12 personas por vehículo en 1999[70].


  Si llevamos las comparaciones más atrás en el tiempo, los avances se hacen todavía más evidentes. Hoy día ya no calentamos nuestros hogares con carbón, sino que utilizamos calefacciones centrales de gas o de derivados del petróleo. Ya no necesitamos limpiar el polvo de carbón de nuestras alfombras, muebles, cortinas o ropa de cama, ni tenemos que cargar en la caldera seis toneladas de carbón cada temporada —trabajo al que se dedicaban unas seis horas semanales[71]—. Dos de cada tres de nosotros disponemos de lavadora, y prácticamente todos tenemos frigorífico. La lavadora ha supuesto una inmensa mejora, especialmente para las mujeres. El historiador economista Stanley Lebergott escribió medio en broma: «Desde 1620 a 1920 la lavadora americana era un ama de casa»[72]. En el año 1900, un ama de casa dedicaba siete horas semanales a lavar la ropa y debía cargar más de 750 litros de agua hasta su casa utilizando un barreño[73]. En 1985, entre ella y su marido dedicaban menos de tres horas a hacer la colada[74]. El frigorífico nos ha permitido comprar más comida de golpe y consumir platos precocinados, uno de los motivos por los que disponemos de más tiempo libre. También ahora podemos evitar que la comida se estropee y disponemos de una dieta más saludable de frutas y verduras[75]. Nuestros altos ingresos significan que podemos salir a comer fuera con más frecuencia, que podemos disfrutar de experiencias nuevas y que seguiremos ahorrando tiempo del que antes dedicábamos a tareas aburridas[76].


  Al mismo tiempo, el coste relativo de la vida ha ido descendiendo progresivamente, gracias a que ganamos más dinero y a que los precios de los alimentos se han reducido a la tercera parte desde 1957[77]. En el año 1900, los americanos gastaban un 36 por 100 de sus ingresos en comida y otras necesidades básicas, mientras que en 1950 la cifra era del 21 por 100 y en 1997 de tan solo un 11 por 100[78]. Los hogares americanos han mejorado increíblemente, a pesar de dedicarles solo el 15 por 100 de los ingresos[79]. En la actualidad, todos disponen de agua corriente y cuarto de baño, mientras a principios de siglo estas preciadas posesiones solo estaban al alcance del 25 y el 15 por 100 de la población, respectivamente[80]. La proporción de acondicionadores de aire ha pasado del 56 por 100 en 1987 al 73 por 100 en 1997[81]. El espacio disponible para cada persona es ahora más del doble. En una casa americana de 1910, cada habitante disponía de algo menos de una habitación, mientras que en 1997 cada americano disponía de más de dos habitaciones[82]. Esta tendencia se ha podido apreciar en muchos otros países (fig. 38). El entorno también ha mejorado. En las áreas urbanas de Dinamarca, la superficie ocupada por zonas verdes se ha duplicado entre 1976 y 1996[83], lo que ha ayudado a reducir el problema de la contaminación acústica por tráfico, que en 1990 se había reducido considerablemente para los habitantes de pisos[84]. Del mismo modo, mientras en 1975 el ruido provocado por los aeropuertos afectaba a siete millones de estadounidenses, actualmente esa cifra se ha reducido a menos de medio millón[85].


  Estos crecimientos han aparecido de forma paralela en la mayor parte de los países industrializados. También los países en desarrollo han aumentado sus ingresos y poseen más artículos de consumo (véanse las figs. 39 y 40 para el caso de la India)[86]. No obstante, los países en desarrollo tienen todavía problemas más básicos e importantes que solucionar. Necesitan acceder al agua potable, a la educación y a mejores infraestructuras. Ya se han hecho grandes progresos en este sentido. Cada vez son más los habitantes del mundo en desarrollo que disponen de acceso al agua potable (véase la fig. 5, pág. 61). En los países con ingresos más bajos, solo el 40 por 100 de la población tenía acceso al agua potable en 1975; en 1990 la cifra ha subido hasta el 62 por 100. De forma similar, el porcentaje de población con acceso a un sistema adecuado de saneamiento casi se ha duplicado[87]. Estas dos iniciativas son increíblemente importantes, ya que la carencia de alcantarillado facilita la contaminación del agua potable. El agua potable limpia es fundamental para la salud humana. Se calcula que el consumo de agua contaminada y la ausencia de un saneamiento adecuado provocan anualmente la muerte por diarrea y enfermedades similares a más de dos millones de personas, y enfermedades graves a cerca de quinientos millones de personas[88]. Los países en desarrollo también disponen ahora de más energía per cápita, y el acceso a las telecomunicaciones se ha duplicado[89]. Por último, el mundo en desarrollo cuenta hoy día con mejores carreteras, que facilitan enormemente la llegada de alimentos a zonas antes aisladas y muy distantes, al tiempo que permiten a los agricultores vender con más facilidad sus productos en los pueblos y ciudades.
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  Fig. 39.—Indicadores de riqueza para la India durante el siglo XX: PIB en rupias de 2000, número de aparatos de radio, televisores y teléfonos por cada 1.000 habitantes. (Fuente: Michel, 1995: 1002-1005, 799, 791-792, 55, 58-61; Banco Mundial, 1999b, 2000c; IMF, 2000e; UNESCO, 2000).[Ir al índice de figuras]


  MÁS EDUCACIÓN


  En términos generales, el mundo se ha convertido en un lugar mucho mejor educado. Tal como puede apreciarse en la figura 41, el nivel de analfabetismo ha descendido en el mundo en desarrollo, pasando de un 75 por 100 de las personas nacidas a principios de los noventa hasta menos de un 20 por 100 entre los jóvenes actuales[90]. Sin embargo, las mujeres siguen sin tener la misma posibilidad de acceder a la educación, lo que se refleja en tasas de analfabetismo muy altas, un 21 por 100 frente al 12 por 100 de los hombres. Tanto en casa como en el colegio, las mujeres están fuertemente sujetas a una actitud tradicional de discriminación de género, según la cual los que estudian son los varones. Por ejemplo, las jóvenes en África tienen una media de acceso a la escuela de 5,5 años, frente a los 6,5 de los varones jóvenes. Por el contrario, cuando acceden al sistema educativo, las chicas tienen una mayor oportunidad y le dedican casi el triple de tiempo que los chicos[91].
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  Fig. 40.—Indicadores de riqueza para la India durante el siglo XX: Porcentaje de matriculados en educación primaria, secundaria y terciaria (porcentaje bruto de matriculaciones) y porcentaje de alfabetización en relación al año de nacimiento. (Fuente: Mitchell, 1995: 977-979, 956-962; UNESCO, 1990: 78; 2000).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 41.—Analfabetismo en los países en desarrollo en relación con el año de nacimiento (1915-1982); datos para hombres, mujeres y total. (Fuente: UNESCO, 1990: 8).[Ir al índice de figuras]


  Si nos detenemos en el número de años de escolarización, tanto los países industrializados como los países en desarrollo han incrementado significativamente el número de personas que reciben educación cada año. El número medio de años que un individuo de los países en desarrollo pasa en la escuela casi se ha duplicado en los últimos treinta años, pasando de 2,2 en 1960 a 4,2 en 1990. En comparación, los habitantes del mundo occidental dedicaban en 1960 una media de siete años a su educación, cifra que pasó en 1990 a 9,5 años. En la figura 42 puede comprobarse que la población de los países en desarrollo dedica ahora mucho más tiempo a la educación primaria, a la secundaria y a los estudios superiores. Por término medio, dedican cerca del doble de tiempo a la escuela primaria, más del doble a la secundaria y cerca de cinco veces más a la educación de grado superior. Esta mejora ha significado que el mundo en desarrollo haya alcanzado parcialmente al mundo industrializado. En 1960, los habitantes de los países en desarrollo dedicaban a su educación la tercera parte de tiempo que lo hacían sus homólogos en los países industrializados, mientras que en 1990 el tiempo es ya la mitad[92].


  Esta mejora en la escolarización se hace más evidente en la India (véase la fig. 40), con una educación primaria prácticamente universal, una educación secundaria de cerca del 50 por 100 y unas matriculaciones en estudios superiores del 7 por 100. En comparación, la matriculación en estudios superiores en Estados Unidos ha pasado del 50 por 100 de 1970 a más del 80 por 100, y en el Reino Unido, del 15 al 52 por 100[93].
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  Fig. 42.—índice medio de educación per cápita en los países en desarrollo; educación primaria, secundaria y superior (1960-1990). (Fuente: Barrio y Lee, 1996).[Ir al índice de figuras]


  MÁS TIEMPO LIBRE


  Debido a la falta de datos, en este epígrafe nos limitaremos a repasar las tendencias del ocio en el mundo occidental, en el que la conclusión es bastante evidente[94]. A pesar de lo que podamos pensar (o sentir), cada vez disponemos de más tiempo libre.


  El número de horas de trabajo anuales ha descendido drásticamente en el mundo occidental desde finales del siglo XIX, tal como puede apreciarse en la figura 43. En la mayoría de los países solo trabajamos la mitad que hace ciento veintidós años[95]. En Japón, sin embargo, parecen haberse resistido a esa reducción general de la jornada laboral entre 1930 y 1960; el horario de trabajo japonés está varias décadas por detrás del resto de países industrializados, con cuatrocientas horas más de trabajo que el resto de empleados de los países de la OCDE.


  El hecho de que trabajemos la mitad de horas al año se debe al acortamiento de la semana laboral y a que las vacaciones duran ahora más tiempo. No obstante, la cosa no se queda solo en la reducción de las horas; ahora vivimos más tiempo, aunque nuestra vida laboral no es más larga. Algunos de los datos más fiables a largo plazo de los que disponemos provienen del Reino Unido. En ellos se demuestra que en 1870 un británico normal trabajaba desde los diez años hasta que moría —en total, unos cuarenta y siete años[96]—. La edad media de fallecimiento estaba por debajo de los sesenta años, con lo que el problema de las pensiones prácticamente no existía. A medida que se retrasaba la edad de fallecimiento, la vida laboral se iba prolongando, hasta llegar a los años treinta, cuando un británico medio llegaba a trabajar cincuenta y dos años de su vida. Desde entonces, las mejoras en la educación y la reducción en la edad de jubilación han contribuido a acortar la vida laboral de los trabajadores, que a principios de los años ochenta volvió a estar en cuarenta y siete años.


  Una carrera más o menos estable y una reducción en la jornada laboral significan menos horas de trabajo en el cómputo global de una vida. Además, ahora vivimos más tiempo. Mientras en 1870 un británico medio vivía unos cuarenta y un años, esa edad se ha estirado hasta los 75 años en 1987 (véase la fig. 15), lo que nos deja mucho más tiempo libre. Trabajar menos y vivir más redunda, indudablemente, en disponer de mucho más tiempo libre (sin trabajar).
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  Fig. 43.—Horas de trabajo anuales por persona empleada en los países seleccionados (1870-1992). (Fuente: Maddison, 1995a: 248).[Ir al índice de figuras]


  En la figura 44 se muestra el desarrollo en las categorías de uso del tiempo (las aproximadamente catorce horas que no dedicamos a dormir, a comer o a asearnos) durante los últimos ciento veinticinco años. En 1856 dedicábamos 124000 horas de nuestra vida a trabajar, mientras que hoy día solo gastamos 69000 horas en esa tarea, por lo que el tiempo no dedicado a trabajar ha pasado de 118000 a 287000 horas[97]. En la fig. 44 también se muestra que mientras en 1856 se dedicaba cerca del 50 por 100 del tiempo de vida a trabajar, en la actualidad ese porcentaje es de solo un 20 por 100. Al mismo tiempo, la proporción de tiempo dedicado a cualquier otra cosa que no sea trabajar ha pasado del 30 por 100 a cerca de un 60 por 100 actual.


  Mientras la tendencia a largo plazo en la reducción total del número de horas trabajadas es bastante clara, tal como se aprecia en la figura 43, la media de horas trabajadas a la semana parece haberse estabilizado en las últimas décadas[98]. Sin embargo, la semana de trabajo estable para las mujeres demuestra que, desde 1965, la participación femenina en el mundo laboral se ha incrementado desde un 40 hasta un 60 por 100, y la media de mujeres trabaja ahora más que antes. Difícilmente sería aceptable como medida de distribución del trabajo y el tiempo libre en las últimas décadas obtener una media entre todos los hombres y todas las mujeres, tal como aparece en la tabla 1[99]. En este análisis se aprecia claramente que la media de los hombres ha experimentado un considerable descenso en el tiempo dedicado al trabajo y a los desplazamientos hasta este, porque la participación en el trabajo ha descendido y porque los que trabajan dedican cuatro horas menos a su ocupación[100]. Por el contrario, las mujeres, por término medio, trabajan ahora mucho más, no porque dediquen más horas a su jornada laboral, sino porque son muchas más las mujeres empleadas. Sin embargo, las tareas domésticas (limpiar la casa, cuidar de los niños, hacer la compra) experimentan una tendencia contraria, según la cual las mujeres dedican ahora menos tiempo y los hombres más. Aunque sigue sin estar equitativamente distribuido, los hombres se encargan ahora de la tercera parte del trabajo doméstico, frente a menos de una quinta parte de antaño[101]. El total del tiempo dedicado a las tareas domésticas se ha reducido, tanto por la disminución del número de hijos como por el descenso en el número de años que estamos casados[102].
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  Fig. 44.—Proporción de tiempo útil (las catorce horas diarias que no dedicamos a dormir, comer y asearnos). Diversas actividades, varones británicos (1856-1981). (Fuente: Ausubel y Grübler, 1995).[Ir al índice de figuras]


  La consecuencia de todo esto es que el tiempo total dedicado a trabajar ha disminuido en los últimos treinta años cerca de cuatro horas para las mujeres y de cinco horas para los hombres. Además, los hombres han reducido el tiempo que dedicaban a comer y a asearse, por lo que el total ganado para el tiempo libre alcanza casi las ocho horas. Las mujeres dedican algo más de tiempo a dormir y a acicalarse, por lo que sus 4,5 horas de incremento en tiempo de ocio ha salido principalmente de la reducción de su carga de trabajo. Gran parte del tiempo libre ganado se ha dedicado a ver la televisión. Mientras tanto, el tiempo dedicado a actividades sociales (reuniones, participación en asociaciones y prácticas religiosas) se ha reducido y el empleado en entretenimiento (especialmente en deportes y educación de adultos) ha aumentado.


  El incremento que hemos visto en el tiempo libre de los americanos es muy similar a la tendencia seguida en todos los países occidentales. Si observamos los datos de tiempo libre de diecinueve países (Europa, Estados Unidos y Canadá) observaremos la tendencia general reflejada en la figura 45. En este gráfico se puede comprobar que las mujeres disfrutan de dos o tres horas menos de tiempo libre que los hombres (aunque parte de esa diferencia es debida al tiempo dedicado a lavarse y acicalarse), y que en general, durante los últimos treinta años hemos incrementado nuestro tiempo libre en seis o siete horas diarias.
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  [Ir al índice de tablas]
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  Fig. 45.—Tendencia media en el tiempo libre en diecinueve países (Europa, Estados Unidos y Canadá) para hombres y mujeres (1965-1995). (Fuente: Bittman, 1999).[Ir al índice de figuras]


  MÁS SEGURIDAD Y TRANQUILIDAD


  En prácticamente cualquier sociedad, el peor crimen que se puede cometer es matar a otro ser humano. Este motivo tan simple nos ha proporcionado muy buenas estadísticas sobre asesinatos. Aunque parezca sorprendente, la conclusión apunta a que, en los países occidentales, la tasa de asesinatos ha descendido de forma continuada durante muchos años, aunque en el siglo XX se ha vuelto a incrementar ligeramente en casi todos los países, y en especial en Estados Unidos.


  Habitualmente solemos pensar que las sociedades prehistóricas eran amables y no violentas. Como es evidente, carecemos de datos fiables al respecto, pero, comparando con el registro antropológico, sospechamos que no es más que una idealización: en la mayoría de las sociedades tribales estudiadas en el siglo XX el asesinato resultó ser el principal motivo de fallecimiento[103].


  El material estadístico más antiguo del que disponemos procede de Inglaterra, y demuestra que en el siglo XIII el número de asesinatos por cada 100000 habitantes rondaba los veinte. Esta cifra fue descendiendo de forma paulatina hasta mitad del siglo XX, cuando la tasa se situó en 0,5 asesinatos por cada 100000 habitantes. Desde entonces se ha ido incrementando ligeramente[104]. Las cifras también pueden acompañarse por la violenta visión que reflejan los historiadores de los siglos anteriores:


  
    Este tipo de correspondencia y diarios personales rescatados sugieren que las relaciones sociales de los siglos XV al XVII debían de ser bastante frías y poco amistosas. La extraordinaria cantidad de violencia verbal y física entre las personas, tal como aparece registrada en documentos legales y de otros tipos, muestra claramente que mujeres y hombres de todos los niveles sociales presentaban bastante mal genio. Las desavenencias más triviales se acrecentaban con rapidez, y la mayoría de las personas portaban habitualmente algún tipo de arma, aunque fuera el cuchillo con el que cortaban la carne… Los comedores y las tabernas sufrían de forma constante brutales ataques, que con frecuencia terminaban con la vida de alguien…


    Los extranjeros suponían una fuente de violencia prácticamente diaria. En el siglo XVIII, las calles de Londres eran testigo diario de ataques brutales y sin motivo provocados por cuadrillas de jóvenes ociosos y delincuentes, como los Mohicanos, que procedían de familias respetables[105].

  


  En Suecia se produjo un desarrollo similar de los acontecimientos —a finales del siglo XIX la tasa de asesinatos se mantenía en 2, descendiendo después hasta 0,8 en 1960, año a partir del cual volvió a incrementarse ligeramente, alcanzando un asesinato por cada 100000 habitantes—. En Italia (a excepción del final de las dos guerras mundiales), el descenso fue de 5 a 1,3. Estados Unidos, con una tasa de 10, es la única excepción a esta tendencia.


  En términos generales, las cifras de suicidio han trazado una línea opuesta a la anterior. En las sociedades tradicionales, las tasas de suicidio eran muy bajas[106]. Sin embargo, con el incremento de la urbanización, crecieron dramáticamente —en muchas zonas pasaron de 1 por 100000 a 10 e incluso 25—. En 1980, Dinamarca ostentaba el récord mundial de suicidios, con 32 por cada 100000 habitantes. Actualmente la cifra ha descendido hasta 20, mientras en Rusia se ha incrementado de manera tremenda, hasta alcanzar los 42, seguidos por Hungría, con 33[107].


  MENOS CATÁSTROFES Y ACCIDENTES


  Las catástrofes y los accidentes generan excelentes titulares, pero en realidad durante el último siglo hemos logrado reducir el número de muertes provocadas por ambos fenómenos.


  En la figura 46 se aprecia perfectamente el enorme descenso de la tasa de mortalidad por desastres naturales desde principios del siglo XX[108]. Esta tasa de mortalidad fue de 66 por cada 100000 entre 1900 y 1939, mientras la tasa total de mortalidad estaba entre 2.000 y 3.000[109]. En los años noventa la tasa de mortalidad por desastres era de 1,4, frente a una tasa total de mortalidad de 927[110]. El descenso absoluto ha sido de casi un 98 por 100, e incluso comparándolo con el descenso de la tasa total de mortalidad se ha reducido en más de un 94 por 100[111]. A pesar de que la población global ha crecido más del triple, el número de muertes ha bajado desde una media de 1,2 millones anuales a principios del siglo hasta 77000 en los años noventa. El continuo descenso apreciable desde los años treinta se debe a muchos factores, entre los que destacan las mejoras en el campo médico, las mayores y mejores advertencias, la mejor gestión de los desastres naturales y la creación de sociedades menos vulnerables. Por ejemplo, el número de fallecimientos provocados por ciclones ha descendido espectacularmente en Bangladesh, gracias al Programa de Prevención de Ciclones puesto en marcha por el gobierno y la Cruz Roja-Media Luna Roja de Bangladesh, junto con la creación de refugios anticiclones, construidos en los años setenta[112].
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  Fig. 46.—Muertes provocadas anualmente por catástrofes (1900-1999), agrupadas por décadas y para los siguientes desastres naturales: epidemias, inundaciones, maremotos y tormentas de viento (tornados, ciclones, huracanes, etc)., sequías y hambrunas, terremotos y volcanes. La alta tasa de epidemias de la primera década del siglo XX corresponde a la epidemia de «fiebre española» de 1918, que se cobró entre 20 y 25 millones de vidas, elevando la tasa de mortalidad por desastre natural hasta 145,7. (Fuente: EM-DAT, 2000).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 47.—Evolución de la tasa de mortalidad por accidente en el siglo XX. Laboral (por cada 100000 trabajadores), accidentes (excluyendo los accidentes de tráfico, por 100000 habitantes), automóvil (vehículos por cada mil millones de km), avión (pasajeros de líneas aéreas americanas por cada mil millones de km)[113], motocicleta (vehículo por cada 100 millones de km, es decir, diez veces menos que el resto), ciclistas y peatones (por cada 1.000 millones de km). Las tasas de mortalidad en automóvil en las primeras décadas estaban alrededor de 150-250. Datos para Estados Unidos, excepto en el caso de ciclistas y peatones, correspondientes a Gran Bretaña. (Fuente: NSC, 1990: 29-30, 37, 72-73; 1999: 36-37, 49; HHS, 1997: 59, 111, 165; NCHS, 1999a: 199; USBC, 1999c; FHWA, 1996; ONS, 1999: 204;2000a: 205; 2001a: 220; ATA, 2001b; DOT, 1999: 1-28,3-1).[Ir al índice de figuras]


  El descenso en el número total de muertes por causas naturales también se refleja en el descenso de accidentes en Estados Unidos y en el Reino Unido, que se aprecia en la figura 47, en la que asimismo se observa que todos los entornos susceptibles de provocar accidentes son ahora más seguros. La tasa de mortalidad por accidentes se ha dividido por más de cuatro a lo largo del siglo XX, lo que refleja una mejora considerable en la seguridad de todos los productos de uso diario. Los fallecimientos en accidentes laborales han disminuido en más de un 85 por 100 como resultado directo del uso de equipos más seguros, de mejor preparación por parte de los trabajadores y de prácticas laborales más fiables[114]. Se estima que sin esta importante reducción de riesgos cada año morirían 40000 trabajadores más en Estados Unidos. De forma similar, el número de accidentes mortales por cada mil millones de kilómetros recorridos en carretera ha descendido enormemente, sobre todo debido a la fabricación de vehículos más seguros, tendencia que ha sido similar en todos los países industrializados[115]. Aún más impresionante ha sido la reducción de accidentes aéreos, cerca de 150 veces menos desde 1940, hasta el punto de que el riesgo de muerte cada mil millones de kilómetros es ahora de 0,13 (por término medio, deberíamos volar 7.500 millones de kilómetros, o lo que es lo mismo, dar doscientas mil vueltas al mundo para morir en un avión)[116].


  Si queremos comparar riesgos, las mediciones deben hacerse en kilómetros por persona. Si cada coche americano lleva dentro 1,6 personas, el riesgo por persona será cercano a un 40 por 100 menos de lo que refleja la figura 47[117]. Por lo tanto, el coche es, por término medio, cuarenta y cinco veces más peligroso que el avión[118], siete veces más seguro que la bicicleta, ocho veces más seguro que caminar y, curiosamente, veintidós veces más seguro que recorrer la misma distancia en motocicleta.
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  CONCLUSIÓN A LA PARTE SEGUNDA: PROSPERIDAD HUMANA SIN PRECEDENTES


  El progreso experimentado en todas las áreas importantes de la actividad humana ha sido fantástico. Nunca hemos vivido tanto como ahora —la esperanza de vida es más del doble que hace cien años— y las mejoras han sido más pronunciadas en los países en desarrollo. La mortalidad infantil ha descendido drásticamente. En 1950, uno de cada cinco niños moría en los países en desarrollo, mientras que ahora solo muere uno de cada dieciocho —la misma proporción que presentaban hace cincuenta años los países industrializados—. Somos más altos, más saludables y sufrimos menos infecciones. Ahora somos muchos más, y no porque hayamos «empezado a reproducirnos como conejos, sino porque hemos dejado de morir como moscas».


  También tenemos más comida que llevarnos a la boca. La proporción de personas hambrientas en todo el mundo ha descendido desde el 35 por 100 de 1970 al 18 por 100 actual, y se espera que esa cifra baje hasta un 12 por 100 en el año 2010. Más de dos mil millones de personas tienen ahora suficiente comida, y la media de ingesta de calorías en los países en desarrollo se ha incrementado en un 38 por 100.


  Los ingresos, tanto en los países industrializados como en el mundo en desarrollo, se han triplicado en los últimos cincuenta años, al tiempo que se han reducido los casos de pobreza. La distribución de la riqueza entre el mundo rico y el mundo pobre ha descendido ligeramente, y se espera que disminuya mucho más durante este siglo.


  Ahora también disfrutamos de muchos más artículos de consumo que facilitan y mejoran nuestras vidas. La gente de los países desarrollados tiene frigoríficos, mejores casas, coches, teléfonos, ordenadores y vídeos. Los países en desarrollo también han mejorado sus bienes de consumo, pero mucho más importante es que cada vez más gente dispone de acceso al agua potable, al saneamiento, a la energía y a las infraestructuras.


  Ahora trabajamos la mitad de horas que hace ciento veinte años, y como además vivimos más tiempo, tenemos más del doble de tiempo libre para disfrutar.


  La tasa de asesinatos ha descendido enormemente, aunque se ha compensado por un incremento en el número de suicidios. También hay menos accidentes mortales en la actualidad que hace años.


  Por término medio, ahora estamos mejor educados, y los países en desarrollo están alcanzando a los países industrializados en cuestiones de educación. El número de alumnos que reciben educación universitaria en los países en desarrollo se ha multiplicado por cinco. En definitiva, un maravilloso e increíble progreso.


  Esto no significa que no tengamos problemas. Los tenemos. África destaca como principal área problemática. Sus habitantes han experimentado en el último siglo un crecimiento mucho menor al del resto de países, la epidemia de sida ha arrasado zonas enteras del sur del continente y las guerras y las divisiones étnicas y políticas proyectan una visión general nada favorable. Pero, con todo y con eso, África está mejor de lo que estaba a principios del siglo XX, con mejor nutrición, mayores ingresos y más escolarización. Las cosas no van bien en todas partes, pero están mejor que antes.


  El mundo en general, los países en desarrollo en particular e incluso las áreas problemáticas de África han experimentado progresos. La cuestión que investigaremos en la Parte tercera es si este progreso puede mantenerse realmente e incluso si puede mejorarse.


  PARTE TERCERA

  

  ¿PUEDE MANTENERSE

  LA PROSPERIDAD HUMANA?
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  ¿Estamos viviendo un tiempo prestado?


  En la Parte segunda hemos visto que muchos de los indicadores de la riqueza humana están mejorando. Incluso resulta difícil rebatir estos datos positivos. Pero también es cierto que quizá estemos viviendo un tiempo prestado.


  Esta es la objeción típica que plantean organismos como el Instituto Worldwatch:


  El siglo XX ha sido extraordinariamente positivo para la especie humana —quizá demasiado—. Nuestra población ha pasado de 1.000 a 6.000 millones, y la economía ha crecido más de un 2.000 por 100 desde 1900, obligando a exprimir los sistemas naturales de los que procedemos y creando la peligrosa ilusión de que ya no dependemos de un medio ambiente saludable[1].


  En otras palabras, puede que sea cierto que las cosas nos han ido bien. Pero, en realidad, las cosas nos han ido demasiado bien. Este desarrollo no puede continuar. Los cimientos de la naturaleza terminarán derrumbándose. Continuamente escuchamos la metáfora que dice: «Del mismo modo que un cáncer se extiende destruyendo al organismo que lo acoge, la creciente economía global está destruyendo lentamente a su huésped —el ecosistema terrestre»[2].


  El profesor Ehrlich repite la misma idea básica: los economistas se empeñan en señalar que tanto el PIB como la disponibilidad de alimento per cápita están creciendo día a día. «Pero este argumento presenta un terrible fallo: tanto crecimiento es comparable a extender cheques todos los meses sin preocuparse del estado de la cuenta corriente»[3].


  En esta crítica subyace el concepto clave de si este desarrollo es o no sostenible. Este concepto apareció por primera vez en el Informe Brundtland de la ONU, en 1987, y plantea básicamente si la humanidad puede garantizar «que cumple las necesidades del presente sin comprometer la posibilidad de que las generaciones futuras también puedan cumplir sus propias necesidades»[4]. Este razonamiento es claro y evidente[5]. Necesitamos actuar de forma que nuestros descendientes dispongan, como mínimo, de los mismos recursos que nosotros. Como es evidente, la cuestión aquí consiste en dilucidar si nuestra sociedad actual es realmente sostenible. La mayoría de los ecologistas defienden a ultranza la idea de que nuestra sociedad no es sostenible. En palabras del Instituto Worldwatch, «En efecto, nos estamos comportando como si no tuviéramos hijos, como si no existiera una siguiente generación»[6]. El biólogo David Ehrenfeld argumenta que si nuestros antecesores nos hubieran dejado la devastación ecológica que nosotros dejaremos a nuestros descendientes, nuestras opciones de esparcimiento —y quizá incluso de supervivencia— estarían hoy muy limitadas[7].


  El biólogo Daniel Chiras concreta más: nuestra sociedad no es sostenible porque contaminamos demasiado y porque consumimos los recursos naturales muy deprisa[8]. En próximos capítulos y partes examinaremos con más detalle esta queja.


  RECURSOS: LA FUNDACIÓN PARA LA RIQUEZA


  Nuestra supervivencia en este planeta requiere el imprescindible acceso a gran número de los recursos que contiene. Algunos de estos recursos se regeneran de forma natural y continua, como por ejemplo la energía solar, el agua, las plantas y los animales. Este tipo de recursos se denominan renovables.


  Otros recursos, como las materias primas y los minerales, no se renuevan (al menos no en la escala de tiempo humana de cientos a miles de años), y sus existencias son limitadas.


  Los problemas que afectan a estos dos tipos de recursos son diferentes, tal como veremos más adelante. No obstante, para evaluar la sostenibilidad de nuestro desarrollo actual debemos estudiar el uso que hacemos de los recursos, tanto de los renovables como del resto.
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  ¿TENDREMOS SUFICIENTE COMIDA?


  La comida es, probablemente, el recurso más importante para la humanidad, ya que nuestra existencia depende de ella. Aunque es un recurso renovable, la comida escasea, como consecuencia del incesante aumento de la población.


  Lester Brown, desde el Instituto Worldwatch, lleva treinta años quejándose de que, mientras la población siga creciendo, la producción agrícola será incapaz de crecer al mismo ritmo y los precios irán aumentando[1]. Tal como hemos visto en el capítulo anterior, esta premonición no se ha cumplido. En la edición de 1998 de The State of the World, se mostraba la figura 48 como prueba evidente. La mayoría de la gente vería aquí una clara tendencia descendente, que desmentiría las predicciones anteriores de crisis y subidas de los precios. Pero también hay quien utiliza los mismos datos para demostrar que la tendencia ha cambiado y ahora los precios comienzan a subir:


  La evolución a largo plazo en el precio del trigo, el artículo principal de la alimentación mundial, ha ido bajando desde mediados de siglo y ha alcanzado su precio más bajo durante los años noventa. Después de llegar a un mínimo de 3,97 dólares por celemín[2] en 1993, los tres años siguientes su precio se ha ido incrementando, hasta alcanzar los 5,54 dólares por celemín en 1996, cercano a un 39 por 100 de incremento. Aunque las variaciones anuales del precio puedan ser negativas, como ocurrió en 1997, este análisis refleja que la tendencia futura a largo plazo será ascendente[3].


  [image: img048]


  Fig. 48.—Datos aportados por el Instituto Worldwatch de Lester Brown (WI, 1998: 92). Precio de mercado mundial para el trigo en dólares de 2000 por celemín (1950-1996)[4]. (Fuente: FMI, 2001;CPI, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  En el capítulo de resumen se utilizan estos datos para reflejar implicaciones más amplias:


  La subida en el precio de los cereales puede ser el primer indicador global que refleje que el mundo está siguiendo un camino, en cuestiones económicas y demográficas, muy alejado de la sostenibilidad medioambiental[5].


  Pero el descenso en el precio del trigo no es algo que haya ido evolucionando desde mediados de siglo, sino probablemente desde 1800, tal como se aprecia en la figura 25. Además, la subida de los precios en la que basa Brown su análisis no es más que una alucinación pasajera. Tal como destacó uno de los principales organismos dedicados a la alimentación, el IFPRI, en un mensaje claramente dirigido al Instituto Worldwatch: «la subida de precios de los cereales en el bienio 1995-1996 no fue más que un fenómeno pasajero, y no el comienzo de una subida constante en los precios ni el punto de partida de otra crisis de alimentos, como sugieren algunos»[6]. En el momento de escribir esta nota, con precios de febrero de 2001, el trigo ha vuelto a bajar hasta su precio mínimo histórico, tal como se puede comprobar en la figura 49.


  AL MENOS LA CANTIDAD DE TRIGO POR PERSONA ESTÁ DESCENDIENDO


  Pero si queremos demostrar que existe un problema con la producción mundial de alimentos, ¿cuáles son los datos que debemos utilizar? Ya hemos visto que la agricultura produce cada vez más alimentos y más calorías per cápita, tanto en los países desarrollados como en el mundo en desarrollo, desde 1961.


  Durante una serie de años se han utilizado otros datos que parecen indicar un crecimiento de los alimentos muy por debajo del incremento de la población. Estos datos han sido aportados por el Instituto Worldwatch, y se muestran en la figura 50[7]. En este gráfico se nos muestra que la media de cereales por habitante ha estado creciendo en el mundo hasta 1984[8] —lo que indica que la Revolución Verde funcionó—, pero también que después descendió un 11 por 100. No obstante, cuando el Instituto Worldwatch nos da estas cifras, solo reproduce el gráfico superior para el mundo. Esta tendencia global ha sido muy efectiva y se ha reproducido en numerosos lugares[9]. En un manifiesto ecologista del año 2000, este dato se mostró como el más importante indicador del declive[10]. Según Lester Brown, la producción está experimentando una «dramática pérdida de progreso»[11].
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  Fig. 49.—Precio de mercado mundial para el trigo en dólares de 2000 por celemín (1950-2000). (Fuente: FMI, 2001a; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Pero esta cifra selectiva da una impresión errónea y está guiada por una lógica defectuosa, tal como se demuestra cuando se utiliza junto a la cifra de la producción de cereales en los países en desarrollo. Es cierto que la producción mundial de cereales per cápita bajó en 1984 con 344 kg y desde entonces ha descendido hasta 306 kg. Pero esto se debe principalmente a una sutil maniobra estadística. En los países industrializados, la producción de cereales se incrementó de forma constante desde los años cincuenta hasta los ochenta, estabilizándose en unos 650 kg por habitante, sobre todo porque ya no podemos comer más. En realidad, podemos consumir tantos cereales porque parte de ellos alimentan a los animales cuya carne después ingerimos. Sin embargo, en los países en desarrollo la producción ha seguido creciendo —desde los 157 kg de 1961 a los 211 kg de 2000[12]—. Un asombroso 34 por 100. Cuando a pesar de todo seguimos viendo que la media global desciende es porque cada vez hay más gente en los países en desarrollo. Cuando cada vez más gente produce 200 kg, y en los países industrializados un número constante de personas producen por término medio 650 kg, la media global descenderá evidentemente[13]. (Obsérvese, no obstante, que la producción en 2000 fue especialmente baja, debido sobre todo a los bajísimos precios y la negativa meteorología sufrida en China[14], que causaron una caída inusual en la media de producción de cereales incluso en los países en desarrollo. Para el resto de países en desarrollo, la media no descendió demasiado en 2000[15]).


  Por lo tanto, si solo mostramos el descenso a nivel global, en realidad estaremos enmascarando el hecho de que cada vez más gente en los países en desarrollo dispone de más alimentos. De hecho, la FAO constató que el descenso global de la producción de cereales «no supone un motivo de alarma general»[16]. La FAO prevé que la producción global de cereales per cápita continúe incrementándose en los países en desarrollo hasta el año 2010[17]. Además, la FAO estima que incluso la producción mundial per cápita invertirá su tendencia y aumentará hasta alcanzar los 340 kg en 2030, anulando el gráfico presentado por Brown[18].
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  Fig. 50.—Producción de cereales, kg per cápita en todo el mundo y en los países en desarrollo (1961-2000). (Fuente: FAO, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Todo esto demuestra que, tras un detallado análisis de las pruebas existentes, se deduce que la producción de alimentos no ha perdido su positiva evolución.


  DESCENSO EN LA PRODUCTIVIDAD


  A menudo se suele argumentar que la Revolución Verde está perdiendo fuelle. En otra desviación de la evidencia, el Instituto Worldwatch argumenta que estamos comenzando a experimentar «una masiva pérdida de dinamismo»[19]. El crecimiento se empieza a ralentizar y «los niveles descienden o muestran signos de un descenso futuro»[20]. Sorprendentemente, cuando Lester Brown intenta documentar este supuesto descenso utiliza las cifras de crecimiento anual del total de producción mundial de cereales[21]. Como es evidente, estas no son las cifras realmente importantes, ya que antes debemos preocuparnos por los individuos, y por lo tanto debemos estudiar las cifras de producción per cápita. Al mismo tiempo, nadie corrige las cifras teniendo en cuenta la mala cosecha que se recogió a principios de los años noventa. Este pronunciado descenso se debió sobre todo a las antiguas economías planificadas y a la Unión Europea. La caída de la ex Unión Soviética y de otras economías centralizadas causó un descenso en la producción desde 1990 hasta 2000 cercano al 40 por 100, que supuso pasar de generar el 17 por 100 del total mundial de cereales a menos de un 10 por 100. La Unión Europea ha reestructurado su política agrícola comunitaria para que dependa menos de las subvenciones y para evitar la sobreproducción, lo que ha provocado un descenso en la producción cerealista de la UE superior al 5 por 100[22]. Además, la UE ha incrementado la superficie de cultivos ecológicos, y los bajos precios de mercado también han reducido la producción[23].


  Pero ni la ruptura de la Unión Soviética ni la reestructuración de la Unión Europea resultan relevantes comparadas con el hecho de cuánto podemos producir. La FAO ha pronosticado que la producción cerealista continuará creciendo en el futuro, tal como puede comprobarse en la predicción oficial para 2010 que se muestra en la figura 51.


  Lester Brown ha acusado a la FAO y al Banco Mundial de excesivo optimismo sobre la producción de cereales en la década de los noventa. Brown señala que sus totales se equivocan en cerca de un 14 por 100. Pero se ha demostrado que estas acusaciones se basan principalmente en errores de cálculo y en datos incorrectos[24]. En la figura 51 se muestra la evolución en la producción cerealista y la predicción de la FAO, y en general la producción global no varía demasiado[25]. La desviación total proviene de las antiguas economías dictatoriales no representadas en los años noventa. Las previsiones apuntan a un cambio de dirección en este descenso[26]. No obstante, los países en desarrollo están cumpliendo las predicciones al alza (salvo en 2000, debido a la baja producción en China causada por los bajos precios y el desfavorable clima)[27].


  A pesar de todo, las tasas de crecimiento globales han descendido en producción de arroz, trigo y maíz, que suponen cerca del 50 por 100 de la ingesta mundial de calorías[28]. En los años setenta, la producción de arroz creció un 2,1 por 100 anual, frente al 1,5 por 100 actual, cifras similares a las que presentan el trigo y el maíz[29]. No obstante, ¿es preocupante este dato?
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  Fig. 51.—Producción de cereales, predicción de la FAO (1989-2010) y datos reales (1961-2000). Fuente: Alexandratos, 1997, 1998; FAO, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Existen tres líneas de respuesta a esta pregunta. La primera es cuestionarnos si la reducción en la producción indica que estamos alcanzando los límites biológico y fisiológico de la eficiencia de las plantas. ¿Estamos cerca del punto en el que ya no podemos exprimir más los servicios que las plantas nos proporcionan? La segunda nos plantea si realmente es el techo de rendimiento el que limita la producción o si la mayoría de agricultores del Tercer Mundo están creciendo por debajo de su rendimiento máximo. La tercera cuestiona si debe preocuparnos el hecho de que la humanidad sigue necesitando tasas de crecimiento tan altas. La población crece cada vez más despacio, día a día estamos mejor alimentados y existe un límite máximo de calorías que podemos ingerir.


  ¿LÍMITES EN LA PRODUCCIÓN?


  ¿Estamos alcanzando los límites de lo que podemos obtener de las plantas? Esto es exactamente lo que argumenta Lester Brown con la figura 52, en la que muestra la evolución en la producción de algunos de los países con mayores niveles mundiales de producción —arroz en Japón y trigo en Estados Unidos—. Una vez más, un lector confiado podría ver simplemente una producción en constante aumento. Pero Brown nos propone que pongamos atención a la producción estadounidense en 1983 (marcada en el gráfico). Ese año Estados Unidos produjo 2,65 toneladas por hectárea, «sin embargo, desde entonces no ha habido más crecimiento»[30]. Brown insiste asimismo en que nos fijemos en las cosechas de arroz japonés de 1984, que totalizaron 4,7 toneladas por hectárea. «Desde entonces se han estancado»[31]. «Los agricultores de ambos países parecen haber “tocado techo” al mismo tiempo. ¿Es algo temporal este estancamiento en dos de los mayores productores agrícolas mundiales? ¿O apunta claramente a una estabilidad en el resto de los países, cuando los agricultores han agotado los recursos que proporcionen un crecimiento beneficioso de las cosechas?»[32]
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  Fig. 52.—Producción en el período 1860-2000 en toneladas por hectárea de trigo en Estados Unidos y de arroz en Japón. Idénticas a las cifras del Instituto Worldwatch en la figura 5.2 (WI, 1998: 82), con inclusión de la producción en el período 1998-2000. Aparecen señalados los máximos previos apuntados por el Instituto Worldwatch (trigo en 1971 y 1984, y arroz en 1983). (Fuente: WI, 1998b; USDA, 2001a; FAO, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  Lester Brown responde afirmativamente a esta última pregunta. Debemos empezar a «afrontar la realidad biológica»[33]. Es muy probable que «otros países “toquen techo” en los próximos años», y «con el tiempo, el crecimiento en las cosechas de cereales descienda en todas partes»[34]. Brown nos advierte que «el mundo camina hacia una era de escasez»[35] con subidas en el precio de los cereales[36]. Este fenómeno creará «inestabilidad política sin precedentes en las ciudades del Tercer Mundo», que afectará al progreso y pondrá en riesgo todo el sistema monetario[37]. Aunque Brown sabe que la ONU y el Banco Mundial discrepan abiertamente de estas predicciones, él se ampara en un estudio japonés publicado en 1995 por Kyoto News que respalda su teoría[38].


  Resulta curioso comprobar cómo se han elegido estos datos de forma muy minuciosa. La única manera de coincidir con Brown es tomar como punto de partida en la producción americana de trigo el año 1983. Del mismo modo, para demostrar un estancamiento en Japón deberemos tomar como punto de partida el año 1984. Si Brown, por coherencia, hubiera incluido el año 1983, habríamos obtenido un importante crecimiento en la producción. Curiosamente, en el año exacto en el que se escribió este estudio, la producción americana de trigo superó ese «techo», tal como se aprecia claramente en la figura 52, con un incremento cercano al 10 por 100 sobre 1983.


  Lester Brown había utilizado antes este tipo de argumento. En 1981 ya advertía que las cosechas de trigo americanas habían alcanzado su límite. Su razonamiento se basaba en un descenso del 6 por 100 en las cosechas entre 1972 y 1977[39]. Y es cierto que el bienio 1971-1972 fue el momento exacto en el que las cosechas alcanzaron su máximo anterior (fig. 52). Además, lo que resulta más irónico, en el año exacto en el que Brown realizó esta afirmación las cosechas de trigo superaron su techo anterior, y desde entonces todos los años, salvo uno, han permanecido por encima de ese valor máximo.


  Estados Unidos produce el 11 por 100 de todo el trigo mundial. La Unión Europea, cerca del 15 por 100, y ambas cifras aparecen reflejadas en la figura 53. Por lo tanto, la UE produce más del doble de trigo por hectárea que Estados Unidos. El motivo principal es que las explotaciones agrarias europeas son mucho más intensivas porque disponen de menos terreno de cultivo. Pero el mensaje más importante que se extrae de la figura 53 es que la Unión Europea no ha experimentado el «techo» al que alude Lester Brown. La producción por hectárea ha seguido aumentando. Este dato parece indicar que los argumentos esgrimidos por Brown son insostenibles en lo que al trigo se refiere. El segundo mensaje —y quizá más devastador para Lester Brown— es que mientras en Estados Unidos supuestamente se alcanzaba el techo de producción, no solo era este país el que lo superaba en el bienio 1998-1999, sino que la producción global también lo hizo en 1997 y en 1999, tal como se aprecia en la figura 53. Ni Estados Unidos ni la UE ni el mundo en conjunto apoyan con sus datos la hipótesis del famoso «techo».


  Lester Brown utiliza el mismo patrón para analizar otro ejemplo, las cosechas de arroz en Japón (fig. 54). En el país del Sol Naciente el arroz se cultiva de forma intensiva en pequeñas parcelas, por lo que no hay muchos Estados que superen su producción[40]. Japón también subvenciona generosamente a sus agricultores, y, según la USDA, esto implica que apenas existe beneficio económico en el incremento de las cosechas, y por lo tanto los agricultores prefieren limitar su carga de trabajo[41]. Con el fin de ahorrar tiempo, cada vez son más los agricultores japoneses que siembran su arroz ¡desde helicópteros![42]. Huelga decir que no cabe esperar este tipo de estructuras incentivadas para mejorar los beneficios de las cosechas.
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  Fig. 53.—Producción de trigo (1960-2000), toneladas por hectárea, en Estados Unidos, la Unión Europea y el mundo. (Fuente: USDA, 1998,2001a).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 54.—Producción de arroz en el período 1960-2000, toneladas por hectárea, en Japón, Corea del Sur y el mundo. (Fuente: USDA, 1998,2001a).[Ir al índice de figuras]


  
    BIOMASA


    En 1986, un equipo de investigadores encabezado por los Ehrlich examinó la cantidad total de producción primaria neta (NPP) consumida realmente por los seres humanos[43]. En resumen, la energía solar es la única que de verdad contribuye al crecimiento del planeta, mediante la fotosíntesis, y por lo tanto los investigadores debían averiguar la cantidad exacta de biomasa o «materia verde» aprovechada por la humanidad.


    El resultado fue que el hombre, directamente o a través de los animales, utiliza cerca de un 3,9 por 100 de la producción mundial de biomasa —cifra que no aparenta ser terroríficamente alta[44]—. Estos investigadores estudiaron también cuánto comemos los humanos y qué cantidad de plantas malgastamos en la producción de alimentos (como la paja), el número de plantas que no pueden crecer por culpa de nuestra forma de vida (la biomasa que no llega a crecer en lugares como aparcamientos, casas, carreteras y centros comerciales), cuánto menos producen nuestros campos (por el hecho de cosecharlos anualmente, en lugar de dejar el ciclo natural más largo o el crecimiento de plantas perennes), cuántos bosques de biomasa habrían crecido en los campos que se convirtieron en zonas de pasto y hasta qué punto la desertización ha reducido el crecimiento de la biomasa.


    El resultado del estudio desvela que el ser humano consume o desaprovecha el 38,9 por 100 del crecimiento neto de la biomasa terrestre. Esta cifra puede parecer curiosa, pero probablemente carece de relevancia.


    No obstante, el estudio ha dado pie a una interpretación muy habitual, que suena un tanto apocalíptica pero que simplemente es errónea. Tal como declaró un conocido científico danés: «Hoy día, la actividad humana se apropia del 40 por 100 de toda la fotosíntesis terrestre. Cuando la población se duplique, dicha apropiación será de un 80 por 100. Un ciento por ciento de apropiación sería imposible tanto social como ecológicamente»[45].


    Aunque el equipo original de investigadores se cuidó mucho de no caer en esta errónea conclusión, los Ehrlich no han sido tan cuidadosos desde entonces: «el consumo humano de… NPP alcanza cerca del 40 por 100… La mayoría de los demógrafos calculan que el Homo sapiens duplicará su población en el próximo siglo. Esto implicará que nuestra especie se apropiará del 80 por 100 del NPP terrestre, una absurda idea para los ecologistas que ya ven los mortales impactos producidos por el nivel de actividad humana actual. Aquellos optimistas que suponen la posibilidad de que la población humana se duplique, deberán averiguar de dónde saldrá la comida para toda esa gente»[46]. El conocido economista medioambiental Herman Daly comete el mismo error lógico, del que también se hacen eco algunos otros escritores ecologistas[47].


    Como es obvio, la afirmación de que «al duplicar la población se pasará de un 40 a un 80 por 100» parece sensata, pero es categóricamente errónea[48]. Parece que los autores de dichas afirmaciones se contentan con la simple interpretación de esa cifra del 40 por 100, sin estudiar más concienzudamente el material de fondo de esta investigación.


    Como ya hemos visto antes, la ONU calcula que la población humana se estabilizará aproximadamente en el doble de la actual. Como es lógico, esto significa que al menos deberemos producir el doble de alimentos. Pero para ello no será necesario cultivar el doble de terreno, ya que el aumento de la producción vendrá de la mano de un incremento en las cosechas. El International Food Policy Research Institute calcula que la producción aumentará un 41 por 100 entre 1993 y 2020, pero el terreno cultivado solo lo hará un 5,5 por 100[49]. El incremento restante de la producción no se hará a costa de un consumo extra de biomasa, ya que la paja se convertirá en energía aplicable al grano e incrementará la producción de este último mediante el uso de fertilizantes y regadío[50].


    La agricultura se apropia en la actualidad de tan solo un 10 por 100 de la potencial fotosíntesis terrestre, y duplicar la producción agrícola únicamente implicará un máximo de incremento de la apropiación de un 12 por 100[51]. El resto de factores que influyen en esa cifra del 40 por 100 son los pastos (6,5 por 100), la limpieza periódica de los campos (5,8 por 100) y las pérdidas de biomasa en la producción agrícola en detrimento de los bosques (7 por 100), todos ellos mínimamente conectados con el número de seres humanos[52].


    De todo esto se deduce que la apropiación no se incrementará en ningún caso hasta el 80 por 100, sino quizá cerca de un 50 por 100, muy por debajo del ciento por ciento de crecimiento de la población humana. A largo plazo, y con el previsible crecimiento de la riqueza, la cuota probablemente descenderá cuando la mayoría de los países —como ocurre hoy día con los de la OCDE— apliquen planes de reforestación, recreación de praderas naturales y reducción progresiva de tierras marginales para la agricultura[53].

  


  Sin embargo, el desarrollo de otros productores intensivos de arroz, como Estados Unidos y los NIC (Newly Industrialized Countries[54], como Corea del Sur), muestran con claridad un incremento estable en sus cosechas. El «techo» que Brown ha encontrado para el arroz japonés parece estar causado por un ejemplo deliberadamente engañoso. La evolución de las cosechas mundiales acentúa este dato, ya que en este caso también se aprecia un constante incremento en ellas.


  Pero Lester Brown señala que su techo de cosechas también tiene un apoyo teórico. Su tesis es que estamos alcanzando rápidamente los límites biológico y fisiológico del incremento de las cosechas. «Una vez [la cosecha] llevada hasta su límite, las opciones restantes tienden a ser muy pocas». Más pronto o más tarde, «llegará un punto en cada país, con cada tipo de cereal, en el que los agricultores no podrán mantener el crecimiento de sus cosechas»[55]. No obstante, tampoco hemos alcanzado un «techo» teórico. Los últimos estudios presentados por el CIMMYT, el organismo que, junto con Norman Borlaug, inició la Revolución Verde, siguen confiando en que sea posible un incremento estable. «Creemos que el “pesimista” o malthusiano analista que vislumbra un desastre en las últimas tasas bajas de crecimiento de las cosechas se equivoca»[56]. Las últimas tasas de crecimiento que han sido menores son probablemente atribuibles al descenso de los precios reales[57].


  En realidad, las tasas de crecimiento máximo en la producción de trigo no parecen haber descendido, aunque se mantienen estables, alrededor de un 1 por 100, en los últimos treinta años, con muchas probabilidades de futuros crecimientos en las cosechas[58]. Los incrementos en la productividad de maíz son fácilmente alcanzables, y Lester Brown admite que «las cosechas de maíz no parecen estar bajando»[59]. Por último, las perspectivas para el arroz son muy optimistas: cabe esperar incrementos a medio plazo cercanos al 20 por 100, y los investigadores pronostican un crecimiento a largo plazo del 50 por 100[60].


  Al mismo tiempo, las nuevas variedades de cereales incluyen una mejor calidad del grano y una mayor resistencia a las plagas, al tiempo que reducen el período de la cosecha y las necesidades de agua y nutrientes[61]. Además, es posible (y bastante probable) pensar en grandes aumentos en la productividad gracias al incremento en el uso de pesticidas y fertilizantes, junto con mejores gestiones agrarias y mayor conocimiento por parte de los agricultores[62].


  Lógicamente, el cambio en el tipo de cereales no será inmediato ni automático —requerirá inversiones en investigación por parte de empresas y gobiernos, y la previsión de bajada de precios en los cereales y, por lo tanto, menores beneficios en la investigación, dejará el cambio de cultivos únicamente en manos de subvenciones estatales—. No obstante, este asunto es una cuestión de prioridades políticas y no un problema básico de limitación en la producción de alimentos. No parece que haya «techos» al crecimiento de las cosechas.


  ¿QUÉ PASA CON LOS AGRICULTORES CORRIENTES?


  Al mismo tiempo —y potencialmente bastante más serio—, Lester Brown fracasa cuando habla sobre la situación de los agricultores corrientes. En el mejor de los casos, la mayoría de agricultores de los países en desarrollo consiguen cosechas mucho menores, incluso los más sobresalientes. Se calcula que la mayoría de los agricultores obtienen menos de la mitad de las cosechas alcanzables[63]. En Andhra Pradesh (India), algunos centros de investigación consiguen cosechas entre cinco y diez veces mayores que las de los agricultores tradicionales[64]. Por lo tanto, aún queda mucho por mejorar. Siria, por ejemplo, que fue en la antigüedad la despensa de pan de Oriente Medio, ha vuelto a ser autosuficiente en trigo en 1991. Gracias a un esfuerzo enfocado al uso de variedades más productivas, al regadío, al empleo de fertilizantes y a la mayor educación, la producción se ha cuadruplicado desde 1950.


  La FAO ha examinado detenidamente el crecimiento de las cosechas en los países en desarrollo. «Para el conjunto de países en desarrollo, las tasas de crecimiento en la producción agrícola (todos los productos) per cápita no han sido menores en los últimos períodos de ocho años que en fases anteriores»[65]. Esta tendencia se cumple también en los países menos dependientes de la producción agrícola. En particular, las tasas de crecimiento en las cosechas han sido ligeramente ascendentes en aquellos países en desarrollo más dependientes de la agricultura. Por lo tanto, la FAO señala, en clara alusión a Lester Brown, que «a la vista de estas pruebas resulta difícil aceptar que la evolución de los últimos años se haya encaminado hacia un cambio radical a peor»[66].


  En otras palabras, existen buenas razones para suponer que la producción, especialmente en el Tercer Mundo, continuará generando cosechas cada vez mayores, y por lo tanto un rendimiento agrícola jamás alcanzado.


  ¿SEGUIMOS NECESITANDO UN ALTO CRECIMIENTO?


  No hay motivos para temer que el desarrollo de nuevas variedades de mayor producción nos lleve a un «techo», y hay indicios más que evidentes para creer que, especialmente en los países en desarrollo, cada vez se producirá más. No obstante, sí es cierto que el crecimiento en la producción está descendiendo. Cada año producimos más comida per cápita, pero este crecimiento extra está disminuyendo tanto en las cosechas como en la producción total.


  Mas esto no supone un problema. El hecho de que el crecimiento en las cosechas de arroz haya descendido de un 2,1 a un 1,5 por 100 podría parecer problemático. Pero mientras se producía este descenso, el crecimiento de la población también ha experimentado una caída, pasando del 2 por 100 de principios de los setenta a menos de un 1,26 por 100 actual, y las previsiones apuntan a que seguirá descendiendo hasta un 0,5 por 100 en los próximos cincuenta años. De hecho, la mayor parte del incremento en la producción agrícola se necesitaba para compensar el crecimiento de la población, mientras que el aumento de los ingresos tendrá mucho menos impacto en la demanda[67]. Por lo tanto, un menor crecimiento actual en la producción puede proporcionar más a cada individuo que los mayores crecimientos de los años setenta.


  Del mismo modo, el porcentaje de seres humanos que disponen de suficiente comida es hoy mucho mayor. La proporción de hambrientos ha descendido de un 25 a un 18 por 100. En 1961, los habitantes de los países en desarrollo recibían una media de 1.932 calorías, cifra que pasó a 2.663 en 1998, lo que supone un incremento del 38 por 100. En las décadas de los sesenta y setenta, el mundo necesitaba un gran crecimiento en la producción, no solo para mantener el ritmo de crecimiento de la población, sino como forma de asegurar más alimentos para cada persona. Hoy día necesitamos menos crecimiento porque también la población crece menos y porque hay menos individuos que necesiten más comida. Por lo tanto, las predicciones de la FAO apuntan a un crecimiento en la demanda global de aproximadamente un 1,5 por 100 en los próximos treinta años, comparado con más de un 2 por 100 de los últimos treinta años[68].


  En resumen, la FAO admite que no hay que preocuparse por el menor crecimiento de la producción agrícola. Básicamente, «refleja cierta evolución positiva en la demografía mundial y en la perspectiva del desarrollo»: la población mundial crece cada vez más despacio y cada vez son más los países cuyos habitantes alcanzan un nivel de consumo alimenticio a partir del cual ya no pueden comer más[69].


  Sin embargo, sigue habiendo un problema moral, ya que mientras la tasa de crecimiento en la producción agrícola de los países en desarrollo está disminuyendo, aún hay gente en el mundo que pasa hambre. No obstante, esto no se debe a un problema de producción, sino al hecho de que esas personas no disponen de dinero para comprar la comida. En palabras de la FAO: «Actualmente debemos reconocer que la imposibilidad de acabar con la pobreza es el motivo principal de que siga existiendo la desnutrición»[70].


  Por lo tanto, tal como vimos en el capítulo anterior, la forma de luchar contra el hambre en los países más pobres pasa por un mayor crecimiento económico, que permita a los individuos disfrutar de una existencia decente.


  ¡LAS EXISTENCIAS DE CEREALES ESTÁN DISMINUYENDO!


  El Instituto Worldwatch también ha mostrado suspicacias sobre las reservas mundiales de existencias de cereales. Las reservas de cereales son la cantidad de grano que queda justo antes de la siguiente cosecha. Se dice que «en muchos sentidos, las reservas de cereales son los mejores indicadores de la seguridad alimentaria»[71]. Tal como se observa en la figura 55, las reservas de cereales en el año 2000 aseguran unos sesenta y dos días de consumo, algo menor a los sesenta y cuatro días que la FAO recomienda[72].


  Pero existen distintos motivos por los que estas cifras no son más que propagandísticas. En primer lugar, las reservas de cereales han disminuido sobre todo en Estados Unidos y en la Unión Europea debido a que los incentivos financieros para grandes excedentes han sido retirados[73]. En segundo lugar, y más importante, los cereales siguen la tendencia general hacia menores reservas, porque el comercio mundial es cada vez más flexible. Actualmente, las mejores infraestructuras, el comercio mejor organizado y la mayor información facilitan la obtención de alimentos allí donde se necesitan. El mundo está ahora más integrado y ya no es necesario que cada uno de los gobiernos disponga de grandes reservas para asegurar su propio abastecimiento de alimentos. Hoy día nos aseguramos los unos de los otros y esta seguridad es mucho más eficaz[74].


  Estudios realizados por el Departamento de Agricultura de Estados Unidos muestran que el abastecimiento de cereales es ahora más estable que nunca, lo que protege a los consumidores, especialmente a los de los países en desarrollo, frente a la inseguridad que provoca una mala cosecha[75]. Esta mayor seguridad no solo se debe a la globalización del comercio; también influye en ello el llamado feedgrain buffer. Una mala cosecha significa una reducción en la disponibilidad de cereales para el consumo humano. Pero cuando el mercado mundial responde con una subida de precios, se utiliza menos cereal para alimentar al ganado, lo que compensa parcialmente la escasez inicial. Cuando el abastecimiento de cereales descendió de forma drástica y los precios subieron de manera astronómica en el período 1972-1974, la reducción del consumo de alimentos en Estados Unidos fue igual que el descenso en la producción total del planeta[76].


  La seguridad alimentaria no depende demasiado del número de días que aseguren las reservas de cereales[77].Es mucho más importante que exista un comercio internacional que posibilite reducir las reservas de cereales —y consecuentemente los costes— al tiempo que el suministro se hace más estable. En realidad, aunque se estima que las reservas descenderán, el USDA asegura que los exportadores podrán cumplir plenamente las demandas manteniendo los precios, y que se están haciendo grandes esfuerzos para mejorar las instalaciones de almacenamiento[78].


  La reserva de alimentos no solo garantiza una protección frente al hambre en épocas de crisis, como se refleja en la figura 55. También significa seguridad en la vida diaria: la seguridad de disponer de comida cada día[79]. Es en este aspecto en el que la drástica reducción de los precios ha posibilitado que muchas más familias dispongan de suficiente comida y les permita gastar más dinero de sus limitados recursos en otros bienes importantes que mejoren su calidad de vida.


  La mayor internacionalización ha permitido que la producción de alimentos se traslade a los lugares más productivos del planeta. Esto nos proporciona comida más barata y un crecimiento económico, además de incrementar la posibilidad de elección de cada familia[80].
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  Fig. 55.—Reservas de cereales (1961-2000); número de días de consumo previos a la siguiente cosecha. La línea de puntos indica la recomendación de 64 días de la FAO. (Fuente: USDA, 1998,2001a).[Ir al índice de figuras]


  ¿QUÉ OCURRE CON CHINA?


  Lester Brown también dirigió sus juicios, en su libro de 1995 Who Will Feed China: A Wakeup Call for a Small Planet, hacia la posible amenaza que se cierne sobre la seguridad alimentaria de China. Primero, este es el país más grande del planeta, con cerca del 20 por 100 de la población mundial. Segundo, ha experimentado una asombrosa tasa de crecimiento cercana al 10 por 100 durante los últimos veinte años[81]. Brown piensa que cuando en 2030 el gigante asiático tenga 500 millones de habitantes más y al mismo tiempo experimente un rápido crecimiento económico, esto implicará un drástico incremento en la demanda de alimentos.


  La evolución en la demanda de carne es especialmente importante. Hoy día, los chinos consumen muy poca carne, pero la experiencia indica que un aumento de los ingresos suele llevar consigo un incremento en el consumo de carne y de productos lácteos. La carne es muy «cara» porque para obtener un kilo de vaca consumible se necesitan 16 kilos de cereales, mientras los 15 kilos restantes se utilizan para mantener la actividad del animal y sus partes no comestibles[82]. Si toda la carne pudiera obtenerse a partir de ganado que pastara libremente, no habría problema, pero China no dispone de tanta tierra para dedicar a pastos. Lester Brown calcula que, en términos anuales, los chinos pasarán de consumir los aproximadamente 35 kilos actuales (valor cercano a los 40 kilos que consumen los japoneses) hasta los 75 kilos de Taiwán. Teniendo esto en cuenta, Brown deduce que se producirá un incremento en la demanda de cereales cercano a los 300 millones de toneladas, o lo que es lo mismo, un 15 por 100 más de la producción actual de cereales de todo el planeta. ¿Será esto posible? Lester Brown cree que no: «China puede emerger próximamente como un importador de cantidades masivas de cereales, tan grandes que podrían provocar subidas sin precedentes en los precios de los alimentos»[83]. En realidad, Brown cree que «China nos está demostrando que el modelo industrial de Occidente no es viable, sencillamente porque no hay suficiente para todos»[84].


  Brown señala que el área total dedicada a la agricultura disminuirá en un 50 por 100, que será utilizado para carreteras, edificios y otros fines. Este patrón de funcionamiento ya lo hemos visto en Japón, Corea del Sur y Taiwán. Más aún, Brown confirma que China ya dispone de grandes cosechas, por lo que no cabe esperar que aumenten mucho más. El uso de fertilizantes es ya muy alto allí, y su incremento no garantizaría mayores cosechas en los próximos años. También señala que existen informes que parecen indicar que la erosión por agua y por viento es alta, lo que reducirá la probabilidad de mejorar la productividad. China asimismo sufre un alto grado de contaminación atmosférica, que calculan reducirá las cosechas entre un 5 y un 10 por 100. Por último, Lester Brown indica que el mercado internacional no podrá cubrir las asombrosas necesidades chinas de importación en un futuro. Por lo tanto, cabe esperar grandes incrementos en el precio de los cereales y una crisis económica mundial. «Por primera vez en la historia, el choque medioambiental entre la creciente demanda humana de alimentos y los límites naturales de la Tierra provocará un efecto económico que afectará a todo el planeta»[85].


  Pero muchas de las afirmaciones de Brown han resultado ser muy frágiles. Brown sobreestima el número de futuros chinos en 2030. Según su previsión, habrá más de 1.600 millones, mientras que la ONU pronostica 1.462 y la Oficina del Censo de Estados Unidos calcula unos 1.483 millones[86].


  Alexandratos, que se ha encargado del pronóstico de alimentos para 2010 de la FAO, y Crook, desde el Departamento de Agricultura de Estados Unidos, han replicado a Brown en bastantes puntos[87]. En su informe señalan que los datos utilizados por Brown para estimar el área agrícola son sumamente incorrectos, ya que los agricultores evitan registrar sus tierras para pagar menos impuestos, algo que Brown conocía pero que inexplicablemente soslayó[88]. Tanto el USDA como diversos informes de otras fuentes indican que el área agrícola es en realidad un 40 por 100 mayor, cifra que China confirmó a finales de 1999[89].


  El conjunto de críticas presentadas demuestran que Lester Brown no ha utilizado argumentos apropiados para defender el supuesto y enorme descenso del área agrícola. Brown se ha limitado a utilizar el cambio ocurrido entre 1990 y 1994 —un período de datos de cuatro años— para predecir el cambio que tendrá lugar en los próximos treinta y cinco años. Volviendo a los argumentos de Brown para las cosechas, no sorprende que la elección del período se ajuste de forma que el punto más bajo esté en 1994, y 1990 sea prácticamente el año con el valor más alto[90]. Tal como señaló un experto agrícola, la comparación de Brown acerca del uso de la tierra en Japón, Corea del Sur y Taiwán frente a China «solo puede describirse como temeraria y seriamente engañosa»[91]. Cierta autoridad afirmó lo siguiente en una valoración sobre la agricultura china en 2000: «La urbanización y otras construcciones no agrícolas han ocupado una parte casi insignificante del suelo chino»[92].


  Por último, Brown da por hecho que las cosechas chinas son muy abundantes, por lo que será difícil que aumenten mucho más. Pero teniendo en cuenta que el área declarada es mucho menor que la verdadera, las cosechas reales son inferiores a lo que se declara oficialmente, por lo que queda un amplio margen de mejora. Además, el propio Brown estima que las cosechas en China aumentarán un 54 por 100 en los próximos treinta años.
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  Fig. 56.—Futuras importaciones chinas de cereales, según estimación de distintas agencias, y demanda actual en 1999-2000 (ERS, 2000: 10). (USDA = Departamento de Agricultura de Estados Unidos; CAS = Academia de Ciencias de China; IFPRI = International Food Policy Research Institute; FAPRI = Food and Agricultural Policy Research Institute; SPC = China, State Planning Commision; WB = Banco Mundial; CASS = Chinese Academy of Social Science; WI = Instituto Worldwatch). (Fuente: ERS, 1996: 1; Banco Mundial, 1997d; USDA, 2000b).[Ir al índice de figuras]


  La conclusión de todo esto es que Lester Brown es el único que predice un desastre en el mercado mundial de alimentos provocado por la futura demanda china de cereales. En la figura 56 se muestra la certeza de que todas las organizaciones prevén un incremento en las importaciones chinas de cereales, pero todas, salvo el Instituto Worldwatch, esperan demandas mucho menores. La diferencia es superior a un 400-500 por 100. Por lo tanto, la mayoría de economistas agrícolas coinciden en que las predicciones de Brown sobre China son muy pesimistas. El IFPRI afirma que «China juega un papel muy importante en el mercado mundial de alimentos y probablemente será cada vez más influyente. Sin embargo, no representa ninguna amenaza para la estabilidad de los mercados mundiales de alimentos»[93]. En un estudio sobre los distintos modelos de China, los autores describen dos modelos básicos: el de Brown (y un modelo muy similar), que ignora los precios y los avances tecnológicos, y algunos modelos multisectoriales más avanzados, con distintos grados de sofisticación. En su conclusión afirman que Brown y su modelo paralelo «son los peores escenarios posibles, que plantean lo que ocurriría si todos los pronósticos fallaran frente a los cambios en el entorno económico. Estos estudios no deben tenerse en cuenta, especialmente en lo referente a la formulación y evaluación de políticas dirigidas a futuros balances sobre los alimentos»[94]. Por el contrario, el resto de modelos proporcionan «consistentes planes de producción, demanda y mercado», que predicen importaciones cercanas a los 15-25 millones de toneladas en 2010-2020[95].


  Este punto de vista está respaldado por un informe del Banco Mundial de septiembre de 1997, en el que se declara que «China tiene asegurado su abastecimiento de alimentos durante las próximas dos o tres décadas y su producción interna de alimentos crecerá paralela al incremento de la población»[96]. Se calcula que las importaciones totales en 2020 serán muy similares a las previstas por el resto de organizaciones de investigación —con unas cifras estimadas en cerca de 30 millones de toneladas[97]—. Una vez más, las cifras quedan muy por debajo de las predicciones de Lester Brown. De forma similar, el International Institute of Applied Systems Analysis declaró en 1999 sus conclusiones sobre China, al indicar: «¡Sí, China es capaz de alimentarse a sí misma!», señalando también la necesidad de seguir los pasos políticos precisos para conseguirlo[98].


  Hoy día podemos evaluar los cinco primeros años de las predicciones de Brown. El área cultivable, de la que pronosticaba una reducción anual del 1,58 por 100, debería haberse reducido más de un 15 por 100 desde 1990 hasta 1999. En realidad, el área ha aumentado ligeramente[99]. La dramática reducción del área cultivable pronosticada por Brown parece haberse desvanecido.


  Brown predijo también un incremento anual de las cosechas de un 1,09 por 100, predicción que solo se confirma debido a una gran cosecha en 1990 y a la más pobre de todas en 2000: la producción media se incrementó desde 1990 a 1999 en un 1,56 por 100[100].


  Las cifras más recientes sobre importaciones no solo demuestran que China ha desmentido las estimaciones de Brown, sino que las importaciones han sido menores de lo que aventuraban las previsiones más moderadas. En 1999-2000, China estuvo «inundada de cereales», tal como indicó el USDA, con reservas en «niveles récord»[101]. China importará 4,2 millones de toneladas de cereales, mientras que sus exportaciones alcanzarán los 11,4 millones de toneladas, dejando como resultado una exportación neta de 7,2 millones de toneladas[102]. La previsión de importaciones realizada por el USDA para 2009-2010 es de tan solo 2,66 millones de toneladas[103].


  En resumen, Brown predijo que la producción china de cereales estaría por debajo de 315 millones de toneladas en 1999. Las cifras reales para ese año fueron de 395,1 millones de toneladas, cifra que se ajusta a las previsiones del IFPRI y del Banco Mundial, pero casi de un 25 por 100 superior a la predicción de Brown[104].


  ¿DEBE PREOCUPARNOS LA EROSIÓN?


  Otra de las denuncias habituales destacadas en la literatura es «la degradación y la drástica reducción de un recurso medioambiental, por ejemplo, la erosión de las tierras de cultivo»[105]. Esta denuncia se basa en el hecho de que cuando se erosiona la tierra por efecto de la lluvia y del viento, pierde nutrientes y disminuye su capacidad de retener el agua, lo que deriva en cosechas menos productivas. Lester Brown predijo en 1984 que el planeta perdería anualmente 25400 millones de toneladas de suelo agrícola[106]. En 1995, Pimentel, de la Universidad de Cornell (del que ya hablamos en la introducción acerca de la salud global), calculó la erosión global de suelo fértil en 75000 millones de toneladas anuales[107].


  No obstante, estas cifras sobre erosión plantean dos problemas serios. En primer lugar, las cifras están basadas en muy pocas e imprecisas estimaciones, obtenidas principalmente en Estados Unidos. Pimentel afirmó en 1974 que allí se perdían 30 toneladas de tierra de cultivo por hectárea, mientras que sabemos que la cifra real fue de 12 toneladas por hectárea[108]. Su estimación de 17 toneladas por hectárea para toda Europa tampoco es fiable —obtenida mediante una serie de artículos, cada uno basado en el anterior—, ya que se fundamenta en un único estudio en una explotación de 0,11 hectáreas situada en una ladera belga; el propio autor se atreve a advertir del peligro de generalizar a partir de este estudio[109]. La cifra de 75000 millones de toneladas proviene del atlas medioambiental publicado por Myers[110]. El IFPRI afirma que «las altas cifras de degradación del suelo estimadas anteriormente no han sido comprobadas»[111]. Uno de los pocos estudios que han investigado el problema a largo plazo en China e Indonesia (que constituyen el 15 por 100 de toda el área global erosionada) ha descubierto que estas previsiones tan altas no tienen base científica[112]. De hecho, en lo que a tierra cultivable se refiere, el estudio demuestra que «probablemente, la capa de tierra cultivable no se redujo de manera notable entre los años treinta y ochenta en China ni en Indonesia»[113].


  En segundo lugar, y es probable que más importante, Pimentel olvida comentar los dos primeros informes sobre erosión, uno de los cuales fue patrocinado por la ONU. Estos parecen indicar que el efecto sobre la producción agrícola se ha exagerado enormemente.


  Es indudable que en los últimos doscientos años se ha perdido más suelo fértil del que se ha creado, y aún se sigue perdiendo, sobre todo debido al incremento de la agricultura[114]. Tampoco cabe duda de que la erosión del suelo existe desde el comienzo de la agricultura, y los estudiosos llevan siglos haciéndose eco del problema[115].


  Pero lo más importante aquí es valorar el efecto de la erosión sobre la productividad agrícola. Nada indica con certeza que exista una relación entre la erosión y la producción. La FAO, organización de la ONU dedicada a la alimentación y la agricultura, lo describe de esta forma: el impacto de la erosión «sobre el rendimiento de las cosechas no ha sido establecido en términos físicos, a pesar de los muchos intentos que hemos realizado para hacerlo. La relación entre la erosión y la pérdida de productividad es mucho más compleja de lo que se pensaba»[116]. La FAO añade que gran parte del suelo perdido simplemente se deposita al pie de las laderas, valles o llanuras, y que la productividad perdida en el área erosionada puede compensarse con la mejora del rendimiento en otras zonas. También afirman que son muy pocas las zonas que se erosionan rápidamente —durante los últimos doscientos años, la erosión que el agua ha provocado en Piedmont (Estados Unidos) ha desplazado únicamente el 5 por 100 de la tierra a lo largo de un río[117]—. Un estudio integral realizado en China demuestra que la consecuencia final de los vaivenes producidos en las distintas características del suelo fértil dan como resultado «una inexistente degradación neta del suelo»[118].


  Los dos estudios principales a nivel global sobre el efecto de la erosión en la productividad han seguido caminos distintos. Uno de ellos se ha basado en datos de la FAO para predecir la extensión espacial y los efectos sobre la productividad de la degradación de zonas secas del planeta, probablemente las más vulnerables. El descenso anual en la productividad se estima en un 0,3 por 100[119]. El otro estudio, patrocinado por la UNEP, organización medioambiental de la ONU, ha consultado a cerca de doscientos expertos en temas de suelo acerca de la extensión y severidad de la degradación del suelo en sus áreas respectivas, dando como resultado la publicación del World Soil Degradation Map[120]. Cerca del 17 por 100 del total de la tierra se degrada en forma más o menos sensible, mientras solo el 0,07 por 100 lo hace gravemente[121]. En lo que a tierra de cultivo se refiere, la degradación afecta al 38 por 100, al 20 por 100 de forma moderada y a un 6 por 100 de forma severa[122]. En total, esta erosión ha costado una pérdida acumulada del 5 por 100 de la producción agrícola en los cuarenta y cinco años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, equivalente a un 0,1 por 100 anual[123].


  El tema de la erosión del suelo debe estudiarse de forma paralela al incremento anual de un 1 o un 2 por 100 en la productividad, debido principalmente al uso de semillas de alto rendimiento, a las modernas prácticas agrícolas y a la incorporación del regadío, de los pesticidas y de los fertilizantes. Comparado con este incremento en la productividad, el efecto de la erosión del suelo es tan pequeño que apenas permite justificar un esfuerzo extraordinario para evitarlo.


  Cada año, los agricultores dedican grandes esfuerzos a combatir la erosión grave de sus tierras, sencillamente porque dependen de ellas para sobrevivir. Las armas utilizadas en esta lucha son los fertilizantes, que soslayan la desaparición de los nutrientes; la construcción de terrazas, que eviten la pérdida de tierra y agua, y las técnicas de arado y limpieza del contorno de las fincas[124]. El problema más grave es el que afecta a aquellos agricultores sin recursos que no pueden plantearse estrategias futuras, y por lo tanto sobreexplotan sus tierras[125]. No obstante, hoy día es posible mantener de forma indefinida el contenido y la composición del suelo para que genere una producción agrícola apropiada[126]. Además, la FAO aporta numerosos ejemplos de zonas anteriormente abandonadas o muy degradadas que han sido recuperadas a un precio muy bajo, y el IFPRI señala que conviene esperar a la subida de los precios de los alimentos antes de plantearse rehabilitar más tierras[127].


  En el caso de Estados Unidos, se calcula que el efecto total de la degradación del suelo afectará en los próximos cien años al 3 por 100 de su superficie. «En comparación con el aumento que se espera en la producción agrícola gracias a los avances tecnológicos, ese 3 por 100 perdido por culpa de la erosión resulta casi trivial»[128]. Por lo tanto, esta erosión puede suponer un problema a nivel local, probablemente como consecuencia de la pobreza, pero las pruebas de que se dispone actualmente no parecen indicar que esta erosión pueda significar una reducción en la producción global de alimentos, ya que tanto sus efectos pasados como los que se vislumbran para el futuro pasarán casi inadvertidos ante el enorme incremento previsto en la producción de alimentos[129].


  ¿QUÉ OCURRE CON LA PESCA?


  Lester Brown anuncia que «los agricultores de todo el mundo están luchando por alimentar a más de ochenta millones de nuevos ciudadanos cada año, haga buen tiempo o malo. Y ahora, por primera vez en la historia, ya no pueden contar con las flotas pesqueras para que les ayuden a aumentar el abastecimiento de comida»[130].


  Como ya hemos visto antes, la agricultura no necesita una ayuda especial. Pero, lo que es más importante, un ligero aumento en la industria pesquera no cambiaría demasiado las cosas. A pesar de que Brown piense que «la humanidad… depende en gran medida de los océanos para alimentarse»[131], el pescado constituye una porción mínima del total de nuestro consumo de calorías —menos del 1 por 100[132]—, y solo el 6 por 100 de las proteínas que ingerimos provienen del pescado[133].


  No obstante, Lester Brown está muy interesado en la industria pesquera, porque las cosas no progresan en este campo. La edición anual de State of the World intenta superarse año tras año cuando describe el deplorable estado de las «caóticas pesquerías». «Si la pesca continúa, las pesquerías terminarán desapareciendo»; «las pesquerías oceánicas están desapareciendo no solo en las costas de los países en desarrollo… sino también en los países industrializados», y es probable que estos problemas lleven a «una ascendente alteración social, presiones económicas y a una escalada de la violencia»[134]. El Instituto Worldwatch asegura que las capturas pesqueras per cápita han descendido un 7,5 por 100 desde 1988 y en el futuro se espera que lo sigan haciendo[135].


  Pero, como suele ser habitual, esto solo es una parte de la historia.


  Las capturas pesqueras mundiales no se incrementaron tanto en los años noventa como ocurría hasta entonces, y eso se aprecia en la figura 57. El motivo principal de este estancamiento fue la tendencia a la sobreexplotación de ciertas reservas que siguieron las flotas pesqueras de todo el mundo. Se calcula que cerca del 35 por 100 del total de capturas se obtiene de ciertas pesquerías que muestran signos de reducción en su tamaño[136]. Esto se debe a un mecanismo que ya nos resulta familiar: la responsabilidad de todos es la responsabilidad de nadie. Cuando los inquilinos de un bloque de viviendas comparten un jardín, todos quieren que esté bonito. Sin embargo, el problema aparece cuando todos esperan que sea otro el que lo riegue y lo limpie.
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  Fig. 57.—Capturas marinas, producción en piscifactorías per cápita y total de capturas marinas (1950-1999); los datos de 1999 son preliminares. (Fuente: WI, 1998b; USBC, 2000; FAO, 2000b, 2001b).[Ir al índice de figuras]


  El primero en detectar el problema fue Garrett Hardin, quien describió un problema concreto en la Inglaterra del siglo XVI. En aquel país existían amplias zonas abiertas, llamadas comunes, en las que todo el mundo podía llevar su ganado para que pastara. Los más pobres conducían sus rebaños a estas zonas y obtenían un necesario suplemento en sus exiguos ingresos. Todo el mundo pretendía llevar cada vez más ganado a estas zonas comunes, con lo que apareció el problema social de la sobreexplotación —reduciendo los ingresos de todo el mundo—. Hardin denominó a este fenómeno la tragedia de los comunes[137]. Las pesquerías comparten una dinámica similar. El hecho de que los océanos nos pertenezcan a todos hace que nadie se responsabilice de ellos. Por lo tanto, para cada pescador lo que cuenta es capturar la mayor cantidad posible de peces, sin preocuparse por lo que hagan los demás. El resultado es que todo el mundo pesca más de la cuenta.


  Si todos los pescadores dejaran de pescar, dejarían también de ganar dinero; pero si todos los pescadores salieran a capturar cuanto haya en el océano, no podrían ganar dinero en el futuro (porque los océanos se habrían vaciado). Se puede demostrar que existe un nivel óptimo de capturas entre estos dos extremos. Se pueden atrapar muchos peces (lo que significa mucho dinero ahora), pero dejando la cantidad suficiente de ellos sin pescar (para que se reproduzcan y proporcionen la pesca del futuro)[138].


  El problema es que este nivel óptimo solo puede alcanzarse si se establece algún tipo de propiedad sobre los peces[139]. Por ejemplo, cuando un país amplía su territorio marítimo hasta las 200 millas náuticas, y por lo tanto se convierte en propietario de todos los peces que viven allí, ese país podrá (mediante licencias, por ejemplo) asegurar las capturas óptimas. Pero a menudo resulta imposible establecer esa propiedad sobre los peces, porque muchas especies, como el atún y el salmón, recorren grandes distancias en migraciones que les llevan fuera de esas 200 millas náuticas (lo que permite que otros países los capturen). Además, algunos países —particularmente en el Tercer Mundo— atraviesan malos tiempos, lo que regula y sobre todo reduce el número de pescadores. Por último, los derechos de propiedad no se pueden aplicar fácilmente a los infinitos peces que pueblan los océanos.


  Cuando un país o un tratado internacional no pueden asegurar una explotación óptima, cada uno termina peleando contra todos los demás. Los pescadores invierten en equipos cada vez más sofisticados que les permitan sobreexplotar los océanos de forma más rápida y eficaz. El único límite a la inversión aparece cuando el mar se vacía tanto que la pesca futura deja de ser rentable. Por lo tanto, la industria pesquera actual es una mezcla entre la utilización y el control óptimos, por una parte, y la sobreexplotación y la actitud aventurera, por la otra.


  Los océanos podrían producir unos 100 millones de toneladas de pescado al año, que en teoría podemos capturar «gratuitamente» (es decir, no tenemos que preocuparnos por alimentarlos). Hoy día solo podemos capturar 90 millones de toneladas; los diez millones restantes son el precio que debemos pagar por la sobreexplotación de los mares[140]. Como es lógico, lo ideal sería poder capturar esos diez millones de toneladas, pero en ningún caso esto repercute en la disponibilidad de alimentos, a pesar de la opinión que Lester Brown expresó antes. Incluso aunque todas las pesquerías del mundo pudieran organizarse perfectamente de forma que se capturaran esos diez millones de toneladas extra, la influencia de esta captura extra equivaldría al incremento que se producirá en los próximos diecinueve años en el resto de la producción agrícola mundial, medida en calorías[141]. Por lo tanto, el hecho de no obtener ese beneficio adicional carece de importancia, o dicho de otra forma, equivale a retrasar el desarrollo mundial en alimentación algo menos de tres semanas.


  En la actualidad no es posible aumentar de forma significativa nuestra producción pesquera más allá de los 100 millones de toneladas, precisamente porque esta cosecha llega a nosotros de forma gratuita. En lugar de eso, hemos comenzado a centrarnos en la cría de peces en cautividad, especialmente en China. Esta producción se ha quintuplicado desde 1984[142]. La consecuencia ha sido que aunque las capturas totales de pescado han crecido en menor proporción de lo que lo ha hecho la población mundial, la producción total pesquera se ha incrementado tanto que el pescado per cápita a finales de los noventa ha vuelto a superar la cifra de años anteriores (fig. 57)[143].


  Cuando Lester Brown afirma que disponemos de menos pescado per cápita, olvida incluir la producción en piscifactorías. Esta omisión parece ciertamente extraña, ya que en lo referente a la ingesta de calorías o proteínas carece de importancia si el salmón procede del océano Atlántico o de una piscifactoría.


  Si miramos hacia el futuro, la FAO espera que el consumo de pescado por persona se incremente extraordinariamente —en más de un 23 por 100 hasta 2030[144]—. Esto significará que la producción de pescado en las granjas marinas superará a las capturas de las pesquerías tradicionales[145]. No obstante, también es probable que los precios suban, debido sobre todo al incremento en los ingresos de los países en desarrollo, que demandarán mucho más pescado[146].


  CONCLUSIÓN


  Lester Brown se ha preocupado por la producción de alimentos desde principios de los años setenta. Sus innumerables predicciones apuntaron a una reducción en la producción de alimentos y a un incremento en su precio. En 1974 escribió lo siguiente: «Durante casi todo el período transcurrido desde la Segunda Guerra Mundial, la economía alimentaria mundial ha estado plagada de un exceso crónico de capacidad, de excedentes en las reservas y de bajos precios de los alimentos. Pero las nuevas condiciones que aparecen sugieren que esta era está tocando a su fin, y que será reemplazada por un período de escasez más o menos constante y de subidas continuas de los precios»[147]. En 1996 volvió a repetir lo mismo, simplemente actualizando las fechas: «Resulta evidente que estamos entrando en una era nueva. Una época de relativa abundancia de alimentos está siendo reemplazada por otra de clara escasez»[148]. Pero ambas afirmaciones eran erróneas. A comienzos de 2001 el trigo es más barato que nunca. El precio de los alimentos reflejado en el IMF ha descendido a su valor más bajo de todos los tiempos.


  Una vez más, Lester Brown escribió en 1981 que el crecimiento futuro en las cosechas «podría ser mucho menor de lo que se afirma en todas las predicciones oficiales sobre abastecimiento mundial de alimentos. La tendencia de posguerra al incremento de la producción se ha detenido, e incluso ha descendido en Estados Unidos, Francia y China»[149]. Estos tres países experimentaron tasas de crecimiento anuales en la producción entre el 2,3 y el 5 por 100[150].


  En este capítulo hemos estudiado los mejores argumentos y datos que Lester Brown ha podido aportar para reforzar su teoría de que el crecimiento de la población mundial supera al de la producción de alimentos. No obstante, estos argumentos parecen carecer de bases sólidas. Los precios siguen bajando. No existe ese famoso «techo» que limite la producción. Al mismo tiempo, infinidad de agricultores de todo el mundo pueden lograr un considerable aumento en sus cosechas, cuando estas alcancen rendimientos similares a los del 20 por 100 de productores que actualmente generan mejores cosechas. La FAO espera que la producción se incremente en un 1,6 por 100 anual en los países en desarrollo durante los próximos quince años[151].


  Las reservas de cereales no son especialmente bajas, y en cualquier caso no existe un motivo concreto por el que este asunto deba preocuparnos. De hecho, la seguridad alimentaria es mejor hoy día que en el pasado, precisamente porque existe un comercio internacional mucho mayor. Y el feedgrain buffer asegurará el abastecimiento de alimentos a la humanidad incluso en el caso de que se produzca alguna cosecha catastrófica.
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  Fig. 58.—Ingestión diaria de calorías per cápita en los países industrializados, en los países en desarrollo y en el mundo (1961-2030). Previsiones desde 1998. (Fuente: FAO, 2000d: 23; 2001a).[Ir al índice de figuras]


  No existe razón alguna para pensar que China pueda desequilibrar, en ningún aspecto, el mercado mundial de alimentos. Hasta ahora, Brown ha errado considerablemente en todas sus predicciones acerca de China. Y, por último, como las pesquerías tradicionales solo aportan el 1 por 100 del total del alimento mundial, su futuro no será tan decisivo para la nutrición humana, e incluso en este campo la producción per cápita a finales de los años noventa ha excedido la de todos los años anteriores.


  Por lo tanto, las predicciones de la FAO apuntan a que habrá más comida para más gente, tanto en 2010 como en 2015 y 2030[152]. Se calcula que habrá menos gente desnutrida, y que todas las regiones del mundo experimentarán incrementos en las calorías disponibles per cápita —en la figura 58 se muestra la previsión hasta 2030—. A esta misma conclusión llegan también el IFPRI, el USDA y el Banco Mundial, que predicen además una mayor bajada de los precios[153].


  No obstante, el desarrollo se distribuirá de forma desigual en las distintas zonas, y el África subsahariana seguirá avanzando más despacio que el resto de regiones, con tan solo una leve mejora en la nutrición y un pequeño crecimiento de su economía. Además, será necesario que algunos países en desarrollo importen más alimentos, y aunque en las regiones más avanzadas de Asia esto no supondrá un problema, sí lo será para las zonas más pobres de África. Tal como dijimos antes, el problema básico es la pobreza, cuya solución pasa, sin duda, por un fuerte crecimiento económico.


  No obstante, la conclusión principal sigue siendo la misma: todos los estudios llevados a cabo por la FAO, el IFPRI, el USDA y el Banco Mundial demuestran que no existe una inminente crisis agrícola ni una previsible escasez de alimentos. La comida será cada vez más barata y cada día habrá más personas que dispongan de acceso a más y mejor alimentación.
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  ¿ESTAMOS PERDIENDO LOS BOSQUES?


  Los bosques son otra forma de recurso renovable que podemos estar sobreexplotando. Son muchos los convencidos de que los bosques simplemente están desapareciendo. Una encuesta realizada por la revista medioambiental Time comenzaba con este titular: «Bosques: la masacre global de la sierra mecánica»[1]. El World Resources Institute lo denomina así: «Deforestación: la agresión global continúa»[2]. El WWF distribuyó un mensaje similar a través de su página web. En la figura 59 puede verse la página principal sobre bosques que aparecía hasta abril de 1998. En dicha página se podía leer: «Debemos ACTUAR AHORA para conservar los últimos bosques que quedan en la Tierra». En otros medios, el WWF afirma que «Los bosques mundiales desaparecen a un ritmo alarmante»[3]. Esta misma línea argumental aparece en unas declaraciones realizadas en 1997 por el presidente de WWF International, Claude Martin, en una conferencia de prensa llamada la Undécima Hora para los Bosques Mundiales. Martin afirmó: «Ruego a los líderes mundiales que se comprometan para salvar los bosques que queden en sus países ahora mismo, en la undécima hora de los bosques mundiales»[4]. De forma similar afirmó que «el área y la calidad de los bosques mundiales siguen descendiendo a un elevado ritmo»[5]. El Instituto Worldwatch afirma también que «la deforestación se ha ido acelerando en los últimos treinta años»[6]. Pero en realidad no existe una base sólida para todas estas reclamaciones. A nivel global, el área total cubierta por bosques no ha variado demasiado desde 1950, tal como se aprecia en la figura 60[7]. En la figura 150 de la página 386 se representa una previsión del posible futuro de los bosques terrestres para lo que queda de siglo, en la que las estimaciones más pesimistas adelantan un descenso del 20 por 100, pero la mayoría de las previsiones muestran un área más o menos constante e incluso creciente hasta el año 2100.
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  Fig. 59.—«Debemos ACTUAR AHORA para conservar los últimos bosques que quedan en la Tierra». Página web inicial de bosques de WWF hasta abril de 1998. (Fuente: ir al enlace).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 60.—Distintas estimaciones de la ONU sobre la cubierta forestal, para bosques y arboledas (1948-1994 y 1961-1994); el bosque cerrado más restrictivo (1980-1995), y la nueva definición unificada de bosque (1990-2000), todos procedentes de la FAO. (Fuente: FAO Production Yearbooks 1949-1995; FAO, 1995a, 1997c, 2000, 2001c: 34). Los datos no son muy buenos, pero son los mejores disponibles[8].[Ir al índice de figuras]


  Sin duda, resulta complicado determinar realmente qué son bosques y qué no, ya que existe una transición gradual entre las densas selvas húmedas, la sabana y las estepas de matorral, a medida que los árboles se hacen más bajos y se distancian más entre sí conforme nos alejamos del bosque cerrado. También resulta muy complicado comparar la selva brasileña con los bosques de hayas daneses o las plantaciones americanas. No obstante, si pretendemos realizar dicha comparación, en la figura 60 podemos ver la mejor información sobre el área forestal mundial. En cualquier caso, resulta importante subrayar que solo proporciona una impresión general de la situación.


  A nivel global, la cubierta forestal ha permanecido notablemente estable durante la segunda mitad del siglo XX. Utilizando la serie de datos más larga, la cubierta forestal se incrementó desde el 30,04 por 100 del total del área terrestre en 1950 hasta el 30,89 por 100 en 1994, o lo que es lo mismo, 0,85 puntos porcentuales en cuarenta y cuatro años[9]. Si utilizamos la serie de datos más corta desde 1961, se calcula que la cubierta forestal ha descendido desde un 32,66 hasta un 32,22 por 100. Es decir, 0,44 puntos porcentuales en los últimos treinta y cinco años. La ONU llevó a cabo dos estudios sobre los bosques mundiales en 1995 y 1997 y evaluó una definición más limitada del área forestal para los períodos 1980-1990 y 1990-1995. El estudio determinó que el área cubierta por bosques se había reducido desde un 27,25 a un 25,8 por 100, o 1,35 puntos porcentuales, aunque estas cifras plantean dudas más que razonables. Por ejemplo, una revisión del área forestal de 1990 reveló una superficie mayor que la perdida en el período 1990-1995 (o dicho de otra forma, si no se hubiera revisado el área forestal en 1990, el período 1990-1995 habría representado un incremento en la superficie de bosques)[10]. Además, Rusia, que posee la mayor cubierta forestal del mundo, no estaba incluida en el estudio. Por lo tanto, con estas incertidumbres, a corto plazo parece necesario centrarse en períodos de tiempo lo más amplios posible. En las notas se plantea una discusión más profunda sobre el tema[11]. En el último estudio sobre bosques de 2001, la FAO ha vuelto a modificar la definición de bosques y ha realizado una nueva estimación sobre el área forestal para el período 1990-2000, en la que se muestra un pequeño descenso desde el 29,5 al 28,8 por 100[12].


  La mayoría de los bosques se encuentran concentrados en unos pocos países. Rusia, Brasil, Estados Unidos y Canadá acumulan más del 50 por 100 de los bosques mundiales[13]. Los bosques, a nivel global, ocupan entre el doble y el triple de la superficie ocupada por tierras de cultivo[14].


  BOSQUES E HISTORIA


  Desde el comienzo de la agricultura, el hombre ha estado talando árboles para obtener más tierras de cultivo. Platón escribió sobre los altos de Ática, a las afueras de Atenas, diciendo que parecían «el esqueleto de un cuerpo consumido por la enfermedad», como resultado de la deforestación[15].


  Europa ha perdido entre el 50 y el 70 por 100 de sus bosques originales[16]. La mayoría de los bosques continentales fueron talados a comienzos de la Edad Media, con el fin de proporcionar leña y de ampliar las zonas de cultivo. La mitad de los bosques franceses desaparecieron entre los años 1000 y 1300[17]. La peste negra exterminó a la tercera parte de la población europea a mediados del siglo XIV, lo que supuso un alivio para los bosques, que en muchos casos volvieron a crecer[18]. Hasta los siglos XVI y XVII el crecimiento de la población no volvió a incrementar la presión sobre los bosques, que fueron talados en amplias zonas. Desde el año 1000 d. C. hasta 1700, los bosques franceses se redujeron en más de un 70 por 100[19]. No obstante, en el siglo XVII la gente comenzó a preocuparse por sus bosques, a los que reconocieron como un recurso limitado y muy importante para la construcción de barcos. Por este motivo, la superficie forestal europea descendió tan solo un 8 por 100 desde 1700 en adelante[20].


  Estados Unidos solo ha perdido aproximadamente el 30 por 100 de su superficie forestal original, casi todo en el siglo XIX[21]. La pérdida no ha sido mayor porque la presión de la población nunca fue tan importante como en Europa. Entre 1880 y 1920 la superficie agrícola de Estados Unidos se duplicó, pero no afectó demasiado a los bosques, ya que se utilizaron principalmente praderas[22].


  Por otra parte, muchas otras regiones del mundo han experimentado una creciente deforestación en el siglo XIX[23]. Sudamérica entró a formar parte de la economía global muy pronto, y en los últimos trescientos años han destruido cerca de un 20 por 100 de su cubierta forestal[24]. Gran parte de los bosques se convirtieron en cultivos de caña de azúcar y después de café, aunque las fiebres del oro y los diamantes, que comenzaron en 1960, también ayudaron a la pérdida de aproximadamente un 2 por 100 de los bosques de Brasil[25].


  Asia, con una larga tradición de agricultura intensiva, entró en la economía global relativamente tarde. Hasta el estallido de la guerra civil americana y la apertura del canal de Suez, en 1869, la India no comenzó a exportar algodón a gran escala[26]. Con todo esto, el sur de Asia y China han perdido cerca del 50 por 100 de su cubierta forestal desde 1700[27]. El Sudeste Asiático, por el contrario, solo ha perdido un 7 por 100 en los últimos trescientos años, mientras África y Rusia destruyeron algo menos de un 20 por 100[28].


  A nivel mundial se estima que ha desaparecido aproximadamente el 20 por 100 de la cubierta forestal original desde el inicio de la agricultura[29]. Esta cifra es mucho menor que la que suelen mostrar algunas organizaciones. El WWF, por ejemplo, afirma que se han perdido dos terceras partes del total de bosques desde la aparición de la agricultura, tal como mencionamos en la introducción, aunque no existen pruebas que justifiquen esa aseveración[30].


  DEFORESTACIÓN: UNA VISIÓN GENERAL


  Los bosques ofrecen infinidad de beneficios. De ellos se obtiene unos cinco mil productos comerciales, sobre todo en el sector de los materiales de construcción, en el de los muebles, el papel y la leña[31]. Se calcula que, a nivel global, la industria forestal aporta cerca del 2 por 100 del PIB mundial, o más de 600000 millones de dólares americanos[32].


  Además, los bosques ofrecen zonas de esparcimiento para los habitantes de las ciudades, contribuyen a evitar la erosión del suelo, que termina anegando ríos y estanques, y ayudan a reducir las inundaciones[33]. Por último, el bosque es el hogar de muchas especies de animales, sobre todo el bosque húmedo, tal como veremos en la sección dedicada a la biodiversidad.


  Los bosques templados, la mayoría de los cuales se encuentran en Norteamérica, Europa y Rusia, han aumentado en los últimos cuarenta años. Por el contrario, parte de los bosques tropicales están desapareciendo. Estos albergan a la mayoría de las especies animales y vegetales y son, con mucho, la mayor biomasa del planeta[34]. En el bosque húmedo tropical, que ocupa la parte con mayores precipitaciones de esa zona, se pueden encontrar cientos de especies de árboles en unos cuantos kilómetros cuadrados[35]. El caso de los bosques boreales es exactamente lo contrario: en más de mil kilómetros cuadrados de bosque boreal de Canadá solo hay unas veinte especies de árboles diferentes[36].


  A finales de los años setenta se advertía que más de la mitad de los bosques tropicales podrían desaparecer en las décadas siguientes. El informe medioambiental del presidente Carter, Global 2000, calculaba una desaparición anual de bosques tropicales entre un 2,3 y un 4,8 por 100[37]. El conocido biólogo Norman Myers predijo a principios de los años noventa que cada año desaparecería el 2 por 100 del total de los bosques, y afirmó que en el 2000 —solo nueve años después de su predicción— habríamos perdido una tercera parte de los bosques tropicales[38]. De hecho, llegó a asegurar que «en tan solo unas pocas décadas podríamos asistir a la práctica desaparición de los bosques tropicales»[39]. Muchos biólogos manejaban predicciones similares, cercanas al 1,5 o el 2 por 100[40]. Actualmente sabemos que esas predicciones fueron exageradas. Las estimaciones habituales de la FAO cifraban la deforestación de los trópicos en los años ochenta en valores netos cercanos al 0,8 por 100 anual, que después descendió hasta el 0,7 por 100 en los años noventa[41]. El último estudio de la FAO, realizado en 2001 a partir de fotografías obtenidas por satélite, confirmó el descenso neto de la deforestación tropical hasta valores cercanos al 0,46 por 100[42].


  En cualquier caso, estas cifras siguen siendo muy altas, y existen tres motivos principales que las justifican. Por un lado, los bosques tropicales no suelen tener derechos de propiedad, o si los tienen suelen ser muy frágiles. En realidad, este problema es similar al de la pesca mundial que hemos descrito anteriormente. Si el bosque tropical es propiedad de todo el mundo, significará que nadie se responsabiliza de él. Los colonizadores se limitaban a limpiar un área boscosa, intentaban explotarla agrícolamente y arruinaban el suelo en unos pocos años antes de trasladarse a otra zona virgen[43]. El problema de la deficiente regulación no suele afrontarse políticamente, porque la alternativa para los gobiernos locales supone un incremento de la pobreza y del desempleo —y, por lo tanto, más tensión política— en las grandes ciudades.


  Por otra parte, los bosques tropicales representan una enorme riqueza en términos de madera. El comercio mediante grandes empresas suele ser una salida rápida y fácil ante la presión económica en los países en desarrollo. En Surinam, los empresarios de conglomerados de madera han aportado al país inversiones similares a su PIB interno a cambio del derecho a talar los árboles de la tercera parte de los bosques del país[44]. Con una inflación del 500 por 100 y un incesante incremento del paro, este tipo de ofertas se vuelven irresistibles. Al principio los más afectados serían las pequeñas poblaciones de indígenas que viven en los bosques. A largo plazo, estarán vendiendo el futuro de sus familias. Con el tiempo, Surinam podría haber administrado mucho mejor sus bosques y haber obtenido más dinero por su producción, siempre que el país no hubiera vivido bajo una enorme presión económica.


  Por último, la obtención de leña es una de las principales causas de la deforestación en los países en desarrollo. Aunque la madera solo proporciona un 1 por 100 de toda la energía mundial, supone el 25 por 100 del consumo de energía en los países en desarrollo y llega hasta el 50 por 100 en África[45]. Utilizada principalmente para cocinar y para calentarse, la madera es recolectada por las familias más pobres, que no pueden acceder a otros combustibles, como el queroseno. Este uso contribuye a la deforestación y la desertización local. En muchas ciudades de África es imposible encontrar leña en 50 kilómetros a la redonda, y tanto mujeres como niños dedican entre cien y trescientos días al año en su búsqueda en vertederos[46]. Cada día son más las alternativas a la madera tradicional, que pueden plantarse en ciertas zonas de suelos pobres para obtener combustibles. Además, el fuego tradicional de tres piedras solo aprovecha el 6 por 100 de la energía emitida, mientras las baratas estufas metálicas pueden duplicar su eficacia y los hornillos de cerámica llegan a cuadruplicar el aprovechamiento, reduciendo al tiempo la contaminación generada dentro de las casas y ahorrando hasta un 20 por 100 en el gasto de combustible por cada hogar[47].


  Estos tres problemas que afectan a la deforestación pueden calificarse de mala gestión. Las tres causas tienen su origen en otros problemas propios de los países en desarrollo. La deforestación no regulada está causada en gran medida por la presencia de grandes grupos de pobres y gente sin tierras, mientras que la sobreexplotación para obtener leña tiene su origen en los bajos ingresos de la población[48]. Ambos problemas necesitan resolverse mediante la reducción de la pobreza y la obtención de un mayor crecimiento.


  De forma similar, el problema de la madera suele aparecer porque los países están hipotecados por enormes deudas externas y se ven forzados a resolver sus problemas a corto plazo, lo que les convierte en víctimas propicias de un comercio injusto[49]. Si los países industrializados quieren afrontar el problema de la deforestación tropical, deberán pagar a los países en desarrollo para que conserven sus bosques. Esto ocurrió en el primer intercambio de deuda por naturaleza en Bolivia, cuando un consorcio bancario americano adquirió parte de la deuda externa boliviana a cambio de la promesa de convertir 1,5 millones de hectáreas de bosque tropical en una reserva biológica. Lamentablemente, Bolivia no cumplió su promesa y el área pactada sigue sin protección legal[50]. A pesar de todo, Ecuador, Costa Rica y Filipinas adoptaron también la idea[51]. La mayoría de los analistas coinciden en que la madera tropical puede explotarse de forma biológicamente viable, pero es necesario aplicar ciertas regulaciones[52].


  DEFORESTACIÓN: ¿CUÁNTA?


  No obstante, si queremos evaluar este problema en toda su extensión, será necesario comprobar qué cantidad de bosque tropical ha desaparecido realmente. Aunque no disponemos de cifras concretas, el Conservation Union World, el IUCN, calcula que aún se conserva el 80 por 100 de la cubierta forestal original. Dentro de la época histórica conocida, han desaparecido el 20 por 100 de los bosques tropicales[53]. Si lo comparamos con los países desarrollados, en los que hemos eliminado la mitad de nuestros bosques, esta cifra no parece muy alta.


  Países como Nigeria y Madagascar admiten haber perdido el 50 por 100 de su bosque húmedo original, mientras Centroamérica puede haber perdido entre el 50 y el 70 por 100[54]. Pero, en conjunto, solo albergan el 5 por 100 de los bosques tropicales del mundo. La mayor superficie, sin duda, se encuentra en la Amazonia brasileña[55]. Los bosques brasileños constituyen la tercera parte de todo el bosque tropical del planeta. En comparación, Indonesia —la segunda masa de bosque tropical terrestre— «solo» cuenta con el 6 por 100 del total global.


  En 1988, científicos de la Agencia Espacial Brasileña (INPE) anunciaron que sus satélites habían localizado hasta siete mil incendios y que Brasil estaba talando ocho millones de hectáreas de sus bosques —cerca de un 2 por 100— cada año[56]. Estas cifras provocaron grandes críticas hacia Brasil por la destrucción irreparable de su naturaleza. No obstante, más tarde se supo que los números se habían engordado considerablemente y que la estimación oficial para 1999 cifraba la pérdida anual en 1,7 millones de hectáreas, o algo menos del 0,5 por 100 anual. De hecho, el total de deforestación amazónica ha sido del 14 por 100 desde la llegada del hombre, tal como se demuestra en la figura 61[57]. Al menos el 3 por 100 de este 14 por 100 ha sido reemplazado por nuevos bosques[58].


  Obviamente, la figura 61 presenta un aspecto mucho menos negativo. De hecho, existen motivos muy sólidos para pensar que el 70 por 100 del bosque amazónico permanecerá intacto, y en abril de 1998 el gobierno brasileño prometió aplicar leyes proteccionistas sobre otros 25 millones de hectáreas[59].


  Sin embargo, el WWF publicó en 1996 que la deforestación había aumentado un 34 por 100 desde 1992. Lo que no dijeron un año después fue que la tasa de deforestación de 1997 había descendido cerca de un 50 por 100, la segunda cifra más baja desde que se comenzó a medir este dato.
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  Fig. 61.—Bosque amazónico existente, que supone la tercera parte de los bosques tropicales del planeta (1978-1999). (Fuente: INPE, 2000: 7; Brown y Brown, 1992: 121).[Ir al índice de figuras]


  ¿CUÁNTOS BOSQUES HAY?


  Si se hace preciso tomar una decisión política respecto a la cantidad de bosques que queremos que haya en el planeta, debemos tener una visión clara de los argumentos a favor y en contra de la explotación de los bosques.


  Existen dos motivos principales para considerar los bosques tropicales como un recurso vital. En los años setenta se nos dijo que los bosques húmedos eran el pulmón del planeta. Incluso en julio de 2000 el WWF reclamó la supervivencia de la selva amazónica brasileña, ya que «la región del Amazonas ha sido denominada los pulmones del mundo»[60]. Pero esto no es más que un mito[61]. Por supuesto, las plantas producen oxígeno mediante la fotosíntesis, pero cuando mueren y se descomponen consumen exactamente la misma cantidad de oxígeno. Por lo tanto, los bosques mantienen un equilibrio (en el que crecen árboles mientras otros mueren, conservando más o menos constante la cantidad total de biomasa) en valores totales: ni consumen ni generan oxígeno. Incluso aunque todas las plantas, tanto las terrestres como las marinas, murieran y después se descompusieran, el proceso solo consumiría menos del 1 por 100 del oxígeno existente en la atmósfera[62].


  El otro argumento a favor del mantenimiento de los bosques afecta a la conservación de las especies terrestres, también denominada biodiversidad. En el capítulo 23 estudiaremos este tema. En resumen, podríamos decir que en los próximos cincuenta años no vamos a perder el 50 por 100 de todas las especies, tal como afirman algunos, sino más bien el 0,7 por 100. No se puede argumentar, de forma general, que estas especies constituyan un verdadero recurso económico (salvo si consideramos que suponen una nueva y potencial fuente de medicamentos), pero podemos atenernos a razones morales para defender su conservación.


  Al mismo tiempo, existen innumerables impresiones falsas acerca del estado de nuestros bosques. La mayoría de la gente cree que en los últimos cincuenta años hemos exterminado grandes superficies de bosque húmedo, y quizá también de bosque templado. Afirmaciones como la del WWF ayudan a consolidar esta idea. Pero, como ya hemos indicado, durante este período no se ha producido una reducción en el área forestal global. Por el contrario, Europa acabó con gran parte de sus bosques a finales de la Edad Media para dedicarlos a la agricultura y a albergar poblaciones mayores.


  El consumo de papel y el uso de publicidad impresa también son motivo de preocupación para muchos, que piensan que estas actividades están acabando con los bosques. El Instituto Worldwatch escribió en 1998 que «el enorme incremento en la demanda de papel y otros derivados de la madera… [está] convirtiendo la destrucción local de bosques en una catástrofe a nivel global»[63]. Pero, en realidad, todo el consumo mundial de madera y papel puede obtenerse a partir del crecimiento de los árboles de únicamente el 5 por 100 del área forestal actual[64].


  De forma similar, son muchos los que alegan que, aunque la cubierta forestal se ha mantenido constante, solo se debe a que tenemos menos bosques naturales y más plantaciones. El bosque original cuenta con variedad de especies, mientras las plantaciones están formadas por árboles genéticamente idénticos que solo albergan a unas pocas especies de otras plantas y animales[65]. Sin duda, esto no es más que una pequeña parte del argumento general acerca de la biodiversidad. Pero, en cierto sentido, no está tan claro que las plantaciones reduzcan la biodiversidad. Es cierto que las plantaciones solo contienen unas pocas especies locales, pero al estar dedicadas únicamente a la producción de madera reducen considerablemente la presión económica sobre los bosques naturales. Como resultado, estos bosques están mejor protegidos, pueden albergar una mayor biodiversidad o convertirse en zonas de recreo para los seres humanos[66]; el 60 por 100 de la madera producida en Argentina proviene de plantaciones que constituyen únicamente el 2,2 por 100 del total del área forestal de ese país, con lo que se desahoga al 97,8 por 100 de bosques restantes[67]. Por otra parte, muchos se quejan del enorme tamaño de las plantaciones. El WWF afirma que las plantaciones «constituyen grandes extensiones del área forestal actual»[68]. Como es lógico, expresiones del tipo «grandes extensiones» carecen de rigor, pero según la FAO las plantaciones constituyen un 3 por 100 del área forestal del planeta[69].


  Por último, se ha hablado mucho sobre los incendios que afectaron a Indonesia en 1997, que durante meses cubrieron con una densa capa de humo los cielos del Sudeste Asiático, desde Tailandia a Filipinas. Los incendios provocaron un importante problema sanitario y un impacto económico equiparable al 2 por 100 del PIB del país[70]. No obstante, esta catástrofe se utilizó como excusa para llamar la atención sobre la deforestación. El WWF proclamó 1997 como «el año en el que ardió el mundo», y su presidente, Claude Martin, afirmó sin dudarlo que «no se trata solo de una emergencia, es un desastre planetario»[71]. En resumen, el WWF mantuvo que, «en 1997, el fuego destruyó más bosques que en ningún otro momento de la historia»[72].


  Sin embargo, esto no es cierto. En su informe, el WWF estimó que los incendios de Indonesia afectaron a dos millones de hectáreas, cifra muy superior a cualquier otra citada en el informe. Aunque constantemente se hizo alusión a esta cifra de dos millones de hectáreas, parece claro que en ese dato se incluyeron tanto las zonas de bosque como las áreas «no forestales»[73]. La estimación oficial aportada por Indonesia hablaba de una extensión entre 165000 y 219000 hectáreas[74]. Más tarde, un estudio realizado con la ayuda de satélites determinó que podrían haber ardido 1,3 millones de hectáreas, entre bosques y áreas boscosas[75]. El experto en incendios independiente Johann Golddammer afirmó que «no existen indicios de que 1997 haya sido un año extraordinario en cuanto a incendios, ni en Indonesia ni en el mundo en conjunto»[76].


  El WWF también aseguró que los bosques de Brasil están «a la misma escala que los de Indonesia», pero no aportaron ningún dato al respecto[77]. Se limitaron a afirmar que el número de incendios forestales aumentó en 1997, aunque más tarde nos dijeron que la mayoría de los fuegos se habían producido en zonas previamente taladas[78]. La Agencia Medioambiental Brasileña calcula que el 94 por 100 de todos los incendios se producen en zonas que ya se habían calcinado antes, y el Instituto para la Investigación Medioambiental de Brasil estimó la cifra en un 72 por 100[79].


  El informe del WWF se equivoca al contabilizar la extensión de algunos otros incendios, como las 5.000 hectáreas de Tanzania o las 40000 de Colombia.


  A pesar de todo, si sumamos todas las cifras aportadas por el WWF, no se alcanzan los 2,4-3,6 millones de hectáreas que ardieron solo en la parte indonesia de Borneo en 1983-1984, y la cifra también está por debajo de los 13 millones de hectáreas que ardieron en China y en la antigua Unión Soviética en 1987[80]. De hecho, se calcula que los incendios arrasan cada año entre 10 y 15 millones de hectáreas de bosques templados y boreales, entre 20 y 40 millones de hectáreas de bosques tropicales y cerca de 500 millones de hectáreas de sabanas tropicales y subtropicales, de arboledas y de bosques abiertos[81]. Solo los incendios de los bosques rusos se cobran cada año unos 12 millones de hectáreas[82]. En definitiva, 1997 no fue, en ningún caso, el año con mayores incendios de la historia.


  Aún más, la valoración de los incendios forestales presenta otros problemas. Por una parte, solo una pequeña porción de las áreas quemadas afecta realmente a bosques originales. El WWF calcula que en 1997 «solo» se destruyeron unas 100000 hectáreas de bosque primario —menos de la milésima parte de la superficie forestal de Indonesia[83]—. La gran mayoría de los incendios forestales se producen sobre terrenos ya explotados, como parte de la cosecha anual de azúcar, con el fin de asegurar los campos y los pastos y por la creencia de que benefician al suelo[84].


  Por otra parte, el hombre ha utilizado los incendios desde tiempos inmemoriales. Las investigaciones realizadas al respecto sugieren que, al mismo tiempo que el hombre llegó a Australia, la vegetación se hizo resistente al fuego[85]. En términos globales, se calcula que el incremento total en la quema de biomasa únicamente ha aumentado un 50 por 100 desde 1880, a pesar del rápido crecimiento de la población y del consiguiente incremento en el uso de la agricultura de cosecha y quema[86].


  CONCLUSIÓN


  En términos generales, debemos preguntarnos qué base tenemos para quejarnos de la deforestación tropical, teniendo en cuenta la deforestación que hemos provocado en Europa y Estados Unidos. Resulta algo hipócrita aceptar que hemos obtenido ingentes beneficios de la tala de nuestros propios bosques, pero no permitimos que los países en desarrollo obtengan los mismos beneficios.


  No obstante, podemos ceñirnos a dos hechos.


  Primero, los habitantes de los países en vías de desarrollo suelen explotar sus bosques con miras a corto plazo y poco juicio —un tipo de política que les perjudicará a largo plazo—. La explotación se debe tanto a la pobreza individual como a las malas finanzas de los gobiernos. Ambos problemas parten de condiciones económicas desfavorables, y para solucionarlos hará falta un sólido crecimiento económico que garantice, en el futuro, la posibilidad de que los países en desarrollo puedan disponer de sus recursos y establecer una perspectiva más amplia sobre el desarrollo de sus bosques.


  Segundo, debemos aportar nuestro dinero allí donde está nuestra boca, si de verdad queremos evitar la reducción de la biodiversidad. Si no queremos que los países en desarrollo exploten sus reservas forestales tal como hicimos con las nuestras, debemos compensarles por ello. Existen varias formas de conseguirlo. Ya hemos mencionado los acuerdos de intercambio de deuda por naturaleza, mediante los que las empresas o los países occidentales condonan las deudas a cambio de la protección de importantes zonas naturales. También sería posible lograr una mayor protección de los bosques ubicados en países en desarrollo mediante la implementación de un sistema global de certificaciones. Brevemente, consistiría en el uso de una etiqueta internacional que informara a los consumidores de que la madera que compran procede de bosques cultivados de forma viable y responsable[87]. Una vez más, la solución implica a los mercados, para que posibiliten que los países en desarrollo exploten sus bosques de forma razonable.


  No obstante, podemos afirmar que nuestros bosques no están amenazados. Aplicando una perspectiva histórica, comprobamos que se han perdido aproximadamente el 20 por 100 de los bosques, mientras cerca de la tercera parte de la superficie terrestre está cubierta por árboles, y desde la Segunda Guerra Mundial esta cantidad no ha variado considerablemente. Los bosques tropicales se están talando, aunque a niveles muy por debajo de los temidos, 1,5-4,6 por 100 anuales —los últimos datos de la FAO calculan una tasa anual cercana al 0,46 por 100—. En los países en desarrollo, los bosques se gestionan a veces de forma irresponsable, pero la solución a este problema pasa por incrementar el crecimiento y mejorar la economía, de forma que se aseguren planteamientos a largo plazo en los países involucrados. En términos morales, podemos aspirar a reducir la deforestación con el fin de limitar la reducción de la biodiversidad, aunque también debemos ser conscientes de que la biodiversidad se está reduciendo a un ritmo mucho menor de lo que se creía.


  Por último, la demanda mundial de papel puede saciarse de forma permanente con la producción de madera de tan solo el 5 por 100 de la cubierta forestal actual. Las plantaciones no suponen un porcentaje considerable del total del área forestal, pero ayudan a disminuir la presión sobre los bosques naturales, que siguen dominando más del 95 por 100 de los bosques mundiales.
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  Energía


  Muy pronto nos quedaremos sin petróleo. Una vez más.


  Tal como publicó E magazine en julio de 2000:


  Este es el escenario: sobresaltos en las gasolineras, con precios que se duplican de un día para otro. Largas colas en las pocas gasolineras abiertas. Carteles en los que se puede leer «No hay gasolina» bloquean las entradas de las gasolineras cerradas. Enormes rebajas en los coches de «gran tamaño». Largas listas de espera para comprar utilitarios. ¿1973? ¿1979? ¿Qué tal 2007?[1].


  Todo esto ya lo habíamos escuchado antes[2]. Y probablemente no sea la última vez que lo hagamos. Pero este argumento no parece estar basado en hechos. Existen buenas razones para pensar que los precios no subirán de forma excesiva, y que ciertamente podremos gestionar nuestras necesidades energéticas en el futuro.


  SOMOS UNA CIVILIZACIÓN BASADA EN LA ENERGÍA


  Todas y cada una de nuestras acciones dependen de la energía. Nuestro propio cuerpo proporciona la energía equivalente a una bombilla de 100 vatios[3], pero desde el inicio de los tiempos el hombre ha intentado controlar cada vez más energía, aunque al principio se obtenía básicamente de los hombres y los animales. Poco después aprendimos a utilizar la energía de la naturaleza: velas en los barcos y molinos de viento y de agua. No obstante, hasta que Watt no inventó en 1769 la máquina de vapor, el hombre no fue capaz de producir grandes cantidades de energía. La máquina de vapor propició el comienzo de la revolución industrial, que durante los cien años siguientes modificó la producción en Inglaterra, pasando del exclusivo uso de la mano de obra humana a la obtención de la energía a partir de los combustibles fósiles.


  Pero al mismo tiempo se hizo evidente que la producción no podría basarse únicamente en la madera como fuente de energía. Inglaterra sufrió una enorme deforestación en muy poco tiempo. El carbón comenzó a utilizarse cada vez más en ese país y en Estados Unidos (fig. 62), en parte porque suponía una fuente de energía mejor que la madera y en parte porque su disponibilidad era mucho mayor. Este proceso se repitió en todos los países industrializados y fye la base de nuestra dependencia de los recursos energéticos no renovables. En el último siglo, el carbón ha sido sustituido por el petróleo, debido a la mayor facilidad para su transporte, almacenamiento y uso.
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  Fig. 62.—Consumo energético en Estados Unidos (1750-2000) de leña, carbón, petróleo y gas, energía hidroeléctrica y energía nuclear, medido en exajulios (10[18] J, aproximadamente 167 millones de barriles de petróleo o 37 millones de toneladas de carbón). (Fuente: EIA, 2000d: 349-350; 2001a: 1[4]).[Ir al índice de figuras]


  El carbón, el petróleo y el gas natural son el resultado de la descomposición de las plantas que existieron hace millones de años. Por este motivo se les denomina combustibles fósiles. La mayor parte del carbón que utilizamos procede de plantas terrestres que vivieron hace trescientos o cuatrocientos millones de años y que se descompusieron formando enormes lodazales. Primero se transformaron en turba, más tarde en carbón, cuando la presión y la temperatura eliminaron el agua que contenían[5]. Por otra parte, el petróleo y el gas natural proceden del plancton depositado en los fondos marinos desde hace ciento cuarenta millones de años hasta tan solo dos millones de años. La cantidad y calidad del petróleo y el gas dependen de la presión y de la temperatura —curiosamente, se produce más gas donde la presión es más alta[6]—. El petróleo crudo está compuesto por distintos elementos químicos, y debe ser refinado para obtener productos como la gasolina, el gasóleo de automoción, el de calefacción o los componentes utilizados para fabricar el asfalto.


  Actualmente, nuestra civilización depende por completo del suministro de energía. A finales del siglo XIX, la mano de obra humana constituía el 94 por 100 del total de trabajo industrial en Estados Unidos. Hoy día es de tan solo un 8 por 100[7].


  Si pensáramos en la energía en términos de «sirvientes», cada uno de ellos con la misma potencia de trabajo que un ser humano, cada habitante de Europa occidental dispone de acceso a 150 sirvientes, 300 en Estados Unidos; e incluso en la India cada persona dispone de quince sirvientes que le ayuden[8]. En cualquier caso, no resulta muy agradable pensar cómo se viviría sin estos ayudantes.


  ¿TENEMOS ENERGÍA SUFICIENTE PARA SEGUIR ADELANTE?


  La cuestión principal es determinar si esta dependencia resulta sostenible o no. La sorprendente respuesta es que los combustibles fósiles no se van a agotar en un futuro predecible.


  Pero ¿terminarán agotándose algún día? Nuestro suministro actual de energía se basa principalmente en el carbón y el petróleo, creados durante millones de años. Son muchos los que aventuran el aparente problema —para mantener nuestra civilización— de consumir en unos pocos años los recursos que han tardado millones de años en crearse. En lugar de eso, deberíamos utilizar nuestros recursos de forma sostenible, que no impida a las generaciones venideras su uso. Pero aunque este argumento parezca razonable, resulta imposible utilizar recursos aislados no renovables y que las generaciones futuras puedan asegurar su uso[9]. Incluso aunque solo se consumiera un barril de petróleo al año en todo el mundo, habría una generación futura que se quedaría sin crudo[10].


  En cualquier caso, esta forma de plantear el problema es demasiado simple. En palabras del Nobel de Economía Robert Solow, la cuestión de cuánto podemos permitirnos utilizar de este o aquel recurso «es una forma dañinamente estrecha de plantear el problema»[11]. No se trata de que debamos asegurar todos y cada uno de los recursos existentes para todas las generaciones venideras —cosa por otra parte imposible—, sino de aportar a esas generaciones futuras el suficiente capital y conocimientos para que puedan obtener una calidad de vida al menos tan buena como la nuestra.


  Esta es una forma sorprendentemente importante de afrontar el problema. Estudiemos primero el asunto en relación con el petróleo. Antes o después resultará imposible utilizarlo como combustible principal en el mundo. Su precio terminará subiendo y/o el de otras fuentes de energía terminará bajando. Pero lo que las sociedades demandan no es el petróleo en sí, sino solo la energía que proporciona. Por lo tanto, la cuestión no es si dejaremos a las generaciones futuras una sociedad con más o menos petróleo, sino si podremos dejarles una sociedad en la que se pueda producir energía de forma cara o barata.


  Aún podemos plantearlo en términos más simples. Si nuestra sociedad —al tiempo que ha estado utilizando el petróleo y el carbón— ha sido capaz de desarrollar una increíble cantidad de tecnología, conocimiento y capital, de forma que la misma sociedad pueda utilizar ahora otras fuentes de energía más baratas, habremos conseguido más que si hubiéramos dejado los combustibles fósiles en el suelo pero no hubiéramos desarrollado la sociedad.


  La pregunta sobre si agotaremos o no el petróleo a largo plazo es algo compleja. Evidentemente, a muy largo plazo no habrá más remedio que utilizar otras fuentes de energía. El motivo por el que, a pesar de todo, este asunto nos asusta es porque lo relacionamos con imágenes de crisis energéticas y depresión económica. No obstante, en este capítulo (y en el siguiente, que trata sobre las materias primas) comprobaremos que hay suficientes recursos para un largo período futuro, y que existen sólidas razones para suponer que cuando se produzca el cambio se hará porque realmente sea más beneficioso para nosotros.


  Como afirmó el jeque Yamani, antiguo ministro del Petróleo de Arabia Saudi y miembro fundador de la OPEC: «La Edad de Piedra no terminó por escasez de piedras, y la era del petróleo también terminará, pero no será por la escasez de petróleo»[12]. La piedra dejó de utilizarse porque el bronce y el hierro resultaron ser materiales superiores, y del mismo modo dejaremos de utilizar petróleo cuando otras tecnologías energéticas nos proporcionen mayores ventajas[13].


  LA CRISIS DEL PETRÓLEO


  ¿Qué ocurrió realmente en la crisis del petróleo? Se nos dijo una y otra vez que el petróleo se agotaba y que para hoy día se habrían secado los pozos. Pero no ocurrió. La crisis del petróleo surgió porque los países de la OPEC, durante la década de los setenta y comienzos de los ochenta, se permitieron el lujo de reducir la producción y elevar los precios. Pero en ningún caso fue un indicador de escasez real. Entonces había —y sigue habiendo— suficiente petróleo[14]. Sin embargo, desde que comenzamos a depender del petróleo, siempre se nos ha advertido que podía agotarse. Para muchos, la primera crisis petrolífera de 1973 fue la demostración de que se agotaban los recursos.


  Un año antes se publicó un libro que intentaba probar los tremendamente populares e influyentes Limits to Growth (Límites al crecimiento). Mediante los modernos conceptos de análisis de sistemas y simulación por ordenador, el libro fue utilizado como base para analizar nuestro consumo excesivo y la inevitable llegada de un desastre en la década de los setenta. Con ayuda de infinidad de papel salido de las impresoras, el libro nos mostró una variedad de escenarios abocados a la catástrofe y el cataclismo. Solo se apoyaba en dos argumentos tan básicos como simples, que aún hoy día siguen utilizando algunos para discutir sobre los recursos. Ambos puntos volvían a las teorías de Malthus y al asunto de la producción agrícola, pero pueden formularse perfectamente de forma general. El primer punto supone que muchos de los procesos involucrados en la expansión social están creciendo; el segundo asume que existen límites para ese crecimiento.


  Si colocamos una única bacteria en un tarro lleno de nutrientes, se multiplicará rápidamente. Supongamos que puede duplicarse cada hora. Después de una hora, el tarro contendrá dos bacterias; después de dos horas habrá cuatro bacterias; más tarde, 8, 16, 32, etc. Este es un ejemplo del crecimiento exponencial. Cada intervalo de tiempo se produce una duplicación. Este crecimiento exponencial constituye la primera suposición. Muchos fenómenos humanos parecen seguir esta pauta. Si dibujamos un gráfico del número de habitantes del planeta a lo largo del tiempo, la curva parecerá exponencial. El dinero depositado en un banco a un 5 por 100 de interés crecerá de forma exponencial, duplicándose cada catorce años. De hecho, cualquier cosa que presente un crecimiento estable puede considerarse exponencial. La economía, el PIB, el capital social, la demanda de artículos, etc.


  La segunda suposición habla de los límites. Que nuestro planeta contiene un número limitado de recursos es una verdad obvia que parte de la base de que la Tierra es una esfera. Eso convierte la idea en algo fascinante. Básicamente, existe un límite a lo que la Tierra puede contener. Si utilizamos algunos de los recursos, el año que viene quedarán menos, y tarde o temprano se agotarán. Por lo tanto, existen límites al consumo.


  Si asumimos la teoría del crecimiento exponencial y la de los recursos limitados, resulta muy fácil pronosticar un futuro caótico. El crecimiento exponencial significa que la demanda crece sin parar, cada vez más deprisa, mientras los limitados recursos cuentan con un claro tope máximo de suministro acumulado. La profecía del día del juicio final es exactamente lo que nos aporta Limits to Growth. Junto con muchos otros recursos, el libro demostraba que el petróleo se agotaría antes de 1992[15]. Como ya sabemos, esto no ha ocurrido. Ehrlich dijo en 1987 que la crisis del petróleo volvería a producirse en la década de los noventa[16]. Esto tampoco ha sucedido.


  Cabría pensar que la historia nos habría hecho más sabios. Pero en 1992 se publicó el libro Beyond the Limits (Más allá de los límites), la edición revisada de Limits to Growth. En esta obra, una vez más, se decía que nuestros recursos se agotarían muy pronto[17]. Quizá en la primera edición se equivocaron al aventurar el año exacto en el que se agotarían los recursos, pero ahora veremos que los problemas seguían aumentando. Beyond the Limits volvía a predecir la extinción del petróleo (2031) y del gas (2050). Aunque podríamos posponer algo este triste momento, la verdad es que el consumo de gas crece actualmente a un ritmo del 3,5 por 100 anual, lo que significa que el consumo se duplica cada veinte años[18]. Por lo tanto, cada veinte años deberíamos encontrar tanto gas nuevo como el que hemos consumido hasta entonces. «Esta es la naturaleza del crecimiento exponencial», tal como señala el libro.


  ¿CUÁNTO PETRÓLEO QUEDA?


  A lo largo de la historia antigua el petróleo fue despreciado como un material viscoso y maloliente. Entre los pocos usos conocidos, encontramos la Torre de Babel, de 90 metros de altura y construida con ladrillos cementados mediante un derivado del petróleo, llamado bitumen[19]. El alquitrán fue utilizado para impermeabilizar barcos, como el Arca de Noé.
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  Fig. 63.—Producción mundial de energía (1890-1999) en exajulios, distribuidos por origen del combustible. (Fuente: Simon y otros, 1994; WRI, 1996a; WI, 1999b; FIA, 2000: 39-40, 269. Nota: Estas cifras solo representan la energía distribuida en los mercados. Se calcula que cerca de la cuarta parte del total de la energía consumida en los países en desarrollo procede de la madera; Botkin y Keller, 1998: 264. Incluyendo las fuentes de energía tradicionales, la energía que escapa a los mercados supone cerca del 7 por 100 de la producción comercial; WRI, 1998: 332).[Ir al índice de figuras]


  Hasta mediados del siglo XIX, la demanda de lubricantes y combustibles para la iluminación se satisfacía con aceites vegetales y animales, sobre todo aceite de ballena. Pero después de la invención de ciertos procesos de destilación, el petróleo se convirtió en un producto interesante. Durante los cincuenta años siguientes, la producción comercial del petróleo se extendió rápidamente, y aunque el descubrimiento de los grandes yacimientos de Oriente Medio se produjo a principios del siglo XX, fue después de la Segunda Guerra Mundial cuando se produjo un gigantesco crecimiento en la producción (fig. 63).


  El petróleo es actualmente el producto más importante y valioso del comercio internacional, llegando a constituir el 1,6 por 100 del PIB mundial[20]. Se puede encontrar en casi cualquier lugar del mundo, pero los mayores yacimientos se ubican en Oriente Medio —se calcula que en esa zona se hallan entre el 50 y el 65 por 100 de las reservas globales de petróleo[21]—. Este hecho hace que la paz en esta región sea de vital importancia para nuestro suministro futuro de energía[22].


  El petróleo es el más versátil de los tres principales combustibles fósiles. Contiene mayor poder energético, es relativamente compacto y fácil de transportar. Por el contrario, el carbón es más pesado, más voluminoso y más contaminante. El gas es limpio, pero muy voluminoso, y requiere el uso de gasoductos para su transporte[23]. Estos condicionantes se ven reflejados en los precios relativos, que se muestran en la figura 64, de los cuales el petróleo es el más barato por unidad energética y el carbón el más caro. El precio del gas ha superado al del carbón, debido al coste de la instalación de gasoductos llevado a cabo por muchos países para poder explotar esta fuente de energía limpia.


  Durante años se ha dicho que el petróleo se estaba agotando. En 1914, la Oficina americana de Minas calculó que solo quedaba petróleo para el consumo de diez años. En 1939, el Departamento de Interior pronosticó que el petróleo duraría solo trece años más, y de nuevo en 1951 se volvió a aventurar el final de este combustible para trece años después[24]. En palabras del profesor Frank Notestein, de la Universidad de Princeton, pronunciadas poco antes de morir, «llevamos quedándonos sin petróleo desde que yo era niño»[25].


  ¿Cómo puede medirse la escasez? Incluso aunque el petróleo se estuviera agotando, no significaría que fuera imposible conseguirlo; solo sería mucho más caro. Si pretendemos determinar si se está agotando muy rápidamente, deberemos estudiar si su precio sube como la espuma[26]. En la figura 65 se demuestra que el precio del petróleo nunca ha experimentado una subida a largo plazo.


  La subida del precio del petróleo desde 1973 hasta mediados de los ochenta se debió a una escasez artificial provocada por la reducción de producción impuesta por la OPEC[27]. De forma similar, los altos precios actuales se deben a la continua reducción en la producción que está manteniendo la OPEC desde finales de los años noventa[28]. Por lo tanto, se espera que el precio del petróleo vuelva a descender desde los 27 dólares actuales hasta 20 dólares de aquí al año 2020[29]. Esta predicción se basa en la media aritmética entre los 17 y los 30 dólares pronosticados por ocho recientes estudios internacionales[30].


  El motivo por el que parece improbable que la tendencia a largo plazo se aleje de estos niveles es que los precios más altos retraen el consumo, al tiempo que alientan el desarrollo de otras fuentes energéticas. De forma similar, el mantenimiento de precios muy bajos provoca justo los efectos contrarios[31].
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  Fig. 64.—Precio en Estados Unidos por unidad energética para el petróleo, el gas y el carbón, y precio del galón de gasolina pagado en la gasolinera (sin incluir impuestos y ajustado a la gasolina sin plomo) en dólares de 2000 (1950-2000). Un millón de BTU equivale a unos 30 litros (8 galones) de petróleo. (Fuente: EIA, 1999c: 63, 159-161; 2000c: 117, 129, 131; 2001a: 129, 131; CPI, 2001; DOT, 2000: 2-9[32]).[Ir al índice de figuras]


  De hecho, si nos fijamos en el precio real pagado por el combustible en la gasolinera (el precio de venta al público) sin incluir los impuestos, sigue estando en 1,10 dólares, igual que los precios más bajos de antes de la crisis (fig. 64). Esto se debe a que la mayor parte del precio de la gasolina procede de su refino y su transporte, servicios que han experimentado grandes mejoras en su eficacia[33].


  Al mismo tiempo, la figura 66 demuestra que nuestras reservas son mayores que nunca. Esta es una verdad asombrosa. El sentido común nos dice que si en 1955 disponíamos de reservas para treinta y cinco años, al año siguiente solo deberíamos haber dispuesto de reservas para treinta y cuatro años[34]. En realidad, deberíamos haber tenido solo para unos treinta y tres años, ya que el consumo en 1956 fue mayor que en 1955. Pero en la figura 66 se muestra que en 1956 —contrariamente a lo que dicta el sentido común— teníamos más reservas incluso con un consumo anual mayor[35]. El número de años de consumo acumulados no implica una mayor escasez del producto.
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  Fig. 65.—Precio del petróleo (1871-2020) en dólares americanos de 2000, y producción mundial (1882-2020), previsiones de la US Energy Information Agency para 2001-2020. (Fuente: Simon y otros, 1994; EIA, 1999c: 63, 273; 2000e: 127, 153; 2001a: 117, 137; 2001c: 13; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 66.—Años de consumo: reservas mundiales de petróleo comparadas con la producción anual (1920-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; EIA, 1997b: tablas 11.3, 11.5; 1999c: 271; 2000d: 277; 2000a: 109; 2000c: 136; 2001a: 137; 2001b: 113. Las reservas totales hasta 1944 solo corresponden a Estados Unidos; desde 1944 son para todo el mundo).[Ir al índice de figuras]


  Podemos observar que la figura 65 parece indicar que el consumo de petróleo se incrementa de forma constante (con la excepción de los años setenta), tal como predijeron los más tremendistas: el consumo ha alcanzado niveles de agotamiento. Pero en la figura 67 podemos ver la demanda representada en el mismo diagrama que las reservas conocidas. En ese gráfico queda claro que la evolución de las reservas supera a la de la demanda.


  OPINIONES OPTIMISTAS Y PESIMISTAS


  ¿Por qué estamos pensando siempre que se agota el petróleo cuando no es cierto?


  En 1865, Stanley Jevons, uno de los científicos europeos mejor considerados, escribió un libro sobre el uso del carbón en Inglaterra. En su análisis, la revolución industrial mostró un continuo incremento en la demanda de ese producto, lo que inevitablemente podía causar la desaparición de las reservas inglesas de carbón y detener la evolución de su industria. «Nada indica que pueda aparecer algo que sustituya al agente principal de la industria»[36]. Sus argumentos no diferían demasiado de los que se exponen en el libro Limits to Growth. Pero lo que él ignoraba es que cuando el precio del carbón subiera, también lo harían los incentivos para buscar usos más eficientes del carbón, para descubrir nuevas reservas, para abaratar los costes de transporte y para encontrar fuentes de energía alternativas, como el petróleo[37]. La crisis pronosticada por Jevons nunca tuvo lugar.


  Tanto la idea de que podemos utilizar mejor los recursos como la de que cada vez podemos encontrar más entran en lo que podemos considerar la ingenuidad humana. Es cierto que la Tierra es esférica y limitada, pero eso no es necesariamente un impedimento importante. El verdadero problema consiste en determinar qué tamaño tienen los depósitos que podemos explotar. Aunque parezca que estos depósitos son limitados, si el precio sube, asimismo lo hará el deseo de encontrar nuevos yacimientos y de desarrollar mejores técnicas de extracción. Por lo tanto, la subida del precio eleva también nuestras reservas totales, con lo que el precio volverá a bajar.
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  Fig. 67.—Reservas mundiales de petróleo de las que se tiene conocimiento y producción mundial (1920-2000). (Fuente: ídem fig. 66).[Ir al índice de figuras]


  En realidad, el asunto de si los recursos se agotan o cada vez son más abundantes presenta dos visiones diferentes: los más pesimistas consideran que los recursos están físicamente limitados, por lo que la escasez tiene que aumentar sin remedio, y los optimistas se centran en la ingenuidad humana y en la evidencia empírica de los datos. La cuestión sobre quién tiene razón no deja de ser completamente empírica[38].


  CADA VEZ DISPONEMOS DE MÁS PETRÓLEO


  Si nos fijamos en la figura 65 podremos ver claramente que el precio del petróleo no ha experimentado ningún incremento a largo plazo y que tampoco ha existido nunca escasez de reservas. En la figura 66 se puede apreciar que cada vez disponemos de más petróleo, y no al revés. Pero sigue pareciendo extraño. ¿Cómo puede ser que cada vez consumamos más y cada vez tengamos más reservas?


  Las respuestas a esta pregunta apuntan a los tres argumentos principales en contra de la teoría de los recursos limitados.


  1. «Recursos conocidos» no es una entidad finita. No es que ya conozcamos todos los lugares en los que hay petróleo y solo esperemos a extraerlo. Continuamente se exploran zonas nuevas y se encuentran nuevos yacimientos. Pero la búsqueda cuesta dinero, por lo que no se iniciarán nuevas localizaciones mientras haya suficiente producción. Por lo tanto, a medida que crezca la demanda, aumentará también la explotación de nuevos yacimientos. Este es, en parte, el motivo por el que las reservas están aumentando, no disminuyendo.


  De hecho, resulta extraño que alguien pueda pensar que los recursos conocidos representan el petróleo que nos queda, y por lo tanto sirvan para predecir tremendos problemas cuando se agoten. Es algo así como abrir la nevera de casa y decir: «Dios mío, solo me queda comida para tres días. Dentro de cuatro días moriré de hambre». No; dentro de dos días bajaré al supermercado y compraré más comida. Lo cierto es que el petróleo no solo procederá de los yacimientos que ya conocemos, sino de muchos otros que aún están por descubrir[39]. El US Geological Surveys lleva años evaluando los yacimientos de petróleo y gas no descubiertos todavía, y en marzo de 2000 escribió lo siguiente: «Desde 1981, las cuatro últimas estimaciones han mostrado un leve incremento en el volumen combinado de reservas conocidas y de recursos por descubrir»[40].


  2. Cada vez explotamos mejor nuestros recursos. El uso de modernos avances tecnológicos nos permite extraer más petróleo de los yacimientos ya conocidos, descubrir nuevas zonas de extracción y comenzar a extraer petróleo en yacimientos que antes resultaban demasiado caros y/o difíciles de explotar. La primera perforación que se realiza en un yacimiento suele aprovechar tan solo un 20 por 100 del petróleo que contiene. Incluso utilizando las más modernas técnicas, además de agua, vapor o inundaciones químicas, más de la mitad del contenido permanece en tierra sin ser extraído. Se calcula que los diez campos petrolíferos más grandes de Estados Unidos seguirán conteniendo el 63 por 100 de su petróleo original cuando finalice su explotación[41]. Por lo tanto, aún queda mucho petróleo aprovechable en dichas áreas. En el último estudio realizado por el US Geological Survey, se espera disponer de mejoras técnicas que permitan obtener un incremento superior al 50 por 100 de las reservas conocidas[42].


  Al mismo tiempo, cada vez obtenemos mayor rendimiento de cada litro de petróleo. Los coches americanos han mejorado su consumo medio en un 60 por 100 desde 1973[43]. De forma similar, la calefacción de los hogares europeos y americanos ha mejorado ese concepto entre un 24 y un 43 por 100[44]. Muchos electrodomésticos han aumentando considerablemente su eficacia: tanto las lavadoras como los lavavajillas han reducido su consumo energético en cerca de un 50 por 100[45].


  El rendimiento todavía tiene que mejorar bastante. Se calcula que en Estados Unidos se desperdicia innecesariamente el 43 por 100 de la energía consumida[46]. El Departamento de Energía estadounidense ha estimado que podríamos ahorrar entre un 50 y un 94 por 100 de la energía consumida en los hogares[47]. Hoy día sabemos que es posible construir coches seguros que recorran entre 50 y 100 kilómetros con cada litro de gasolina (120-240 mpg)[48]. Aunque ya disponemos de esta tecnología, aún no se utiliza simplemente porque al precio actual de la tecnología y del petróleo no resulta rentable[49].


  La mayoría de los países explotan cada vez mejor su energía: necesitamos menos energía para producir cada dólar, euro o yen en nuestro producto nacional. En la figura 68 se muestra cómo desde el año 1800 en Estados Unidos se fabrican continuamente más artículos con la misma cantidad de energía, hecho que se repite en el Reino Unido desde 1880 y en Japón desde 1973[50]. Para el mundo en conjunto, en 1992 se producía prácticamente el doble de riqueza que en 1971 utilizando la misma energía[51]. Durante ese mismo período, Dinamarca fue más lejos todavía, «eliminando» la relación directa entre un mayor PIB y un mayor consumo energético: en total, Dinamarca utilizó menos energía en 1989 que en 1970, a pesar de haber incrementado su PIB en más de un 48 por 100 durante ese período[52].
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  Fig. 68.—Eficacia energética en Estados Unidos (1800-1999) y el Reino Unido (1880-1997). Se muestra que, en 1800, 1 EJ de energía podía producir 19000 millones de dólares americanos de 2000, mientras que en 1999 la misma cantidad de energía produciría más de 90000 millones de dólares americanos de 2000. (Fuente: ídem, fig. 30 y 62; y Fouquet y Pearson, 1998[53]).[Ir al índice de figuras]


  3. Podemos sustituir. Lo que en realidad demandamos no es el petróleo en sí, sino los servicios que nos proporciona. La energía que más solicitamos es la que nos permite calentarnos, y actualmente podemos obtenerla de otras fuentes distintas del petróleo. Por lo tanto, si encontramos otras fuentes de energía mejores y más baratas, prescindiremos del crudo. En Inglaterra, allá por el año 1600, la madera empezó a encarecerse drásticamente (por culpa de la deforestación local y de la deficiente infraestructura), lo que obligó a un cambio progresivo hacia el consumo de carbón, muy similar a lo que ocurrió en Estados Unidos y que se muestra en la figura 62[54]. A finales del siglo XIX se produjo un cambio similar, esta vez desde el carbón al petróleo.


  A corto plazo, parece más razonable sustituir el petróleo por los otros combustibles fósiles conocidos, es decir, el gas y el carbón. Sin embargo, a más largo plazo cabe la posibilidad de que cubramos gran parte de nuestras demandas energéticas mediante las energías nuclear, eólica y solar, la biomasa o el aceite de esquisto bituminoso.


  OTRAS FUENTES DE ENERGÍA FÓSILES


  El gas es una fuente de energía limpia y barata, que no obstante requiere un enorme sistema de distribución mediante gasoductos. El gas ha experimentado el mayor crecimiento de todas las fuentes de energía fósiles desde la Segunda Guerra Mundial —la producción se ha multiplicado por más de doce desde 1950, tal como se aprecia claramente en la figura 69—. Mientras en 1950 el gas solo constituía el 10 por 100 del total de la energía consumida en el mundo, hoy día su consumo supone el 23 por 100 del total[55]. El gas libera mucho menos dióxido de carbono por unidad energética que ningún otro combustible fósil, entre los que el carbón se lleva la palma[56].
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  Fig. 69.—Producción mundial de gas, precio y reservas en años de consumo. Producción en exajulios (1925-1999), precio en dólares americanos de 2000 por gigajulio (1949-2000), y reservas en años de consumo (1975-1999). (Fuente: WI, 1999c; EIA, 1999c: 63, 269; 2000a: 109, 131; 2001b: 42; CPI, 2001; BP, 1998, 1999[57]).[Ir al índice de figuras]


  A pesar del enorme incremento experimentado en la producción, el gas ha sido cada día más abundante, igual que el petróleo. Pero, siguiendo la argumentación expuesta antes, esto no debe sorprendernos. Actualmente, las reservas de gas son más del doble de las existentes en 1973. Aunque su uso sigue aumentando, las reservas son cada vez mayores. En 1973 disponíamos de suficiente gas para los siguientes cuarenta y siete años, aplicando el consumo de 1973. En 1999, las reservas alcanzaban los sesenta años, pese a que el consumo se había incrementado en más de un 90 por 100[58].


  A nivel histórico, el carbón ha sido el combustible fósil más importante, pero después de las grandes guerras fue parcialmente desplazado por el petróleo. La crisis energética de los años setenta devolvió al carbón parte del protagonismo perdido como fuente de energía, a pesar de resultar más voluminoso y pesado, y por lo tanto más caro de transportar[59]. Este encarecimiento hace que la mayor parte del carbón se consuma cerca de su lugar de producción —solo se exporta el 10 por 100 del total del carbón extraído, frente al 60 por 100 de exportaciones de petróleo[60]—. En Dinamarca, el carbón sustituyó en gran parte el consumo de petróleo después de la primera crisis petrolífera, en 1973, y el gas ha comenzado a sustituir al carbón, pero de forma muy lenta. Esta tendencia se ha repetido por toda Europa, ya que el gas es más limpio y el carbón se ha encarecido bastante en Inglaterra y Alemania[61].


  Habitualmente, el carbón contamina algo más, pero en las economías desarrolladas se combina con carbón bajo en azufre, filtros de depuración y otros dispositivos de control de contaminación atmosférica que han logrado eliminar gran parte de las emisiones de dióxido de azufre y dióxido de nitrógeno[62]. No obstante, el carbón sigue siendo origen de gran parte de la contaminación global, y se calcula que más de diez mil personas mueren anualmente por culpa del carbón, parte por la contaminación y parte por los peligros derivados de su extracción[63].


  Pero el carbón puede seguir proporcionándonos energía durante muchos años. Igual que ocurre con el gas y el petróleo, las reservas de carbón han ido creciendo con el tiempo. Desde 1975, las reservas totales de carbón han aumentado un 38 por 100. En 1975 disponíamos de suficiente carbón como para abastecernos durante doscientos dieciocho años, al nivel de consumo de 1975, y a pesar de que este ha crecido desde entonces un 31 por 100, en 1999 disponíamos de reservas suficientes para los próximos doscientos treinta años. El motivo principal por el que las reservas han aumentado más es que los precios se han reducido[64]. Se calcula que las existencias totales de carbón son mucho mayores —probablemente hay carbón como para seguir consumiéndolo durante más de mil quinientos años[65]—. La producción ha aumentado más de un 1.000 por 100 en los últimos cien años; pero, tal como se puede observar en la figura 70, el incremento del precio no ha ido en paralelo con el de la producción (sin contar la subida de precios provocada por la crisis petrolífera). De hecho, el precio del carbón en 1999 fue muy similar al de 1969.


  Al mismo tiempo, otros descubrimientos han ampliado de forma considerable los recursos de combustibles fósiles. En primer lugar, hemos empezado a aprovechar el gas metano contenido en los yacimientos de carbón. Hasta hace poco, los mineros temían los escapes de metano porque podían provocar explosiones y derrumbar las minas. Actualmente, este gas puede aprovecharse. Se desconoce la cantidad exacta de metano contenida en los yacimientos de carbón, pero se calcula que puede superar las actuales reservas de gas natural e incluso duplicarlas[66]. Este descubrimiento seguramente nos proporcionará gas para al menos otros sesenta años.
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  Fig. 70.—Producción mundial de carbón, precio y reservas en años de consumo. Producción en miles de millones de toneladas (1888-1999), precio en dólares americanos de 2000 por tonelada (1888-1999), y reservas en años de consumo (1975-1999) en cientos de años (eje derecho). (Fuente: Simon y otros, 1994; EIA, 1997b: tablas 3.2 y 11.15; EIA, 1999c: 63; 2000a: 23; 2000d: 205; 2001b: 25, 295; Freme y Hong, 2000: 5; CPI, 2001; BP, 1998, 1999[67]).[Ir al índice de figuras]


  Las arenas de alquitrán y el aceite de esquisto bituminoso están centrando gran parte de la atención en la actualidad. Ambos productos contienen un aceite que, lamentablemente, resulta complicado extraer, por lo que su explotación resulta aún demasiado cara. En Canadá se obtiene aceite de las arenas de alquitrán desde 1978, y su coste ha descendido desde 28 a tan solo 11 dólares por barril[68]. En comparación, el precio del barril de petróleo en 2000 era de 27 dólares.


  La US Energy Information Agency calcula que actualmente se pueden producir unos 550000 millones de barriles de aceite de arenas de alquitrán, a un precio inferior a los 30 dólares, es decir, las actuales reservas mundiales de petróleo podrían incrementarse un 50 por 100[69]. También han estimado que dentro de veinticinco años podremos explotar comercialmente cerca del doble de petróleo del que disponemos ahora en reservas. Si el precio del barril de petróleo alcanza los 40 dólares podremos explotar hasta cinco veces las reservas actuales.


  La cantidad total de aceite de esquisto bituminoso es impresionante. Se calcula que el planeta contiene unas 242 veces más aceite de esquisto que petróleo. La energía potencial de este aceite es ocho veces mayor que la de todos los demás recursos juntos —petróleo, gas, carbón, turba y arenas de alquitrán[70]—. Esta increíble cantidad de energía es el equivalente a nuestro consumo energético actual durante más de cinco mil años[71].


  Por lo tanto, no parece que debamos preocuparnos de momento de que se agoten los combustibles fósiles. No obstante, cierto porcentaje de estos resulta demasiado caro de extraer. A pesar de todo, existen motivos más que razonables para pensar que el porcentaje total de nuestro presupuesto dedicado a la obtención de energía —incluso aunque sigamos dependiendo únicamente de los combustibles fósiles— seguirá descendiendo. Actualmente, el precio global pagado por la energía constituye menos del 2 por 100 del PIB mundial, y aunque solo consideremos un ligero aumento en el PIB, este porcentaje seguirá su caída. Incluso asumiendo un incremento del precio de la energía tan enorme como un ciento por ciento, en el año 2030 el porcentaje de ingresos dedicado a pagar el consumo energético habrá descendido ligeramente[72].


  LA ENERGÍA NUCLEAR


  La energía nuclear constituye el 6 por 100 de la producción mundial de energía y un 20 por 100 en los países que disponen de potencia nuclear[73]. A pesar del crecimiento experimentado en Asia, las perspectivas para este sector son de estancamiento hasta 2010 y de una recesión menor a partir de entonces. Esta se debe principalmente a los problemas de seguridad detectados, que se acentuaron después de los accidentes de Three Mile Island y Chernóbil, que destruyeron la confianza que mucha gente tenía depositada en esta fuente energética[74].


  La energía nuclear común procede de la fisión por división de las moléculas de uranio-235 y del calor generado por esta. La energía generada por un gramo de uranio-235 es equivalente a cerca de tres toneladas de carbón[75]. La energía nuclear es una de las fuentes energéticas más limpias, ya que durante su producción apenas genera contaminación. No produce dióxido de carbono y las emisiones radiactivas son menores que las producidas por las centrales térmicas de carbón[76].


  Al mismo tiempo, la energía nuclear genera residuos que permanecen radiactivos durante muchos años (algunos, más de cien mil años). Este hecho ha provocado grandes debates políticos sobre la ubicación de dichos residuos y la sensatez de dejar a las generaciones futuras una herencia como esta. Además, los residuos generados por los reactores nucleares civiles pueden utilizarse para fabricar plutonio, que posteriormente podría ser utilizado en armas nucleares. Por lo tanto, el uso de la energía nuclear produce, en muchos países, problemas adicionales de seguridad.


  En la actualidad existe suficiente uranio-235 para unos cien años[77]. No obstante, cierto tipo de reactor —el denominado reactor de reproducción rápida— puede utilizar uranio-238, mucho más abundante, ya que constituye cerca del 99 por 100 de todo el uranio existente. La idea es que aunque el uranio-238 no puede utilizarse directamente en la producción de energía, sí puede colocarse en el núcleo del reactor junto con el uranio-235. El uranio-235 produce energía igual que en los reactores tradicionales, pero las radiaciones generadas transforman el uranio-238 en plutonio-239, que sí puede utilizarse como combustible para el reactor[78]. Suena un poco a magia, pero los reactores de reproducción rápida pueden producir más combustible del que consumen. De esta forma, se calcula que utilizando este tipo de reactores tendríamos uranio suficiente para más de catorce mil años[79]. Por desgracia, estos reactores son tecnológicamente más vulnerables y generan mucho más plutonio, que podría ser utilizado en la producción de armas nucleares, lo que añadiría muchos más problemas de seguridad[80].


  No obstante, el poder nuclear apenas ha sido eficaz en la producción de energía, y probablemente este es el motivo por el que su uso no se ha extendido más[81]. Resulta complicado evaluar su coste total, ya que en él se implican muchas variables distintas que pueden afectar a los cálculos, pero el precio suele estimarse en unos 11 a 13 céntimos de dólar por kilovatio/hora (kWh) en precios de 1999[82]. El precio medio de los combustibles fósiles está en 6,23 céntimos por kWh[83].


  A largo plazo, la obtención de energía nuclear debe centrarse en la fusión, en lugar de la fisión. Esta tecnología aspira a fusionar dos átomos de hidrógeno en un único átomo de helio. Un gramo de este combustible puede generar la misma energía que 45 barriles de petróleo[84]. El origen del combustible es básicamente el agua marina, lo que supone un suministro inagotable. Además, las emisiones y los residuos radiactivos serían mínimos. No obstante, la fusión requiere alcanzar temperaturas astronómicas, y a pesar de haber invertido cerca de 20000 millones de dólares en investigación, solo hemos alcanzado el 10 por 100 de la potencia láser necesaria para producir esta energía[85]. Por lo tanto, se supone que la energía obtenida por fusión no estará disponible comercialmente antes de 2030, e incluso puede que no se consiga hasta el siglo XXII[86].


  ENERGÍAS RENOVABLES


  Las fuentes de energía renovables, a diferencia de los combustibles fósiles, pueden utilizarse sin haberse consumido antes[87]. Se trata de fuentes como el sol, el viento, el agua y el calor interno del planeta. Hasta hace pocos años, estas fuentes de energía se consideraban ciertamente «alternativas» —proyectos para «vegetarianos barbudos con sandalias», tal como publicó The Economist[88]—. Pero esta imagen está cambiando.


  El uso de energías renovables presenta grandes ventajas. Contamina menos, reduce la dependencia que los países tienen del petróleo, necesitan menos divisas y prácticamente no emiten nada de dióxido de carbono[89]. Además, gran parte de la tecnología que utilizan es barata, fácil de reparar y de transportar, ideal para los países en desarrollo y para las zonas más alejadas.


  En la figura 71 se aprecia con nitidez que las fuentes de energía renovables constituyen solo el 13,6 por 100 de la producción energética mundial. Actualmente, las fuentes más importantes son la hidroeléctrica y los combustibles tradicionales. La energía hidroeléctrica genera el 6,6 por 100 del total de la producción energética mundial. Los combustibles tradicionales son la madera, el carbón vegetal, el bagazo (producto residual de la producción de azúcar) y los desperdicios animales y vegetales. En conjunto suponen el 6,4 por 100 de la producción energética mundial y más del 25 por 100 de la energía consumida en los países en desarrollo[90].


  Las otras fuentes de energías renovables más conocidas son la biomasa, la energía geotérmica, la eólica y la solar, cuya suma supone tan solo el 0,6 por 100 de la producción energética global, la rebanada más fina que aparece en la parte superior de la figura 71. Dentro de esta pequeña porción, la mayor parte corresponde a la biomasa, con un 0,4 por 100 —madera y restos agrícolas que se queman para obtener energía, además de la energía generada por las incineradoras de basura municipales[91]—. Del resto solo destaca el 0,12 por 100 de la energía geotérmica, obtenida a partir del calor interno del planeta.


  Las energías renovables más conocidas, la solar y la eólica, proporcionaron en 1998 tan solo el 0,05 por 100 de toda la energía producida, de la que el viento se lleva cerca del 0,04 por 100 y la energía solar aporta únicamente un ínfimo 0,009 por 100[92]. Incluso si tomamos únicamente la producción de electricidad, el viento genera un 0,09 por 100 y el sol un 0,02 por 100[93]. En un país tan avanzado como Estados Unidos, tan solo el 5,6 por 100 de la energía consumida procede de fuentes renovables, la mayor parte de la cual se atribuye a la biomasa (3,7 por 100) y a la hidroeléctrica (1,8 por 100), mientras la energía eólica se queda en un 0,04 por 100 y la solar en un 0,02 por 100[94].
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  Fig. 71.—Porcentajes de producción de distintas fuentes energéticas (1998), en total 428 EJ. Las no renovables, como el petróleo, el gas, el carbón y la energía nuclear, constituyen el 86,4 por 100. Las renovables son, principalmente, la energía hidroeléctrica y la obtenida a partir de combustibles tradicionales, como la leña y el carbón vegetal, utilizados principalmente en el Tercer Mundo. Por último, la rodaja superior corresponde a las renovables, últimamente utilizadas, en total el 0,6 por 100, entre las que están la biomasa, la energía geotérmica, la solar y la eólica. (Fuente: FIA, 2000a: 201 y sigs.; WRI, 1998b[95]).[Ir al índice de figuras]


  Prácticamente todos los años, Lester Brown afirma fervientemente que el uso de las energías renovables crece mucho más deprisa que el del petróleo:


  Hace años, el debate sobre la energía se centraba en cómo sería la economía futura. Ahora comprobamos que esa economía es emergente. Puede apreciarse en los tejados solares utilizados en Japón y Alemania, en las centrales eólicas de España y Iowa, o en el gran crecimiento experimentado por diferentes fuentes energéticas. Mientras el uso de la energía eólica ha aumentado un 22 por 100 anual desde 1990 a 1998 y la fotovoltaica ha crecido un 16 por 100 anualmente, el uso del petróleo ha estado aumentando menos de un 2 por 100 y el del carbón no ha aumentado nada[96].


  Pero la comparación entre estas tasas de crecimiento es ciertamente engañosa, ya que si partimos del 0,05 por 100 de la energía eólica, el hecho de aumentar un 22 por 100 no supone una cantidad relevante. En 1998, ese 2 por 100 de incremento en el uso del petróleo fue 323 veces mayor que el 22 por 100 de incremento de la energía eólica[97]. Incluso en el improbable caso de que se mantuviera constante el incremento de la energía eólica, tardaría cuarenta y seis años a ese 22 por 100 de crecimiento anual en alcanzar al petróleo[98].


  En palabras más simples, este bajo porcentaje representado por las energías renovables es la sencilla consecuencia de no ser competitivas frente a los combustibles fósiles[99]. Hasta ahora, la mayoría de los proyectos de energías renovables han sido financiados con dinero público y exenciones fiscales[100]. Pero, tal como queda claro en la figura 72, el precio ha descendido rápidamente, y se espera que siga haciéndolo en el futuro.


  La energía hidroeléctrica es muy importante para ciertos países —supone más del 50 por 100 de la producción eléctrica de 63 países y casi el 90 por 100 en otros 23[101]—. Esta energía ha sido competitiva durante cierto tiempo, aunque donde mejor se ha desarrollado y mayores opciones de expansión tiene es en Europa[102]. Además, la energía hidroeléctrica tiene algunos inconvenientes: en parte, porque suele acarrear consecuencias negativas para el medio ambiente[103], y en parte, porque la mayoría de las presas se inutilizarán por colmatación de sedimentos en veinte a cincuenta años. Se calcula que la presa egipcia de Asuán estará cubierta por lodos en un 50 por 100 cerca del año 2025[104].


  La energía geotérmica procedente del calor interno de la Tierra también puede ser competitiva, pero solo se obtiene en unos pocos lugares del planeta, como ciertas zonas de Filipinas e Indonesia[105].


  Actualmente, la más competitiva de las energías renovables y la que más posibilidades tiene de ser aplicada es la energía eólica. El precio actual ronda los 5-6,4 céntimos de dólar por kWh, y aunque es diez veces más barata que hace veinte años, sigue siendo algo más cara que la energía obtenida de los combustibles fósiles[106]. Aunque se espera que el precio siga descendiendo, se calcula que en 2005 seguirá siendo cerca de un 50 por 100 más caro que el de la baratísima energía eléctrica obtenida en las centrales térmicas de carbón, y un 20 por 100 más caro en 2020[107].


  Mucha gente suele sorprenderse de que las energías renovables no sean más baratas que las fósiles. Después de todo, el petróleo es gratis. Sí, es cierto; pero hay otras razones aún más importantes. En primer lugar, el precio real del combustible solo constituye una pequeña parte del coste total de la energía —en 1995 el precio del combustible fósil solo constituía el 16 por 100 del total de la factura eléctrica[108]—. En segundo lugar, los combustibles fósiles lideran sólidamente la investigación y el desarrollo, ya que llevan mucho más tiempo y constituyen partidas mucho mayores en los presupuestos nacionales de investigación. Por último, el uso de combustibles fósiles resulta más efectivo con el paso del tiempo. Las últimas investigaciones han conseguido reducir los costes en un 2,5 por 100, a la vez que se duplicaba la capacidad de extracción. Al mismo tiempo, una mayor competitividad y una mejor gestión han hecho que en las centrales térmicas de carbón el trabajo que en 1982 realizaban 250 personas pudieran llevarlo a cabo 200 personas en 1995. Las centrales térmicas alimentadas por gas también han experimentado considerables mejoras de rendimiento, con una reducción de mano de obra cercana al 28 por 100 en el mismo período[109]. La desreglamentación de los mercados del gas y el petróleo, así como el de la electricidad, han hecho que se abarate la energía obtenida a partir de los combustibles no renovables[110].
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  Fig. 72.—Precio por kWh de distintas fuentes de energías renovables (1975-2030). (Fuente principal: DOE, 1997; CPI, 2001[111]).[Ir al índice de figuras]


  No obstante, conviene señalar que la diferencia de costes entre los combustibles fósiles tradicionales y algunas de las fuentes de energías renovables más baratas es relativamente pequeña. Además, estos costes económicos no incluyen el negativo impacto social que los combustibles fósiles provocan en el medio ambiente. La energía de una central térmica de carbón puede ser entre un 20 y un 50 por 100 más barata que la producida por un molino de viento, pero si los efectos que la quema de carbón producen en las personas y en el medio ambiente superan esa diferencia de precio, la sociedad terminará inclinándose por la energía eólica[112].


  Recientemente, tres proyectos a gran escala, uno europeo y dos americanos, han tratado de examinar todos los costes asociados a la producción eléctrica, desde los riesgos de muerte derivados de la extracción del carbón a los peligros del transporte por carretera y los riesgos de la propia producción, como la lluvia ácida, el dióxido de azufre, los óxidos de nitrógeno y el ozono depositado sobre lagos, cultivos, edificios, niños o ancianos, además de los gastos generados por impuestos, horas extra y un largo etcétera de consideraciones[113]. El resultado de estas investigaciones estimó que el coste social de las nuevas centrales térmicas de carbón rondaba los 0,16-0,59 céntimos por kWh[114]. No obstante, ninguno de los tres estudios reflejó el coste provocado por la emisión de dióxido de carbono, que probablemente supondría otros 0,64 céntimos por kWh (consúltese el capítulo relativo al calentamiento global)[115].


  Por todo ello, las energías renovables aún deben abaratarse más antes de poder resultar competitivas, incluso considerando los costes sociales. No obstante, se calcula que el precio de las energías renovables descenderá más deprisa que el de las energías tradicionales. Aunque todavía existe cierta incertidumbre acerca de los precios que alcanzarán estas energías, conviene añadir que tampoco está clara la exactitud de las predicciones de dichos precios, aunque las primeras estimaciones parecían aventurar un futuro más optimista: en 1991, la Union of Concerned Scientists predijo que el precio de la energía solar podría descender hasta los 10 céntimos por kWh; lamentablemente solo ha descendido hasta los 50 céntimos por kWh[116].


  Por lo tanto, resulta discutible la necesidad de apoyar a las energías renovables con subvenciones y exenciones fiscales. En Dinamarca, estas subvenciones alcanzan los 5 céntimos por kWh para la energía eólica[117], y en Estados Unidos la subvención que recibe esta energía ronda los 1,5 céntimos por kWh[118]. Quizá sería más efectivo aplicar un gravamen fiscal a la energía que reflejara los verdaderos costes sociales derivados de la producción y las emisiones generadas.


  El argumento subyacente suele ser la necesidad de apoyar a las energías renovables, porque cuando el mercado descubra que los combustibles fósiles se agotan será demasiado tarde. Pero, tal como hemos comprobado antes, no existe un riesgo evidente de agotamiento de los combustibles fósiles, incluso aunque algunos de ellos vayan a subir de precio. Por lo tanto, debemos asumir que el mercado invertirá la cantidad necesaria en las energías renovables siempre que los impuestos reflejen los costes sociales[119]. No obstante, en el capítulo dedicado al calentamiento global estudiaremos si la sociedad prefiere invertir más o menos dinero en la investigación dirigida a abaratar las energías renovables.


  En cualquier caso, lo más importante será no centrarse únicamente en que disponemos de suficientes combustibles fósiles, sino en la posibilidad de que las inagotables fuentes de energías renovables resulten razonablemente económicas.


  LA ENERGÍA SOLAR


  Sin duda alguna, la mayor parte de la energía terrestre procede del Sol. Solo una pequeña parte se origina en procesos radiactivos internos del planeta. La enorme cantidad de energía proporcionada por el Sol podría compararse a una bombilla de 180 vatios perpetuamente encendida en cada metro cuadrado de la superficie del planeta. Esta energía no se distribuye de forma uniforme: los trópicos reciben más de 250 vatios, mientras las regiones polares solo reciben unos 100 vatios[120].


  La influencia de la energía solar equivale aproximadamente a siete mil veces el total de nuestro consumo energético actual[121]. En la figura 73 se muestra una escala de esta relación energética, en la que se aprecia claramente que la energía solar supera con mucho a cualquier otra fuente energética. Dicho de otra forma: incluso con las sencillas placas solares de las que disponemos actualmente, un área cuadrada de 469 km de lado en los trópicos —el 0,15 por 100 de la superficie sólida de la Tierra— podría proporcionar toda la energía que se consume en el planeta[122]. Este cuadrado solar podría situarse en el desierto del Sahara (del que ocuparía un 2,6 por 100) o en el mar[123]. Evidentemente, una planta solar de ese tamaño es inimaginable, pero el ejemplo nos demuestra el poco espacio necesario para cubrir nuestras necesidades energéticas, que podría ubicarse en cualquier lugar que carezca de interés biológico o comercial.


  Las asequibles células fotovoltaicas han triplicado su efectividad desde 1978, y sus precios han descendido cerca de cincuenta veces desde comienzos de los años setenta[124]. Aunque todavía no resultan económicamente competitivas, se calcula que el precio de las células solares seguirá bajando y que en el año 2030 se podrá consumir energía solar a un precio cercano a los 5,1 céntimos por kWh. En las zonas alejadas de las ciudades y de los suministros eléctricos, las células solares ya son comercialmente rentables.


  En la remota población indonesia de Sukatani, la instalación de células solares en 1989 supuso un cambio radical. En las largas noches ecuatoriales, de doce horas diarias durante todo el año, no se podía hacer prácticamente nada. Pero ahora los niños pueden hacer los deberes después de anochecer, el pueblo dispone de una bomba eléctrica que proporciona un abastecimiento continuo de agua y saneamiento, y ahora las tiendas locales pueden abrir después del ocaso y los televisores proporcionan entretenimiento y una ventana abierta al mundo exterior[125].
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  Fig. 73.—Contenido energético anual de la radiación solar (2895000 EJ), comparado con el total de los recursos no energéticos (petróleo, 8.690 EJ; gas, 17280 EJ; uranio, 114000 EJ, y carbón, 185330 EJ), y el consumo energético anual del planeta (400 EJ). En el gráfico se muestra el potencial de otras energías renovables; la energía hidroeléctrica puede suministrar un máximo de 90 EJ, y la eólica, 630 EJ. En comparación, la fotosíntesis de las plantas consume unos 1.260 EJ. Se han tomado las suposiciones más optimistas para los recursos existentes y los potenciales, cuyos valores solo se muestran con fines de comparación de magnitudes[126]. (Fuente: Craig y otros, 1996: 159, 163, 181, 193; Cunningham y Saigo, 1997: 505).[Ir al índice de figuras]


  La energía solar también puede aprovecharse de forma directa para calefacción e indirectamente a través del crecimiento de las plantas, que después pasarán a ser quemadas (biomasa). En Dinamarca se calcula que la energía solar directa puede proporcionar entre un 10 y un 12 por 100 del total de la energía consumida[127]. En Estados Unidos se estima que la biomasa experimentará un crecimiento considerable. El problema es que las plantas verdes solo aprovechan un porcentaje pequeño de la luz solar, tal como se muestra en la figura 73. No parece probable que la biomasa pueda proporcionar una parte importante del consumo energético global —la producción total de biomasa agrícola obtenida de la paja y las cañas, que supone la mitad de la masa vegetal de todas las cosechas del mundo, solo supone unos 65 EJ, o cerca del 16 por 100 del consumo energético actual[128]—. Las plantas verdes aprovechan, por término medio, entre el 1 y el 3 por 100 de la energía solar, mientras que las células solares pueden aprovechar entre el 15 y el 20 por 100 de su eficacia energética[129]. Por lo tanto, las células solares solo utilizan una trigésima parte de la superficie requerida por las plantas, y no necesitan que el suelo sea de buena calidad[130].


  Además, la biomasa provoca ciertos problemas de contaminación, como las partículas suspendidas, el azufre, el níquel, el cadmio y el plomo[131]. Aunque actualmente la biomasa sigue sin ser competitiva, resulta más barata que las células solares[132].


  Para muchos países en desarrollo, la biomasa tendría que competir con la producción de alimentos por el uso del suelo agrícola. En ciertas zonas del mundo, el crecimiento de biomasa puede resultar interesante, ya que permite ubicarla en suelos muy pobres, ayudando además a reducir la erosión y probablemente a enriquecer la calidad del suelo[133].


  La US Energy Information Agency calcula que la energía solar podría generar hasta 3,5 veces el total del consumo energético americano[134]. Pero hace falta mucha imaginación para pensar que esto pueda llegar a producirse.


  Japón ha comenzado a integrar células solares en los materiales de construcción, que pasan a formar parte de tejados y muros[135]. En otros países se han fabricado finas capas cerámicas que contienen células solares y que pueden sustituir a los materiales de techado tradicionales. En Gales se ha construido un centro experimental, abierto a los visitantes, que no solo utiliza las células solares para generar la electricidad que se consume en el edificio, sino que también resulta más económico que los tejados tradicionales[136].


  LA ENERGÍA EÓLICA


  La energía eólica se utiliza desde hace miles de años. Mucho antes de la era moderna, las antiguas civilizaciones de China, la India y Persia utilizaban el viento para bombear el agua y para moler el grano[137]. La tecnología de los molinos de viento ya se utilizaba ampliamente en toda la Europa medieval, y estas máquinas constituyeron la fuente de energía principal hasta la llegada de la máquina de vapor. En países como Dinamarca, que carecían de carbón, los molinos de viento mantuvieron un papel principal en la industria. En 1916 se construyeron más de 1.300 molinos nuevos solo en Dinamarca.


  La crisis petrolífera contribuyó al aumento de la investigación en molinos de viento, que presentó resultados muy positivos. Desde 1975, los precios han bajado un asombroso porcentaje del 94 por 100, al tiempo que la productividad ha aumentado un 5 por 100 anualmente desde 1980[138]. A nivel mundial se calcula que los molinos de viento pueden proporcionar cerca de la mitad de la energía que se consume, pero para lograrlo habría que instalar cien millones de molinos de viento[139]. Dinamarca, a la cabeza mundial de la producción de energía eólica, solo generó en 1998 el 9 por 100 de su consumo eléctrico nacional mediante molinos de viento[140]. En Estados Unidos, los molinos de viento generaron en 1998 tan solo el 0,1 por 100 de su producción eléctrica nacional[141].


  El problema aparece cuando se pretende generar una cantidad importante de energía a partir del viento. El ruido provocado por los molinos de viento supone un gran inconveniente para las zonas habitadas cercanas. Además, para obtener un aprovechamiento óptimo, los molinos deben situarse en zonas despejadas, cuyo paisaje queda considerablemente dañado. La única solución a largo plazo consiste en instalar los molinos mar adentro. Con este sistema no solo se eliminarían los problemas estéticos; además, el aprovechamiento sería un 50 por 100 más efectivo[142].


  Los que se oponen a esta fuente energética suelen alegar que aún no resultan económicamente rentables, que necesitan mucha energía para funcionar y que matan a las aves[143]. Como ya hemos visto antes, los molinos de viento no son realmente competitivos, aunque solo resultan entre un 30 y un 50 por 100 más caros, algo menos si incluimos los costes sociales derivados del continuo uso de combustibles fósiles. A largo plazo serán indudablemente competitivos o incluso más baratos.


  Los detractores de los molinos afirman que en su fabricación se consume más energía de la que producen: hay que extraer el acero, fundirlo y enrollarlo, y el molino debe ser transportado desde la fábrica e instalado en su ubicación definitiva. No obstante, en el cómputo global de la energía consumida y generada, los molinos modernos pueden producir toda la energía necesaria para su fabricación en tan solo tres meses[144].


  Es cierto que los molinos acaban con la vida de algunas aves, aunque este problema sería mucho menor si se instalan en el mar. En Dinamarca se calcula que unas treinta mil aves mueren anualmente en las palas de los molinos[145]. En Estados Unidos, el número de aves muertas se acerca a las setenta mil[146]. Aunque estas cifras pueden parecer muy elevadas, resultan mínimas si las comparamos con las de aves muertas en otras zonas[147]. El tráfico rodado se cobra cada año la vida de más de un millón de aves en Dinamarca, y en Holanda alcanza entre dos y ocho millones[148]. En Estados Unidos, el número de aves muertas por choques contra vehículos alcanza anualmente los 57 millones, y cerca de 97,5 millones de aves mueren estrelladas contra los cristales de los edificios[149]. En Gran Bretaña, los gatos domésticos acaban cada año con la vida de 200 millones de pequeños mamíferos, 55 millones de aves y 10 millones de reptiles y anfibios[150].


  ALMACENAMIENTO Y CONSUMO MÓVIL


  La energía solar y la eólica presentan un problema común: el sol no siempre brilla y el viento no sopla justo donde los humanos necesitamos la electricidad. Por lo tanto, es necesario poder almacenar esa energía.


  En el caso de la energía hidroeléctrica, son las propias presas las que acumulan la energía. El agua contenida en las presas almacena la energía y la genera cuando se necesita. El viento, por contra, solo genera energía cuando sopla. Si no hay viento, el agua puede producir la electricidad necesaria.


  No obstante, esto supone que tanto la energía solar como la eólica requieren una capacidad de almacenamiento mayor, ya que el ritmo de producción no siempre es igual a la demanda. La solución a este problema pasa por disponer de acceso a cantidades razonablemente grandes de energía hidroeléctrica.


  En términos generales, el objetivo debería ser asegurar la mayor diversificación posible de la producción. La biomasa y la energía geotérmica pueden utilizarse en cualquier momento. Además, la energía puede almacenarse en forma de hidrógeno mediante la catalización del agua[151]. Ese hidrógeno puede utilizarse más tarde para producir electricidad o como sustituto de la gasolina en los vehículos[152]. El precio de este combustible es prácticamente el doble que el de la gasolina, pero el hidrógeno supondría un magnífico combustible ecológico, ya que su combustión solo emite vapor de agua.


  CONCLUSIÓN


  Las pruebas demuestran claramente que no estamos a las puertas de una gran crisis energética. Disponemos de una gran abundancia de energía. Hemos comprobado que aunque cada día utilizamos más combustible fósil, también descubrimos más día a día. Nuestras reservas —incluso medidas en años de consumo— de petróleo, carbón y gas han aumentado. Actualmente disponemos de petróleo para un mínimo de cuarenta años al nivel actual de consumo, de gas para un mínimo de sesenta años y de carbón para doscientos treinta años.


  A 40 dólares por barril (un tercio más del precio actual del petróleo), el aceite de esquisto bituminoso puede abastecer nuestro consumo durante los próximos doscientos cincuenta años. Y considerando su abundancia, disponemos de aceite suficiente para cubrir totalmente nuestras necesidades energéticas durante los próximos cinco mil años. Tenemos uranio suficiente para catorce mil años. El coste actual dedicado a la energía no alcanza el 2 por 100 del PIB mundial, de forma que aunque los precios aumentaran tremendamente el impacto sobre la riqueza no sería demasiado importante; e incluso el porcentaje de nuestro presupuesto dedicado a energía seguiría descendiendo.


  Además, las energías renovables aportan muchas opciones nuevas para el abastecimiento energético. Actualmente solo suponen una mínima parte de la producción energética mundial, pero es probable que ese porcentaje cambie en el futuro. El coste de las energías solar y eólica ha descendido entre un 94 y un 98 por 100 en los últimos veinte años, de forma que cada día se acerca más el momento en el que resulten económicamente rentables. Las fuentes de energías renovables son casi infinitas. El Sol nos aporta cerca de siete mil veces nuestro consumo energético total —por ejemplo, bastaría con cubrir el 2,6 por 100 de la superficie del Sahara con placas solares para obtener toda la energía que se consume en el mundo—. Se calcula que la energía eólica podría aportar hasta un 50 por 100 del total del consumo energético mundial.


  Todos estos hechos no impiden que los combustibles fósiles que actualmente nos proporcionan la mayor parte de nuestra energía se puedan agotar algún día —si la tecnología no avanzara y siguiéramos consumiendo estos combustibles, antes o después se acabarían—. Pero lo importante es que la tecnología sí avanza y los combustibles fósiles no son nuestra única opción energética en el futuro. En primer lugar, la evidencia histórica nos demuestra que siempre hemos sido capaces de encontrar, extraer y utilizar combustibles fósiles, incluso muchos más de los que hemos consumido. En segundo lugar, sabemos que la energía solar de la que disponemos excede con mucho a nuestras necesidades energéticas y que probablemente podremos disponer de ella a precios competitivos dentro de cincuenta años.


  Por lo tanto, resulta más que sorprendente que sigamos escuchando la misma cantinela sobre el agotamiento de la energía. Los datos muestran claramente que estas quejas no son verosímiles. Tal como publicó la US Energy Information Agency en su International Energy Outlook 1999: «La negativa imagen proyectada sobre los recursos potenciales de petróleo que quedan en el planeta está basada en estimaciones sobre las reservas comprobadas y su descenso teórico. Cuando se contabilizan los yacimientos no descubiertos, las mejoras en eficacia y la explotación de recursos petrolíferos no convencionales, resulta difícil no ser optimista sobre las perspectivas a largo plazo para el petróleo como fuente de energía viable para el futuro»[153].


  A largo plazo, es muy probable que el suministro de energía para cubrir nuestras necesidades deje de provenir de los combustibles fósiles y se apoye en fuentes de energía diferentes y más baratas, quizá renovables, tal vez la fusión nuclear o probablemente alguna que incluso aún desconocemos. Por lo tanto, igual que la Edad de Piedra no terminó por falta de piedras, es improbable que la era del petróleo termine porque se agote el crudo. El final de esta época vendrá provocado por la disponibilidad de mejores alternativas.


  12

  Recursos no energéticos


  La preocupación por el agotamiento de los recursos no solo afecta a la energía; también la sufren gran cantidad de materias primas no renovables que utilizamos a diario. Los argumentos en este sentido son similares a los expuestos en el capítulo relativo a la energía.


  En realidad, siempre hemos temido quedarnos sin recursos. En la antigüedad ya se hablaba de la posible escasez futura de cobre y estaño. En el conocido libro Limits to Growth de 1972 se subrayó la antigua creencia y se afirmó que gran parte de los minerales podían agotarse pronto. El oro se acabaría en 1981, la plata y el mercurio en 1985, y el cinc en 1990[1]. Pero, tal como viene siendo habitual, nada de esto se ha cumplido.


  LA PESIMISTA (Y PERDIDA) APUESTA SOBRE EL FIN DE LOS RECURSOS


  Aunque los economistas llevan tiempo afirmando que los temores sobre el agotamiento de los recursos carecen de base, este miedo fue increíblemente asumido por muchos intelectuales de los años setenta y ochenta. Incluso hoy día se sigue discutiendo acerca de los erróneos argumentos aportados por el libro Limits to Growth.


  Harto ya de las incesantes afirmaciones que daban por terminadas las reservas petrolíferas, alimentarias y de materias primas, el economista Julian Simon desafió en 1980 a estas creencias catastrofistas: apostó 10000 dólares a que cualquier materia prima que eligieran sus oponentes habría bajado de precio al menos un año después. Los ecologistas Ehrlich, Harte y Holdren, todos ellos de la Universidad de Stanford, aceptaron la apuesta, afirmando que «la tentación de dinero fácil resultaba irresistible»[2]. Los ecologistas eligieron para la apuesta el cromo, el cobre, el níquel, el estaño y el tungsteno, fijando como plazo un margen de diez años. La apuesta debía comprobarse pasado ese tiempo, determinando si los precios reales (con la corrección correspondiente a la inflación) habían subido o bajado. En septiembre de 1990, no solo el total de las materias primas, sino cada una de las apostadas, habían bajado de precio. El cromo había bajado un 5 por 100 y el estaño un increíble 74 por 100. Los pesimistas habían perdido.


  En realidad era imposible que ganaran. Ehrlich y compañía habrían perdido incluso aunque hubieran apostado por el petróleo, por alimentos como el azúcar o el café, por el algodón, la lana, los minerales o los fosfatos. Todos habían bajado de precio[3].


  DESCENSO DE LOS PRECIOS


  Los precios de la mayoría de los productos industriales llevan bajando durante los últimos ciento cincuenta años. En la figura 74 se muestra cómo los precios de los productos industriales han bajado cerca de un 80 por 100 desde 1845. De forma similar, el Banco Mundial ha elaborado un índice para los veinticuatro productos no energéticos de mayor venta mundial (como el aluminio, los plátanos o la lana). Durante el siglo pasado, los precios se han reducido a la tercera parte[4]. Los metales han presentado una evolución similar. El índice IMF de la figura 75 muestra que el descenso de los precios desde 1957 ha sido aproximadamente de un 50 por 100.
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  Fig. 74.—Indice de precios industriales de The Economist (1845-2000), ajustados a la inflación (1845-1850 = 100). El índice incluye precios de productos industriales como el algodón, la madera, el cuero, el caucho, el aluminio y el cobre[5]. (Fuente: Anón., 1999h: 147; The Economist, todos los ejemplares de 2000; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  El conjunto de las materias primas supone, como máximo, el 1,1 por 100 del PIB mundial[6]. Además, casi todo este gasto corresponde a un limitado número de materias primas. En la tabla 2 se muestran las veinticuatro materias primas más importantes comercialmente, responsables del 95 por 100 del mercado total de esos productos[7]. El coste de las aproximadamente setenta materias primas restantes es menor del 0,05 por 100 de nuestros ingresos. Por lo tanto, aunque el precio de alguna de ellas pudiera incrementarse —incluso de forma astronómica—, las consecuencias para nuestra riqueza serían inapreciables.


  CEMENTO


  Cada año gastamos 111000 millones de dólares en cemento, lo que supone el 34 por 100 del total del desembolso realizado en materias primas, convirtiendo a este material en el elemento principal de nuestro presupuesto para este fin —no porque el cemento sea caro, sino porque lo utilizamos mucho[8].
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  Fig. 75.—índice de precios para los metales, en dólares americanos (1957-2000). (Fuente: IMF, 2001a; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  El cemento es un compuesto químico fabricado a partir de piedra caliza, que cuando se mezcla con agua o grava se convierte en mortero o en hormigón. Tanto los griegos como los romanos conocían el cemento, y estos últimos lo utilizaron para construir el Panteón y el Coliseo. El uso del cemento se perdió durante la Edad Media y no se volvió a descubrir hasta 1756. Gracias al desarrollo del tipo de cemento Portland en 1824, este producto se convirtió en la base de la construcción moderna y actualmente es, con gran diferencia, el material de construcción más utilizado en el mundo. De hecho, se utiliza más del doble de cemento que de todos los demás materiales de construcción juntos[9].


  A pesar de que cada año consumimos más de 1.500 millones de toneladas de cemento, «los elementos utilizados para la fabricación del cemento se encuentran en muchas partes del mundo y en cantidades prácticamente ilimitadas», con reservas suficientes como para seguir mil años más consumiendo al nivel actual[10]. No obstante, la producción de cemento contribuye en cerca de un 3 por 100 a las emisiones totales de dióxido de carbono, tal como veremos en la sección dedicada al calentamiento global[11].


  ALUMINIO


  El aluminio se lleva el 12 por 100 de nuestro gasto en materias primas y su importancia ha ido aumentando día a día en nuestra economía, porque es ligero, fácil de moldear, altamente conductor y muy resistente a la intemperie[12]. Este material se ha utilizado habitualmente en la fabricación de latas, automóviles y aviones. Además, el aluminio se utiliza en casi todas las líneas de alta tensión porque es más ligero y más fuerte que el cobre.


  El aluminio fue descubierto en 1827, y debido a la enorme dificultad que entraña su extracción su precio siempre fue muy alto. Napoleón III disponía de tenedores y cucharas de aluminio para su uso personal y el de sus invitados más ilustres, mientras el resto de comensales debían conformarse con cubiertos de oro[13]. En la figura 76 se muestra la producción de aluminio y su precio. A pesar de que su producción y consumo se han multiplicado por más de 3.000 desde comienzos del siglo XX, el precio solo ha descendido a la novena parte.
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  Fig. 76.—Precio del aluminio, en dólares americanos de 2000 (1895-2000), y producción (1891-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; USGS, 2001a; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  El aluminio es el segundo elemento metálico más abundante después del silicio —supone el 8,2 por 100 de la corteza terrestre—. Se calcula que las reservas declaradas permitirían un consumo al nivel actual durante 276 años[14]. Pero, igual que ocurre con el petróleo, el gas y el carbón, esto no significa necesariamente que el número de años restante vaya disminuyendo con el paso del tiempo, ya que cada vez explotamos mejor los recursos existentes y descubrimos nuevos yacimientos.


  En la figura 77 podemos observar que ninguno de los cuatro metales más utilizados presentan un descenso en las reservas; al contrario, se aprecia una ligera subida. Y esto a pesar de que cada vez utilizamos más estas cuatro materias primas. El consumo actual de aluminio es más de dieciséis veces superior al de 1950, a pesar de lo cual la reserva en años de consumo se ha incrementado desde 171 a 276.


  HIERRO


  Cada año gastamos 31000 millones de dólares en hierro, o el equivalente al 11 por 100 de nuestro presupuesto para materias primas.


  El hierro se ha utilizado en todas las épocas de la historia, debido principalmente a su abundancia y a la facilidad para extraerlo, a la relativa facilidad para fundirlo y darle forma, y por su extraordinaria dureza y durabilidad[15]. Los primeros objetos de hierro fueron piezas procedentes de meteoritos labradas a golpes, sin necesidad de ser fundidas. Pero la Edad de Hierro comenzó alrededor del año 1200 a. C., cuando el conocimiento necesario para fundirlo y darle forma se extendió por todo Oriente Medio[16].
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  Fig. 77.—Reservas en años de consumo para los cuatro metales más utilizados (1950-2000) (hierro, 1957-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; USGS, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  Actualmente, más de dos terceras partes de todo el hierro obtenido se utilizan para fabricar acero, una aleación de hierro y otros metales como el aluminio, el cromo y el níquel[17]. Desde que estallara la revolución industrial, el hierro y el acero han formado la columna vertebral de nuestra industria y han supuesto más del 95 por 100 de nuestro consumo total de metales en peso[18]. En la figura 78 se muestra el incesante incremento de su consumo durante el siglo XX, sin que ello haya significado un aumento en los precios. El del hierro se vio muy afectado por la crisis petrolífera, ya que para obtenerlo se consume bastante energía, pero actualmente su precio es el más bajo alcanzado en todo el siglo XX.


  El hierro es el tercer metal más abundante en nuestro planeta —el 5,6 por 100 de la corteza terrestre es hierro[19]—. Sin embargo, son muchos los que han temido por el agotamiento de esta materia prima. Andrew Carnegie, un pionero de la industria americana del acero, alertó acerca de la inminente reducción de los minerales más productivos, básicamente en alusión al hierro. En su discurso ante la Conferencia de Gobernadores en la Casa Blanca, en 1908, afirmó:


  Llevo ya muchos años preocupado por la constante reducción del suministro de hierro. Resulta asombroso comprobar que la supuesta abundancia de minerales productivos de la que disfrutamos apenas durará una generación más, y que a finales del siglo solo quedarán los minerales más pobres. Mi opinión, como hombre acostumbrado a trabajar con estos minerales, en los que se basa nuestra economía nacional, es que va siendo hora de pensar en el día de mañana[20].
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  Fig, 78.—Precio del hierro, en dólares americanos de 2000 (1916-2000), y producción (1928-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; USGS, 2001a; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Pero, una vez más, la tecnología ha avanzado tanto que actualmente podemos aprovechar minerales que contienen tan solo un 30 o 40 por 100 de hierro. Se calcula que las reservas conocidas nos permitirían seguir consumiendo hierro, al ritmo actual, durante 297 años más. Tal como se aprecia en la figura 77, las reservas en el año 2000 superan a las existentes en 1957, a pesar de que la producción anual es ahora más del doble que entonces. De hecho, desde que el Servicio Geológico de Estados Unidos estimó en 1957 que las reservas mundiales rondaban los 25000 millones de toneladas, hemos gastado 35000 millones de toneladas y ahora nuestras reservas se acercan a los 300000 millones de toneladas.


  COBRE


  El cobre nos cuesta cada año más de 26000 millones de dólares y constituye cerca de un 8 por 100 de nuestro consumo de materias primas. Se ha utilizado desde la prehistoria debido a su fácil maleabilidad y porque tanto el cobre como sus aleaciones principales, el bronce y el latón, resultan metales atractivos, duraderos y razonablemente resistentes a la corrosión.


  En el siglo XIX la demanda de cobre se disparó para su uso en la conducción eléctrica, ya que es altamente conductor y proporciona cables eléctricos muy flexibles y fáciles de soldar[21]. Tal como se aprecia en la figura 79, la producción mundial a comienzos del siglo XIX rondaba las 15000 toneladas anuales; actualmente producimos más del doble de esa cantidad cada día. A pesar de ello, el precio se ha reducido a la cuarta parte.


  El cobre no es tan abundante como el aluminio o el hierro. Este metal solo ocupa el 0,0058 por 100 de la corteza terrestre[22]. Aunque esta cantidad resultaría suficiente para 83 millones de años de consumo, la cifra resulta engañosa, ya que es imposible extraer todo el cobre de la corteza terrestre[23]. Las reservas de las que disponemos actualmente nos permitirían mantener el ritmo actual de consumo durante cincuenta años más. No obstante, esta cantidad sigue siendo superior a la que disponíamos en 1950, cuando las reservas solo alcanzaban los cuarenta y dos años de consumo, a pesar de que ahora gastamos cinco veces más que entonces. En 1950, las reservas mundiales se cifraban en 100 millones de toneladas, y desde entonces hemos producido unos 338 millones de toneladas más. Las reservas actuales se acercan a los 650 millones de toneladas. Una vez más, se demuestra que la localización de yacimientos y la explotación superan con creces el incremento de consumo —desde 1946, el cobre se extrae más deprisa de lo que se consume[24].


  Además, no es en la parte terrestre de la corteza de nuestro planeta donde más cobre hay. En muchas zonas profundas de los océanos, el fondo marino está regado de pequeños nodulos de entre 5 y 10 cm de diámetro que contienen manganeso, hierro, níquel, cobre, cobalto y cinc. Se calcula que los recursos totales de nodulos recuperables contienen más de mil millones de toneladas de cobre, más del total de los recursos de tierra firme[25]. Por lo tanto, podemos asegurar que nos queda cobre para un siglo o más.


  [image: img079]


  Fig. 79.—Precio del cobre, en dólares americanos de 2000 (1850-2000), y producción (1800-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; USGS, 2001a; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  ORO Y PLATA


  El oro y la plata son los metales preciosos más conocidos y utilizados desde tiempos inmemoriales. El oro es blando y maleable, pero también duradero y resistente a la corrosión, hasta el punto de que cerca del 85 por 100 de todo el oro extraído a lo largo de la historia sigue estando en uso[26]. La cantidad total de oro extraído hasta la fecha en todo el mundo ronda las 100000 toneladas —equivalente a un cubo de 17 metros de lado[27]—. Las reservas oficiales almacenadas en los Bancos centrales de los distintos países suman unas 35000 toneladas, mientras el resto está en manos privadas, en forma de lingotes, monedas y joyas[28].


  La rareza del oro y su durabilidad lo convirtieron muy pronto en moneda de cambio, que ha llegado a ser una medida internacionalmente aceptada y valorada. No obstante, hoy día cerca de la mitad del oro que se extrae es utilizado en productos electrónicos, aplicaciones aeroespaciales, aleaciones especiales y piezas dentales[29].


  Durante muchos años, la plata se utilizó también como sistema de cambio, sobre todo después de que los romanos la convirtieran en la materia prima de sus monedas[30]. La mayor parte de la producción actual de plata se dedica únicamente a dos fines. Su resistencia a la electricidad es la menor de entre todos los metales, por lo que el 25 por 100 del total de la producción se dedica a la industria electrónica[31]. También es muy sensible a la luz, por lo que cerca del 50 por 100 del total de la producción de plata se consume en la industria fotográfica[32].


  El oro y la plata son metales muy especiales, ya que su precio oscila al ritmo de la especulación, tendencia que comenzó después de que el dólar dejara de depender del precio del oro en 1967. A pesar de ello, tal como se muestra en la figura 80, las reservas de oro no han descendido después del período de guerras, y de hecho en 2000 se alcanzó la cifra máxima, con treinta y dos años de consumo, a pesar de que la producción se ha duplicado en los últimos cincuenta años. Algo similar ocurre con la plata, cuyas reservas se estiman en veintisiete años de consumo, pero se espera que su demanda descienda considerablemente a medida que se vaya imponiendo la fotografía digital y ocupe gran parte del mercado fotográfico[33].
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  Fig. 80.—Reservas de oro en años restantes de consumo (1950-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; USGS, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  NITRÓGENO, FÓSFORO Y POTASIO


  La producción de alimentos depende en gran medida de tres elementos: la tierra, el agua y los fertilizantes. Los principales fertilizantes son el nitrógeno, el fósforo y el potasio, que hasta el siglo XX solo se obtenían a partir del estiércol.


  Actualmente, cerca del 6 por 100 de lo que gastamos en materias primas se dedica a la obtención de nitrógeno. Esta sustancia es absolutamente esencial para la producción de alimentos, ya que se trata de un componente principal de la molécula de la clorofila, responsable del color verde de las plantas y de la transformación de la energía solar en almidón mediante la fotosíntesis. Pero casi la totalidad del nitrógeno se obtiene sintetizando el aire, compuesto en un 78 por 100 de este material, por lo que obviamente resulta una fuente inagotable de recursos[34].


  El fósforo forma parte del ADN y, por lo tanto, es imprescindible para cualquier forma de vida. Frecuentemente, la cantidad de fósforo disponible establece el límite de la actividad biológica en los sistemas naturales. Esta sustancia supone un 1 por 100 de nuestro gasto total en materias primas. Las reservas de fósforo se acercan a los noventa años de consumo, pero además el aspecto de las rocas de fosfato es muy similar al del esquisto y la piedra caliza, incluso para los expertos, por lo que cabe suponer que en el futuro se descubrirán muchos más yacimientos. Recientemente, el US Geological Survey anunció la localización de corteza fosfática y nodulos en la plataforma continental cercana a Florida, con enormes depósitos que podrían duplicar las reservas actuales, hasta alcanzar los ciento ochenta años de consumo, por lo que no cabe esperar que la disponibilidad de fósforo suponga una limitación para la producción de alimentos[35].


  El potasio es el octavo elemento más abundante en la corteza terrestre; no debemos preocuparnos, pues, por la disponibilidad de este importante fertilizante. El porcentaje de nuestro presupuesto dedicado a la obtención de potasio se acerca al 0,1 por 100. Se calcula que las reservas actuales rondan los trescientos cincuenta y siete años de consumo al nivel actual, y el total de reservas accesibles apuntan hacia más de setecientos años de disponibilidad de potasio[36].


  Como resulta evidente en la figura 81, el precio de los fertilizantes ha descendido cerca de un 50 por 100 desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Este dato indica que los fertilizantes no solo no se están agotando, sino que cada vez son más abundantes.


  CINC


  El cinc constituye el 5 por 100 de nuestro consumo de materias primas, y se utiliza principalmente para galvanizar el acero y el hierro con el fin de evitar su oxidación. El cinc, al igual que el cobre, es relativamente poco común —ocupa únicamente el 0,0082 por 100 de la corteza terrestre[37]—, lo que en teoría equivale a 169 millones de años de consumo, aunque resulta imposible extraerlo por completo[38]. En cualquier caso, siempre hemos encontrado más cinc del que hemos consumido, y el número de años de consumo ha crecido desde los treinta y seis de 1950 a los cincuenta y cuatro actuales (fig. 77).


  Al igual que ocurre con el cobre, la producción se ha incrementado enormemente, llegando a cuadruplicarse desde 1950, tal como se aprecia en la figura 82. En 1950, las reservas mundiales rondaban los 70 millones de toneladas, y aunque hemos utilizado más del triple de esta cantidad, las reservas actuales se estiman en 430 millones de toneladas. En el mismo período, el precio no solo no se ha incrementado, sino que ha experimentado un ligero descenso.
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  Fig. 81.—índice de precios de los fertilizantes (1957-2000). Los años 1974-1975 fueron 4,3 y 5. (Fuente: IMF, 2001a; CM, 2001).[Ir al índice de figuras]


  OTROS RECURSOS


  Ya debería haber quedado claro que estamos muy lejos de agotar nuestras materias primas. Aparte del 3 por 100 de nuestro presupuesto de materias primas dedicado a la obtención de piedras preciosas, el níquel y la piedra molida son las dos únicas materias primas que superan el 1 por 100 del presupuesto total, y desde luego las piedras no se van a agotar. El níquel se utiliza en aleaciones para obtener acero inoxidable, y se calcula que las reservas identificadas se acercan a los cincuenta años de consumo al ritmo actual. Pero también es cierto que los nódulos submarinos contienen suficiente níquel para otros mil años más[39].


  Un estudio realizado a finales de los años ochenta sobre los 47 elementos con importantes aplicaciones en materiales reveló que tan solo once presentaban reservas potencialmente insuficientes. Estos once elementos se muestran en la tabla 3. En el estudio se demuestra que, salvo tres de ellos, todos los demás han experimentado aumentos en sus reservas desde 1988, no descensos. El coste total de estos tres últimos elementos ronda las tres millonésimas partes del PIB mundial. El tántalo se utiliza en la industria aeroespacial, para obtener aleaciones de alta tecnología aplicables a la electrónica. Sin duda, deberemos suplir en parte el uso del tántalo, y quizá sus sustitutos sean más caros o menos efectivos, pero en cualquier caso el coste será muy pequeño[40]. El descenso en las reservas de mercurio se debe principalmente a que cada vez lo utilizamos menos —a partir de 1971 el consumo mundial descendió a menos de la tercera parte— y, por lo tanto, el escaso interés comercial por este elemento no aconseja buscar nuevos yacimientos. Se calcula que con las reservas actuales identificadas aún tenemos mercurio para cien años más[41]. El cadmio constituye un problema incluso menor. Se utiliza normalmente en las baterías recargables, y tecnológicamente puede ser sustituido por muchas otras alternativas —a menudo mejores—. No obstante, el US Geological Survey calcula que «los recursos existentes de cadmio deberían ser suficientes para satisfacer la demanda hasta bien avanzado el siglo XXI»[42].
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  Fig. 82.—Precio del cinc, en dólares americanos de 2000 (1876-2000), y producción (1800-2000). (Fuente: Simon y otros, 1994; USGS, 2001a; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  El resto de los elementos han presentado aumentos, no descensos, en sus reservas. Por esto es por lo que el conocido libro de texto sobre economía de los recursos naturales de Pearce y Turner deduce la asombrosa prueba de que «la escasez física no será un problema importante para la mayoría de los materiales que usamos»[43].


  ¿POR QUÉ CADA DÍA TENEMOS MÁS RECURSOS?


  ¿Cómo es que los recursos no se han agotado? Las explicaciones son similares a las obtenidas en relación al petróleo, el gas y el carbón.


  En primer lugar, el término «reservas conocidas» no es una medida exacta. Continuamente descubrimos nuevos yacimientos. En la figura 77 se muestra claramente este hecho, demostrando que la mayoría de las materias primas han incrementado sus reservas, a pesar de que su consumo anual ha aumentado entre dos y quince veces. Si no descubrimos más yacimientos y más deprisa es porque la búsqueda cuesta dinero, y solo se invierte dentro de un plazo de tiempo cercano a su uso.


  En segundo lugar, cada día extraemos mejor los recursos y los utilizamos de forma más efectiva. Hoy, nuestro coche contiene la mitad de metal que los construidos en 1970. Las finísimas fibras ópticas transportan el mismo número de llamadas telefónicas que hace veinte años viajaban a través de 625 cables de cobre —y con mejor calidad[44]—. Los periódicos se imprimen en papeles cada vez más finos gracias a las mejoras aplicadas a la industria del papel. Los puentes contienen mucho menos acero, tanto porque este material es ahora más fuerte como porque los cálculos se realizan de forma mucho más ajustada. Muchas herramientas actuales son más duraderas, por lo que no es necesario sustituirlas tan a menudo[45]. Además, la tecnología de la información ha modificado nuestros hábitos de consumo —cada vez compramos menos cosas y más bits—. Programas de miles de dólares caben en un CD-ROM que solo cuesta 2 céntimos de plástico[46]. A pesar de que la riqueza de los americanos se ha incrementado un 30 por 100 en los últimos veinte años, su consumo de madera, metal y plástico se ha reducido[47].
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  En tercer lugar, ahora somos capaces de reciclar metales e incrementar de esa forma sus reservas. Conviene señalar que los metales, en contraste con la energía, no se gastan; tan solo cambian de forma y de ubicación. Hoy en día, cerca de la tercera parte de la producción mundial de acero se recicla; lo mismo ocurre para el aluminio en un 25-30 por 100; para el níquel en un 25 por 100; para la plata y el plomo en un 45-50 por 100; para el estaño en un 15-20 por 100; para el cobre en un 35-40 por 100, y para el cinc en un 20-25 por 100[48]. No obstante, el reciclaje presenta algunos inconvenientes. Parte de los metales se pierde por la corrosión y ciertos productos están utilizados de forma que solo es parcialmente posible su reciclaje e incluso imposible en algunos de ellos. En cualquier caso, la cada día mayor eficacia y mejor técnica de reciclaje hace que sea teóricamente imposible el agotamiento de ciertos recursos limitados, incluso aunque sigamos utilizándolos. Si tomamos una materia prima de la que disponemos de reservas para cien años y cuyo consumo anual se incrementa un 1 por 100 al tiempo que se recicla el 2 por 100 de ella, cabe la posibilidad —sin tener que encontrar nuevas fuentes de esa sustancia— de que nunca se agote. Esto se debe básicamente a que el reciclaje o la mejora en la eficacia compensan tanto el consumo actual como su incremento[49].


  En cuarto lugar, a menudo podemos sustituir un material por otro. Cuando Zaire, debido a problemas políticos internos, redujo un 30 por 100 el suministro de cobalto en 1978, los precios subieron astronómicamente. Pero gracias al desarrollo de imanes cerámicos de última tecnología se pudieron sustituir los imanes de aleación de cobalto, y de forma similar ciertas pinturas obtenidas del cobalto fueron sustituidas por otras sacadas del manganeso, con lo que los precios del cobalto volvieron a sus niveles anteriores[50]. Un estudio americano sobre el uso del cobre reveló este mecanismo de sustitución en el trabajo. Suponiendo que el cobre más barato se agotara en 2070 y solo quedaran las minas más caras de explotar, el coste total sería muy pequeño (menos del 0,5 por 100 de los ingresos), porque la mayoría de los usos del cobre podrían realizarse con otros materiales[51].


  De forma similar, la tecnología de la información ha provocado la sustitución de bastantes materias primas tradicionales. Actualmente utilizamos mucho menos mercurio, en parte porque se ha incrementado el uso de termómetros digitales. Tal como vimos antes, la fotografía digital puede acabar con cerca del 50 por 100 del consumo de plata. De hecho, la gran mayoría de las materias primas pueden ser sustituidas por otras, aunque quizá a un precio más alto (si fuera más barato ya se habrían sustituido).


  Por último, la demanda de minerales no ha crecido exponencialmente como pronosticaban los más agoreros, sino que su incremento ha sido lineal[52]: otro motivo más para no preocuparse en exceso por el suministro futuro de recursos.


  CONCLUSIÓN


  Todos los indicadores parecen sugerir que el futuro no nos deparará escasez alguna de materias primas. Los precios de casi todos los recursos han descendido durante el último siglo, y a pesar del enorme incremento en la producción de muchas de las materias primas más importantes, las reservas actuales en años de consumo superan a las de cualquier época anterior.


  El coste económico total de las materias primas supone el 1,1 por 100 del PIB mundial, y el 60 por 100 del presupuesto dedicado a materias primas se gasta en aquellas cuyas reservas superan los doscientos años de consumo. Un análisis de las materias primas más importantes desvela que solo han bajado las reservas de tres minerales, y este descenso solo es importante para uno de ellos, el tántalo. El coste total en tántalo es inferior a la millonésima parte del PIB mundial, y este elemento puede ser reemplazado por otros.


  A menudo se ha dicho que las materias primas se agotarían. Pero el oro, la plata, el estaño y el mercurio siguen estando ahí, y con una explicación razonable.


  Al igual que vimos en el capítulo sobre combustibles fósiles, estos hechos no impiden que los recursos no energéticos sigan siendo no renovables —si seguimos utilizando ciertos recursos sin avanzar tecnológicamente, tarde o temprano acabarán agotándose—. Pero el hecho destacable que podemos deducir de este capítulo es que el agotamiento de los recursos se hace casi imposible porque cada día descubrimos más, los usamos de forma más eficaz y somos capaces de reciclarlos y de sustituirlos.
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  Agua


  Existe un recurso al que solemos considerar gratuito e inagotable, pero que cada vez parece indicar de forma más clara que puede tener problemas en el futuro: el agua.


  Continuamente somos más personas las que habitamos la Tierra y de forma constante gastamos más agua. Nuestro consumo de agua casi se ha cuadruplicado desde 1940[1]. El argumento más obvio apunta a que «así no podemos seguir». Esto ha hecho que las agencias gubernamentales nos adviertan que «la amenaza de una crisis del agua nos espera a la vuelta de la esquina»[2]. El informe medioambiental de la ONU GEO 2000 afirma que la escasez de agua constituye una «emergencia a gran escala», en la que «el ciclo terrestre del agua no parece poder cubrir las necesidades que aparecerán en las próximas décadas. La carestía de agua impide el desarrollo en muchas zonas del planeta, y la situación está empeorando»[3].


  El WWF alude al mismo argumento cuando dice que «el agua dulce es vital para la salud humana, la agricultura, la industria, los ecosistemas naturales, pero actualmente son muchas las zonas del mundo en las que su escasez es preocupante»[4]. Population Reports afirma que «el agua dulce se está convirtiendo en uno de los más preocupantes asuntos relativos a los recursos naturales, que está amenazando a la humanidad»[5]. Los foros medioambientales están repletos de rumores que hablan de «crisis del agua» y «escasez de agua: una bomba de relojería», y la revista Time resumió el problema bajo el siguiente titular: «Los pozos se están secando»[6]. Las organizaciones de la ONU dedicadas a la meteorología y la educación se refieren al problema aludiendo a «un mundo en el que se agota el agua»[7].


  Se supone que la escasez de agua provocará probablemente una lucha feroz por la propiedad de pozos y manantiales, y cada día son más los artículos publicados que hacen referencia a las «guerras por el agua»[8]. El Instituto Worldwatch resumió estos temores diciendo que «la escasez de agua puede ser a los años noventa lo que el precio del petróleo fue a los setenta: una fuente de conflictos internacionales y un desastre para las economías nacionales»[9]. Pero estos titulares resultan engañosos. Sí es cierto que el agua puede provocar ciertos problemas logísticos y regionales. Debemos aprender a utilizarla mejor. Pero tenemos agua suficiente.


  ¿CUÁNTA AGUA HAY EN EL MUNDO?


  El agua es absolutamente decisiva para la supervivencia humana, y la Tierra recibe el nombre de Planeta Azul precisamente porque está, en su mayor parte, cubierta por agua: el 71 por 100 de su superficie, y se ha calculado que la cantidad total de este líquido es de 13600 millones de kilómetros cúbicos[10]. De toda esta agua, los océanos ocupan el 97,2 por 100 y el hielo polar contiene un 2,15 por 100. Lamentablemente, el agua del mar es demasiado salada para el consumo humano directo, y aunque el hielo polar está formado por agua dulce, resulta difícil obtenerlo. Por lo tanto, los seres humanos dependemos básicamente del 0,65 por 100 de agua restante, del cual el 0,62 por 100 es agua subterránea.


  El agua dulce que se encuentra bajo tierra ha tardado siglos e incluso milenios en formarse —se calcula que si se extrajera toda el agua subterránea de Estados Unidos hasta una profundidad de 750 metros harían falta ciento cincuenta años para volver a recargarla—. Por lo tanto, un irresponsable uso de esa agua subterránea sería comparable a agotar cualquier otro recurso no renovable[11]. Pero el agua subterránea se va rellenando de forma continua gracias al constante movimiento del agua de los océanos, del aire, de la tierra, de los ríos y de los lagos, en el denominado ciclo hidrológico. El sol provoca la evaporación del agua marina, el viento desplaza esa agua, en forma de nubes, hasta tierra firme, donde el agua vuelve a caer en forma de lluvia y nieve. Parte del agua caída vuelve a evaporarse, otra parte fluye de nuevo hasta el mar a través de ríos y lagos, y otra parte termina bajando hasta las profundidades para formar el agua subterránea[12].


  La cantidad total de precipitaciones que caen sobre tierra firme ronda los 113000 km3, y si tenemos en cuenta que se evaporan cerca de 72000 km3, el agua dulce que nos queda cada año se acerca a los 41000 km3, algo así como una capa de 30 cm de agua que cubriera toda la superficie de tierra firme[13]. Parte de esta agua cae en zonas muy remotas, como las cuencas del Amazonas, el Congo o los ríos de Europa, Asia y Norteamérica, de forma que una estimación más realista dejaría esa cifra en unos 32900 km3[14]. Además, gran parte de esa agua llega en períodos de tiempo muy cortos. En Asia, cerca del 80 por 100 de las precipitaciones se concentran entre mayo y octubre, y a nivel mundial, las precipitaciones torrenciales suponen cerca de tres cuartas partes del total de lluvias[15]. Esto nos deja únicamente 9.000 km3 aprovechables. Los pantanos capturan otros 3.500 km3 procedentes de aluviones, con lo que el total accesible se acerca a los 12500 km3[16]. Esta cantidad es equivalente a unos 5.700 litros de agua por persona y día. En comparación, cada ciudadano de la Unión Europea utiliza diariamente 566 litros de agua[17]. Esta cantidad supone un 10 por 100 del nivel mundial de agua disponible, y cerca de un 5 por 100 del agua disponible en Europa[18]. Sin embargo, cada americano utiliza diariamente cerca del triple de agua, es decir, unos 1.442 litros[19].


  Si observamos el consumo global de agua, que se muestra en la figura 83, resulta importante distinguir entre agua utilizada y agua extraída. El agua extraída es la cantidad de líquido que se saca de su ubicación original; pero este concepto carece de utilidad cuando discutimos acerca de la cantidad total de agua, ya que la mayor parte del agua extraída vuelve a entrar en el ciclo del agua[20]. En Europa y Estados Unidos cerca del 46 por 100 del agua extraída se usa únicamente como refrigerante en la generación de energía e inmediatamente queda libre para su posterior uso río abajo[21]. De forma similar, la mayor parte de las industrias devuelven entre el 80 y el 90 por 100 del agua, e incluso entre el 30 y el 70 por 100 de la dedicada al regadío vuelve a los ríos y lagos o se filtra hasta los acuíferos subterráneos y puede ser utilizada de nuevo[22]. Por todo esto, una medida más útil para calibrar el consumo de agua es contabilizar la cantidad de líquido que desaparece por evaporación o por transpiración de las plantas. Esto es lo que se denomina agua utilizada.
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  Fig. 83.—Uso y extracción anuales de agua en todo el mundo en miles de km3, porcentaje de precipitaciones aprovechables[23] (1900-1995) y predicciones para 2025. [Fuente: Shiklomanov, 2000: 22 (predicción más alta); World Water Council, 2000: 26 (predicción más baja).][Ir al índice de figuras]


  Durante el siglo XX, el agua utilizada en la Tierra ha pasado de 330 km3 a cerca de 2.100 km3. Como puede comprobarse en la figura 83, no quedan muy claras las cifras futuras de uso y extracción (dependiendo sobre todo del regadío y el desarrollo), pero hasta ahora la mayoría de las predicciones tienden a sobreestimar el consumo real de agua hasta en un ciento por ciento[24]. No obstante, el uso total sigue siendo inferior al 17 por 100 del agua a la que se puede acceder, e incluso la predicción más pesimista apunta para 2025 a un 22 por 100 del agua fácilmente accesible y anualmente renovada.


  Al mismo tiempo, tal como se indica en la figura 84, cada día disponemos de acceso a mayor cantidad de agua[25]. Durante los cien últimos años hemos pasado de consumir 1.000 litros por persona y día a casi 2.000. Esto se debe principalmente al incremento del 50 por 100 en el uso agrícola del agua, que ha permitido regar más campos y, por lo tanto, alimentarnos mejor y reducir el número de personas que pasan hambre. No obstante, el uso agrícola del agua parece haberse estabilizado por debajo de 2.000 litros per cápita, sobre todo gracias a la mayor eficacia y menor consumo desde 1980. Tanto en la Unión Europea como en Estados Unidos se ha seguido esta tendencia, con un gran incremento en el consumo durante el siglo XX y actualmente con niveles estabilizados[26]. Mientras, el consumo personal (calculado a partir de la extracción municipal de agua) se ha multiplicado por más de cuatro en el último siglo, reflejo directo de una mayor riqueza y un acceso más fácil al agua. En los países en desarrollo, este asunto es más bien una cuestión de salud —el acceso al agua potable y al saneamiento ayudan a evitar enfermedades (véase la fig. 5)—, mientras que en los países desarrollados disponer de más agua significa más comodidades domésticas, como los lavavajillas y un césped más verde.


  Por lo tanto, si el uso global no llega al 17 por 100, el acceso es muy fácil, el agua se renueva y el incremento de su uso nos ha proporcionado más comida, menos hambre, más salud y más riqueza, ¿dónde está el problema?


  LOS TRES PROBLEMAS PRINCIPALES


  Tres son los principales problemas que afectan al agua. En primer lugar, las precipitaciones no se reparten equitativamente por todo el planeta. Esto significa que no todos disponemos de la misma facilidad para acceder al agua y que algunos países tienen mucha menos agua de la que indica la media aritmética mundial. La cuestión es determinar si la escasez de ese líquido es más o menos severa en ciertas zonas del planeta. En segundo lugar, cada vez hay más personas en el mundo. Como las precipitaciones se mantienen más o menos constantes, por lógica el porcentaje de agua por persona se tiene que reducir. La pregunta es si el futuro nos deparará más escasez de agua. En tercer lugar, muchos países reciben gran parte de su agua de los ríos: 261 sistemas fluviales irrigan algo menos de la mitad de la superficie sólida del planeta y además están compartidos por dos o más países[27], al menos diez ríos fluyen por seis o más países. La mayoría de los países de Oriente Medio comparten acuíferos[28]. Esto significa que la cuestión del agua también presenta una perspectiva global y —si la cooperación fracasa— supone un potencial conflicto internacional.
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  Fig. 84.—Extracción global de agua para la agricultura, la industria y el uso municipal; uso total en litros y galones por persona y día (1900-1995). (Fuente: Shiklomanov, 2000: 24).[Ir al índice de figuras]


  Aparte de estos tres problemas principales, existen otros dos asuntos que suelen relacionarse con la escasez de agua, pero que son perfectamente separables. Uno de ellos es la preocupación por la contaminación del agua, sobre todo de la potable[29]. Aunque es evidente que debemos intentar evitar la contaminación del agua, más que nada porque limita la cantidad de agua dulce disponible, este hecho no está directamente relacionado con la escasez de agua. Por lo tanto, esperaremos hasta el capítulo dedicado al agua potable y los pesticidas para examinar este problema.


  El segundo asunto tiene que ver con la dificultad de acceso al agua en el Tercer Mundo, un problema al que ya nos hemos referido. Esta circunstancia, aunque se está reduciendo, continúa siendo un impedimento para el acceso a la riqueza global. Al hablar sobre la escasez de agua, habitualmente se utiliza como unidad de medida la carencia de acceso al agua y al saneamiento[30], aunque es un asunto totalmente independiente de la cuestión de la escasez. En primer lugar, la causa no es la falta de agua (ya que las necesidades humanas están entre 50 y 100 litros al día, disponibles en todos los países, salvo Kuwait; cf. tabla 4)[31], sino la ausencia de inversión en infraestructuras. En segundo lugar, la solución no pasa por reducir el consumo actual, sino por incrementar el futuro.


  Por último, debemos hacer mención al calentamiento global (que estudiaremos en la Parte quinta, cap. 24) y su conexión con el uso del agua. De forma intuitiva, podríamos llegar a pensar que un mundo más cálido significa más evaporación, menos agua y más problemas. Pero más evaporación también significa más precipitaciones. Básicamente, los modelos climáticos globales parecen cambiar en las zonas que presentan escasez de agua (empujando a algunos países arriba o abajo del límite), pero los cambios totales son muy pequeños (entre el 1 y el 5 por 100) y van en ambos sentidos[32].


  ¿NO HAY AGUA SUFICIENTE?


  Las precipitaciones no se distribuyen de forma equitativa. Algunos países como Islandia cuentan con cerca de dos millones de litros de agua por persona y día, mientras en Kuwait dicha cantidad no alcanza los 30 litros[33]. Obviamente, el asunto a tratar es cuándo se considera que un país no tiene suficiente agua.


  Se calcula que un ser humano necesita unos dos litros de agua al día; por lo tanto, esta no es una medida restrictiva[34]. La aproximación más habitual consiste en utilizar el llamado índice de escasez de agua, propuesto por el hidrólogo Malim Falkenmark. Este índice trata de establecer un nivel mínimo de agua per cápita para mantener una adecuada calidad de vida en un país moderadamente desarrollado y en una zona árida. Esta medición ha sido utilizada por muchas organizaciones, como el Banco Mundial, por las publicaciones medioambientales y por los analistas que estudian la escasez de agua en World Resources[35]. Este índice fija la cantidad de agua necesaria por persona para beber, asearse y mantener una casa en unos 100 litros diarios, y otros 500-2.000 litros para la agricultura, la industria y la producción energética[36]. El agua es mucho más necesaria en las estaciones secas, por lo que el nivel de escasez de agua sube en esas épocas —si un país dispone de menos de 4.660 litros por persona, se supone que experimentará épocas periódicas de escasez—. Cuando el nivel de acceso al agua baja de 2.740 litros se estima que el país sufre escasez crónica de agua. Por debajo de 1.370 litros, el país sufre escasez absoluta de agua, desabastecimiento total y pobreza aguda[37].


  En la tabla 4 se muestran los quince países que albergan al 3,7 por 100 de la humanidad que en el año 2000 padecían escasez crónica de agua, según la definición anterior[38]. La aparición de muchos de estos países en la lista no resulta sorprendente. Pero la cuestión es si debemos afrontarlo como un problema serio.


  ¿Cómo puede subsistir un país como Kuwait con solo 30 litros al día? Evidentemente, no puede. Kuwait, Libia y Arabia Saudi cubren gran parte de su demanda de agua explotando el recurso hídrico más abundante del planeta: la desalinización del agua marina[39]. Kuwait obtiene más del 50 por 100 de su demanda mediante la desalinización[40]. Este proceso requiere el uso de gran cantidad de energía (bien por congelación o por evaporación de agua), pero todos estos países disponen de grandes cantidades de recursos energéticos. El precio actual del agua marina desalinizada está por debajo de 50-80 cent/m3, y el agua salobre cuesta entre 20 y 35 cent/m3, lo que convierte al agua desalinizada en un recurso más caro que el agua dulce, pero en ningún caso inalcanzable[41].


  Esto demuestra dos cosas. En primer lugar, podemos disponer de agua suficiente siempre que podamos pagarla. Una vez más, se demuestra que la pobreza, no el medio ambiente, es el principal inconveniente para solucionar nuestros problemas. En segundo lugar, la desalinización fija un límite mucho mayor para los problemas mundiales de agua. En principio, podríamos obtener toda el agua que se consume en el mundo mediante una única planta desalinizadora instalada en el Sahara, que se alimentaría con energía solar. La superficie necesaria para instalar las placas solares sería aproximadamente el 0,3 por 100 del desierto del Sahara[42].
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  [Ir al índice de tablas]


  Actualmente, el agua desalinizada supone el 0,2 por 100 del total del agua o el 2,4 por 100 del agua de uso municipal[43]. El coste total para la obtención de toda el agua municipal consumida en el mundo estaría cercano al 0,5 por 100 del PIB mundial[44]. Como es evidente, esto sería un derroche de recursos, ya que muchas zonas disponen de suficiente agua, y en todas partes hay algo; pero se demuestra que el problema tiene otras soluciones.


  Además, existe una dificultad básica cuando intentamos averiguar si tenemos suministro suficiente de agua, pero solo nos fijamos en los recursos disponibles. Esa dificultad consiste en que no siempre sabemos cuánta agua se utiliza y si se hace adecuadamente. Muchos países con recursos hídricos limitados disfrutan de agua suficiente gracias a que la explotan de forma eficaz. Israel es un claro ejemplo de uso eficiente del agua. Este país consigue un alto grado de efectividad en la agricultura debido en parte al sobresaliente sistema de irrigación por goteo que permite cultivar en el desierto, y en parte al esfuerzo llevado a cabo en el reciclaje del agua para su uso agrícola[45]. No obstante, con tan solo 969 litros por persona y día, Israel debería entrar en el grupo de países con escasez absoluta de agua. De acuerdo con esta clasificación, uno de los autores de un informe sobre el agua publicado por la ONU en 1997 afirmó que la cota de 2.740 litros de agua es «erróneamente considerada por algunas autoridades como cantidad mínima de agua para la supervivencia de una sociedad moderna»[46].


  Evidentemente, el problema aumenta a medida que se establecen límites más altos. La Agencia Medioambiental Europea sugería en su estimación de 1998 la increíble cifra de 13690 litros por persona, por debajo de la cual se consideraría «baja disponibilidad», definición que no solo afectaría a más de la mitad de los europeos, sino a más del 70 por 100 de la población mundial[47]. Dinamarca, con 6.750 litros de agua dulce por persona y día, es uno de los muchos países que estaría por debajo de este límite sugerido y muy cerca del límite «muy bajo» establecido por la AME. No obstante, la extracción de agua a nivel nacional solo alcanza el 11 por 100 del total de agua disponible, y se calcula que el consumo podría duplicarse sin ningún tipo de repercusión negativa en el medio ambiente[48]. El director de la Agencia de Protección Medioambiental de Dinamarca afirmó que, «respetando a la naturaleza, Dinamarca dispone de acceso a mucha más agua subterránea buena y limpia de la que actualmente utilizamos»[49].


  La mayor parte del agua utilizada se dedica a la agricultura —a nivel mundial, la agricultura usa el 69 por 100, comparado con el 23 por 100 de la industria y el 8 por 100 de uso doméstico[50]—. Por lo tanto, donde más se puede ahorrar es en la agricultura. Muchos de los países que disponen de poca agua se ven obligados a compensar esta carencia a través de la importación de cereales[51]. La obtención de una tonelada de grano requiere un gasto de unas mil toneladas de agua, por lo que la importación de cereales supone cierta forma efectiva de importar agua[52]. Israel importa cerca del 87 por 100 de los cereales que consume, Jordania se acerca al 91 por 100 y Arabia Saudi alrededor de un 50 por 100[53].


  En términos generales, más del 96 por 100 de los países disponen de suficientes recursos hídricos. En los cinco continentes, el acceso al agua por persona se ha incrementado, y, al mismo tiempo, cada vez más gente dispone de acceso al agua potable y saneamiento. Aunque el acceso al agua es cada vez mejor, esto no impide que siga habiendo amplias zonas con limitaciones de servicios básicos, como el acceso al agua potable, y que existan zonas del mundo con escasez severa de agua. Pero el principal culpable de esta situación no es la escasez de agua, sino su deficiente gestión, provocada normalmente por falta de dinero, para desalinizar agua o para incrementar las importaciones de cereales, que permitirían utilizar el agua para las necesidades domésticas.


  ¿SERÁN PEORES LAS COSAS EN EL FUTURO?


  La preocupación por el suministro de agua normalmente parte de la suposición de que las cosas van a peor. Teniendo en cuenta que la población mundial continúa creciendo y que las precipitaciones permanecen estables, cada vez habrá menos agua por persona, y si utilizamos el criterio de escasez de agua establecido por Falkenmark, cada vez serán más los países que sufran este problema. En la figura 85 se aprecia claramente que la proporción de personas que habitan en países con escasez de agua se incrementará desde el 3,7 por 100 de 2000 hasta el 8,6 por 100 de 2025 y el 17,8 por 100 de 2050.


  Son muchos los expertos que aseguran que aunque más gente signifique, por definición, más escasez de agua, este planteamiento «no es ni un pronóstico ni una predicción»[54]. De hecho, el planteamiento solo significa que si no mejoramos la gestión de los recursos hídricos habrá más escasez de agua. Pero es muy improbable que no seamos capaces de utilizar y distribuir mejor el agua. La agricultura es el principal consumidor de agua, por lo que será en este campo donde más opciones surjan para mejorar la eficacia. Se calcula que muchos sistemas de riego desaprovechan entre el 60 y el 80 por 100 del agua[55]. Siguiendo el ejemplo de Israel, el uso de sistemas de riego por goteo en países tan distintos como la India, Jordania, España y Estados Unidos ha demostrado un ahorro de agua entre el 30 y el 70 por 100, al tiempo que las cosechas se han incrementado entre el 20 y el 90 por 100[56]. Distintos estudios han revelado que en la industria, incluso sin necesidad de nuevas inversiones, se podría ahorrar entre el 30 y el 90 por 100 del consumo actual de agua[57]. Incluso la distribución del agua doméstica podría experimentar un considerable ahorro. El EBA calcula que el porcentaje de agua desaprovechada por fugas en la conducción varía desde el 10 por 100 de Austria y Dinamarca hasta el 28 por 100 del Reino Unido y el 33 por 100 de la República Checa[58].
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  Fig. 85.—Distribución de la humanidad con su nivel máximo de disponibilidad de agua en los años 2000, 2025 y 2050, utilizando los datos de la ONU sobre variación media de la población. El gráfico de la izquierda utiliza el eje izquierdo, y el de la derecha, el eje derecho. (Fuente: WRI, 1998a).[Ir al índice de figuras]


  El problema del derroche de agua parte del hecho de que en muchas zonas su precio no es el apropiado. La gran mayoría de sistemas de riego del mundo se basan en porcentajes fijos anuales, no en el consumo real de agua[59]. El efecto obvio de este sistema de pago es que sus usuarios no se plantean el precio real de un litro de agua —una vez pagada la cuota correspondiente, el agua es gratis—. De forma que aunque el último litro de agua produzca un beneficio mínimo, se seguirá utilizando porque resulta gratis. Este es otro ejemplo de la llamada «tragedia de los comunes», que ya vimos en la sección dedicada a la pesca.


  Este problema cobra especial importancia en los países pobres. Los países más pobres dedican el 90 por 100 de su agua al regadío, en comparación con el 37 por 100 utilizado para el mismo fin en los países más ricos[60]. Por lo tanto, será necesaria la redistribución del agua utilizada en la agricultura para su uso en la industria y los hogares, proceso que probablemente repercutirá en una menor producción agrícola (en realidad, sería un menor incremento de la producción actual). El Banco Mundial calcula que esta reducción será mínima y que la redistribución del agua será muy beneficiosa para los países que la lleven a cabo[61]. Evidentemente, este proceso requiere una mayor importación de cereales en los países con menos agua, pero un estudio del International Water Management Institute indica que sería posible cubrir estas importaciones mediante un incremento de producción en los países que disponen de agua abundante, sobre todo en Estados Unidos[62].


  Al mismo tiempo, el uso más efectivo del agua en los hogares supondría un importante ahorro en el consumo. En Manila, el 58 por 100 del agua desaparece (se pierde durante la distribución o es robada), y en América latina esta cifra alcanza el 40 por 100. Por término medio, los hogares del Tercer Mundo solo pagan el 35 por 100 del precio real del agua[63]. Obviamente, esto anima al exceso de consumo. Sabemos que el control sobre el consumo y el precio reducen la demanda, y que los consumidores utilizan menos agua cuando tienen que pagar cada litro, en lugar de pagar una tasa fija[64].


  De hecho, un precio más ajustado no solo garantiza un menor consumo; también incrementa la eficacia social en el uso del agua. Cuando la agricultura recibe agua muy barata o incluso gratis, normalmente suele haber detrás grandes subvenciones —en Estados Unidos los agricultores reciben una subvención para agua cercana al 90 por 100, o lo que es lo mismo, 3.500 millones de dólares[65]—. Esta cifra es aún mayor en los países en desarrollo: se calcula que las subvenciones ocultas para consumo de agua en las ciudades alcanzan los 22000 millones de dólares, y en la agricultura la cifra se acerca a los 20000 o 25000 millones de dólares[66].


  Por lo tanto, aunque el crecimiento de la población supone una mayor demanda de agua y aumenta un 20 por 100 el número de personas incluidas en el grupo de escasez, es muy probable que dicha escasez pueda solucionarse. Parte de la solución vendrá por el incremento en el precio del agua, que ayudará a eliminar el derroche. Otra parte se solucionará mediante mayores importaciones de cereales, que dejarán más agua a disposición de la industria y el consumo doméstico. Por último, la desalinización del agua marina puede producir cantidades ilimitadas de agua potable, siempre que se financie adecuadamente.


  ¿LLEGAREMOS A VER UN INCREMENTO EN LOS CONFLICTOS?


  Un precio más adecuado para el agua parece ser la cuestión principal a la hora de solucionar el problema. Cuando el agua es un recurso gratuito —y lo ha sido durante siglos— consumimos toda la que podemos (según nuestros costes privados). A medida que nos hemos ido enriqueciendo hemos pasado a consumir más y más agua, y teniendo en cuenta que cada vez somos más personas las que habitamos el planeta, empiezan a aparecer límites al consumo. Actuar como si el agua fuera gratis puede acarrearnos problemas. Por lo tanto, debemos establecer prioridades de uso para este recurso. ¿Debemos utilizar más agua para producir más alimentos o debemos dedicar más agua a las ciudades y obligarnos a utilizar una agricultura más eficaz? Asignar un precio al agua servirá para asegurar el mejor de los equilibrios posibles.


  Pero cuando el valor del agua sube porque sabemos que escasea, los distintos países se preocupan por su distribución entre ellos. Esto puede provocar un aumento en la tensión internacional y un incremento en las distintas políticas aplicadas al agua. La tensión provocada por el agua puede constituir otro ingrediente más para el explosivo cóctel en el que se ha convertido la política internacional. No obstante, esto no significa que «muchas de las guerras de este siglo han tenido como telón de fondo el petróleo, pero en el siglo que viene será el agua quien provoque las guerras», tal como publicó el Banco Mundial en una nota de prensa sobre un informe en el que no se mencionaba en ningún momento la palabra «guerra»[67].


  El profesor Aaron Wolf ha estudiado en profundidad las diversas crisis internacionales, y de los 412 conflictos surgidos entre 1918 y 1994, solo siete han sido parcialmente provocados por el agua[68]. En tres de ellos no se disparó ni un solo tiro y ninguno de los siete fue suficientemente violento como para considerarlo una guerra[69]. La conclusión de Wolf fue: «Tal como hemos visto, la historia real de los conflictos armados provocados por el agua es mucho menos dramática de lo que parece dar a entender cierta literatura… Hasta donde hemos podido comprobar, nunca ha habido una sola guerra provocada por el agua»[70]. La ausencia demostrada de guerras por el agua debería compararse con los más de 3.600 acuerdos internacionales sobre el agua registrados entre el año 850 de nuestra era hasta 1984. Solo en los últimos cien años se han firmado más de 149 tratados[71].


  Por lo tanto, existen motivos más que fundados para pensar que el argumento acerca de las guerras por el agua no debe ser tomado en cuenta. En primer lugar, ese empeño en una guerra por el agua carece de sentido estratégico. ¿Cuál sería el objetivo? Solo los países más fuertes que están río abajo disponen de la motivación y la capacidad, pero siempre serán vulnerables a la posible respuesta de los países de la cuenca alta, que podrían contaminar el agua. Por consiguiente, una guerra no solo requeriría una demostración de poder; debería invadir permanentemente al resto de países de la cuenca e incluso hacer desaparecer a su población[72]. En segundo lugar, ese tipo de guerra sería muy costosa, sobre todo comparada con el precio de la desalinización. Tal como señaló un analista de las fuerzas armadas israelíes: «¿Qué sentido tiene una guerra por el agua? Por el precio de una semana de lucha se pueden construir cinco plantas desalinizadoras. Sin pérdidas de vidas, sin presión internacional y con un suministro razonable no hay por qué defenderse en un territorio hostil»[73]. En tercer lugar, los países suelen compartir intereses en el agua, de la que los situados en la cuenca alta obtienen electricidad y los de la cuenca baja mejor gestión para sus regadíos[74]. Por último, la cooperación por el agua es bastante flexible: el Mekong Committee on Water funcionó durante la guerra de Vietnam; Israel y Jordania mantuvieron conversaciones secretas sobre el agua durante los treinta años que duró su guerra, y la Indus River Commission sobrevivió a dos guerras entre la India y Pakistán[75].


  De hecho, gran número de conflictos se han resuelto precisamente porque los problemas que acarrea el agua requerían una mayor atención. Incluso desde su independencia, la India y Bangladesh se han disputado ferozmente los derechos sobre el agua del río Ganges, que está controlado por la India pero resulta imprescindible para la agricultura de Bangladesh. Después de que la India llevara cincuenta años afirmando su derecho a tomar tanta agua del río como necesitara, el gobierno firmó un tratado en 1996 por el que se aseguraba a ambos países un flujo constante de agua en los meses primaverales de marzo, abril y mayo[76].


  De este modo, cuanto más se valore el agua, menos motivos habrá para temer una supuesta guerra, ya que el conflicto carecería de sentido económico y estratégico. En su lugar, se espera que el incremento en el valor del agua ayude a aumentar la concienciación necesaria para resolver los importantes asuntos que afectan al líquido elemento.


  CONCLUSIÓN


  El asunto del agua ha estado rodeado de no pocas exageraciones, resumidas perfectamente en el titular de un artículo académico de 1995: «Crisis global del agua: el asunto más relevante del siglo XXI, un problema creciente y explosivo»[77]. Sin embargo, los datos desmienten esta visión de un problema gigantesco. No es cierto que nuestros pozos se estén secando; tampoco estamos a las puertas de una escasez insalvable. En realidad, los retos que plantea el agua nos obligan a reconocer que debemos gestionar mejor el agua, aumentar drásticamente su precio y aceptar que no se pueden producir alimentos en las zonas áridas del planeta.


  Esta es la misma conclusión a la que han llegado todos los estudios serios realizados sobre el tema. En 1997, la ONU publicó su más reciente valoración sobre los recursos de agua dulce del planeta. En su presentación se podía leer que el aumento en la escasez de agua se produce «en gran medida como resultado de una mala adjudicación del agua, un uso derrochador y una falta de gestión adecuada»[78]. El informe global World. Water Vision emitido por el World Water Council reafirmaba esta postura en su resumen: «Hoy día existe una crisis del agua. Pero la crisis no es por tener poca agua para satisfacer nuestras necesidades. Se trata de una crisis provocada por una gestión tan mala del agua que miles de millones de personas —además del medio ambiente— la sufren»[79].


  Disponemos de agua suficiente, pero debemos gestionarla mejor. Necesitamos aprender de nuestros anteriores errores. Cuando la Unión Soviética desvió el agua de los ríos Amudarya y Syrdarya del mar de Aral para regar el desierto de Kara Kum, destruyó el cuarto lago más grande del mundo. Ahora ya hemos aprendido la lección, como demuestra el proyecto del lago Mono, en el este de California, al que se devolvió su agua a mediados de los años noventa[80].


  Debemos detener la extracción de agua subterránea, que se ha calculado en unos 160 km3 anuales[81]. En la estimación realizada para 2025 por el International Water Management Institute se afirma que necesitaremos 600 km3 más para incrementar la producción agrícola futura[82]. La extracción de esos 760 km3 adicionales no excederá los límites, ya que se estima que los nuevos pozos podrán aportar otros 1.200 km3[83].


  Además, sabemos que existen grandes deficiencias en la agricultura, la industria y la distribución del agua, y que la fijación de un precio adecuado permitirá obtener más rendimiento por cada gota de agua. Al mismo tiempo, cabe esperar que los países con mayor escasez de agua reducirán su utilización en la agricultura para dedicarla a los servicios y la industria. Por último, la desalinización es la apuesta tecnológica que nos permitirá producir suficiente agua a un precio razonable. De hecho, existen motivos para pensar que la futura mejora en la eficacia favorecerá a la economía, eliminando subvenciones ineficaces, y al medio ambiente, suprimiendo la presión económica procedente de las zonas más vulnerables[84].


  El resultado de las previsiones llevadas a cabo por el International Water Management Institute es un incremento en la producción total de alimentos, que pasará de una media de menos de 2.800 calorías por persona y día en 1995 a más de 3.000 en 2025. Al mismo tiempo, cabe esperar que un mayor porcentaje de habitantes de países en desarrollo dispongan de acceso al agua potable y al saneamiento.


  Habitualmente escuchamos este clamor: «Crisis mundial del agua: el mayor problema del siglo XXI». Pero no deja de ser retórico e intimidante. Nada hace pensar que los pozos de todo el mundo se puedan secar. Necesitamos una mejor gestión del agua, precios más altos y un cambio de agua por importaciones. Como contrapartida, obtendremos más alimentos, menos hambre, mejor salud, más desarrollo medioambiental y una mayor riqueza.
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  CONCLUSIÓN A LA PARTE TERCERA LA PROSPERIDAD CONTINÚA


  No es cierto que estemos sobreexplotando nuestros recursos. El Instituto Worldwatch asegura que la escasez de alimentos será probablemente la primera señal del derrumbe medioambiental[1]. No obstante, tal como hemos visto en el capítulo 9, es más que probable que la comida siga siendo cada vez más barata y abundante, con lo que será posible alimentar a más gente.


  Los bosques no están desapareciendo, y desde la Segunda Guerra Mundial la cubierta forestal del planeta se ha mantenido más o menos estable. Aunque los bosques tropicales se talan a razón de un 0,5 por 100 anual y algunos países han decidido utilizar sus recursos forestales sin demasiado tino, cerca del 80 por 100 del bosque original sigue intacto.


  El agua es un recurso abundante y renovable, aunque puede presentar carencias, debido sobre todo a que anteriormente no se ha tratado como recurso limitado y valioso. En muchas partes del mundo esta política ha dado lugar a prácticas de auténtico derroche de agua. Básicamente, la solución al problema pasa por mejorar la gestión, y el incremento en el precio puede asegurar una cantidad de agua razonable y suficiente para todas las necesidades.


  Lo que quizá resulte más sorprendente es que no parece que haya ningún problema serio con los recursos no renovables, como la energía y las materias primas. En general, hemos encontrado tal cantidad de estos recursos que, aunque la demanda aumente considerablemente, las reservas en años de consumo se están incrementando, en lugar de descender, tanto para la energía como para las materias primas[2]. Aunque en principio los recursos no renovables son susceptibles de agotarse, más del 60 por 100 de nuestro consumo se centra en recursos de los que disponemos de reservas para más de doscientos años de consumo. Con la suficiente energía podremos explotar yacimientos que se encuentren a mayor profundidad, lo que incrementará aún más los plazos de reserva, que pueden alcanzar millones de años[3].


  Gran parte de nuestros recursos energéticos durarán muchos más años. Al mismo tiempo hemos sido capaces de acceder a recursos energéticos renovables que resultan cada día más baratos, y que a largo plazo podrán suministrar mucha más energía de la que utilizamos actualmente. Si cubriéramos el 2,6 por 100 del desierto del Sahara con placas solares, dispondríamos de energía suficiente para abastecer todo el consumo mundial, y es razonable pensar que estas fuentes de energía serán económicamente viables, e incluso más baratas que las actuales, antes de cincuenta años.


  Nuestro consumo de recursos esenciales, como la comida, los bosques, el agua, las materias primas y la energía, parece indicar que las generaciones venideras recibirán como herencia más opciones de las que disfrutamos ahora. Nuestra sociedad futura probablemente será capaz de producir mucha más comida por persona, sin necesidad de amenazar a los bosques, o quizá nos permita incluso dedicar más dinero y más espacio para su regeneración, que supondrá a su vez un mejor mundo en el que habitar. Nuestro consumo energético no estará limitado, ni a corto ni a largo plazo, cuando la inagotable energía del Sol pueda ser aprovechada ventajosamente. Las pruebas no parecen indicar que se vayan a producir limitaciones en recursos como el agua o las materias primas, y, con la energía suficiente, ambos estarán disponibles y en las cantidades necesarias. Por lo tanto, nada indica que existan bases para las pesimistas predicciones que advierten que nuestra sociedad solo sobrevive firmando cheques sin fondos.


  El Banco Mundial define el desarrollo sostenible como «desarrollo que dura»[4]. En este aspecto, nuestra sociedad parece, sin duda alguna, sostenible.


  Pero aunque nuestra riqueza inmediata se mantiene e incluso está mejorando, eso no basta para que nuestra sociedad resulte mejor para nuestros hijos. Es posible que lleguemos a contaminar tanto que en realidad estemos menospreciando nuestras vidas, nuestra riqueza futura y las oportunidades que legamos a las nuevas generaciones. Más adelante volveremos sobre este tema.


  PARTE CUARTA

  

  CONTAMINACIÓN:

  UN OBSTÁCULO PARA LA PROSPERIDAD HUMANA
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  CONTAMINACIÓN ATMOSFÉRICA


  De todos los tipos de contaminación que afectan a la salud humana, la atmosférica es, sin duda, la más importante. De entre las principales áreas de trabajo de la EPA (aire, agua, pesticidas, conservación, agua potable, control tóxico), e incluso según el propio recuento de la agencia, entre el 86 y el 96 por 100 de todos los beneficios sociales proceden de la regulación de la contaminación atmosférica[1]. De forma similar, en 1999, un resumen de 39 estudios locales, regionales y estatales determinó que la contaminación atmosférica suponía el problema medioambiental más importante para la salud humana[2]. Por lo tanto, comenzaremos analizando el de la contaminación atmosférica.


  A menudo asumimos que este es un fenómeno moderno y que su estado ha ido empeorando en los últimos tiempos. No obstante, como aclararemos más adelante, el aire del mundo occidental nunca ha estado tan limpio como ahora. Además, existen motivos más que suficientes para afirmar que la contaminación atmosférica en los países en desarrollo también mejora con el tiempo.


  LA CONTAMINACIÓN ATMOSFÉRICA EN EL PASADO


  Hace al menos seis mil años que se conoce la contaminación atmosférica procedente del plomo, cuya primera alarma notable apareció en tiempos de los griegos y los romanos. Quinientos años antes de Cristo, el plomo contenido en el aire de Groenlandia superaba en cuatro veces al de las civilizaciones europeas antes de que comenzaran a fundir metales[3]. En la Roma antigua, Séneca se quejaba del «pestilente, sucio y denso aire» de la ciudad[4].


  En 1257, cuando la reina de Inglaterra visitó Nottingham, encontró el fétido olor del humo del carbón ardiendo tan insoportable que llegó a temer por su propia vida[5]. En 1285, el aire de Londres estaba tan contaminado que el rey Eduardo I estableció la primera comisión sobre contaminación atmosférica de la historia, y veintidós años después prohibió la quema de carbón, aunque esta norma nunca se cumplió[6].


  En el siglo XIV se intentó prohibir que la basura fuera arrojada al río Támesis y a las calles de Londres, con el fin de evitar el tremendo olor que provocaba[7], pero sin éxito. En 1661, John Evelyn afirmaba que «la mayoría de los londinenses respiran una sucia y fina niebla, acompañada por un vapor fuliginoso y asqueroso, que destroza los pulmones»[8]. En el siglo XVIII las ciudades presentaban una suciedad indescriptible. Lawrence Stone nos decía:


  Los canales de la ciudad, a menudo atascados por aguas estancadas, se utilizaban frecuentemente como letrinas; los carniceros sacrificaban los animales en sus tiendas y arrojaban a la calle los despojos; los animales muertos se dejaban donde cayeran hasta que se descomponían; las letrinas se excavaban junto a los manantiales, contaminando el suministro de agua. Los cuerpos de los ricos enterrados bajo las iglesias se descomponían y generaban un olor nauseabundo para los párrocos y sus congregaciones…[9].


  En 1742, el doctor Johnson describió Londres como una ciudad «repleta de montañas de suciedad que asombrarían a un salvaje». Existen pruebas de que incluso grandes cantidades de excrementos humanos «se arrojaban a las calles durante la noche cuando los ciudadanos se encerraban en sus casas». Después se depositaban en las carreteras de los alrededores, de forma que los visitantes que llegaban a la ciudad o salían de ella «se veían obligados a taparse la nariz para evitar percibir el nauseabundo olor que emitían»[10].


  La ciudad estaba tan contaminada que el poeta Shelley escribió: «El infierno debe de ser muy parecido a Londres, una ciudad abarrotada de gente y de humo»[11].


  Gran parte de la contaminación procedía del carbón mineral, materia prima muy barata que contiene un alto grado de azufre, y del carbón vegetal, que se utilizaban en la industria desde el siglo XIII. La deforestación que sufrieron los alrededores de Londres encareció la madera, y desde comienzos del siglo XVII en las casas particulares se empezó a quemar carbón en grandes cantidades, lo que multiplicó por veinte su consumo durante los cien años siguientes[12].


  El deterioro del aire llevó a muchos ciudadanos a protestar a finales del siglo XVII. Mucha gente comprobó que los edificios se estaban picando y que las estructuras de hierro se corroían mucho más deprisa, al tiempo que se quejaban de que había menos anémonas y de que otras plantas no crecían con normalidad[13]. Incluso antes de terminar la restauración de la catedral de San Pablo, el edificio volvió a estar ennegrecido[14]. El denso humo provocaba que las casas pintadas perdieran rápidamente su brillo, y en muchos alquileres se estipulaba por escrito que las fachadas debían repintarse cada tres años[15].


  Londres ha sido mundialmente conocida durante siglos por su densa niebla, el infame y popular smog. Esto es lo que observó un contemporáneo:


  El humo hace que el aire de la ciudad, especialmente en invierno, suponga un factor de insalubridad: cuando no sopla el viento y el clima es frío, la ciudad se cubre con una densa nube que el sol de invierno es incapaz de atravesar; esto hace que los ciudadanos padezcan un frío mortal, al carecer completamente del calor que proporciona la luz del día…, cuando muy cerca de ellos, a tan solo una milla de la ciudad, el aire es claro, limpio y saludable, y el sol conforta y revitaliza[16].


  Las consecuencias son muy diversas. Mientras en el siglo XVIII la niebla cubría Londres unos veinte días al año, a finales del siglo XIX la cifra superaba los sesenta días[17]. Por lo tanto, no es sorprendente el hecho de que Londres reciba un 40 por 100 menos de luz solar que los pueblos de sus alrededores[18]. De forma similar, las tormentas eléctricas se duplicaron en Londres desde principios del siglo XVIII a finales del XIX[19].


  La densa contaminación provocó un aumento considerable en los fallecimientos humanos, tal como veremos más adelante. No obstante, la gente empezó a darse cuenta de una cierta relación entre la contaminación y las enfermedades. No es casual que la bronquitis se conociera inicialmente como la «enfermedad británica»[20]. La última niebla severa de diciembre de 1952 se cobró la vida de unos cuatro mil londinenses en tan solo siete días[21].


  El científico medioambiental británico Peter Brimblecombe ha creado un modelo para calcular la contaminación atmosférica en Londres desde 1585. Basándose en las importaciones de carbón, sus cálculos le llevan a deducir las concentraciones de dióxido de azufre y humo (como partículas o como hollín) en el aire, y el resultado, actualizado y ajustado a los datos de medición desde los años veinte hasta ahora, puede verse en la figura 86. En este gráfico aparecen niveles de contaminación por humo que aumentaron extraordinariamente en los trescientos años siguientes a 1585, alcanzando un nivel máximo a finales del siglo XIX, a partir del cual ha ido descendiendo, y en las décadas de los ochenta y los noventa ha vuelto a los niveles que presentaba a finales del siglo XVI. Más adelante veremos que el humo y las partículas son probablemente los contaminantes más peligrosos. En otras palabras, en lo que a contaminación se refiere, el aire de Londres no ha estado tan limpio como ahora desde la Edad Media. Durante toda la era moderna, la contaminación ha sido mayor que ahora. La contaminación atmosférica no es un fenómeno nuevo que vaya cada día peor; es un fenómeno antiguo que cada vez presenta un estado mejor y que está dejando el aire de Londres tan limpio como no se veía desde la época medieval.
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  Fig. 86.—Concentraciones medias de SO2 y humo en Londres (1585-1994/5). Los datos de 1585-1935 se han calculado a partir de las importaciones de carbón y se han ajustado a la media de los datos consultados[22]. (Fuente: Brimblecombe, 1977: 1161; Elsom, 1995: 477; QUARG, 1996: 75; EPAQS, 1995: fíg. 3; Laxen y Thompson, 1987: 106; OCDE, 1985a: 28; 1987: 31; 1999: 57).[Ir al índice de figuras]


  De forma similar, en la figura 86 se muestra cómo la concentración de dióxido de azufre aumentó mucho desde 1585, alcanzando un alto nivel de estabilidad —mucho peor que el de las grandes ciudades actuales del Tercer Mundo— entre 1700 y 1900, para disminuir posteriormente a gran velocidad, de forma que los niveles de los años ochenta y noventa están por debajo de los del siglo XVI. Por lo tanto, en lo que al dióxido de azufre se refiere, el aire de Londres no ha estado tan limpio como ahora desde la Edad Media. Una vez más, la contaminación atmosférica no es un problema nuevo que vaya a peor, sino un antiguo problema que está mejorando.


  ¿QUÉ ES PELIGROSO?


  Existen muchos tipos de contaminación atmosférica, pero estos son los seis más importantes:


  
    	Partículas (humo y hollín).


    	Dióxido de azufre (SO2).


    	Ozono (O3).


    	Plomo.


    	Oxidos de nitrógeno (NO y NO2; juntos, NOx).


    	Monóxido de carbono (CO).

  


  Estas seis sustancias constituyen los denominados contaminantes de criterio, los únicos contaminantes atmosféricos para los que la US EPA ha establecido los National Air Quality Standards[23]. Estos son los contaminantes habitualmente regulados y documentados; tanto el Banco Mundial como la OCDE y muchas otras agencias los han utilizado para describir la calidad del aire, y tanto la UE como la OMS han establecido estándares y límites para ellos[24]. Pero los seis no son igual de peligrosos.


  Resulta en extremo difícil determinar exactamente lo peligrosa que es una sustancia. Esta inexactitud se debe, por una parte, a que nuestro conocimiento no es siempre el más adecuado, y, por otra, a que dichas sustancias producen muchas y muy diferentes consecuencias. Aun así, podemos intentar calcular los costes generales de cualquiera de los contaminantes, desde la tos a la reducción de la inteligencia o la muerte prematura.
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  Fig. 87.—Coste medio de los contaminantes PM10 (humo y partículas de pequeño tamaño), plomo, O2 y ozono en los niveles de medición americanos (1977-1999), expresado en coste anual por persona en dólares americanos de 2000. Si extendemos la estimación de costes desde 1960 utilizando las emisiones de plomo, se obtiene un coste total de 4.000-4.500 dólares por persona en los años sesenta. Las estimaciones económicas no son exactas y solo deben considerarse como orientativas. (Fuente: EPA, 1997b: 88; 2000: 119; 2000e; 2000f: 4; CPI, 2001; Krupnick y Burtraw, 1996: 46-48; Burtraw y Krupnick, 1996: 462-463[25]).[Ir al índice de figuras]


  Aunque esta aproximación económica puede parecer algo ofensiva, presenta la ventaja de ofrecernos una idea general de cuáles son los problemas más serios. A través de tres de los más amplios estudios sobre contaminación medioambiental —uno de la Comisión Europea, otro del US Department of Energy y un tercero de la New York State Energy Research and Development Authority— se ha intentado medir el coste humano de los distintos contaminantes. En general, se determinó que la mayor parte del coste generado por la contaminación atmosférica procede de sus efectos sobre la salud, en especial la mortalidad[26].


  En la figura 87 se muestra el coste anual por persona de la contaminación entre 1977 y 1999 en Estados Unidos. Los efectos dañinos del NOx y del monóxido de carbono no se han calculado, pero probablemente son menores que los del SO2 y del ozono[27]. El gobierno del Reino Unido ha publicado algunas estimaciones de los costes totales de los contaminantes en ese país, con resultados muy similares[28].


  La figura 87 nos demuestra dos cosas. En primer lugar, los problemas globales son mucho menos serios de lo que eran hace tan solo veintidós años. Los costes medios de la contaminación atmosférica han descendido dos terceras partes, desde 3.600 a 1.300 dólares. Si nos remontamos más atrás de la década de los sesenta, utilizando las emisiones de plomo para calcular su proporción en el total de la contaminación, los costes parecen haber rondado los 4.000-4.500 dólares, lo que indica un enorme descenso, cercano al 70 por 100, de la contaminación atmosférica en los últimos treinta y nueve años[29]. Además, el coste individual de cada uno de los contaminantes atmosféricos ha descendido en los últimos veintidós años, un 27 por 100 en el caso del ozono, un 40 por 100 para las partículas, un 60 por 100 para el SO, y un 97 por 100 en el caso del plomo. En segundo lugar, existe una considerable diferencia entre las distintas sustancias en lo que a su efecto sobre la salud humana se refiere. El principal problema de la contaminación atmosférica procede de las partículas, que acumulan un 82 por 100 del total de los costes actuales. En la década de los setenta, el plomo supuso un problema considerable, responsable del 40 por 100 de los costes totales.


  Lógicamente, existen muchas otras sustancias que también se podrían haber investigado, como los VOC (Volatile Organic Compounds: compuestos orgánicos volátiles), las dioxinas y los metales pesados, pero por una parte existen menos datos sobre ellos y por otra suponen menos riesgos para la salud humana[30].


  La EPA ha comenzado a estudiar los numerosos contaminantes tóxicos como el benceno, el aldehido fórmico y el estireno. Las mayores concentraciones se localizan en las zonas urbanas[31]. Dentro de estas áreas, en el período 1993-1998 (lamentablemente, un espacio muy corto, pero es el mayor disponible), «los resultados revelan, en general, tendencias descendentes en la mayoría de contaminantes estudiados»[32]. En general, por cada estación de análisis que mostraba una tendencia de aumento estadístico de contaminantes, más de seis mostraban lo contrario[33]. El estado de California posee el mayor programa sobre toxinas del aire, y en relación con los seis mayores contaminantes a los que alude la EPA, todos ellos muestran descensos entre el 35 y el 70 por 100[34]. En el caso del Reino Unido, las mediciones de seis concentraciones de metales en el aire de Londres entre 1976 y 1993 muestran descensos en todas ellas, desde una reducción del 50 por 100 en cromo y cobre a un 66 por 100 en cadmio y cinc, un 75 por 100 en níquel y un 87 por 100 en plomo[35].


  PARTÍCULAS


  Hasta esta última década no nos hemos dado cuenta de lo realmente peligrosas que son las partículas suspendidas en el aire.


  Desde hace muchos años sabemos que el hollín, las partículas y el dióxido de azufre provocan tos y enfermedades respiratorias. A partir de situaciones como la vivida en Londres en 1952, cuando cuatro mil personas murieron en tan solo siete días, resulta obvio que existe una conexión entre los altos niveles de contaminación y el aumento de la mortalidad[36]. Pero hasta que no se realizaron estudios a gran escala a finales de los años ochenta y principios de los noventa no se demostró claramente que la contaminación atmosférica podría tener efectos a largo plazo[37].


  Ha habido dos problemas principales. Por una parte, ha resultado muy complicado diferenciar los efectos de las distintas formas de contaminación. Cuando un científico descubre que la tasa de mortalidad es algo más alta en un lugar que presenta contaminación por partículas, se ve tentado a creer que estas son la causa de dicha tasa. No obstante, en aquellos lugares que presentan altas concentraciones de partículas, también son altas las de SO2, plomo, O3, NOx y CO2 por lo que no podemos asegurar cuál de ellas es la responsable.


  Desde un punto de vista estadístico, los investigadores intentan resolver el problema a través de estudios que reflejen si la tasa de mortalidad es menor en las zonas con altas concentraciones de SO2, por ejemplo, pero con baja contaminación por partículas. Si este fuera el caso, quedaría demostrado que las partículas son las responsables. Lamentablemente, este tipo de conexiones son muy complejas y lo mejor que podemos decir es que parece que las partículas constituyen la causa principal de la mortalidad por contaminación[38]. También por este motivo, la US EPA, en su informe a gran escala de 1997, analizaba los pros y los contras de la regulación sobre la contaminación atmosférica, que se dedicaba casi en su totalidad a investigar las causas de fallecimiento por partículas. Se determinó que el efecto de las partículas era el único responsable de las muertes por contaminación atmosférica[39].


  Pero esto enfatiza el segundo problema. Aún no sabemos cómo y por qué las partículas causan la muerte a las personas[40]. Se cree que las partículas, cuando se inhalan, penetran en los pulmones y allí se quedan. Después provocan cambios en el funcionamiento pulmonar, irritan los bronquios y alteran el pH pulmonar[41]. Esto ha hecho que cobre gran importancia la cuestión del tamaño de las partículas. Mientras las más grandes quedan atrapadas en la nariz y la garganta, las más pequeñas logran entrar hasta la zona más interna de los pulmones, los alveolos[42]. Cada vez son más evidentes las pruebas que demuestran que esas minúsculas partículas suponen el mayor riesgo para la salud humana.


  Hasta mediados de los ochenta, todas las partículas se medían y clasificaban como hollín o humo. A finales de esa década, cuando los investigadores comenzaron a darse cuenta del efecto de las partículas más pequeñas, la US EPA comenzó a medir las de menos de diez millonésimas de metro (10 µm o PM10). Más recientemente, la EPA ha comenzado a medir y a establecer límites para las partículas extremadamente pequeñas, de tan solo 2,5 pm (PM2,5). Se supone que dichas partículas son las verdaderas culpables, ya que son tan pequeñas que pueden abrirse camino hasta el interior de los pulmones, en donde se absorbe el oxígeno. Fuera de Estados Unidos existen algunas mediciones sistemáticas para PM10.


  Las partículas más pequeñas (PM2,5) proceden de la combustión de los motores de los vehículos, de las centrales eléctricas y de las industrias, además de las chimeneas y las estufas de leña, mientras que las ligeramente mayores tienen su origen en el polvo y el desgaste mecánico[43]. Aunque tan solo el 10 por 100 de ellas se derivan de la acción humana, son sin duda las más abundantes en los entornos urbanos[44].


  ¿Qué efectos provocan las partículas en nuestra salud? Según datos de las mejores investigaciones internacionales, puede estimarse que la contaminación por partículas provoca 135090 muertes prematuras en Estados Unidos, o un 6 por 100 del total de fallecimientos de cada año[45]. A efectos de comparación, en 1997 murieron 42400 personas en Estados Unidos por accidentes de tráfico[46]. En el Reino Unido las cifras de fallecimientos por partículas son similares, y se calcula que rondan los 64000[47]. Una vez más, esta cifra es sorprendentemente más alta que la de fallecimientos por accidentes de tráfico, que en 1998 fue de 3.581[48].


  ¿Pero quién se muere en realidad? O, para decirlo de forma algo más cínica, ¿qué porcentaje de vida pierden esas personas?


  El 30 de mayo de 1998, los medios de comunicación de todo el mundo informaron de que una ola de calor había matado a quinientas personas en Nueva Delhi[49]. Pero a menudo olvidamos preguntar de quiénes se trata. Por regla general, los que fallecen son ancianos y personas altamente vulnerables, afectados por condiciones climáticas extremas, y las investigaciones médicas demuestran que muchos de ellos habrían fallecido de igual forma, incluso aunque el tiempo hubiera sido benévolo[50]. Por lo tanto, los médicos se refieren a las condiciones climáticas como el efecto cosecha[51]. Si, por el contrario, los fallecidos por la ola de calor hubieran sido indios jóvenes y saludables, deberíamos suponer que de no morir habrían vivido hasta una edad normal de sesenta y dos años —unos treinta y cinco años más—. Por lo tanto, aunque resulte penoso que fallezcan quinientos ancianos a los que probablemente les quedaban pocos días de vida, sería mucho peor que los finados hubieran sido jóvenes a los que les quedaban veinticinco años más.
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  Fig. 88.—Niveles de concentración de partículas en Estados Unidos (1957-1999) y el Reino Unido (1962-1997), y predicciones para las zonas urbanas del Reino Unido (1995-2010). Las series de tiempo para Estados Unidos miden el TSP (Total Suspended Particles: total de partículas suspendidas) y desde 1988 las partículas por debajo de 10 pm (PM10). Las del Reino Unido miden el humo negro utilizando un método diferente y, al menos para la década de los noventa, el humo del Reino Unido debería multiplicarse por 3,5 para poder compararlo con el de Estados Unidos (QUARG, 1996: 84). Las predicciones para las áreas urbanas del Reino Unido corresponden a PM10. (Fuente: CEQ, 1972: 214; 1975: 263; 1981: 168; 1982: 243; 1989: 351; 1993: 337; EPA, 1997b: 88; 2000e: 119; 2000f: 4; Ludwig y otros, 1970: 473; Bailey, 2000: 293; NETC, 1999; QUARG, 1996: 77; Stedman, 1998: tabla2.3.4[52]).[Ir al índice de figuras]


  Los estudios reflejan que la contaminación por partículas mata principalmente a los ancianos (porque llevan más años padeciendo la contaminación), pero que la media de años perdidos sigue estando en catorce[53]. Esto significa que los 135000 americanos que mueren cada año por contaminación de partículas pierden catorce años de su vida. Para la población urbana en conjunto significa que, en el Reino Unido, la media de la población pierde más de un año de su vida, y en Estados Unidos, unos ocho meses[54]. Además, la actual contaminación por partículas en Estados Unidos causa anualmente ocho millones de bronquitis agudas en niños y provoca la pérdida de más de veinte millones de jornadas laborales[55].


  No está muy claro si es posible eliminar totalmente las pequeñas partículas, pero las cifras demuestran que se trataría de una prioridad básica, dependiendo de lo que cueste la reducción de las emisiones. No obstante, como veremos más adelante, ya hemos mejorado considerablemente la calidad del aire.


  En la figura 88 se muestra la contaminación por partículas en Estados Unidos y en el Reino Unido desde los años sesenta hasta ahora. Lo más importante es que la contaminación por partículas ha descendido drásticamente: desde 1957, se ha reducido un 62 por 100 en Estados Unidos, y el humo ha disminuido cerca de un 95 por 100 en el Reino Unido. Las partículas más pequeñas y peligrosas (PM10) solo se han medido desde 1988, pero en ese período de doce años este tipo de contaminación ha descendido un 25 por 100. Aunque no está muy claro cómo ha variado el número de partículas extremadamente pequeñas desde los años sesenta, es muy probable que la reducción haya sido considerable. Si asumimos —con toda la cautela del mundo— que las partículas más pequeñas (PM2,5) se han reducido al menos a la mitad, la contaminación por partículas se habrá cobrado unas 135000 vidas menos cada año en Estados Unidos y cerca de 64000 menos en el Reino Unido, con lo que la media de vida de los americanos habrá aumentado 0,7 años y la de los británicos 1,35 años. Si ese descenso en PM2,5 ha sido aún mayor, lo que sería deseable, la mejora habrá sido proporcionalmente más considerable[56]. En conjunto, hemos conseguido alcanzar una impresionante mejora en el estándar de salud.


  Además, este desarrollo no se limita a los gráficos de la figura 88. Si observamos los datos de Londres que aparecen en la figura 86, la contaminación por partículas es ahora veintidós veces menor que a finales del siglo XIX. Durante la última gran niebla contaminante que cubrió Londres en diciembre de 1952, se registraron niveles de humo de 6.000 µg/m3 —más de trescientas veces superiores a los niveles actuales de Londres[57]—. De forma similar, en Pittsburgh, el polvo suspendido en la zona centro es ahora ocho veces menor que en los años veinte, y, por lo tanto, los días de humo han pasado de trescientos sesenta al año a prácticamente ninguno[58].


  Además, todo apunta a que esta tendencia seguirá así en el futuro, tal como se refleja en la figura 89. Las emisiones de PM10 procedentes del tráfico rodado han descendido en Estados Unidos desde los años sesenta, y las del tráfico urbano en el Reino Unido también lo han hecho desde 1990; pero además este descenso está previsto que continúe hasta 2010. A pesar del incremento del tráfico, las emisiones contaminantes descenderán, en los próximos diez años, un 20 por 100 en Estados Unidos y un 30 por 100 en el Reino Unido[59]. Además, esta reducción en las emisiones de PM10 no solo es importante en las carreteras. En Estados Unidos, el total de emisiones de PM10ha descendido un 42 por 100 desde 1900, y, en el mismo período, el descenso total en el Reino Unido ha sido de un 47 por 100[60]. Los estudios más recientes sobre concentraciones de PM10en las principales áreas urbanas del Reino Unido estiman un descenso del 24 por 100 entre 1996 y 2010, tal como puede apreciarse en la figura 88. Otros países han experimentado descensos similares. Desde 1980, la contaminación por partículas ha descendido un 14 por 100 en Japón, un 46 por 100 en Canadá y un 48,5 por 100 en Alemania[61]. La ciudad de Atenas ha sido testigo de un 43 por 100 de descenso desde 1985, y en España la reducción ha sido de un 34 por 100 desde 1986[62]. París ha visto descender su contaminación un asombroso 66 por 100 desde 1970[63].
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  Fig. 89.—Emisiones de PM10 de los vehículos en Estados Unidos (1940-2010) y de PM10 de los vehículos urbanos en el Reino Unido (1970-2010). Predicciones para 2000-2010. (Fuente: EPA, 2000d: 3-13; 1999e: 12; QUARG, 1996: 49).[Ir al índice de figuras]


  El motivo de este enorme descenso en los niveles de partículas es, entre otros, la reducción de emisiones de SO2 que se consideran responsables de gran parte de la contaminación por partículas —cerca de un 50 por 100 en la Unión Europea desde 1980 y de un 37 por 100 en Estados Unidos desde 1970[64]—. Este descenso se ha conseguido gracias a la reducción en el consumo de combustibles fósiles, especialmente de carbón con alto contenido de azufre, al uso de filtros de humo en las chimeneas de las centrales térmicas y al incremento de la eficacia energética.


  La decisión política de limitar las emisiones de azufre tiene mucho que ver en el asunto de la lluvia ácida, que estuvo en boca de todo el mundo en la década de los ochenta. El temor a la lluvia ácida, del que hablaremos más adelante, demostró ser del todo exagerado, aunque los esfuerzos dirigidos a la reducción de las emisiones de SO2 ayudaron a frenar la contaminación por partículas[65].


  No obstante, las reducciones en las áreas urbanas se deben a muchas otras causas. Históricamente, el desplazamiento de la ubicación de las centrales térmicas lejos de las ciudades y el uso de altas chimeneas fueron dos de los principales motivos para el descenso de la contaminación[66]. Al mismo tiempo, se dejaron de utilizar los hornos de carbón y se eliminaron gran parte de las calefacciones centrales de gasóleo, que fueron sustituidas por las de gas natural y los sistemas de calefacción comunitarios[67]. Por último, los coches contaminan ahora mucho menos que antes, gracias sobre todo a los catalizadores y a que los vehículos diésel utilizan ahora gasóleo bajo en azufre[68]. No obstante, comparados con los coches de gasolina, los diésel contaminan mucho más en lo que a partículas se refiere —en el Reino Unido, aunque los vehículos diésel solo suponen el 6 por 100 del total del parque automovilístico, generan el 92 por 100 del total de las emisiones contaminantes de vehículos[69]—. Por lo tanto, un aumento en el uso de vehículos diésel podría frenar el descenso en la emisión de partículas[70].


  Los especialistas publican infinidad de discusiones y razonamientos sobre el grado de legislación que sería necesario al respecto, o al menos cuál sería el mejor para contribuir a la reducción de la contaminación atmosférica. Muchos de estos estudios —aunque parezca sorprendente— han sido incapaces de documentar algún tipo de efecto digno de reseñarse[71]. Los análisis realizados en 1956 por el British Clean Air Act demuestran que, aunque la contaminación lógicamente ha disminuido, no es posible determinar la diferencia entre la tasa anterior a ese año y la de años posteriores, ni tampoco la diferencia entre aquellas ciudades que disponían de planes anticontaminación y las que carecían de ellos. «Da la sensación de que aunque no se hubiera producido la Clean Air Act de 1956, las mejoras en la calidad del aire habrían sido las mismas»[72]. La explicación de estas mejoras radica principalmente en el uso de nuevos productos y tecnologías tanto en el hogar como en la industria.


  En un estudio realizado sobre tres ciudades de Estados Unidos, se descubrió que el control establecido para reducir la contaminación había tenido efectos positivos, pero que dichos efectos «normalmente se debían a los cambios económicos, al clima y a otros factores»[73]. Habitualmente se acepta el hecho de que la regulación es uno de los motivos que ayudan a la reducción de la contaminación, pero son mucho más decisivos otros factores de tipo tecnológico.


  En conclusión, merece la pena señalar que la contaminación por partículas, en términos de vidas humanas perdidas, es sin duda la más importante, y por lo tanto (ya que la contaminación atmosférica aglutina el 96 por 100 de todos los beneficios sociales de la regulación de la EPA) el contaminante más importante de todos. Y es aquí donde la conclusión resulta más clara. Nuestro mayor problema relacionado con la contaminación se ha reducido de forma drástica.


  PLOMO


  El plomo se utilizó bastante en la antigüedad porque resultaba muy sencillo de moldear y permitía fabricar fácilmente vasijas y canalizaciones. Los romanos utilizaban mucho plomo en sus conducciones de agua, y sus mujeres se lo aplicaban pulverizado como maquillaje[74]. Durante la Edad Media también se utilizó bastante plomo, sobre todo como aditivo para beber el vino amargo —lo que a menudo les provocaba dolorosas e incluso mortales enfermedades[75]—. En la era moderna, el plomo ha sido un metal extremadamente útil para la fabricación de cristales, cerámica vidriada, pintura blanca, munición y letras de imprenta. Cuando aparecieron los vehículos a motor, las baterías de plomo proporcionaron energía eléctrica, y este metal también se añadió a la gasolina para incrementar su octanaje[76].


  Por desgracia, es altamente tóxico. Muchos científicos afirman que los romanos más pudientes, que bebían el agua en vasijas de plomo y usaban tazas con alto contenido de este metal, e incluso se aplicaban cremas de belleza fabricadas con él, padecían continuamente envenenamientos. Este veneno habría causado defectos de nacimiento en los niños y taras físicas que contribuyeron, al menos en parte, al declive del Imperio romano[77].


  Desde hace bastante tiempo se sabe que las altas concentraciones de plomo en el flujo sanguíneo pueden provocar agarrotamiento muscular, el coma y la muerte[78]. Pero hasta hace veinte años no se conocieron con exactitud las graves consecuencias de la ingestión de plomo, incluso en cantidades mínimas. Los fetos están especialmente expuestos. Diversos estudios han demostrado un incremento en el número de abortos cuando cualquiera de los dos progenitores había estado expuesto al plomo en sus lugares de trabajo. El plomo puede reducir la fertilidad masculina y en las mujeres duplica el riesgo de concebir niños con malformaciones[79]. En Estados Unidos, entre 12000 y 16000 niños ingresan en los hospitales cada año con envenenamientos por plomo; doscientos de ellos mueren y un 30 por 100 de los supervivientes padecen secuelas permanentes, que les afectan al cerebro o al sistema motriz[80].


  Se han realizado varios estudios a gran escala con niños que tenían distintas concentraciones de plomo en la sangre, demostrando que este metal afectaba notablemente a su coeficiente intelectual —los niños con altas concentraciones son menos inteligentes, les cuesta mucho trabajo concentrarse y son más inquietos que los que presentan menores concentraciones de plomo[81]—. También puede provocar hipertensión en los varones adultos[82]. Su ingestión por parte de los niños suele proceder de trozos de pinturas antiguas, con alto contenido en plomo, que se meten en la boca, y que están prohibidas desde 1940; los niños que viven en las casas más antiguas de Youngstown (Ohio) presentan niveles de más del doble de plomo en el suero que los de las casas nuevas[83].


  A nivel global, cerca del 90 por 100 de las emisiones de plomo proceden de la gasolina, a pesar de que actualmente la gasolina con plomo solo supone el 2,2 por 100 del total del plomo consumido[84]. En Estados Unidos se comenzó a eliminar este aditivo de la gasolina en 1973, proceso que culminó en 1986[85]. En el Reino Unido la medida comenzó en 1981, y en 1985 ya se había reducido en dos terceras partes el plomo permitido en la gasolina[86]. Actualmente, toda la gasolina que se vende en Estados Unidos está libre de plomo, y en el Reino Unido la cifra alcanza el 75 por 100[87]. Las consecuencias de las concentraciones de plomo fueron enormes. En la figura 90 puede apreciarse cómo sus niveles en el aire del Reino Unido han descendido un 85 por 100. En Estados Unidos el efecto ha sido incluso más pronunciado: desde 1977 las concentraciones de plomo han descendido más del 97 por 100, y han quedado muy cercanas a los límites mínimos deseables[88]. Y el resultado también puede medirse en las personas. Durante el mismo período, las concentraciones de plomo en la sangre de los americanos descendieron cerca de un 80 por 100, pasando de 14,5 a 2,8 pg/dl. El número de bebés con concentraciones de plomo en sangre superiores a 10 pg/dl descendió desde el 85 por 100 a tan solo un 6 por 100 entre los blancos y de un 98 a un 21 por 100 en los negros[89].


  La US EPA ha calculado que los beneficios derivados de esta reducción en la contaminación por plomo son más que considerables. Los cálculos reflejan que cada año se han evitado unas veintidós mil muertes, lo que significa un 1 por 100 del total de fallecimientos[90]. Debido a que gran parte de los que no mueren son niños, el tiempo medio de vida extra recuperado alcanza los 38 años[91]. Esta cifra equivale a la cuarta parte de los años de vida de cualquier americano[92]. En sociedades con una contaminación por plomo comparable, como el Reino Unido, una reducción completa supondría una ganancia similar en la esperanza de vida. También se calcula que en Estados Unidos la media de los niños ha evitado perder tres puntos en su coeficiente intelectual gracias a la reducción de los niveles de plomo, y nacerán 45000 niños que en caso contrario habrían padecido retrasos mentales. Por último, cerca de doce millones menos de varones adultos padecerán hipertensión[93].


  Estas cifras son sorprendentemente altas y demuestran la enorme mejora realizada en la lucha contra la contaminación atmosférica. En el caso del segundo peor contaminante del aire, en los últimos 15-20 años se han producido descensos en las concentraciones de plomo entre un 80 y un 97 por 100.
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  Fig. 90.—Concentraciones de plomo en Estados Unidos (1977-1999) y el Reino Unido (1980-1996). Los valores de Estados Unidos reflejan la media trimestral más alta de 122 estaciones de medición hasta 1986 y de 208 desde entonces. En el Reino Unido los datos corresponden a la media anual de nueve estaciones de medición. (Fuente: EPA, 1997b: 88; 2000e: 118; 2000f: 4; DETR, 1998a: tabla 2.18[94]).[Ir al índice de figuras]


  SO2


  La regulación sobre las emisiones de SO2 fue principalmente una consecuencia de la ansiedad que en los años ochenta provocó la lluvia ácida y su efecto sobre bosques y lagos de las zonas expuestas. Aunque más tarde se demostró que el efecto sobre los bosques era mínimo o inexistente (como veremos en el capítulo dedicado a la lluvia ácida), la regulación tuvo el efecto positivo de reducir las emisiones de partículas. Cuando se genera el SO2 durante la combustión, parte del gas se oxida y se condensa en diminutos núcleos de condensación no quemados que dan lugar a partículas[95]. La gran ventaja de la reducción en la emisión de SO, es, sin duda, la eliminación de estas partículas.


  Además, el SO, daña los edificios antiguos y objetos de arte como las estatuas. El metal se corroe mucho más deprisa y tanto el mármol como la piedra arenisca se dañan especialmente porque el SO2 se convierte en ácido sulfúrico que poco a poco se va comiendo la piedra[96]. No obstante, en el mayor estudio americano al respecto se descubrió que el efecto general era menos dañino de lo que se pensaba, mientras que los estudios británico y europeo reflejaron costes derivados mucho más elevados[97]. El dióxido de azufre también puede reducir la visibilidad, tanto en forma de niebla de luz como de densa niebla gris como la que hemos comentado de Londres[98]. Se calcula que el coste derivado de esta reducción de visibilidad alcanzó los 12 dólares por persona en Estados Unidos en el año 1990[99].


  Por último, cuando el SO, se deposita, contribuye gratuitamente al abonado de los bosques y sobre todo de los campos de cultivo, lo que supone un ahorro aproximado de 500 millones de dólares al año solo en Estados Unidos[100]. Del mismo modo, cuando la contaminación por azufre alcanzó su cota máxima en Dinamarca, los cultivos que más abono necesitan, como la colza y las coles, tomaron todo el abono que necesitaban de la contaminación, mientras que ahora necesitan ser abonados con azufre para mantener su producción[101].


  En 1979, Helsinki fue sede de la Convención Transfronteriza sobre Contaminación Atmosférica, que comenzó a operar en 1983. Primero se firmó un estricto protocolo en 1985, que obligaba a los gobiernos europeos a reducir sus emisiones un 30 por 100 antes de 1993[102]. Pero, tal como puede apreciarse en la figura 91, las emisiones en Europa ya estaban descendiendo desde 1975. La reducción se consiguió gracias al cambio en las fuentes de energía, que cada vez usaron menos carbón sulfuroso y aplicaron filtros de humos[103]. Las emisiones en la Unión Europea llevan descendiendo de forma constante desde 1980 y se espera que sigan bajando hasta alcanzar una reducción total de más del 75 por 100 en 2010. En Estados Unidos se han aplicado reglamentos similares a través del Clean Air Act Amendment de 1990, que redujo las emisiones de las centrales eléctricas aproximadamente un 50 por 100[104]. También aquí las emisiones totales llevan descendiendo desde principios de los años setenta. En Estados Unidos se espera que desciendan aún más, hasta alcanzar una reducción del 26 por 100 en 2010. La consecuencia de estas reducciones ha sido un enorme descenso de la contaminación por dióxido de azufre, tanto en Estados Unidos como en Europa (fig. 92). En el Reino Unido, las concentraciones de SO2 que debían respirar a diario los británicos han bajado desde los 180 µg/m3 de 1962 a tan solo 21 µg/m3 actualmente, lo que equivale a un 88 por 100 menos. La enorme reducción de SO, experimentada en Londres queda clara en la figura 86, que demuestra cómo han descendido las concentraciones más de un 96 por 100 durante los últimos cien años[105]. De forma similar, las concentraciones estadounidenses de SO, han descendido cerca de un 80 por 100 desde 1962, tal como se aprecia en la figura 92. En un estudio a largo plazo desde 1995, la EPA estima que la reducción en las concentraciones de SO2 desde 1990 ha salvado más de 2.500 vidas humanas cada año hasta 1997[106]. No obstante, esas vidas salvadas también son atribuibles a la reducción de la contaminación por partículas[107]. Se espera que cuando la Clean Air Act Amendment alcance su meta en 2010 cerca de 9.600 vidas se habrán salvado cada año.
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  Fig. 91.—Emisiones de SO, en Europa (1880-1995), en Estados Unidos (1900-2010) y en la UE (1980-2010). Predicciones para 2000-2010. (Fuente: NERI, 1998a: 49; EPA, 1998d: 25; 1999e: 12; 2000d: 3-12; EEA, 2000; EMEP 2000).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 92.—Concentraciones medias anuales en Estados Unidos (1962-1999) y el Reino Unido (1962-1997). (Fuente: CEQ, 1972: 214; 1981: 167; 1989: 351; 1993: 337; EPA, 1997b: 88; 2000e: 119; 20001: 4; Ludwig y otros, 1970: 474; Bailey, 2000: 297; NETC, 1999[108]).[Ir al índice de figuras]


  OZONO


  El ozono forma una capa vital en la estratosfera que nos protege de los rayos ultravioleta del Sol. Más adelante hablaremos sobre el «agujero en la capa de ozono» (pág. 379). No obstante, cerca de la superficie el ozono es dañino para los seres humanos y afecta al crecimiento de las plantas. El ozono irrita los órganos del sistema respiratorio, y, en otro orden de cosas, acelera la desintegración del caucho[109]. El ozono es un contaminante secundario, ya que se crea en principio a partir de una compleja interacción entre los NOx y los hidrocarburos[110]. El ozono y los NOx son los principales causantes de la formación de una densa niebla parduzca (fotoquímica) muy habitual en la ciudad de Los Angeles y que actualmente puede verse asimismo en muchas urbes de los países en vías de desarrollo[111].


  No se ha demostrado que el ozono suponga una amenaza real para la vida humana[112]. El UK Expert Panel on Air Quality Standards «no encontró ninguna prueba de que la exposición a los niveles de ozono presentes en el Reino Unido causaran a largo plazo los mismos efectos que el plomo en el sistema respiratorio»[113]. Por otra parte, el ozono ocasiona un gran impacto sobre la producción agrícola, en particular de la hortícola: se cree que estas dos industrias son las que más daño reciben de esta contaminación, y en Estados Unidos los costes derivados se han estimado en varios miles de millones de dólares[114]. Sin embargo, el ozono puede reducir el riesgo y los efectos de los ataques de hongos[115].


  La contaminación por ozono suele medirse en concentraciones máximas, ya que son estos extremos los que afectan en mayor medida a la salud y a la flora[116]. En Estados Unidos, las concentraciones máximas de ozono disminuyeron desde 1977 en al menos un 30 por 100, tal como se aprecia en la figura 93. En el Reino Unido no se han medido de forma constante y a nivel nacional los niveles de ozono. En la revisión sobre ozono del Reino Unido de 1997 se llegó a la conclusión de que las concentraciones máximas se habían reducido[117], y, tal como se indica en la figura 93, los datos máximos de Londres muestran un descenso del 56 por 100 desde 1976 hasta ahora.


  En el caso de la agricultura, se calcula que los quince países de la UE han experimentado un descenso en la exposición de las cosechas al ozono. Por término medio, el nivel de exposición habrá descendido un 25 por 100 entre 1990 y 2010[118].
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  Fig. 93.—Niveles de ozono en Estados Unidos (1975-1999) y Londres (1976-1998). Las series de Estados Unidos miden la media en las zonas rurales del segundo valor más alto de una hora en todo el año (2.º máx., 1 hora), mientras que los datos de Londres miden la media máxima por horas. (Fuente: CEQ, 1993: 337; EPA, 1997b: 88; 2000e: 119; 2000f: 4; DETR, 2000[119]).[Ir al índice de figuras]


  NOx


  Los óxidos de nitrógeno proceden principalmente de los vehículos a motor y de las centrales eléctricas. Junto con el ozono, son responsables del principal componente de la niebla parda que suele cubrir la ciudad de Los Angeles. Mezclados con el SO2, contribuyen a la lluvia ácida, además de provocar problemas respiratorios e infecciones pulmonares en niños y en otros grupos vulnerables como los asmáticos[120]. No obstante, los NOx son menos dañinos para los seres humanos que las partículas, el plomo y el SO2, y no ha sido posible relacionarlos con ningún aumento de la mortalidad[121].


  Los NOx también funcionan como fertilizantes cuando se depositan en el suelo o en el agua. Asimismo pueden provocar un efecto negativo por exceso de abono cuando fertilizan demasiado las aguas de interior y las marinas, pues causan una excesiva floración de las algas. A finales del verano este exceso puede favorecer el riesgo de carencia de oxígeno y la muerte de los peces (este problema se estudia en profundidad en el cap. 19)[122]. El efecto también puede ser positivo cuando los NOx se depositan sobre las cosechas y funcionan como fertilizantes gratuitos, aunque las cantidades totales son poco significativas[123].
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  Fig. 94.—Concentraciones medias anuales de NO2 en Estados Unidos (1975-1999) y en el centro de Londres (1976-1998). Las medidas americanas proceden de 238 estaciones de medición hasta 1986 y de 600 desde el año siguiente en adelante. (Fuente: EPA, 1997b: 88; 2000e: 118; 2000f: 4; DETR, 2000[124]).[Ir al índice de figuras]


  En Estados Unidos la contaminación por NOx se ha ido reduciendo de forma gradual. Esta se aprecia claramente en la figura 94, con un descenso en las concentraciones cercano al 38 por 100 desde 1975. Aunque el Reino Unido no dispone de mediciones nacionales a largo plazo, los datos de Londres indican un descenso de NOx superior al 40 por 100 desde 1976. Las emisiones de NOx en el Reino Unido han descendido desde 1990 y se espera que sigan haciéndolo hasta un 55 por 100 antes de 2010[125]. De forma similar, Alemania ha experimentado una reducción del 15 por 100 en NO, desde 1985, España un 17 por 100 desde 1987 y Canadá un 32 por 100 desde 1980[126]. Gran parte de la reducción se debe a los convertidores catalíticos, aunque el motivo por el que no ha sido mayor es que la formación de NO2 también depende del ozono disponible, cantidades que ya han experimentado un descenso[127].


  CO


  El monóxido de carbono puede ser peligroso en dosis extremadamente altas —una forma de suicidio que han usado bastantes personas consiste en quedarse dentro del coche en el garaje cerrado, porque el CO es absorbido por la sangre en lugar del oxígeno y eso causa asfixia[128]—. Pero el CO que se encuentra en concentraciones al aire libre no resulta letal, y probablemente sea menos peligroso que la mayoría del resto de contaminantes que estamos estudiando[129]. Según el Copenhagen Air Monitoring Unit: «El nivel de monóxido de carbono por sí solo no se considera que suponga un peligro para la salud»[130].


  La fuente principal de emisión de CO para muchas personas es el tabaco —se calcula que los fumadores tendrán niveles de CO entre quinientas y setecientas veces mayores que las personas expuestas a concentraciones extremas de contaminación por CO[131]—. En las ciudades, las mayores emisiones de CO proceden de combustiones incompletas en motores de gasolina y gasóleo[132]. Los catalizadores reducen las emisiones de CO aproximadamente en un factor de 8[133].


  En la figura 95 se muestra el enorme descenso en las concentraciones de monóxido de carbono en Estados Unidos, cercano a un 75 por 100 desde 1970. Estos niveles no se han medido a nivel nacional en el Reino Unido, pero los datos de Londres que aparecen en la figura 95 indican un descenso del 80 por 100 desde 1976. Estos proceden de una única estación de medición, por lo que las diferencias de un año a otro son mucho mayores.


  Y ¿QUÉ PASA EN EL MUNDO EN DESARROLLO?

  CRECIMIENTO Y MEDIO AMBIENTE AL MISMO TIEMPO


  Como ya hemos visto, la calidad del aire ha mejorado enormemente en lo que a los principales contaminantes se refiere: partículas, plomo, SO2. O3, NOx y CO. Y esta reducción no solo es aplicable a Estados Unidos y el Reino Unido: es válida para la mayoría del mundo occidental. Según el Banco Mundial, «La calidad del aire en los países de la OCDE ha mejorado enormemente»[134].
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  Fig. 95.—Promedio anual de concentraciones de CO en Estados Unidos (1970-1999) y en el centro de Londres (1976-1998). Los datos de Estados Unidos se han medido como el segundo máximo de ocho horas y los de Londres como el máximo durante un período de ocho horas. Las cifras americanas proceden de 91 estaciones medidoras hasta 1976, de 168 desde ese año hasta 1986 y de 345 desde entonces. (Fuente: CEO, 1982: 243; EPA, 1997b: 88; 2000e: 118; 2000f: 4; DETR, 2000[135]).[Ir al índice de figuras]


  Sin embargo, esas buenas noticias no se pueden aplicar a muchos países en desarrollo. Actualmente, algunos de los lugares más contaminados del mundo se encuentran en las enormes ciudades de los países en desarrollo, como Pekín, Nueva Delhi y Ciudad de México. En estas tres urbes se han medido niveles de partículas cercanos a los 400 µg/m3 —más de ocho veces superior a los niveles del aire americano o británico y muy por encima de la recomendación máxima de la OMS, que se cifra en 50-100 µg/m3[136]—. Trece de las quince ciudades más contaminadas del mundo están en Asia[137]. Esta misma regla es aplicable al SO2, cuyos niveles en estas ciudades son al menos el doble del máximo recomendado por la OMS. El Banco Mundial calcula que en Pekín mueren al menos cuatro mil personas al año por culpa del SO2, y la cifra va en aumento[138].


  Pero detengámonos un momento para analizar lo que sucedió en el mundo occidental. Durante un período de 100-300 años, esta zona experimentó un alto incremento en los ingresos, acompañado de un aumento paralelo en la contaminación. Durante las décadas de los treinta y los cuarenta, Londres estuvo más contaminada de lo que hoy están Pekín, Nueva Delhi o Ciudad de México. En general, hasta los últimos cuarenta o cien años, el mundo desarrollado no ha logrado separar el aumento de la riqueza del incremento de la contaminación. La explicación, según afirma el Banco Mundial, es que, a medida que aumentaba el poder adquisitivo, el mundo occidental ha podido afrontar mejor el coste de la limpieza del aire y el medio ambiente, y al mismo tiempo ha descubierto que un entorno contaminado no es nada aceptable. Las decisiones políticas han ido surgiendo después, con lo que el medio ambiente se ha ido limpiando cada vez más[139]. Entonces, si el mundo occidental ha logrado separar el crecimiento económico del aumento de la contaminación, ¿por qué no podemos esperar que ocurra lo mismo en los países en desarrollo? ¿Acaso no desean ellos también disponer de un medio ambiente más limpio?


  El Banco Mundial comenzó a investigar si existía una tendencia generalizada a un crecimiento inicial que actuaría en contra del medio ambiente y posteriormente en su defensa. Intentaron comparar todos los países del mundo de los que tenían datos sobre desarrollo económico y contaminación. El resultado puede verse en la figura 96. A lo largo del eje horizontal se sitúan los países de acuerdo con su riqueza, y en el eje vertical se colocan sus niveles de contaminación. Para el año 1972 la conclusión aparece perfectamente clara: en la primera fase del crecimiento, durante la cual los países evolucionan desde una extrema pobreza a unos ingresos medios, su contaminación aumenta enormemente, pero después esos niveles comienzan a bajar, hasta alcanzar el que tenían antes de comenzar su desarrollo[140]. Por lo tanto, parece posible que alcancen altos estándares de vida y sigan disponiendo de un entorno cada vez mejor (esta también es la idea general que se muestra en la fig. 9, pág. 75).


  Quizá resulte aún más sorprendente si nos fijamos en cómo varía desde 1972 a 1986 la conexión entre ingresos y contaminación. En 1986 seguimos apreciando el mismo patrón de crecimiento y la variación de primero más contaminación y después menos. Pero también es visible que la polución ha disminuido en todos los países y todos los niveles de riqueza. Esto se debe al desarrollo tecnológico, que ha hecho posible producir la misma cantidad de artículos y bienes de consumo sin dañar tanto al medio ambiente (p. ej., más dólares con menos energía; fig. 68). El análisis muestra que la contaminación por partículas desciende un 2 por 100 cada año. Por lo tanto, los países en desarrollo no solo podrán alcanzar los mismos niveles de riqueza y de mejora del medio ambiente, sino que además dispondrán de mejor medio ambiente a igual nivel de riqueza. Esto se debe a que estos países podrán comprar progresivamente tecnología más barata y más limpia, procedente de los países ricos. El factor clave aquí es que la tecnología posibilita alcanzar la riqueza y el medio ambiente al mismo tiempo. Puede que suene a paradoja, porque estamos acostumbrados a pensar en crecimiento y medio ambiente como conceptos opuestos, pero esta visión no es más que un error que nació en la primera revolución industrial del mundo occidental.
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  Fig. 96.—Conexión entre el PIB per capita y la contaminación por partículas en 48 ciudades de 31 países, en 1972 y 1986. (Fuente: Banco Mundial, 1992: 41; Shafik, 1994: 764).[Ir al índice de figuras]


  Aun así, parece ciertamente mágico: ¿crecimiento al mismo tiempo que medio ambiente limpio? En realidad, la explicación es bien fácil. Mientras no hemos sido capaces de valorar en su justo precio nuestros recursos naturales, como el agua pura, el aire limpio y la salud humana, a los industriales les ha resultado muy fácil explotarlos. Mientras la gente no quiera más que progreso o seamos tan políticamente débiles como para permitir que se pesque todo lo que se quiera y en cualquier parte, la producción continuará contaminando cada día más. Sin embargo, ahora que los países occidentales se han concienciado para mejorar la calidad de vida mediante un medio ambiente más limpio, las decisiones políticas han logrado que la contaminación salga muy cara. Mediante prohibiciones, regulaciones e impuestos, hemos modificado el mercado de forma que se asegure que la producción sea más efectiva y menos contaminante. No es casual que la relación entre ingresos y contaminación atmosférica se parezca a la tendencia experimentada por la contaminación de Londres desde 1585, tal como vimos en la figura 86. No hay nada que indique que esta evolución no se vaya a producir en el Tercer Mundo, que actualmente padece serios problemas medioambientales, equivalentes a los del mundo desarrollado de hace 50-80 años.


  En la figura 96 se muestra la relación entre ingresos y partículas. En la figura 97 se ofrece una relación equivalente entre los ingresos y la contaminación por SO2. En este caso, la reducción entre 1972 y 1986 es aún mayor: los análisis indican un descenso anual del 5 por 100.
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  Fig. 97.—Conexión entre el PIB per capita y la contaminación por SO2 en 47 ciudades de 31 países, en 1972 y 1986. (Fuente: Banco Mundial, 1992: 41; Shafik, 1994: 764).[Ir al índice de figuras]


  CONCLUSIÓN


  El éxito logrado al disminuir tanto las concentraciones de los principales contaminantes atmosféricos en el mundo occidental, tal como hemos demostrado en este capítulo, es ya de por sí asombroso. Pero lo que en realidad sorprende es que se ha conseguido al mismo tiempo que crecían enormemente la economía y los potenciales contaminantes —en Estados Unidos, el número total de kilómetros recorridos en automóvil se ha duplicado en los últimos treinta años—. La economía ha aumentado también más del doble, y la población, más de un tercio[141]. Sin embargo, durante ese mismo período, las emisiones contaminantes se han reducido a la tercera parte y las concentraciones han disminuido mucho más[142]. Este es el motivo por el que debemos ser razonablemente optimistas sobre el reto que supone la contaminación atmosférica. No solo hemos comprobado que la contaminación atmosférica puede ser —e históricamente lo ha sido— combatida en el mundo desarrollado. Existen motivos más que razonables para creer que, si el mundo en desarrollo sigue esos mismos patrones, a largo plazo también disminuirá drásticamente su contaminación atmosférica.


  Tal como señala el Banco Mundial, el crecimiento y el medio ambiente no son conceptos opuestos —más bien se complementan—. Sin la adecuada protección del medio ambiente, el crecimiento no puede desarrollarse; pero sin crecimiento no se puede conseguir la protección medioambiental[143]. El Banco Mundial añade que «La clave no está en producir menos, sino en hacerlo de forma distinta»[144]. Esto es precisamente lo que la tecnología ha permitido conseguir en el mundo desarrollado. Y también, lo que permitirá que en los países en desarrollo hagan lo mismo.
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  La lluvia Acida y la muerte de los bosques


  La lluvia ácida fue el gran horror de los años ochenta. Pudimos ver en televisión imágenes de árboles enfermos y muertos, y continuamente se nos decía que la lluvia ácida estaba matando a nuestros bosques. Si consultamos algunas publicaciones de la década de los ochenta comprobaremos que no escatimaban esfuerzos para describir detalladamente la situación. La lluvia ácida fue la «plaga invisible»[1] culpable de un «Hiroshima ecológico»[2]. En el Informe Brundtland de la ONU se afirmaba que «en Europa, la lluvia ácida mata los bosques»[3]. Muchos libros actuales sobre ecología siguen repitiendo esta denuncia[4].


  En un conocido libro publicado en 1989 con el título Acid Rain: Threats to Life se podía leer:


  
    Una plaga ácida está barriendo la Tierra. La lluvia, la nieve, la bruma y la niebla se han vuelto ácidas por culpa de la contaminación procedente de fábricas y automóviles de todo el mundo, que se ha convertido en lluvia ácida.


    La lluvia ácida destruye nuestros edificios y estatuas, pero también amenaza al medio ambiente.


    La tercera parte de los bosques alemanes han sido atacados, provocando la enfermedad o la muerte de sus árboles.


    Cuatro mil lagos de Suecia están muertos y otros catorce mil están en proceso de muerte…


    En las ciudades de todo el mundo sus habitantes se asfixian —o mueren— por culpa del humo que no puede escaparse…


    La lluvia ácida se ha convertido en una de las amenazas más preocupantes que se ciernen sobre la vida en nuestro planeta[5].

  


  Aparte del hecho de que la contaminación en las grandes ciudades no tiene nada que ver con la lluvia ácida, el texto anterior probablemente era exagerado incluso para la época en la que se escribió. Hoy sabemos que la lluvia ácida no fue ni mucho menos tan problemática como se nos quiso inculcar en los años ochenta.


  «Lluvia ácida» ha sido un término utilizado habitualmente para aludir a los daños producidos en los bosques, los lagos y los edificios por las emisiones de NOx o SO2[6]. De hecho, toda la lluvia, incluso la que caía antes de la industrialización, contiene cierta cantidad de ácido natural, por lo que la expresión lluvia ácida se ha asociado al ácido extra que se formaría cuando el NOx o el SO2 reaccionan con el agua para producir ácidos sulfúrico o nítrico.


  A finales de los años setenta y comienzos de los ochenta se apreció que ciertas áreas de Europa central padecían una inusual muerte en sus bosques. Las zonas más afectadas de Baviera sufrían en sus bosques hasta un 40 por 100 de enfermedades y muerte de los árboles[7]. Un grupo de científicos alemanes diagnosticaron que los bosques europeos estaban amenazados por la lluvia ácida y que al menos un 10 por 100 del total de los árboles estaban en peligro[8]. A pesar de las fuertes críticas recibidas por parte de otros científicos, las imágenes de los árboles enfermos y muertos dieron la vuelta al mundo, y generaron cierta ansiedad tanto en otros países europeos como en Estados Unidos[9].


  El temor y las afirmaciones vertidas sobre la lluvia ácida pusieron en marcha numerosas investigaciones científicas. El proyecto oficial americano para estudiar la lluvia ácida, denominado National Acid Precipitation Assessment Progratn (NAPAP), se convirtió en el estudio más amplio y caro del mundo, con una duración superior a una década, la implicación de más de setecientos científicos y un coste cercano a los 500 millones de dólares. Se examinaron a fondo todas las cuestiones potencialmente implicadas en la supuesta relación entre la lluvia ácida y los bosques, los lagos y los edificios.


  En la figura 98 se muestra el resultado de uno de los experimentos controlados a largo plazo llevados a cabo por el NAPAP, en el que se sometía a plantones de tres variedades distintas de árboles a ciertas concentraciones de lluvia ácida durante un período de al menos tres años. Los árboles se cultivaron en terrenos bastante pobres para maximizar así cualquier efecto negativo de la lluvia ácida. Tal como se aprecia en la figura, no se detectó efecto alguno de la lluvia ácida en ninguna de las tres especies arborícolas. Incluso con precipitaciones diez veces más ácidas que la media de la lluvia ácida caída en el este de Estados Unidos (pH 4,2) los árboles crecieron igual de deprisa. De hecho, muchos de los estudios del NAPAP demostraron que los árboles expuestos a una lluvia ácida moderada crecían más deprisa[10]. En Noruega se llevaron a cabo otros experimentos controlados a largo plazo y la conclusión obtenida también apuntó a que los supuestos efectos negativos de la lluvia ácida «no podían demostrarse»[11]. Por este motivo, la conclusión final del NAPAP fue que «la gran mayoría de los bosques de Estados Unidos y Canadá no están afectados negativamente… De hecho, no existe ningún caso de deterioro forestal en el que las precipitaciones ácidas sean una causa predominante»[12].


  El NAPAP también estudió las consecuencias de la lluvia ácida en los lagos y los edificios. En lo que a los lagos se refiere, su conclusión fue que incluso en las zonas más sensibles los problemas por ácidos solo afectaban al 4 por 100 de los lagos y al 8 por 100 de los cursos fluviales[13]. Las regiones montañosas del oeste y el sudeste no presentaban problema alguno. En esas zonas, menos del 1 por 100 se vio afectado por ácidos[14]. Por otra parte, es cierto que ese porcentaje de los lagos perdieron sus peces, así como su fauna y flora del fondo.
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  Fig. 98.—Experimento del NAPAP en el que se muestra el crecimiento del diámetro de plantones de entre dos y cinco años de edad expuestos a distintos niveles de lluvia ácida simulada. (Un menor nivel de pH indica lluvia más ácida). (Fuente: Kulp, 1995: 529).[Ir al índice de figuras]


  En lo referente a los lagos europeos, Noruega y el resto de países escandinavos se llevaron la peor parte. En el 27 por 100 de los lagos de Noruega el azufre depositado excedía los niveles críticos. En Finlandia el daño afectaba al 10 por 100 de sus lagos, mientras que en Suecia y Dinamarca la cifra rondaba el 9 por 100[15]. No obstante, durante la última década, los lagos de la mayoría de los países europeos, incluyendo los escandinavos, redujeron sus niveles de ácidos, tal como se aprecia en la figura 99, gracias sobre todo a la reducción en las emisiones de SO2.


  Por último, el NAPAP investigó hasta qué punto la lluvia ácida dañaba a edificios y monumentos. El estudio demostró que si se incrementaba un 20 por 100 el contenido ácido, el momento en el que sería necesaria una reparación solo se adelantaba entre un 2 y un 5 por 100[16]. Incluso si se pudiera reducir el contenido ácido justo a la mitad, la restauración solo se retrasaría entre un 10 y un 15 por 100[17]. Por lo tanto, aunque se redujera un 50 por 100 la acidez, sería necesario restaurar las fachadas cada cincuenta y seis años, en lugar de hacerlo cada cincuenta.


  En referencia a los bosques, las investigaciones europeas llegaron a la misma conclusión que el NAPAP. Esto hizo que en el informe anual sobre el estado de los bosques publicado en 1996 por la ONU y la Unión Europea se dijera que «Son muy pocos los casos en los que la contaminación atmosférica ha sido identificada como causante de daños [en los bosques]»[18]. De igual forma, la ONU resumía su informe sobre los bosques del mundo en 1997 diciendo que «la anunciada muerte de los bosques europeos por culpa de la contaminación atmosférica que muchos predijeron en los años ochenta, no ha ocurrido»[19].
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  Fig. 99.—Variación anual en la acidez de los lagos en las décadas de los ochenta y los noventa. Un signo positivo significa menos ácido. (Fuente: NERI, 1998a: 52; EEA, 1998: 75).[Ir al índice de figuras]


  Ha quedado demostrado que la mortalidad de los bosques nunca ha afectado a más del 0,5 por 100 de la cubierta forestal europea[20]. También se ha demostrado que los bosques muertos en Baviera, Polonia y la República Checa no tuvieron como causa la lluvia ácida, sino la contaminación local —el humo recibido directamente de las fuentes contaminantes fue el que mató a los árboles[21]—. Una contaminación tan localizada como esta puede ser, y de hecho ha sido, regulada de forma local, a diferencia de la lluvia ácida, que atraviesa las fronteras nacionales. Las emisiones de SO, se han reducido en un 30 por 100 en Alemania y en un 50 por 100 tanto en Polonia como en la República Checa, y las concentraciones locales de SO2 han descendido entre un 50 y un 70 por 100 en los siete años que siguieron a 1989[22].


  Si comprobamos el crecimiento de los bosques europeos, veremos que no se han reducido, tal como avisaban las teorías sobre la lluvia ácida[23]. De hecho, un estudio danés afirma que «durante las últimas décadas, el crecimiento de los bosques ha sido mayor en amplias zonas de Europa»[24]. Esto viene a decir que desde los años cincuenta los árboles han crecido cada vez más deprisa, debido sobre todo a que parte de los fertilizantes que les ayudan a crecer proviene de la contaminación por nitrógeno[25].


  Actualmente se están realizando estudios a gran escala sobre la salud de distintos árboles de Europa. Básicamente se encargan de medir la proporción de árboles que han perdido gran parte de su follaje y aquellos que han cambiado de color. Este porcentaje creció alarmantemente desde los primeros informes de 1983, y provocó un lógico pánico entre la población. No obstante, ahora sabemos que todo se debió a una modificación en el sistema de cálculo de los porcentajes[26].


  Aun así, la proporción de árboles que actualmente han perdido gran parte de su follaje supera el 25 por 100, lo que ha llevado a muchos a afirmar que nuestros bosques se encuentran en mal estado[27]. Una de las teorías más utilizadas defiende que la contaminación no causa un daño directo en los árboles (tal como se afirmaba en la teoría de la lluvia ácida), pero debilita la resistencia de los árboles y los hace más susceptibles a los ataques de los insectos, a las heladas y a la sequía[28]. Esta teoría no es fácilmente comprobable, sobre todo porque de hecho defiende que los efectos pueden ser indirectos y retardados. No obstante, resulta muy extraño que al comparar zonas con niveles diferentes de contaminación la relación con la muerte de árboles no tenga nada o casi nada que ver con esos niveles de contaminación[29].


  Ese es el motivo que indujo a la Agencia Europea del Medio Ambiente (EEA) a afirmar que «no se puede establecer una conexión causal entre la precipitación ácida y la reducción en el follaje de los árboles»[30]. De hecho, la EEA ha reconocido que las pruebas realizadas demuestran un incremento de desfoliación, a pesar de la reducción de emisiones de SO2, y concluyen que puede deberse a que se eligieron árboles muy adultos para realizar las pruebas[31].


  Analizando el mismo asunto, un científico alemán examinó fotografías de zonas boscosas tomadas hace 30-60 años y descubrió que la proporción de árboles dañados era tan grande como la actual[32]. La pérdida de follaje es en realidad una expresión nada específica que se aplica a distintas enfermedades bastante comunes, y el motivo por el que ahora nos alarma tanto es porque hemos contabilizado esa pérdida[33].


  Como mencionamos en el epígrafe dedicado al SO2, parece razonable reducir las emisiones desde el punto de vista de la salud pública, para evitar los efectos colaterales de las partículas en suspensión. Pero la lluvia ácida no fue la terrible amenaza que nos contaron en los años ochenta. Esa prevista muerte de bosques a gran escala nunca se produjo.


  Lamentablemente, el mito perdura en muchas partes. En una larga retahíla de quejas publicada en 1999 en el American Journal of Public Health se afirmaba que, casualmente, los problemas personales de salud se estaban convirtiendo en asuntos de salud pública medioambiental, «a medida que las comunidades descubren vertederos de residuos tóxicos, bifenilos policlorinados (PCB) en sus ríos y lluvia ácida destruyendo sus bosques»[34]. De forma similar, el diario danés Politiken publicó recientemente, de forma clara y contundente: «El azufre en la atmósfera genera lluvia ácida. Y la lluvia ácida mata los bosques»[35].


  Simple. Pero sin datos que lo demuestren.
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  Contaminación del aire interior


  Cuando hablamos de contaminación atmosférica, automáticamente nos viene a la cabeza el humo y los tubos de escape de los coches —la contaminación exterior—. Pero aunque este tipo de contaminación es sin duda peligrosa, a nivel mundial la contaminación interior supone un riesgo mucho mayor para la salud[1]. Las últimas estimaciones declaradas por la OMS muestran, tal como se observa en la figura 100, que la contaminación del aire interior se cobra cerca de catorce veces más vidas que la contaminación atmosférica exterior. Además, tanto en las áreas urbanas de los países desarrollados como en las de los países en desarrollo, la tasa de muertes por este tipo de contaminación es aún mayor. En total, la contaminación del aire interior es responsable de la muerte de 2,8 millones de personas cada año.


  CONTAMINACIÓN DEL AIRE INTERIOR EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO


  La contaminación interior es un problema especialmente grave en el Tercer Mundo. En estas zonas, cerca de 3.500 millones de personas —más de la mitad de la población del planeta— dependen de combustibles tradicionales como la leña, el carbón vegetal, el estiércol seco y los residuos agrícolas para cocinar y calentar sus casas[2]. Estos combustibles despiden mucho más hollín, partículas, monóxido de carbono y otros tóxicos químicos que los combustibles modernos, como el queroseno o el gas.
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  Fig. 100.—Estimación del número de fallecimientos anuales provocados por contaminación interior y exterior. (Fuente: OMS, 1997: 17).[Ir al índice de figuras]


  Cuando las partículas en suspensión, sobre todo el monóxido de carbono, se liberan en grandes cantidades dentro de casas muy pequeñas, someten a sus habitantes a niveles de contaminación mucho mayores que los que podríamos encontrar en las ciudades más contaminadas del mundo. Distintos estudios de la OMS demuestran que la media de contaminación del aire interior en los países en desarrollo es entre un 1.000 y un 2.000 por 100 superior al máximo recomendado[3]. Por lo tanto, dentro de las casas el aire está entre 3 y 37 veces más contaminado que fuera de ellas, incluso en las ciudades más contaminadas como Pekín, Nueva Delhi y Ciudad de México[4].


  Cuando se cocina aumenta, obviamente, la quema de combustible, y los niveles de contaminación suben de forma increíble hasta más de un 500 por 100 (llegando a alcanzar porcentajes entre 5.000 y 10000 veces superiores al máximo recomendado por la OMS)[5]. Las mujeres, que normalmente son las que se dedican a cocinar, y los hijos que las acompañan, están expuestos a esta enorme contaminación del aire interior. El humo contribuye a agravar las infecciones respiratorias, que a nivel mundial matan a más de cuatro millones de niños y bebés cada año[6]. Se calcula que los niños expuestos a altos niveles de contaminación del aire interior son entre dos y seis veces más propensos a contraer infecciones respiratorias graves[7]. Para las mujeres, este tipo de contaminación supone un riesgo mayor de contraer neumonía crónica o cáncer y de sufrir problemas de fertilidad[8]. Un estudio llevado a cabo en México demostró que las mujeres expuestas al humo de la leña durante años eran 75 veces más vulnerables ante la neumonía crónica. De forma similar, las mujeres de la región china de Xuan Wei cocinan utilizando combustibles tradicionales. Cuando la US EPA investigó el riesgo de padecer cáncer de pulmón entre las mujeres no fumadoras de esa región, llegaron a la cifra del 125,6 por 100000, comparado con la media nacional de China, que era de solo 3,2. Los análisis de sangre y del aire de sus casas indicaron que el combustible que se quemaba en el interior de los hogares era el principal causante de los cánceres de pulmón[9].


  La OMS cifra en 2,8 millones las muertes provocadas cada año por contaminación de aire interior, lo que la convierte en la principal causa de muerte del mundo —un 5,5 por 100 del total de fallecimientos[10]—. Esta cifra es extremadamente alta y respalda la decisión del Banco Mundial de calificar a este tipo de contaminación como uno de los cuatro mayores problemas medioambientales del mundo[11].


  Una de las contribuciones principales a la solución de este problema pasa por el incremento general de la riqueza de estas zonas, que permitirá que cada vez más gente cambie los baratos pero sucios combustibles tradicionales por los más caros pero limpios combustibles como el gas o el queroseno[12]. Esto hace que también resulte de vital importancia insistir en el aumento de los ingresos per cápita para el Tercer Mundo.


  CONTAMINACIÓN DEL AIRE INTERIOR EN LOS PAÍSES DESARROLLADOS


  Una de las paradójicas consecuencias de la reducción de la contaminación atmosférica exterior es que ahora el impacto relativo de la contaminación del aire interior es mayor que el del exterior[13]. Esto se debe sobre todo a que estamos mucho más tiempo bajo techo y a que nuestras casas se aislaron mejor después de la crisis del petróleo. Al mismo tiempo, la contaminación del aire interior supone un enorme reto porque resulta mucho más difícil medir los niveles que alcanza, regularlos y reducirlos. Como simple curiosidad, cabe señalar que las plantas de interior no ayudan en ningún caso a mejorar la calidad del aire de nuestras casas[14].


  Según la US EPA, las cuatro sustancias más peligrosas no son los contaminantes exteriores, sino el radón, el humo de los cigarrillos, el aldehido fórmico y el amianto[15]. El radón es un gas radiactivo invisible que se cuela en los edificios a través de la tierra. Se trata de un producto derivado de la descomposición del uranio-238, que se genera de forma natural en el subsuelo y resulta inofensivo cuando se libera y se expande en el aire, en el que se descompone. No obstante, dentro de las casas, tanto el gas como los productos generados por su descomposición aumentan considerablemente y su inhalación puede provocar cáncer de pulmón[16].


  El radón es responsable de cerca del 55 por 100 de la radiación a la que se ve expuesto un ser humano en condiciones normales[17]. Aunque aún se discute sobre sus efectos, se calcula que el radón que se cuela en nuestras casas provoca entre 15000 y 22000 de las 157000 muertes por cáncer de pulmón en Estados Unidos[18]. En la Comunidad Europea, la cifra de mortalidad ronda las 10000 personas, o el 1 por 100 de todas las muertes por cáncer[19].


  El problema del radón se localiza en un porcentaje pequeño de nuestros hogares. Se calcula que en Estados Unidos cerca del 6 por 100 de todas las casas superan el valor máximo de 148 Bq/m3 (becquerel por metro cúbico)[20], y si disminuyeran los niveles en esas casas la incidencia del radón en el cáncer pulmonar se reduciría a la tercera parte[21]. Para disminuir estas concentraciones es necesario colocar una membrana hermética bajo la moqueta y las alfombras o proporcionar más ventilación a la casa[22].


  El humo de los cigarrillos causa gran número de muertes entre los fumadores, pero quienes no tienen ese vicio también se ven afectados como fumadores pasivos. La contaminación por partículas (PM10) es dos o tres veces mayor en las casas de los fumadores que en aquellas donde no se fuma[23]. Se calcula que en Estados Unidos cerca de tres mil personas mueren cada año como fumadores pasivos y que el número de niños que anualmente contraen neumonía o bronquitis por esta causa está entre 180000 y 300000[24]. En Dinamarca, más del 66 por 100 de todos los niños están expuestos al humo del tabaco en sus casas o durante su cuidado diario[25].


  El aldehido fórmico que se encuentra en las casas proviene sobre todo de los adhesivos que contienen los productos de madera prensada, como los tableros de conglomerado, los revestimientos de madera y los paneles de fibra de densidad media (DM), que pueden provocar náuseas e irritación ocular. Dosis aún mayores pueden causar dificultad para respirar y ataques de asma y además se sospecha que pueden producir cáncer[26].


  El amianto es un mineral compuesto por fibras microscópicas que, si se inhalan, pueden provocar cáncer de pulmón o asbestosis (finas cicatrices causadas por la fibra). El amianto es barato, ignífugo y muy buen aislante, por lo que se utilizó en multitud de productos como chimeneas y materiales para hornos, paneles aislantes, pinturas texturizadas y baldosas para el suelo[27]. En 1974 se comprobó que el riesgo que sufrían los trabajadores era muy elevado, por lo que el amianto se prohibió en Estados Unidos para su uso en interiores[28].


  Suele presentarse encapsulado, por ejemplo en las baldosas del suelo, y en este formato no parece ser peligroso[29]. Aún no se ha determinado si sería preferible retirar el amianto existente o dejarlo donde está, ya que no está muy claro el nivel de riesgo real[30].


  En términos generales, no es fácil determinar la importancia relativa de la polución interior frente a la exterior en el mundo desarrollado. Las estimaciones de la OMS que se muestran en la figura 100 indican claramente que incluso en el mundo desarrollado el número de muertes provocadas por la contaminación del aire interior es mucho mayor que el debido a la contaminación exterior; pero la OMS se ha centrado más en modelos de contaminación exterior, a pesar de que las estimaciones sobre ese tipo de polución parecen mucho menores, según hemos visto antes. Una estimación quizá más correcta asigna niveles similares a ambas: en Estados Unidos se calcula que la contaminación del aire interior causa entre 85000 y 150000 muertes al año, frente al rango de las provocadas por la polución externa, que se mueve entre 65000 y 200000 muertes anuales[31].


  En lo referente a los cuatro mayores contaminantes del aire, podemos añadir que sobre el radón no se ha actuado casi nada y que su efecto se ha agravado probablemente en los últimos veinte años debido a que las casas están mejor aisladas y menos ventiladas. Sin embargo, la población de fumadores se ha reducido drásticamente en Estados Unidos, pasando de un 42 por 100 en 1965 a tan solo un 25 por 100 en 1997[32]. En cuanto al aldehido fórmico y al amianto, los productos que los contienen se están retirando de forma gradual o al menos se regula su uso, lo que probablemente mejorará la seguridad a largo plazo.


  En definitiva, el número de muertes causadas por la contaminación del aire interior es, sin duda, mucho menor en los países desarrollados que en el Tercer Mundo.
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  Alergias y asma


  A menudo escucho que las alergias son cada vez más frecuentes y que, en mayor o menor medida, se debe al deterioro del medio ambiente[1]. Pero ¿hasta qué punto sabemos cómo actúan las alergias o el asma y qué conexión tienen con nuestro entorno? En general, se podría decir que, a pesar de los grandes esfuerzos de investigación llevados a cabo en este campo, no sabemos con seguridad qué es lo que causa las alergias y el asma, e incluso si ahora son más o menos frecuentes que antes.


  Ser alérgico significa tener hipersensibilidad a ciertas sustancias (alérgenos); sufrir una potente reacción de inmunidad incluso frente a concentraciones que a los demás no les afectan en absoluto[2]. Existen muchos tipos de alergias: la fiebre del heno, el asma, las alergias a ciertos alimentos, la urticaria, el shock anafiláctico[3] y el eccema. Se calcula que en Europa el porcentaje de población que padece algún tipo de alergia está entre el 10 y el 30 por 100, siendo las más habituales la fiebre del heno y la alergia al níquel[4]. En Estados Unidos, cerca del 35 por 100 de la población se considera alérgico, aunque las estimaciones oficiales cifran los casos en un 18,5 por 100[5]. Las alergias son la sexta causa de enfermedad crónica en Estados Unidos[6].


  A nivel global, el asma es una de las alergias más serias. Quince millones de americanos, o algo menos del 6 por 100 de la población, la sufren[7], mientras más del 30 por 100, unos dieciocho millones, de los británicos padecen síntomas asmáticos[8]. El asma estrecha los conductos de aire. A diferencia, por ejemplo, de la bronquitis crónica, esta sintomatología suele ser temporal y desaparece espontáneamente o mediante tratamiento[9].


  Prácticamente todos los estudios realizados en el mundo demuestran un incremento en la incidencia del asma, tal como se muestra en la figura 101. La tasa de incremento ha rondado el 5 por 100 anual en el Reino Unido y las cifras son similares en países como Suecia, Suiza, Noruega, Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda y Taiwán[10]. Pero sin duda cabe preguntarse si ese incremento es real o se debe a que ha aumentado la conciencia médica y pública sobre la enfermedad. Aunque parezca sorprendente, esta pregunta no tiene fácil respuesta. Por una parte, el diagnóstico del asma no es algo exacto. Por ejemplo, la OMS, el American College of Chest Physicians/American Thoracic Society y el National Asthma Education Programme Expert Panel Report utilizan definiciones distintas para identificar el asma[11]. Por lo tanto, la medición de la incidencia del asma es básicamente un problema de cálculo[12].
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  Fig. 101.—Cambios en la extensión del asma y las dificultades respiratorias, según encuestas 1956-1993. El gráfico se ha reproducido, tal como se publicó en el British Medical Journal, utilizando un segundo eje logarítmico. Si se dibujara en porcentaje real, la subida sería mucho mayor. (Fuente: Jarvis y Burney, 1998: 607).[Ir al índice de figuras]


  Además, nuestro propio conocimiento influye en gran medida en nuestra clasificación de los alimentos. Actualmente hay mucha gente concienciada de lo que son las alergias a los alimentos, y cerca del 20 por 100 de la población cree padecer algún tipo de alergia a ellos. No obstante, estudios clínicos demuestran que tan solo un 1,4 por 100 de los adultos padecen realmente alergias relacionadas con la comida[13]. De forma similar, el asma ha incrementado la alerta pública ante la enfermedad. De esta forma, la respuesta ante una encuesta es muy distinta a la que se habría obtenido hace veinte años, cuando muy pocos afirmaban padecer asma, frente a la gran cantidad de personas que aseguran sufrir la enfermedad en la actualidad.


  Lamentablemente, no existen demasiados estudios que hayan confrontado esta incidencia a lo largo de los años y nos sirvan como comparación razonable. Un reciente estudio a gran escala (incluido junto a otras investigaciones) llevado a cabo por el British Medical Journal llegó a la conclusión de que, a pesar del gran número de estudios científicos realizados, «la prueba del incremento de casos de asma y problemas respiratorios carece de rigor, debido a que las mediciones realizadas son susceptibles de errores sistemáticos»[14]. No obstante, la mayoría de los médicos creen que el enorme incremento de pacientes que alegan padecer asma responde a un aumento de la enfermedad, aunque no demasiado grande[15].


  La mortalidad por asma también ha experimentado un pequeño incremento. Esto podría interpretarse como una prueba objetiva de que los casos han aumentado[16]. No obstante, existen algunas otras explicaciones también razonables. Hasta la década de los sesenta no se había producido un incremento razonable en los casos de fallecimiento por asma en muchos países. Sin embargo, actualmente se cree que ese enorme incremento se debió sobre todo al erróneo o exagerado uso de los llamados agonistas ß no selectivos[17]. El pequeño incremento en la mortalidad experimentado en los últimos veinte años se relaciona directamente con la falta de tratamiento adecuado, en especial en los grupos menos favorecidos, como la población negra y los pobres[18]. La mortalidad en Inglaterra y Gales descendió durante finales de los ochenta y principios de los noventa, y actualmente presenta su nivel más bajo desde que comenzó a estudiarse en 1969[19].


  Aunque sigue sin estar claro si el asma está o no aumentando, el mayor conocimiento de la enfermedad genera una enorme sobrecarga en los presupuestos dedicados a la salud pública. En Estados Unidos, el coste total derivado del asma alcanza los 7.000 millones de dólares, mientras en la Unión Europea los costes directos e indirectos rondan los 29000 millones de dólares[20]. Hoy día, cerca del 10 por 100 de los niños y el 5 por 100 de los adultos de los países occidentales padecen asma[21].


  Por lo tanto, las causas del asma cobran una relevante importancia. En gran medida las causas son genéticas —porque nuestros genes deciden parcialmente si nuestro sistema de defensa inmunológica es «sensible» o «resistente»[22]—. Algunos estudios realizados con gemelos han demostrado que entre el 40 y el 60 por 100 de la incidencia del asma es hereditaria[23]. No obstante, los genetistas no pueden explicar las enormes discrepancias reflejadas por distintos países (véase la fig. 101), de forma que los síntomas de asma son más frecuentes en Nueva Zelanda, Australia, Estados Unidos y el Reino Unido que en el resto de Europa. Los niños son más propensos a padecerla —más los varones que las niñas[24]—. Los que padecen una variedad de tipo medio se curan a medida que van creciendo, mientras que los que sufren la variedad más agresiva la conservan el resto de su vida[25].


  La otra causa principal del asma proviene de nuestro entorno. En general, parece presentarse con mayor frecuencia en las ciudades que en el campo[26]. Esto podría estar causado por factores tan diversos como la riqueza, la nutrición o el estrés. No obstante, muchos inmigrantes de zonas urbanas presentan un riesgo mayor de padecerla que los residentes habituales de las ciudades[27].


  Esto podría llevarnos a pensar que el incremento está causado por la contaminación atmosférica, pero, como ya hemos visto, la polución ha descendido en los países occidentales en los últimos veinte o treinta años. Parece quedar demostrado que aunque la contaminación atmosférica puede agravar los casos de asma, no es la causa principal de la enfermedad[28]. En realidad, ni siquiera el denso humo provocado por los incendios de pozos petrolíferos, durante la retirada de las tropas iraquíes en la primera Guerra del Golfo, tuvo reflejo en los casos de asma entre la población de ese país[29]. De hecho, el comité oficial británico que investigó la relación entre la enfermedad y la contaminación atmosférica exterior llegó a esta curiosa conclusión: «En lo que al inicio del asma se refiere, las pruebas de las que disponemos no permiten establecer una relación causal con la contaminación atmosférica exterior… El asma se ha incrementado en el Reino Unido en los últimos treinta años, aunque no parece que tenga nada que ver con los cambios en la contaminación del aire»[30].


  Esta conclusión se ve reforzada por el hecho de que el asma aparece con mayor frecuencia en los países industrializados, en los que la contaminación atmosférica ha descendido, y no en los países en desarrollo, donde parece incrementarse la polución[31]. La única contaminación que sí afecta claramente a la enfermedad es la provocada por contaminantes biológicos, conocidos como alérgenos, entre los que se encuentran el polen y las esporas de los hongos.


  Las causas del asma se encuentran, sin duda, dentro de nuestros hogares. Los hijos de fumadores tienen el doble de riesgo de padecer asma, y el humo complica el asma preexistente[32]. Se calcula que cerca de 380000 casos de asma en Estados Unidos están causados por el humo del tabaco de los padres[33]. La gran mayoría de pacientes de asma también son hipersensibles a los ácaros del polvo, que proliferan en el aire húmedo del norte, zona en la que se producen más casos de asma[34]. Cuando el uso de las sábanas, que suelen contener gran número de ácaros del polvo, fue introducido en algunas tribus de Nueva Guinea, los casos de asma se incrementaron de forma extraordinaria[35]. Además, los gatos, las cucarachas y las esporas de los hongos contribuyen en gran medida a las reacciones alérgicas; pero lamentablemente nadie ha investigado si el incremento en el número de casos de asma podría estar provocado, por ejemplo, por el hecho de que más gente tenga gatos en sus casas[36].


  Por otra parte, sabemos que desde la crisis del petróleo hemos aislado mejor nuestros hogares para reducir la factura energética. Actualmente, el aire interior de nuestras casas se reemplaza unas diez veces menos que hace treinta años[37]. Esto ha provocado un aumento de la humedad atmosférica y de las concentraciones de ácaros del polvo y otros alérgenos[38]. Además, los muebles que pueblan nuestras casas son ahora más mullidos, y en muchas se cubre el suelo con moqueta, factores que favorecen enormemente la proliferación de los ácaros del polvo[39].


  Por último, ahora pasamos mucho más tiempo bajo techo. Ya no salimos tanto a la calle como antes, a practicar deportes o a tomar parte en eventos sociales. En su lugar, nuestro tiempo libre se consume entre juegos de ordenador, televisión y vídeo, lo que algunos investigadores han definido como la cultura del entretenimiento interior[40]. Se calcula que ahora pasamos cerca del 90 por 100 de nuestra vida bajo techo —el 65 por 100 dentro de nuestra casa[41]—. Esto significa que cada vez estamos más expuestos a los alérgenos, lo que explicaría perfectamente el incremento en el número de casos de asma.


  Por desgracia, muchos de los factores que influyen en el asma nos son desconocidos. Una de las explicaciones que está cobrando más fuerza hoy día es la denominada «hipótesis de la higiene»[42]. Esta suposición se apoya básicamente en el hecho de que hayamos acabado con la mayoría de las enfermedades infecciosas, gracias a los antibióticos y a las vacunas, y, por lo tanto, hemos dejado sin trabajo a nuestro sistema inmunológico, que carece de bacterias y virus contra los que luchar. En terminología popular, podría decirse que nuestro sistema inmunológico se vuelve loco cuando encuentra microbios o partículas que en condiciones normales serían inofensivos. Muchos estudios apoyan actualmente esta versión. Los niños que padecen muchas infecciones (y por ello mantienen ejercitado su sistema inmunológico) parecen ser más inmunes a los riesgos de padecer asma. Los hijos pequeños de familias numerosas corren menos riesgo de padecer asma porque sus hermanos mayores ya les han contagiado muchas infecciones[43]. Un estudio italiano aporta una confirmación más directa de la hipótesis de la higiene. En este estudio se demuestra que los hombres expuestos a grandes cantidades de microbios eran menos propensos a padecer alergias respiratorias[44]. Muchos otros estudios han demostrado que la exposición al sarampión, los parásitos y la tuberculosis parece reducir el riesgo de contraer asma[45]. De forma similar, se ha observado que los niños que han sido tratados con antibióticos a los dos años de edad presentan una mayor predisposición a las alergias que los que no han sido medicados[46]. Un reciente estudio alemán demostró que los niños que padecían infecciones virales siendo muy pequeños y de forma repetida eran mucho más resistentes frente al riesgo del asma[47].


  También podemos establecer una conexión entre los hábitos alimenticios (como la comida rápida y salada) y el asma, aunque aún no se ha determinado una clara relación causal[48]. Otra relación que podemos establecer es la que une a los bebés prematuros con su posterior desarrollo del asma, y el enorme incremento en la tasa de supervivencia de niños prematuros podría tener relación con el aumento de casos de asma[49]. Por último, la obesidad parece facilitar la predisposición a padecer asma, y como hoy día hay más gente con sobrepeso, esto también ayudaría al incremento en los casos[50].


  Cada vez son más los investigadores que apuntan a una serie de cambios en nuestra forma de vida como los causantes del incremento en el desarrollo del asma[51]. En cualquier caso, lo más importante que podemos concluir es que no existe ninguna razón clara que apunte al deterioro del medio ambiente como causante de la enfermedad, sino más bien al aislamiento de nuestras casas, a la cantidad de horas que pasamos dentro y a que nuestro mobiliario es más cómodo que antes.
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  Contaminación del agua


  Cerca del 71 por 100 del planeta está cubierto por el agua salada de los océanos. Los lagos apenas ocupan un 0,5 por 100 de la superficie terrestre. La mitad de ellos son de agua dulce y los ríos constituyen solo el 0,2 por 100 del área de lagos de agua dulce[1].


  Obviamente, las aguas costeras, los ríos y los lagos son mucho más importantes para las personas que los océanos —sobre todo porque vivimos más cerca de ellos—, pero los datos precedentes demuestran lo enormes que son los océanos en comparación con las masas de agua que utilizamos las personas[2].


  CONTAMINACIÓN POR PETRÓLEO EN LOS OCÉANOS


  Cuando se habla sobre contaminación de los mares, normalmente se suele citar a Thor Heyerdahl. En 1947 atravesó el océano Pacífico en su expedición Kon Tiki, sin ver un alma, un barco o un pedazo de basura durante semanas. En cambio, en su segunda expedición, iniciada en 1970, mientras cruzaba el Atlántico con su barco Ra II, vio «más manchas de petróleo que peces». Heyerdahl afirmó: «Queda bastante claro que la humanidad está en el proceso de contaminación de su fuente más vital, la imprescindible estación de filtrado del planeta, el océano»[3].


  Pero los océanos son tan increíblemente grandes que nuestro impacto sobre ellos es casi insignificante —los océanos contienen más de mil trillones de litros de agua[4]—. La evaluación general sobre los océanos llevada a cabo por la ONU concluye diciendo: «El mar abierto sigue estando relativamente limpio. Los bajos niveles de plomo, componentes orgánicos sintéticos y radionucleótidos artificiales, aunque detectables, son biológicamente insignificantes. Las manchas de petróleo y la basura son habituales en la costa, pero en realidad suponen una influencia mínima para las comunidades de organismos que viven mar adentro»[5]. Parece claro que esas innumerables manchas de petróleo avistadas por Heyerdahl no son tantas como él quiso hacernos creer. Se calcula que en 1985 cerca del 60 por 100 del origen de la contaminación marina por petróleo procedía de las rutinarias operaciones de transporte del crudo, mientras que el 20 por 100 correspondía a vertidos de petróleo del tipo de los que vemos en las noticias de la televisión, y otro 15 por 100 provenía de filtraciones naturales de petróleo procedentes del fondo marino y de la erosión de sedimentos[6].


  La contaminación rutinaria se produce porque los petroleros utilizan el agua marina como lastre en sus tanques cuando navegan sin carga. Esto significa que el petróleo que queda en los tanques se mezcla con el agua usada como lastre, para después ser descargada en el puerto. Diversos acuerdos internacionales han regulado completamente y reducido en gran parte la contaminación provocada por este enjuague de los tanques; denunciado a los infractores gracias a nuevas técnicas legales, derivadas del hecho de que el petróleo y el agua no se mezclan (con lo que se asegura que solo la capa inferior de los tanques se vacía a la llegada); eliminado los restos de petróleo de los tanques (limpiándolos con petróleo, no con agua); mejorado los servicios de limpieza de los puertos, y, por último, están exigiendo que se instalen tanques aparte para el agua de lastre[7].


  Los vertidos naturales de petróleo proceden de grietas que aparecen en el fondo marino sobre los yacimientos de crudo. Puede que nos resulte sorprendente, pero la explotación de los pozos llevada a cabo por los seres humanos ha liberado cierta presión sobre estas bolsas de petróleo y probablemente ha reducido los vertidos naturales[8]. No obstante, ninguna de estas dos fuentes de contaminación han sido bien documentadas hasta ahora.


  Por otra parte, las estadísticas internacionales nos han advertido de lo que ocurre cuando se produce un vertido accidental de petróleo. En la figura 102 se muestran el número de grandes vertidos y la cantidad total de petróleo derramado. Algo más del 80 por 100 del petróleo vertido procede de los principales accidentes[9]. Parece evidente que el número de derrames accidentales se ha ido reduciendo con el tiempo: mientras antes de 1980 se producían unos veinticuatro grandes accidentes anuales, la cifra bajó en los años ochenta a unos nueve, y de nuevo bajó hasta ocho en los años noventa. De forma similar, la cantidad de petróleo derramado bajó de las 318000 toneladas anuales de los años setenta a tan solo 110000 toneladas en la década de los noventa[10]. La misma reducción en la cantidad de petróleo derramado se produjo en Estados Unidos, tal como se muestra en la figura 103. En este gráfico se puede apreciar que la media anual de petróleo derramado fue de 14,3 millones de galones en los años setenta, comparados con tan solo 2,6 millones de galones en la década de los noventa[11].
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  Fig. 102.—Grandes vertidos de petróleo en todo el mundo (la línea negra corresponde a vertidos de más de 700 toneladas) y cantidad total de petróleo derramado (barras; 1970-1999). Los tres mayores vertidos (Atlantic Empress en 1979, Castillo de Bellver en 1983 y ABT Summer en 1991) están señalados. Se puede comprobar que el vertido del Exxon Valdez en 1989 ocupa el vigésimo puesto, cerca de la octava parte del Atlantic Empress (véase también el texto). (Fuente: ITOPF, 2000).[Ir al índice de figuras]


  Al mismo tiempo, la mayoría de los accidentes de petroleros se producen cerca de la costa, y los grandes vertidos afectan a la fauna y la flora locales. Ya nos hemos habituado a ver por televisión una escena típica: aves cubiertas de petróleo que mueren delante de nuestras narices en las noticias de la tarde, focas cubiertas de negro, fanáticos esfuerzos de limpieza para intentar evitar la catástrofe ecológica, y al final enormes facturas para cubrir los gastos[12]. No obstante, diversos estudios están empezando a cuestionarse si tantos esfuerzos han merecido la pena.


  Un informe realizado por el Congreso de Estados Unidos investigó dos accidentes en pozos petrolíferos y cuatro siniestros sufridos por petroleros. En él se demostraba que, aunque los animales marinos afectados lo tenían muy difícil para salir adelante, la «recuperación de la población de dichas especies ha sido muy rápida prácticamente en todas y cada una de ellas»[13]. Las consecuencias económicas y ecológicas han sido «relativamente pequeñas y, hasta donde pueden medirse, de una duración relativamente corta»[14].


  El informe señala que el petróleo es una sustancia que se genera de forma natural y que, pasado cierto tiempo, la mayor parte se evapora, se degrada química y biológicamente o forma manchas de alquitrán muy pequeñas e inofensivas[15]. A esta misma conclusión llegaron los análisis británicos realizados sobre el derrame provocado por el Braer en 1993, cuyo programa oficial afirmaba que «en 1994 los niveles [de contaminación] habían descendido hasta cotas observables en lugares muy distantes de la contaminación»[16]. En conexión con la publicación del informe del Congreso, la prestigiosa revista Science pidió a muchos científicos su opinión; debido a la controvertida naturaleza del problema, prefirieron que sus nombres no aparecieran publicados, aunque sí estuvieron de acuerdo con el mensaje principal del informe: existe mucha demagogia en el tema de los vertidos de petróleo, y el dinero destinado a la limpieza podría utilizarse en otras partes donde haría más falta[17].


  Algo similar es lo que podemos apreciar en dos de los lugares más azotados por la contaminación petrolífera: el golfo de Arabia después de la guerra de 1991 y el estrecho de Prince William tras el accidente del Exxon Valdez.
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  Fig. 103.—Cantidad de petróleo derramado en las aguas de Estados Unidos (1970-1998). (Fuente: CEQ, 1993: 421; USCG, 1999[18]).[Ir al índice de figuras]


  EL PETRÓLEO DEL GOLFO


  Durante su retirada en la Guerra del Golfo de 1991, Saddam Hussein ordenó a una refinería de Kuwait que derramara entre seis y ocho millones de toneladas de petróleo en el Golfo, con lo que provocó el mayor caso de contaminación marina por petróleo de todos los tiempos[19]. En su informe sobre el Golfo de 1992, Greenpeace afirmó que se trataba de «un desastre sin precedentes» y relató que «las zonas costeras menos profundas de Arabia Saudi y el sur de Kuwait habían sufrido graves daños… La flora y la fauna de estas zonas son de vital importancia para la supervivencia del ecosistema costero del Golfo. Las alteraciones en este nivel fundamental tendrán graves repercusiones en todo el sistema natural, que serán visibles dentro de un tiempo y probablemente a grandes distancias de la zona»[20]. Este «devastador estallido en el medio ambiente incrementará el impacto sobre la vida humana durante muchos años», y lo que está ocurriendo tan solo es un indicador de futuros «problemas a largo plazo»[21].


  Otros informes iniciales sugerían también una extinción marina a gran escala y pronosticaban un futuro incierto para la recuperación del Golfo[22]. El ministro de Sanidad de Bahrein afirmó que las manchas de petróleo suponían «la mayor crisis medioambiental de la era moderna» y que podía provocar «el final de la vida salvaje en la zona»[23]. Ante tamaño desastre, un grupo especial de setenta científicos marinos, junto con las comisiones medioambientales de Estados Unidos y Arabia Saudi, realizaron intensos estudios para calcular los daños y evaluar la situación[24].


  En los primeros resultados a medio plazo, publicados en 1994, las conclusiones fueron básicamente positivas. La vida animal del mar presentaba «un estado mucho mejor del que podían aventurar los expertos más optimistas»[25]. Por el contrario, las zonas costeras habían sufrido mucho más, pero ya estaban «bastante recuperadas»[26]. La zona a la que llega la marea más alta se había llevado la peor parte y la vida animal en esa franja se redujo mucho más que en otros lugares. No obstante, en general, «se incrementa la tendencia hacia la recuperación en la diversidad de especies y la densidad de las poblaciones»[27].


  A esa misma conclusión llegó en 1992 el laboratorio de biología marina del IAEA, que había investigado en el Golfo en busca de restos de petróleo, y afirmó que en tan solo cuatro meses «la mancha de petróleo se había descompuesto en un alto porcentaje». Además, cuando analizaron el agua, descubrieron que no contenía muchos más residuos que el agua costera de Estados Unidos o del Reino Unido, y que incluso era menor que en el mar Báltico[28]. Estos descubrimientos fueron ratificados en estudios posteriores[29].


  Las últimas revisiones realizadas en 1995 mostraron también un importante grado de recuperación biológica. Aunque la fauna y la flora de la parte más baja de la costa había sufrido una reducción de biodiversidad cifrada entre el 15 y el 80 por 100, y la de la parte más alta una reducción total a finales de 1991, la primera recuperó toda la biodiversidad perdida y la segunda entre el 71 por 100 y el total. La orilla más alta alcanzó entre el 83 por 100 y la totalidad de recuperación en 1995[30].


  A pesar de que la contaminación petrolífera en el Golfo fue la más grave jamás experimentada en el mundo y que se llevó por delante la vida de muchos animales, nunca llegó a convertirse en la catástrofe ecológica a largo plazo que se había pronosticado.


  «EXXON VALDEZ»: ¿SIGUE SIENDO UNA CATÁSTROFE?


  Cuatro minutos después de la medianoche del 24 de marzo de 1989, el petrolero Exxon Valdez encalló en el estrecho de Prince William, en Alaska, con más de un millón de barriles de petróleo a bordo. El barco derramó un total de 266000 barriles de petróleo, lo que convirtió a este accidente en el vigésimo más grave de su tipo —unas veinticinco veces menor que el incidente del Golfo[31]—. Este siniestro se convirtió en el símbolo de las multinacionales codiciosas que provocan catástrofes medioambientales sin preocuparse por las consecuencias. Según una encuesta realizada entre jóvenes americanos, el Exxon Valdez «simboliza su mayor preocupación: la habitabilidad del planeta»[32]. Diez años después, la mayoría de los ciudadanos americanos siguen recordando el nombre del Exxon Valdez y el 66 por 100 cree que las playas y el agua siguen contaminadas[33].


  La compañía Exxon ha pagado cerca de 3.500 millones de dólares en relación con el accidente: 2.100 millones para las operaciones de limpieza, cerca de 500 millones para reforestación y 250 millones en indemnizaciones a los pescadores de la zona, aunque un proceso judicial de 1994 fijó la cantidad a pagar en 5.000 millones de dólares, cifra que aún sigue discutiéndose en sucesivas apelaciones[34].


  Debido a los costes económicos tan altos derivados del accidente, tanto Exxon como el gobierno han llevado a cabo sus propias investigaciones científicas[35]. Un denominado Consejo Administrador, compuesto por funcionarios civiles, administró 900 millones de dólares para el proceso de recuperación[36]. El problema es que el informe difícilmente podrá ser optimista, ya que si en 2006 descubren más daños producidos por el petróleo recibirán 100 millones de dólares más[37]. El informe anual de 2000 realizado por este consejo examinó las pérdidas y las perspectivas futuras.


  El vertido de petróleo provocó la contaminación severa de cerca de 200 millas de línea costera y una contaminación menos grave de otras 1.100 millas, de un total de 9.000 millas de costa de la región[38]. Se calcula que el vertido causó la muerte a 300 focas, 2.800 nutrias marinas, 250000 aves marinas, 250 pigargos cabeciblancos y probablemente a veintidós oreas[39]. Aunque se trata, evidentemente, de cifras tremendas, debemos observarlas con cierta perspectiva: la cifra de 250000 aves muertas por el desastre del Exxon Valdez sigue siendo inferior al número de aves que mueren diariamente en Estados Unidos estrelladas contra los cristales, o del número de pájaros que desaparecen por culpa de los gatos domésticos del Reino Unido en tan solo dos días[40].


  El informe examina también el estado de las especies una por una, y de él se desprende que el desastre ecológico dista mucho de haberse producido. Las nutrias de agua dulce se han rehecho[41]. En cuanto a las nutrias marinas, «parece evidente que la recuperación está en camino»[42]. Cerca del 13 por 100 de las focas murieron como consecuencia del vertido, y el descenso de su número, que comenzó en 1973 —mucho antes del accidente del Exxon Valdez—, ha continuado[43]. El pigargo cabeciblanco se ha «recuperado». Una manada de treinta y seis oreas perdió a trece de sus miembros en los dos años siguientes al accidente, y aunque en el total del golfo de Alaska la población se ha incrementado desde 1989, el Consejo Administrador ha asegurado que las oreas «no se están recuperando» porque la manada solo se ha incrementado en dos miembros desde 1996 y porque «se calcula que tardarán muchos años en reponer estas pérdidas mediante la reproducción natural»[44].


  Los bancos de arenques del Pacífico fueron abundantes hasta 1992, momento en el que empezaron a descender en número. Muchos aseguraron que esto se debió al vertido de petróleo[45]. Actualmente sabemos que la reducción de estas poblaciones fue provocada por un virus y una infección por hongos. Aun así, cabe la posibilidad de que los peces hubieran sufrido cierto estrés, que a su vez estaría relacionado con el Exxon Valdez[46].


  También se examinaron muchas otras especies, con resultados más o menos positivos, pero la impresión general apuntaba a que no se habían producido demasiados daños. El informe evita pronunciarse claramente con una conclusión, pero Scientific American entrevistó a muchos de los científicos del Consejo Administrador acerca del proceso de recuperación. Ernie Piper, miembro del Departamento de Medio Ambiente de Alaska, afirmó: «En términos estrictamente ecológicos, a mí me da la impresión de que la situación es mucho más elástica de lo que nos merecemos. Al mismo tiempo, muchos efectos derivados del vertido y de la limpieza desaparecerán». El científico del consejo Robert Spies dijo: «Personalmente creo que la situación ha mejorado mucho. No obstante, sigue siendo variable, dependiendo del recurso del que hablemos»[47].


  La US National Oceanic and Atmospheric Administration (NOAA), totalmente implicada en el proceso de limpieza, publicó un resumen de diez años cuestionándose si el estrecho de Prince William se había recuperado completamente: «La respuesta, indudablemente, es “sí y no”. Por otra parte… nuestro trabajo en la zona, en el laboratorio y en otros frentes de teoría estadística indican que sí, que en muchos aspectos gran cantidad de las comunidades costeras estudiadas pueden considerarse totalmente recuperadas. ¿Significa esto que las huellas del mayor vertido petrolífero de Estados Unidos han desaparecido y que el estrecho se ha recuperado? No; no necesariamente». Sí es cierto que están «impresionados por el grado de recuperación observado en Prince William», y que han llegado a la conclusión de que «creemos que el estrecho de Prince William camina hacia una total recuperación, pero aún no se ha conseguido»[48].


  Otros científicos no se andan tanto por las ramas. John Wiens, de la Universidad de Colorado State, afirma que «no parece que las poblaciones de aves marinas hayan sido devastadas por el vertido» y que «da la impresión de que los efectos a largo plazo del vertido sobre las aves marinas no son ni persistentes ni devastadores»[49]. Edward Gilfillan, responsable de la investigación científica a largo plazo encargada por Exxon, afirmó que «en 1990, entre el 73 y el 91 por 100 de la zona se había recuperado»[50].


  Probablemente la afirmación más clara emitida por el Consejo Administrador tuvo lugar en 1999, cuando el director ejecutivo, Molly McCammon, afirmó: «El proceso de recuperación del ecosistema va por buen camino, pero puede que se tarden décadas en sanear los impactos a largo plazo sobre cada una de las especies»[51].


  Quizá resulten más sorprendentes los descubrimientos realizados por las investigaciones oficiales de la NOAA, según la cual el proceso original de limpieza probablemente hizo más mal que bien. Se calcula que el 20 por 100 del petróleo derramado se evaporó, el 50 por 100 se descompuso, un 12 por 100 descansa en el fondo en forma de bloques y cerca del 3 por 100 permanece en las playas en pequeños grumos sin toxicidad[52]. Además, el 8 por 100 fue retirado de la superficie del agua y el 6 por 100 se recogió en las playas. No obstante, la limpieza de la costa mediante agua a presión destruyó gran parte de la vida marina. A modo de experimento, algunos tramos de costa se dejaron sin limpiar, y resulta que en esas zonas la vida volvió a aparecer dieciocho meses después, mientras en las playas que fueron limpiadas ha tardado entre tres y cuatro años[53]. Los expertos en petróleo afirmaron una y otra vez que esto ocurriría, y lo repitieron durante los primeros meses de limpieza —aunque fue en vano, ya que esta teoría no era aceptada por el público en general, que pensaba que sería mejor para los animales que se limpiaran las playas[54]—. Tal como publicó Scientific American, «el público quiere que se salven los animales —a razón de 80000 dólares por nutria y 10000 dólares por pigargo— incluso aunque el estrés de la salvación les mate a ellos»[55].


  La conclusión indica que aunque los efectos biológicos inmediatos en Alaska fueron graves, apenas equivalen a la cifra de aves muertas en Estados Unidos contra los cristales en un día o las que terminan en las garras de los gatos británicos en dos días. Otra de las posibles comparaciones nos indica que la contaminación total fue menor al 2 por 100 de la que causan cada año las lanchas a motor en Estados Unidos[56]. Y, por último, todos los implicados reconocen que el estrecho se habrá recuperado totalmente en las próximas décadas.


  El coste total de la limpieza superó los 2.000 millones de dólares, y probablemente perjudicó más al medio natural de lo que reparó. Tan solo unos años después del accidente en la mayor parte de las zonas afectadas volvió a aparecer la vida animal. Como escribió Jesse Walker en Reason: «La recuperación del estrecho se ha producido, casi en su totalidad, de forma natural; la limpieza realizada por los hombres ha sido poco más que un pozo sin fondo donde se ha arrojado el dinero»[57].


  Esto no significa que el vertido de petróleo no haya supuesto un terrible accidente, pero subraya la cuestión que también planteó el Congreso: ¿podríamos haber dedicado esos 2.100 millones de dólares a un fin más beneficioso?


  CONTAMINACIÓN EN LAS AGUAS COSTERAS


  En lo que a los seres humanos nos afecta, uno de los mejores indicadores de calidad del agua marina es el posible riesgo que supone para nuestra salud. El agua contaminada por bacterias, virus, protozoos, hongos y parásitos puede provocar infecciones por contacto en nuestros oídos y nuestra piel, y la inhalación de agua contaminada puede causar enfermedades respiratorias[58]. Estos agentes patógenos suelen vivir en los intestinos de los animales de sangre caliente y se expulsan a través de los excrementos.


  La enorme dificultad para analizar la presencia de los distintos agentes patógenos obliga a que muchos controles se basen en concentraciones de bacterias fecales fácilmente detectables (como la bacteria fecal coliforme, los enterococos y la Escherichia coli) como indicadores del agua contaminada. Antiguamente, la mayor parte de esta provenía de sumideros no controlados, mientras que en la actualidad, gracias a un correcto tratamiento de las aguas residuales, la mayor parte de la contaminación procede de derrames ocasionales de algunos alcantarillados y de productos arrastrados por las tormentas[59].
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  Fig. 104.—Porcentaje de playas que incumplen la normativa local o la de la Unión Europea en el Reino Unido (1980-2000), Dinamarca (1980-1999) y la media de la UE (1992-1999). En el Reino Unido el número de playas investigadas aumentó enormemente desde 1986 (27 playas) a 1987 (360-463 playas), lo que obligó a elaborar un índice nuevo. El índice danés solo se basa en bacterias fecales (y, por lo tanto, es más bajo), mientras que en el Reino Unido y la media de la UE los análisis se basan en la Directiva sobre baño de la UE (que también incluye los enterovirus y la salmonela; UE, 1975). (Fuente: UK EA, 2000; EU, 2000b; DK EPA, 1994: 66; 1996b: 67; 1997b: 67; 1999, 2000[60]).[Ir al índice de figuras]


  En general, el estado del agua marina mejora cada día (fig. 104). En 1987, el 30 por 100 de las playas británicas estaban contaminadas, mientras en 2000 la cifra descendió hasta el 5 por 100. En Dinamarca, el 14 por 100 de las playas incumplían las normas de salubridad en 1980, mientras en 1999 la tasa bajó hasta un 1,3 por 100. La media de la Unión Europea ha descendido aún más deprisa —en 1992, más del 21 por 100 de las playas europeas estaban contaminadas, mientras en 1999 solo lo estaban el 5 por 100—. Para los seres humanos esto significa que ahora es seguro bañarse en casi todas las playas británicas, danesas y de la mayoría de países de la UE.


  Lamentablemente, Estados Unidos presenta cifras menos optimistas en relación a la contaminación de las playas, quizá porque los sistemas de medición se regulan de forma local[61]. El National Resources Defense Council consulta, desde 1988, a los distintos estados para averiguar las playas deterioradas. Estas han pasado de las 484 cerradas en 1988 a las 7.236 en 1998[62]. Este dato ha significado para muchos un indicador de que las playas están más contaminadas que nunca, entre otros para el Council of Environmental Quality[63]. No obstante, los datos obtenidos no garantizan una conclusión tan simple, ya que el National Resources Defense Council consulta cada vez a más estados —siete en 1988 y veintitrés en 1998—, y el hecho de que las mediciones y los cierres se realicen de forma local resta consistencia al estudio[64]. El National Resources Defense Council reconoce este hecho en su advertencia: «Resulta imposible realizar comparaciones directas entre estados o definir tendencias a largo plazo basándose únicamente en estos datos»[65].


  Además, el mar siempre ha sido una fuente de alimentos, sobre todo pescado y marisco. En un capítulo anterior ya abordamos el asunto de la pesca, pero la calidad de los productos marinos también es de vital importancia. En la figura 105 se muestra cómo han descendido de forma drástica las concentraciones de sustancias dañinas como el DDT, el PCB, el dieldrin y el cadmio en las costas marinas. En Dinamarca, la reducción de DDT y PCB en peces de agua salada ha sido superior al 90 por 100 desde 1973. Por desgracia, el Reino Unido tan solo ha iniciado un proyecto para establecer las tendencias a largo plazo en la contaminación, cuyo resultado no podrá obtenerse hasta el año 2002[66]. Algunos análisis llevados a cabo en pequeñas series de DDT y PCB en el hígado de bacalao en el Reino Unido han mostrado tendencias similares a las observadas en Dinamarca[67].


  En Estados Unidos, gracias al proyecto Mussel Watch, se ha intentado evaluar la calidad medioambiental del mar[68]. La medición de contaminación en moluscos resulta óptima porque se trata de animales estacionarios de fácil recogida, y sus concentraciones de contaminantes son proporcionales a las de su entorno[69]. Por desgracia, este programa solo lleva funcionando desde 1986. No obstante, se han observado grandes descensos en los últimos nueve años: un 28 por 100 en cadmio, un 36 por 100 en DDT, un 48 por 100 en bifenil policlorinatado (PCB), un 56 por 100 en dieldrin, un 62 por 100 en hidrocarbonos aromáticos policíclicos (PAH) y un 86 por 100 en butilo. El último informe US State of the Coastal Environment concluye afirmando que las concentraciones más contaminantes están descendiendo, y no al contrario[70].
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  Fig. 105.—Concentraciones de contaminantes costeros en peces y mariscos; índice para Dinamarca (1973-1992) y Estados Unidos (1986-1995). Los datos daneses reflejan las concentraciones medias de DDT y PCB en hígado de bacalao (1973 = 100); los datos americanos muestran las concentraciones medias de DDT, PCB, dieldrin, PAH (1986 = 100), butilo (1988 = 100) y cadmio (1989 = 100) en mejillones. (Fuente: DK VFA, 1994: 78; NOAA, 1998).[Ir al índice de figuras]


  ASFIXIA EN LAS AGUAS COSTERAS


  Evidentemente, las aguas costeras también albergan grandes poblaciones de flora y fauna, y la buena salud de estos organismos merece una consideración especial. Ahora no se trata de pensar en términos de proteínas procedentes de la vida marina, ni de agua para entretenimiento humano; debemos considerar sencillamente la salud de la que gozan las plantas y los animales por el valor que eso supone: el efecto de «simplemente estar ahí».


  El problema más habitual es la reducción de la presencia de oxígeno —denominada hipoxia— y las mareas de algas que se están produciendo en muchas zonas del planeta. Estos síntomas han sido detectados en el estrecho de Long Island del estado de Nueva York, en la californiana bahía de San Francisco, en el golfo de México frente a Luisiana, en el mar Báltico, en el mar Negro y en la costa australiana de Queensland[71]. Aparentemente, grandes cantidades de nutrientes han sido arrastrados desde las tierras de cultivo hasta estuarios y bahías, circunstancia que favorece el crecimiento de las algas, que a su vez consumieron grandes cantidades de oxígeno y asfixiaron el agua costera, proceso que los biólogos denominan eutrofización[72]. Este hecho se describió como la mayor preocupación de la ONU por las aguas costeras del mundo[73]:


  La tasa de introducción de nutrientes, principalmente nitratos pero también fosfatos, está incrementándose, aumentando cada día el tamaño de las áreas de eutrofización, al tiempo que se multiplican las mareas de plancton y las algas crecen de forma incontrolada. Las dos fuentes principales de nutrientes en las aguas costeras son los residuos procedentes de los alcantarillados y los derivados de la agricultura, causados por el arrastre de fertilizantes desde las tierras de cultivo y por el incremento del almacenamiento intensivo[74].


  A menudo se afirma que el problema está creciendo de forma «exponencial»[75], y se llegó a comparar —increíblemente— en el Global Environment Outlook 2000 de la ONU con el calentamiento global[76]. De esta forma, aunque en realidad se trata de un problema derivado del nitrógeno, conviene tener en cuenta su magnitud e importancia. Antes será conveniente repasar el ciclo global del nitrógeno, los bebés azules y algunas otras consecuencias del nitrógeno.


  El nitrógeno es de gran importancia para la vida, ya que supone el 16 por 100 de proteínas y es un componente vital del ADN, de las enzimas y de la clorofila de las plantas[77]. Aunque abunda en el aire —el N, supone el 78 por 100—, su forma atmosférica no es aprovechable por las plantas. En realidad, estas dependen tan solo de las bacterias que pueden modificar el nitrógeno para que sea químicamente accesible[78]. Este es un proceso algo lento, en el que el nitrógeno debe ser reemplazado después de cada cosecha, por lo que este elemento marca un límite máximo en las cosechas y, por lo tanto, en la producción de alimentos[79].


  En el siglo XVII los europeos importaban nitrato de Chile y guano de Perú, con lo que elevaban ligeramente la producción agrícola. No obstante, no fue hasta 1908, cuando el alemán Fritz Haber sintetizó el amoníaco, y en 1914, Karl Bosch completó el proceso de producción industrial, cuando fue posible aplicar fertilizante derivado del nitrógeno y mejorar de forma considerable las cosechas[80]. Cuando las innovaciones técnicas redujeron el consumo energético en un 90 por 100[81], el fertilizante se abarató enormemente y permitió la llegada de la Revolución Verde. La consecuencia fue que el consumo de fertilizantes se multiplicó por siete entre 1960 y 1998, tal como se aprecia en la figura 106.


  No obstante, conviene señalar que el uso de fertilizantes no ha continuado aumentando de forma exponencial, como se temía: las tasas de crecimiento en Estados Unidos y en Europa occidental demuestran que el consumo total de fertilizantes se ha estabilizado, tal como corresponde a las tecnologías avanzadas[82]. En los países en desarrollo, que todavía cuentan con una población en aumento a la que deben alimentar, las tasas de crecimiento siguen siendo positivas; pero presentan cierta reducción, desde el 15 por 100 a tan solo un 5 por 100 anual.


  Aparte de los fertilizantes, el incremento en la producción de biomasa (los campos se siembran ahora con soja, guisantes, alfalfa y otras leguminosas que capturan mucho más nitrógeno de la atmósfera que la vegetación anterior) y el uso de combustibles fósiles aumentan la importancia del ciclo del nitrógeno. Los fertilizantes suponen la mayor parte (cerca del 57 por 100) de la liberación extra de nitrógeno, la biomasa un 29 por 100 y los combustibles fósiles el 14 por 100 restante[83]. Sumándolo todo, esta liberación de nitrógeno es de una magnitud aproximada a la del total del nitrógeno generado de forma natural, con lo que efectivamente se duplica la cantidad de nitrógeno disponible en el planeta[84].
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  Fig. 106.—Uso global de fertilizantes (1920-1999), y aumento en el uso de fertilizantes en Estados Unidos, Europa occidental y países en desarrollo (1961-1999)[85]. (Fuente: Smil, 1990: 426; IFA, 2000).[Ir al índice de figuras]


  Los fertilizantes sintéticos han propiciado un enorme incremento en la producción de alimentos, motivo por el que la Academia Sueca de Ciencias concedió el premio Nobel de Química a Fritz Haber en 1919. En el discurso de entrega argumentaron que Haber había creado «un sistema increíblemente importante para mejorar la agricultura y el bienestar de la humanidad»[86].


  Hoy día, se calcula que el 40 por 100 del nitrógeno utilizado en los cultivos procede de fertilizantes sintéticos, y cerca de la tercera parte de las proteínas que consumimos dependen de estos[87]. Además, gracias a ellos se obtienen más alimentos cultivando menos tierras. Este es uno de los motivos que han permitido que la población humana se duplicara desde 1960 a 2000 y estuviera mejor alimentada, aunque la superficie de tierra cultivada solo ha aumentado un 12 por 100[88].


  Este incremento debería compararse con el que tuvo lugar entre 1700 y 1960, que llegó a cuadruplicar la tierra cultivada, provocando, como es evidente, la desaparición de grandes bosques y praderas[89]. Básicamente, el extraordinario incremento en la disponibilidad de fertilizantes a partir de 1960 permitió evitar un enorme aumento de la presión humana sobre los hábitat naturales. Si el uso de fertilizantes se hubiera mantenido en los niveles de 1960, actualmente necesitaríamos el 50 por 100 más de terreno de cultivo del que tenemos[90]—equivalente a convertir en tierra de labor la cuarta parte de los bosques del planeta[91]—. Si de aquí a 2070 dejáramos de utilizar fertilizantes, la tierra de cultivo necesaria para alimentar a 10000 millones de personas no cabría en el planeta —un estudio ha calculado que el espacio necesario para ello alcanzaría un imposible 210 por 100 del total de superficie sólida de la Tierra[92]—. Por lo tanto, los fertilizantes sintéticos han sido y seguirán siendo de vital importancia para alimentarnos, al tiempo que dejamos sitio suficiente para que sobrevivan el resto de las especies. A pesar de todo, ese aumento del nitrógeno disponible en el planeta también ha provocado controversias.


  El problema derivado del nitrógeno que con mayor frecuencia se cita es el ya mencionado de la desaparición del oxígeno y la eutrofización, algo sin duda real. En 1997, la Agencia de Protección Medioambiental (EPA) creó un grupo de trabajo para investigar las causas y las consecuencias de la hipoxia y para definir las posibles acciones a llevar a cabo. Dirigidos por el NOAA y la White House Office of Science and Technology Policy, muchos científicos, federales y estatales, completaron el Hypoxia Assessment —una completa y pesada valoración de seis volúmenes más el sumario[93]—. La mayoría de los razonamientos siguientes proceden de esos textos.


  A lo largo y ancho de nuestro planeta se han detectado numerosas zonas que padecen carencia de oxígeno, o hipoxia[94]. Lógicamente, esto afecta a las comunidades que habitan los fondos marinos locales. A medida que desciende el nivel de oxígeno, los organismos que pueden nadar abandonan la zona (los peces, los cangrejos y los camarones), mientras que los que se quedan ven reducidas sus poblaciones e incluso desaparecen[95]. Siempre ha habido aguas bajas en oxígeno, pero parece ser que su frecuencia está aumentando en los últimos cincuenta a cien años[96]. Probablemente esta carencia está provocada por la eutrofización —el aumento en la descarga de nitrógeno provocado por las actividades humanas[97].


  La zona más grande que sufre la carencia de oxígeno en sus aguas costeras, tanto en Estados Unidos como en todo el Atlántico occidental, es el norte del golfo de México, frente a las costas de Luisiana[98]. Desde que en 1985 comenzaron los análisis, cada verano se detecta una zona de unos 10000 km2 —el tamaño de Nueva Jersey— que presenta hipoxia[99]. Aunque no existen mediciones sistemáticas anteriores a 1985 y desde comienzos de los años setenta tan solo se realizaron análisis eventuales, los datos de que se dispone parecen indicar que durante todo el siglo XX se ha estado produciendo cierto grado de reducción de oxígeno[100]. No obstante, cuando examinamos algunos indicadores de oxígeno a partir de los sedimentos, parece razonable deducir que la hipoxia se ha incrementado, sobre todo a partir de 1950[101].


  La consecuencia de esta carencia de oxígeno es la muerte de parte o de la totalidad de los organismos vivos que habitan el fondo[102]. También ha provocado un cambio en la composición de las especies, que pasan de organismos grandes de larga vida a otros más pequeños y con ciclos vitales más cortos —si aumenta el riesgo de muerte, lo mejor es dejar las cosas hechas mientras quede oxígeno[103]—. Esto también significa que aparecen más microbios, menos invertebrados y normalmente un descenso en la diversidad de especies[104]. No obstante, como los camarones se alimentan sobre todo de especies con ciclos de vida cortos, es probable que se vean beneficiados por este cambio de organismos grandes a otros más pequeños.


  Para los seres humanos parece que lo más importante es la aparente inexistencia de una conexión entre las poblaciones de peces y gambas y la reducción del oxígeno[105]. De hecho, el Hypoxia Assessment no ha podido determinar si se ha incrementado el total de la biomasa (debido al aumento de nutrientes) o ha descendido (por las muertes estacionales)[106]. Asimismo, el informe ha detectado indicios de que el incremento de nutrientes podría haber aumentado las reservas pesqueras[107].
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  Fig. 107.—Contribución de nitrógeno de distintas fuentes en Estados Unidos (valores medios). Conviene señalar que estos valores varían considerablemente de una región a otra. Al tratarse de valores medios, su suma no alcanza el ciento por ciento. (Fuente: Smith y Alexander, 2000: 7).[Ir al índice de figuras]


  En la figura 107 se muestra la típica contribución del nitrógeno a las cuencas fluviales de Estados Unidos[108]. El mayor volumen, un 28 por 100, corresponde al material arrastrado de tierras no agrícolas, como humedales, zonas urbanas, bosques y zonas desérticas. Los fertilizantes suponen el 22 por 100 del total de nitrógeno aportado, mientras la ganadería contribuye con otro 14 por 100. La deposición atmosférica supone un 16 por 100, y otras fuentes puntuales, como las plantas depuradoras urbanas, añaden cerca de un 0,8 por 100[109]. No obstante, la distribución depende en gran medida de la zona, y en lo que al golfo de México se refiere parece que la aportación atmosférica es muy leve y la gran riqueza en nutrientes proviene principalmente del río Mississippi[110]. En esta zona, los fertilizantes suponen el 50 por 100 del nitrógeno aportado, otros materiales arrastrados contribuyen con un 23 por 100, las granjas de animales con un 15 por 100 y las fuentes puntuales se acercan al 11 por 100[111]. Por lo tanto, la mayor parte de la eutrofización procede de los fertilizantes utilizados en la agricultura[112].


  Si no hacemos nada para reducir el aporte extra de nitrógeno, todo indica que la actual situación del golfo de México seguirá igual[113]. La aplicación de fertilizantes y otras fuentes de generación de nitrógeno parecen haberse estabilizado desde 1980, por lo que se espera que el nivel actual de falta de oxígeno se mantendrá constante. Si queremos devolver al golfo de México el nivel de carga de nitrógeno que tenía antes de 1950 será necesario reducir el aporte extra de nitrógeno en un 40 por 100[114]. Esto no significa que desaparecerá la hipoxia del Golfo, ya que, como hemos visto antes, la reducción ocasional de oxígeno es un fenómeno natural; pero sí se conseguiría que la hipoxia fuera mucho menos frecuente. Algunos modelos demuestran que una reducción más modesta, rondando el 20 por 100, provocaría un impacto menor, pues mejoraría los niveles de oxígeno entre un 15 y un 20 por 100, reduciendo así la hipoxia, aunque no hasta su nivel natural[115].


  El Hypoxia Assessment expone dos opciones principales para reducir la carga de nitrógeno. La primera defiende que se puede reducir la cantidad de fertilizantes utilizados en la agricultura mediante una reducción general y una mejor gestión y aplicación, con cultivos alternativos y zonas de drenaje más extensas[116]. La segunda se basa en la creación de espacios ribereños y humedales, de forma que cuando el agua y el nitrógeno fluyan por estas zonas diversos procesos microbiológicos harán que grandes cantidades de componentes se conviertan en N2, impidiendo que pase posteriormente a las plantas[117].


  No obstante, para reducir un 20 por 100 la carga de nitrógeno no basta con disminuir el uso de fertilizantes en un 20 por 100. Tal disminución obligaría a los agricultores a cultivar de forma diferente —sembrarían variedades que necesitaran menos fertilizantes y aumentaría el cultivo de leguminosas, que fijan más nitrógeno—. Por lo tanto, esa minoración del 20 por 100 solo produciría una reducción en la carga de nitrógeno del 10,3 por 100[118]. De hecho, para lograr una reducción efectiva del 20 por 100 haría falta un descenso del 45 por 100 en el uso de fertilizantes[119]. Esto obligaría a una subida de los precios cercana al 28 por 100 para el maíz y entre el 12 y el 14 por 100 para la cebada, la avena y el trigo[120]. Al mismo tiempo, este aumento de los precios haría que los agricultores de otras zonas de Estados Unidos produjeran más, incrementando así el filtrado de nitrógeno en esas zonas en un 7,6 por 100. También se ha descubierto que la erosión del suelo aumentaría tanto dentro como fuera de la cuenca del Mississippi[121]. El coste total, que debería ser desembolsado principalmente por los consumidores americanos mediante la subida de los precios de los alimentos, alcanzaría los 2.900 millones de dólares anuales.


  El Hypoxia Assessment también estudió la denominada política mixta, que incluía una reducción del 20 por 100 en el uso de fertilizantes y la creación de cinco millones de acres de humedales[122]. Esta solución reduciría la carga total de nitrógeno en un 20 por 100[123]. No obstante, también acarrearía una subida en los precios de los alimentos, entre un 4 y un 10 por 100, al tiempo que provocaría un aumento en la carga de nitrógeno de alguna otra zona y de la erosión en todas partes[124]. El principal problema sería el coste anual, cifrado en 4.800 millones de dólares, tanto por la subida del precio de los alimentos como por el coste de los humedales[125]. El Hypoxia Assessment ha calculado que el coste del Wetland Reserve Program se compensaría con ventajas adicionales para los habitantes de la cuenca del Mississippi a través del turismo de pesca y de los recorridos por la zona, que alcanzaría una cifra cercana a los 2.800 millones de dólares anuales[126]. Sumando ambas cifras, llegamos a la conclusión de que la política mixta de reducción del 20 por 100 de fertilizantes y creación de cinco millones de acres de humedales supondría un coste anual añadido de 2.000 millones de dólares.


  La cuestión es qué obtendremos a cambio de esos 2.000 o 2.800 millones de dólares anuales. Por una parte, conseguiríamos reducir la carga de nitrógeno en un 20 por 100, lo que significa que la hipoxia también disminuiría en el Golfo hacia niveles cercanos a los naturales[127]. No parece que las pesquerías detectaran la diferencia: «Los beneficios directos sobre los bancos de pesca del Golfo derivados de la reducción de nitrógeno en la cuenca del Mississippi son, en el mejor de los casos, muy limitados»[128]. Aún quedan otras dos ventajas[129]. La primera es que cabe la posibilidad de que la reducción de la hipoxia incrementara las posibilidades de explotar turísticamente la pesca deportiva en el Golfo. No obstante, no parece muy probable, ya que la industria pesquera no ha experimentado efecto alguno. La segunda es que sabemos que mejoraría la calidad de vida de los organismos marinos del fondo que habitan frente a las costas de Luisiana. De hecho, el coste necesario para salvar a estos organismos es algo superior a los 2.000 millones de dólares anuales, tal como se aprecia en la figura 108. La pregunta obvia cuando nos planteamos si debemos o no actuar frente a la hipoxia en el golfo de México es si existe algún otro sitio donde resulte más útil ese dinero.


  Habitualmente, estamos acostumbrados a pensar que si algo no funciona bien, por ejemplo que el uso de fertilizantes acaba con la vida de cientos o miles de millones de organismos en el Golfo, debemos hacer algo para resolverlo. Y sin duda se trata de una actitud muy noble. Sin embargo, también debemos recordar que existen muchos asuntos que se ven afectados por la acción humana y que requieren nuestra ayuda, y debemos determinar hacia dónde dirigir nuestros pasos, ya que es imposible dedicarse a todos los problemas.
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  Fig. 108.—Relación coste/beneficios y beneficios netos (negativos) de la opción de política mixta para reducir la carga de nitrógeno en el golfo de México. (Fuente: Doering y otros, 1999: 133).[Ir al índice de figuras]


  Es cierto que muchos organismos mueren prematuramente en el golfo de México cada año, y si no reducimos la carga de nitrógeno seguirán muriendo. La cuestión que debemos resolver es si la vida de esos organismos merece que gastemos en ellos 2.000 millones de dólares cada año. Al fin y al cabo, esta cuestión depende sobre todo de prioridades políticas; pero para asignarle la magnitud que le corresponde quizá debamos señalar que muchas otras acciones del ser humano provocan muertes prematuras que deberíamos intentar evitar. Se calcula que cada año mueren en Estados Unidos cien millones de aves estrelladas contra los cristales, y la cifra de aves muertas a causa del tráfico alcanza los sesenta millones anuales tan solo en este país[130]. De forma similar, los pesticidas acaban deliberadamente con miles de millones de insectos cada año. ¿Debemos, por lo tanto, gastar 2.000 millones de dólares para salvar a los pájaros que se estrellan contra los cristales o los coches, o quizá prohibir los pesticidas? Por último, no olvidemos que con ese dinero se podrían salvar cada año a treinta millones de personas en el Tercer Mundo[131].


  Además, ¿por qué nos preocupamos tanto por los organismos que mueren a causa del exceso de nutrientes y no tenemos en cuenta que otros organismos, que totalizan tanta o más biomasa que estos, viven precisamente gracias a esos nutrientes? Cuando Scientific American describió la eutrofización en el golfo de México acentuó sin darse cuenta el problema: «Los ecologistas han denominado a la región “la zona muerta”, una etiqueta que sin duda ignora el hecho de que sí existe vida en la zona; pero es vida de la mala»[132]. ¿Cómo puede decirse que algún ser vivo es «de los malos»? De forma similar, el UNEP denunció el «excesivo crecimiento de las plantas»[133]. Este tipo de denuncias van en contra de otro aspecto básico, que atañe a la reducción de la biomasa y que estudiamos en las páginas 156-157.


  No obstante, el Hypoxia Assessment demuestra que podemos solucionar el problema de la eutrofización si dedicamos a ello nuestros recursos. El problema consiste en si merece la pena gastarlos en este asunto.


  En resumen, existen pruebas evidentes de que la reducción de oxígeno en las zonas costeras poco profundas está provocada por el uso de fertilizantes agrícolas, y probablemente este caso se repite en más zonas del mundo. También es probable que la población se duplique antes de 2020, lo que supondrá utilizar más fertilizantes. Un estudio cifra este incremento en cerca del 70 por 100, sobre todo en los países en desarrollo, allá por 2030[134]. Es posible que esto suponga una eutrofización cada vez mayor.


  Pero, aunque conviene conocer el peligro, también es sensato utilizar bien la cabeza. Los fertilizantes y la consiguiente eutrofización causan la muerte a ciertos organismos en hábitat marinos locales (y favorecen la vida de otros), pero también son los responsables del aumento de la producción de alimentos sin necesidad de utilizar más tierras de cultivo. Esto ha permitido que se salvaran cerca del 25 por 100 de los bosques actuales, y aún lo harán muchos más en el futuro. A este respecto, la eutrofización es el precio que deben pagar ciertos organismos marinos para que se pueda alimentar mejor a la humanidad al tiempo que se conservan los bosques y su entorno natural[135].


  Lógicamente, siempre podremos hacer mejor uso de los fertilizantes e incluso gastar el dinero de los países ricos para evitar la eutrofización, pero antes deberemos plantearnos si este es el mejor destino posible para nuestros limitados recursos.


  EFECTOS DE LOS FERTILIZANTES SOBRE LA SALUD


  Además de la eutrofización, existen otra serie de preocupaciones relacionadas con el ciclo del nitrógeno.


  Los dos problemas globales del nitrógeno son la contribución del óxido nitroso (N2O) al calentamiento global y a la reducción de la capa de ozono, de los que trataremos en profundidad en el capítulo 24[136]. No obstante, la contribución del N2O al calentamiento global es diez veces menor que la del CO2, y el último estudio sobre el nitrógeno reveló que «Se han estudiado tanto la quema de combustibles fósiles como el impacto de los fertilizantes agrícolas, y en ambos casos se ha rechazado que sean la fuente principal» de N20[137].


  Tanto a nivel local como regional, los óxidos nitrosos (NOx) actúan como contaminantes atmosféricos locales; pero, como vimos antes, este problema está disminuyendo. Los NOx también contribuyen a la lluvia ácida, que asimismo está descendiendo, aunque principalmente gracias a la tajante reducción de emisiones de SO2, conforme se explicó en el capítulo dedicado a la lluvia ácida[138].


  Por último, la mayor preocupación que rodea a la eutrofización es el hecho de que los nitratos contenidos en el agua potable puedan suponer una amenaza para la salud humana. Por este motivo se han establecido niveles máximos permitidos de nitratos, que se aplican en la Unión Europea desde 1980, con un máximo de 50 mg/1, y en Estados Unidos el nivel es menor, 44 mg/l[139].


  En los años ochenta, los nitratos contenidos en las aguas subterráneas tomaron bastante protagonismo[140]. El ministro de Medio Ambiente de Dinamarca, Christian Christensen, afirmó rotundamente que las consecuencias de la contaminación por nitratos eran bastante serias, ya que:


  Se ha establecido una relación muy clara entre el cáncer de estómago y los altos niveles de nitratos en el agua potable. Muchos bebés corren un grave peligro, ya que obtienen gran parte del agua a través de la comida. Esto puede provocar una lenta asfixia, debido a que el exceso de nitratos impide la correcta absorción de oxígeno por la sangre. Los órganos internos también pueden sufrir y provocar en los niños enfermedades o dificultad para concentrarse. Por este motivo, no me atrevo a beber agua contaminada con nitratos y no permitiré que lo hagan mis hijos[141].


  Aunque este tipo de historias de miedo se repitieron frecuentemente, carecían por completo de base, incluso para la época en la que fueron difundidas.


  La mayor parte de los nitratos que consumimos proceden de los vegetales, sobre todo de la remolacha, el apio, la lechuga y las espinacas, que nos aportan entre 75 y 100 mg de nitratos al día —los vegetarianos consumen más de 250 mg[142]—. El motivo principal por el que los nitratos resultan peligrosos es que las bacterias pueden convertirlos en nitritos, que más tarde oxidan la hemoglobina de la sangre, impidiendo el transporte de oxígeno[143]. Esta oxidación se denomina metahemoglobinemia. No obstante, los nitratos suelen ser inofensivos, porque las bacterias que les atacan mueren cuando entran en contacto con el ácido del estómago. Los bebés menores de seis meses corren más riesgo, ya que sus jugos estomacales son muy débiles y carecen del sistema enzimático que evita la oxidación de la sangre. La reducción drástica del oxígeno se denomina cianosis y provoca un color azulado en la piel, del que toma nombre el síndrome del «bebé azul». En los casos más graves puede provocar la muerte, aunque en los últimos años no se ha producido ningún caso en Europa occidental[144]. La incidencia del síndrome del «bebé azul» está limitada a algunas zonas como Hungría, Eslovaquia, Rumania y Albania, y en cualquier caso las tasas son muy bajas[145]. Además, los estudios clínicos han reflejado que la causa principal de la metahemoglobinemia es la higiene deficiente en los biberones, que permite a las bacterias generar niveles peligrosos de nitritos antes de que el niño chupe[146]. Esta teoría está respaldada por muchos experimentos realizados con bebés, demostrando que cuando bebían agua limpia la cianosis desaparecía, incluso con niveles de concentración de nitratos de hasta 150 mg/l[147].


  Por otra parte, el agua con altos contenidos de bacterias ayuda a destruir el nitrato, y algunos bebés padecen cianosis por beber agua contaminada con niveles entre 50 y 100 mg/1. Este es el motivo por el que la OMS ha establecido como valor máximo de nitratos los 50 mg/1, precisamente porque cumple el efecto deseado en los países en desarrollo, donde las aguas subterráneas suelen estar contaminadas por bacterias. Pero tal como afirmó Poul Bonnevie, un antiguo profesor de medicina medioambiental que ayudó a establecer el límite de nitratos fijado por la OMS, la contaminación por bacterias fue el único motivo para establecer un límite tan bajo. De hecho, «el valor límite ha perdido su base médica en muchos países, entre otros [Dinamarca]»[148].


  La otra preocupación para la salud humana es que los altos niveles de nitratos podrían estar relacionados con el aumento de casos de cáncer, normalmente de estómago. El último estudio realizado señala que, a pesar de que existe una clara relación entre el nitrato contenido en el agua y el que se encuentra en la sangre y la saliva, y a pesar también de la «amplia exposición de la población, existe una prueba epidemiológica directa del elevado riesgo que padecen quienes beben agua contaminada con nitratos»[149]. El estudio afirma que «los datos epidemiológicos no son suficientes para obtener una conclusión»[150].


  No se ha encontrado ningún otro efecto derivado de los nitratos, y no existe prueba alguna que indique que estos puedan «dañar los órganos humanos», tal como afirmaba el ministro danés de Medio Ambiente[151]. Además, la relación entre metahemoglobinemia y cáncer es, en cualquier caso, muy débil[152].


  Por lo tanto, los efectos negativos del nitrógeno sobre la salud no parecen tener fundamento alguno.


  CONTAMINACIÓN EN LOS RÍOS


  Desde un punto de vista global, la importancia de los ríos radica en que son fuentes principales de abastecimiento de agua potable, se utilizan con fines de higiene personal, abastecen a la industria y a la agricultura[153]. En lo que al abastecimiento de agua potable se refiere, es de vital importancia que no contenga demasiadas bacterias coli, porque esto indicaría la presencia de otros organismos y virus más peligrosos.


  A partir de datos obtenidos de cincuenta y dos ríos en veinticinco países, el Banco Mundial ha demostrado una correlación más compleja entre los ingresos y las bacterias coliformes fecales, tal como puede apreciarse en la figura 109. No sorprende comprobar que, igual que ocurre con la contaminación atmosférica, la fecal está más presente en poblaciones con ingresos inferiores a 1.375 dólares, y de ahí hacia arriba los ríos aparecen más limpios. No obstante, a diferencia de la curva trazada por la contaminación atmosférica, los datos parecen indicar que cuando los ingresos superan los 11500 dólares la contaminación fecal vuelve a incrementarse. Aparentemente, no se trata de un problema de los datos, porque los ríos de Australia, Japón y Estados Unidos presentan altos niveles de contaminación por coliformes[154]. La explicación puede ser que cuando las poblaciones dependen del agua de los ríos estos presentan una tendencia general a la disminución de los contaminantes fecales. Sin embargo, cuando los países se enriquecen suelen utilizar preferentemente las aguas subterráneas, con lo que disminuye la urgencia y la dedicación política para disminuir más los niveles de contaminación fecal. A pesar de todo, en la gran mayoría de los países que dependen de los ríos para obtener el agua potable, la conclusión es la misma: en principio, a mayor riqueza, mayor contaminación de los ríos; pero a partir de un nivel ciertamente bajo la riqueza implica la disminución de la contaminación fecal de los ríos.
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  Fig. 109.—Bacterias coliformes fecales en los ríos para distintos niveles de ingresos per cápita (en 1979 y 1986). (Fuente: Banco Mundial, 1992; Shafik, 1994: 764).[Ir al índice de figuras]


  No obstante, si hablamos en términos biológicos, el nivel de oxígeno es una medida mucho más importante de la calidad del agua que los coliformes fecales. El oxígeno disuelto es absolutamente esencial para la supervivencia de todos los organismos acuáticos —no solo para los peces, también para los invertebrados como los cangrejos, los moluscos, el zooplancton, etc.—. Además, el oxígeno afecta a un gran número de indicadores del agua, no solo bioquímicos, sino también estéticos, como el olor, el sabor y la claridad. Por lo tanto, el oxígeno es probablemente el mejor indicador de la calidad del agua[155].


  Los análisis económicos parecen indicar que cuanto mayores son los ingresos, más altos son los niveles de oxígeno[156]. En la figura 110 se aprecia claramente esta relación. En el gráfico podemos ver que los niveles de oxígeno de los principales ríos ha ascendido hasta sus antiguos niveles después de décadas de niveles bajos. Esta oxigenación se refleja tanto en los humanos como en los organismos marinos. El incremento en los niveles de oxígeno de estos ríos ha mejorado las posibilidades de la vida —en el Rin, la biodiversidad ha aumentado seis veces su valor desde 1971, y en el Támesis, el número de especies de peces se ha multiplicado por veinte desde 1964[157]—. De forma similar, los mayores niveles de oxígeno detectados en el puerto de Nueva York han permitido de nuevo la pesca y el baño[158]. Desde los niveles que presentaba a principios de los años setenta, cuando los peces no podían sobrevivir, el puerto de Nueva York ha experimentado una cifra récord de esturiones de nariz corta y ha recuperado la presencia de halcones peregrinos, garzas, garcetas y, posiblemente, los primeros pigargos cabeciblancos reproductores[159]. Las mejoras se han producido gracias a la reducción de las descargas fluviales incontroladas. En Nueva York, las aguas residuales sin tratamiento se han reducido en un 99,9 por 100 desde 1930, y en Londres lo hicieron en un 88 por 100 desde 1950 a 1980[160].
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  Fig. 110.—Niveles de oxígeno en el Támesis (1890-1974; eje derecho), el Rin (1945-1997; eje izquierdo) y el puerto de Nueva York (1910-1997; eje izquierdo). El contenido de oxígeno no se puede comparar directamente entre ríos, ya que hay muchos otros factores que determinan el nivel natural de oxígeno. (Fuente: Goudie, 1993: 224; EEA, 1994: 49; OCDE, 1999: 85; DEP, 1997: 38[161]).[Ir al índice de figuras]


  Esta mejora en la calidad del agua aparece también cuando estudiamos los niveles de oxígeno en Europa. En este continente los ríos han estado expuestos a una creciente contaminación desde el final de la Segunda Guerra Mundial, lo que provocó un descenso considerable en los niveles de oxígeno, por ejemplo en el Rin. No obstante, en los últimos quince o veinte años, el tratamiento biológico de las aguas residuales de los hogares y las industrias ha aumentado, hasta el punto de que la Agencia Europea para el Medio Ambiente (EEA) ha determinado que, en general, Europa presenta una «gran mejora en los niveles de oxígeno y en la calidad de los ríos», ya que «muchos ríos están ahora bien oxigenados»[162]. En relación a los ríos europeos, un informe de la EEA sobre la contaminación orgánica que consume oxígeno (reduciendo el porcentaje que queda para los organismos acuáticos) determinó que un 27 por 100 de los ríos presentaban contaminación (a mayor contaminación, menor oxígeno), pero el 73 por 100 restante experimentó una notable mejoría[163].


  Si observamos el gráfico que representa la calidad de los ríos en Estados Unidos y el Reino Unido, podemos comprobar una mejora generalizada. En el Reino Unido, entre el National Water Council y la National Rivers Authority han ideado nuevos y más objetivos sistemas para clasificar los ríos del país como buenos, aceptables, pobres y malos[164]. Aunque la clasificación sobre calidad ha variado cuatro veces desde 1970, la fracción de ríos pobres y malos es fácilmente comparable a lo largo del tiempo, tal como se muestra en la figura 111. El resultado total demuestra que cada vez hay menos ríos con baja calidad —desde algo más del 16 por 100 en 1970, la proporción de ríos pobres y malos ha descendido hasta un 10 por 100 en 1997—. Los ríos con peor calidad («malos») han disminuido en número mucho más deprisa en la última década, desde un 2,6 por 100 a tan solo un 0,7 por 100. De forma similar, el porcentaje de ríos buenos y aceptables ha aumentado desde un 37 por 100 en 1989 a un 59,2 por 100 en 1997 —un notable incremento en menos de una década—. Además, los ríos con mejor calidad (etiquetados como «muy buenos») casi se han duplicado, pasando del 17,7 al 27,6 por 100. En la breve conclusión de un reciente informe gubernamental se decía: «La calidad del agua en el Reino Unido ha mejorado»[165].
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  Fig. 111.—Proporción de ríos con mala calidad de agua en Estados Unidos y el Reino Unido. En el caso del Reino Unido, se ofrece la proporción entre ríos con buen y mal estado (1970-1997). En cuanto a Estados Unidos, se muestra la proporción de ríos que incumplen las normas de la EPA en cuanto a coliformes fecales (1973-1995; eje derecho), oxígeno, fósforo, cadmio y plomo (1975-1995). (Fuente: UK EA, 2000; CEQ, 1997: 299; Simon, 1996: 251).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 112.—Niveles de contaminantes estables en peces de agua dulce en Estados Unidos (1969-1986) y en los huevos de gaviota de los grandes lagos de Estados Unidos y Canadá (1974-1996), ordenados desde el primer año. (Fuente: NCBP, 2000; CEQ, 1997: 334-338[166]).[Ir al índice de figuras]


  Esta misma evolución ha tenido lugar en Estados Unidos. En el último informe nacional sobre calidad de los ríos realizado por el USGS sobre la década de los ochenta se llegó a la conclusión de que muchos de los contaminantes tradicionales del agua «habían disminuido durante la década de los ochenta, y en conjunto demostraban una tendencia hacia el control de la contaminación durante esa década»[167]. Si observamos las tasas de incumplimiento de las normas, se observa un pequeño descenso —o ninguno— en las bacterias coliformes fecales. La conclusión que podemos extraer de estos datos es que, tal como se muestra en la figura 109, los países ricos no dependen del agua de los ríos para beber, por lo que no están especialmente motivados para hacer que disminuyan los niveles de bacterias. No obstante, el resto de indicadores —el oxígeno, el fósforo, el cadmio y el plomo— muestran considerables reducciones en las tasas de incumplimiento de las normas, lo que indica claramente una mejora en la calidad de los ríos para los organismos acuáticos[168].


  Hasta ahora, solo nos hemos fijado en indicadores típicos de contaminación, como los coliformes y el oxígeno. Pero los niveles acuáticos de contaminación química son igualmente importantes. En este caso podemos observar un patrón muy similar al que vimos en las aguas costeras. En Estados Unidos, el National Contaminant Biomonitoring Program ha examinado la presencia de contaminantes tóxicos de larga duración en el entorno acuático mediante el análisis de los peces. Se seleccionaron estos porque tienen tendencia a acumular pesticidas, y en concreto se eligió el estornino europeo por su variada dieta y su amplia distribución geográfica[169]. En la figura 112 se muestra que la contaminación por DDE (un producto derivado del DDT) descendió en Estados Unidos un 82 por 100 desde 1969 a 1986, y durante ese mismo período el descenso de los PCB fue de un 83 por 100[170].


  En la figura 112 también se muestra la contaminación química de los grandes lagos de Estados Unidos y Canadá. Estos suponen el 20 por 100 del total de agua dulce del planeta, y la población que los rodea supera los 32 millones de personas[171]. En este caso, las mediciones se realizaron sobre huevos de gaviota, que reflejan perfectamente la contaminación de bajo nivel[172]. Una vez más, la imagen se repite: un enorme descenso desde 1974, entre el 80 y el 90 por 100, en DDE, PCB, HCB y dieldrin[173].


  En resumen, es muy probable que los ríos experimenten mejor calidad del agua cuanto mayores sean los ingresos. De hecho, hemos visto grandes incrementos en los niveles de oxígeno del Rin, el Támesis y el puerto de Nueva York. Esta tendencia a la mejora de los niveles de oxígeno también ha aparecido en los análisis realizados en más de doscientos ríos europeos. Además, las medidas de calidad general tanto en Estados Unidos como en el Reino Unido muestran una mayor calidad en el agua fluvial. Los contaminantes que permanecen en el agua dulce han descendido enormemente. Cuando se han medido a nivel nacional en los peces de Estados Unidos o en los huevos de las gaviotas en los Grandes Lagos, las concentraciones de contaminantes han descendido entre un 80 y un 90 por 100.
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  BASURA: ¿QUEDA SITIO PARA ALMACENARLA?


  A menudo escuchamos que la basura se está amontonando, y surge la pregunta de dónde podemos depositarla. Parece que la «sociedad del desechable» y su base industrial están derrumbando el medio ambiente. Estos temores aparecen reflejados en las declaraciones del antiguo vicepresidente de Estados Unidos Al Gore, cuya preocupación parte de «la inundación de basura que desborda nuestras ciudades y fábricas»[1]. «A medida que los vertederos se llenan, las plantas incineradoras contaminan el aire, y tanto las comunidades de vecinos como los estados intentan descargar sobre nosotros sus problemas de falta de espacio», hemos llegado a la conclusión de que «se están agotando los sistemas para deshacernos de la basura, de forma que la eliminemos de la vista y de la mente»[2]. El problema es que ya hemos asumido que «siempre podrá haber un agujero suficientemente profundo y amplio como para albergar toda nuestra basura. Pero al igual que muchas otras suposiciones sobre la infinita capacidad de nuestro planeta para absorber el impacto de la civilización humana, esta también es errónea»[3]. A este respecto, Isaac Asimov escribió en su libro sobre medio ambiente: «Prácticamente todos los vertederos existentes están alcanzando su capacidad máxima, y ya no nos queda sitio para ubicar otros nuevos»[4].


  Sí es cierto que la generación de basura aumenta al tiempo que lo hace el PIB. Cuanto más ricos somos, más basura generamos. Esta regla puede comprobarse en el análisis sobre basuras realizado por el Banco Mundial, en el que se relacionan basura generada e ingresos per cápita, que se muestra en la figura 113. La cuestión principal, sin duda alguna, es si esto supone o no un problema. Hay quien piensa que la producción de basura se nos ha escapado de las manos y la capacidad de los vertederos será muy pronto insuficiente, pero de hecho las cosas no son así.


  Un experto en temas de basura afirma que la realidad dista bastante de los temores anunciados hace algunas décadas: «Las imágenes que aparecen en los telediarios mostrando cada vez más basura que ya no cabía en ningún sitio afectaron poderosamente a las decisiones de los alcaldes y encargados de obras públicas de todo el mundo. A los niños se les enseñaba que la mejor forma de evitar que las gaviotas anidaran en los vertederos era lavar las botellas usadas y apilar los periódicos viejos. Pero la crisis que se anticipaba nunca ha tenido lugar»[5].


  Cada americano genera algo más de dos kilogramos de basura al día —contabilizando un total de 200 millones de toneladas de basura municipal cada año[6]—. Esta cantidad, aparte de enorme, es el doble de lo que se generaba en 1966, tal como se aprecia en la figura 114. Sin embargo, el volumen de la basura que termina en los vertederos ha dejado de aumentar desde los años ochenta, y los americanos de hoy día envían menos basura a los vertederos de la que mandaban en 1979. El motivo principal para esta reducción es que actualmente mucha basura se incinera, se recicla o se convierte en abono orgánico. Además, ahora se produce más basura simplemente porque hay más personas —el total de basura per cápita solo ha aumentado un 45 por 100 desde 1966—. Si nos fijamos en la cantidad de basura que va a parar a los vertederos, cada persona solo produce un 13 por 100 más de basura que en 1966.
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  Fig. 113.—Conexión entre ingresos y basura generada per cápita, a partir de datos procedentes de veintinueve países en 1985. (Fuente: Banco Mundial, 1992; Shafik, 1994: 764).[Ir al índice de figuras]


  Los datos aportados por la Agencia de Protección Medioambiental (EPA) solo se remontan hasta 1960, pero los patrones de consumo han cambiado mucho a lo largo de los años. A comienzos del siglo XX, cada hogar americano generaba, además de la basura tradicional, casi dos kilogramos de ceniza de carbón, por lo que es probable que la actividad de los vertederos no haya aumentado demasiado a lo largo del siglo[7].
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  Fig. 114.—Producción de basura en Estados Unidos (nacional y por persona) destinada a vertederos y para combustión o reciclaje (1960-2005). Previsiones desde 1998. (Fuente: EPA, 1996b: 133; USBC, 2000d).[Ir al índice de figuras]


  No obstante, se cree que los americanos seguirán produciendo más de 110 millones de toneladas de basura cada año, que irán a parar a los vertederos. La intuición natural nos lleva a pensar que, tal como señalaba Al Gore, este aumento no puede continuar. Si nos planteamos que en lo que queda de siglo Estados Unidos sigue generando cada año 110 millones de toneladas de basura destinada a los vertederos, ¿cuánto espacio ocupará en total? Supongamos que pudiéramos depositar toda esa basura en un único vertedero —lo que sin duda no sería buena idea, pero supongámoslo para aclarar el ejemplo— y lo rellenamos hasta 30 metros de altura. Esta cota seguiría siendo menor que la del vertedero de Fresh Kills, en Staten Island, dentro del término municipal de Nueva York[8]. Bien; pues el vertedero capaz de albergar toda la basura generada en Estados Unidos durante este siglo ocuparía un cuadrado de tan solo 22,5 kilómetros de lado[9].


  No obstante, resulta poco probable que la basura generada durante todo el siglo mantenga una cifra estable. El crecimiento económico siempre viene acompañado por un aumento en la basura generada (tal como se puede apreciar en la fig. 113); pero, además, según afirma la Oficina del Censo, se calcula que la población de Estados Unidos se duplicará antes de finales del siglo XXI[10]. Por lo tanto, debemos suponer que la evolución mostrada por la cantidad de basura generada desde 1990 y la calculada para 2005 continuará hasta final del siglo. Además, debemos ajustar la producción de basura al incesante incremento de la población americana, con lo que cada año se generará aún más basura. Pensemos ahora en toda esa basura apilada en una montaña de 30 metros de altura. Aunque parezca sorprendente, el tamaño del teórico vertedero aumentaría muy poco: cabría en un cuadrado de algo menos de 28 kilómetros de lado[11].


  En la figura 115 se ubica este vertedero hipotéticamente en Woodward County (Oklahoma). Toda la basura generada en el país durante el siglo XXI cabría en una parcela que ocuparía el 26 por 100 del área total del condado de Woodward[12]. En proporción al estado de Oklahoma, el vertedero ocuparía menos del 0,5 por 100[13]. Sobre el total del territorio de Estados Unidos, el vertedero ocuparía la docemilava parte —menos del 0,009 por 100[14]—. De forma similar, podríamos imaginar que cada estado gestionara su propia basura, por lo que a efectos de cálculo podríamos asignarle a cada uno la cincuentava parte del total. De esta forma, para poder hacerse cargo de toda la basura generada durante este siglo, cada estado necesitaría disponer de un basurero cuadrado de tan solo cuatro kilómetros de lado[15].


  Además, puede que sea exagerado pensar que cada vez generaremos más basura, sobre todo si tenemos en cuenta que la mayor parte del crecimiento económico tendrá lugar en las industrias de servicios y en la tecnología de la información, tal como ya comentamos en el capítulo dedicado a las materias primas. Incluso en la producción de material, la tendencia general apunta hacia un uso menor de ellos —una especie de desmaterialización de la economía[16]—. Nuestro coche supone un ejemplo perfecto, ya que incluye un buen número de productos propios de una economía industrializada, como metales, plásticos, piezas electrónicas, caucho y cristal. Desde comienzos de los años setenta, el acero derivado del carbón ha sido paulatinamente sustituido por aceros de alta tecnología, plásticos y otros compuestos, cada uno de los cuales sustituye a tres de los antiguos, lo que supone que los coches cada vez son más ligeros sin sacrificar su integridad estructural[17].


  Aun así, lo más importante es que no nos veremos invadidos por la basura. Se trata de algo que podemos manejar. Tan solo constituye un problema de organización.
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  Fig. 115.—Tamaño del vertedero que podría albergar toda la basura generada en Estados Unidos durante el siglo XXI: un cuadrado de algo menos de 28 kilómetros de lado. En la imagen se localiza como si estuviera en Woodward County (Oklahoma), ocupando el 26 por 100 de su área, o menos del 0,009 por 100 del territorio estadounidense.[Ir al índice de figuras]


  En cualquier caso, no significa que resulte sencillo ubicar los vertederos. Nadie quiere un vertedero junto a su barrio —un fenómeno tan habitual que incluso ha recibido un nombre: NIMBY, o lo que en inglés se leería como Not In My Back Yard (No en mi patio trasero)[18]—. Por lo tanto, la basura puede convertirse en un problema político, pero nunca será un problema de falta real de espacio.


  Quizá convenga recordar que los actuales vertederos son muy seguros para las aguas subterráneas. La EPA calcula que las vigentes leyes medioambientales que regulan los seis mil vertederos que existen en Estados Unidos garantizan que durante los próximos trescientos años estos basureros solo serán responsables de 5,7 muertes relacionadas con el cáncer, o tan solo una cada cincuenta años[19]. Esta cifra debemos compararla con las 563000 personas que cada año mueren de cáncer en Estados Unidos, y el hecho de que dos mil de esos casos están producidos por la ingestión de especias alimenticias[20].


  En otros países, las cantidades de basura parecen incrementarse ligeramente (tal como se muestra en la fig. 113), pero mucho más despacio que en Estados Unidos. Japón, con 1,1 kg/día, y Francia, con 1,3 kg/día, están creciendo, pero no alcanzan los 2 kg/día de Estados Unidos. Como resultado de unas estrictas normas, la producción alemana de basura, que actualmente se cifra en 1,2 kg/día, ha disminuido un 29 por 100 desde 1980[21]. Las estadísticas son muy bajas en el Reino Unido, pero muestran un ligero incremento, con cantidades similares a las de Francia[22]. Si la producción de basura se incrementara en el Reino Unido al mismo ritmo que en Estados Unidos (algo poco probable, ya que la población americana aumenta a mucha mayor velocidad), el tamaño del famoso basurero del que hablamos sería, para el país británico, un cuadrado de 12,8 kilómetros de lado: un área similar al 28 por 100 de la isla de Man[23].


  Por último, debemos hacer mención al asunto del reciclaje. En Estados Unidos se reciclan el papel, el plástico y el cristal[24]. Habitualmente solemos pensar que el reciclaje es un fenómeno de reciente aparición, pero en Estados Unidos se ha reciclado entre el 20 y el 30 por 100 del papel utilizado durante el siglo XX, y el reciclaje actual está por debajo de los niveles que presentaba en las décadas de los treinta y los cuarenta[25]. No obstante, materiales como el cobre y el plomo se reciclan ahora mucho más, pasando del 5-10 por 100 de comienzos del siglo a más del 50 y el 70 por 100, respectivamente[26].


  También tendemos a creer que todo el reciclaje es beneficioso, porque ahorra recursos y evita basuras[27]. Evidentemente, tal como vimos en el capítulo 12, no debemos preocuparnos demasiado por las materias primas, sobre todo por las que son tan frecuentes como las piedras, la arena o la grava; pero tampoco están en peligro la madera o el papel, ya que ambos son recursos renovables.


  De forma similar, si toda la basura generada en Estados Unidos durante el siglo XXI se amontonara en ese vertedero ubicado en una parte del condado de Woodward (Oklahoma), deberíamos plantearnos si merece la pena gastar nuestro dinero en reciclar la basura para ahorrar espacio. Probablemente ahorraríamos más recursos quemando el papel usado en plantas incineradoras, aprovechando el calor generado y talando nuevos árboles, en lugar de dedicar la energía a recoger el papel, ordenarlo, prepararlo y filtrarlo. Los estudios más recientes parecen indicar que en realidad sale más caro reciclar el papel que fabricar papel nuevo[28].


  Los estudios basados en asuntos sociales suelen demostrar que el reciclaje no es rentable económicamente, aunque sí lo es desde el punto de vista de la sociedad en general[29]. Esto podría aplicarse como una prueba de que el nivel de reciclaje actual no es razonable, y que quizá no deberíamos esforzarnos por reciclar mucho más[30].
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  CONCLUSIÓN A LA PARTE CUARTA:

  EL PROBLEMA DE LA CONTAMINACIÓN HA DISMINUIDO


  La contaminación no es el proceso de destrucción de nuestro bienestar. Muy al contrario, la contaminación ha disminuido drásticamente en el mundo desarrollado. En lo que a contaminación atmosférica se refiere, las mejoras han sido innegables. La salud humana se ha visto muy beneficiada por la reducción de concentraciones de plomo y partículas contaminantes. En contra de lo que indicaría la intuición humana, Londres nunca ha estado tan limpio desde 1585.


  Por el contrario, la contaminación del aire interior se ha mantenido más o menos constante, aunque este problema depende sobre todo de la actitud individual de cada uno —sobre todo en relación con el humo del tabaco—. Los casos de asma han aumentado, pero principalmente porque hemos aislado mejor nuestras casas y pasamos en ellas mucho más tiempo que antes; este incremento no tiene nada que ver con la contaminación atmosférica.


  La contaminación del aire ha empeorado en los países en desarrollo, debido al fuerte crecimiento económico. No obstante, estos países están siguiendo las mismas pautas que se vieron hace cien o doscientos años en el mundo desarrollado. Cuando observamos los problemas con la perspectiva que permite el tiempo, descubrimos que la prosperidad económica y el medio ambiente no son conceptos opuestos, sino entidades complementarias: sin una correcta protección medioambiental, el crecimiento se ralentiza; pero esto solo es posible gracias al crecimiento. Por lo tanto, es razonable pensar que a medida que los países en vías de desarrollo vayan alcanzando niveles de riqueza más altos optarán —igual que ocurrió con los países desarrollados— por conseguir un medio ambiente cada vez más limpio.


  Por otra parte, se ha demostrado que distintos aspectos medioambientales no suponen el peligro que se les atribuye. La lluvia ácida, a la que se creyó responsable de acabar con los bosques en los años ochenta, resultó tener un efecto mínimo en el crecimiento de los bosques, aunque sí dañó algunos lagos. Los océanos no han sufrido ningún tipo de daño, y probablemente no quedarán huellas de la Guerra del Golfo ni del accidente del Exxon Valdez.


  La calidad de las aguas costeras, en términos humanos, ha mejorado sin duda. No obstante, muchas zonas costeras y marinas de todo el mundo están recibiendo mayores aportes de nutrientes, lo que ha contribuido a incrementar la reducción de oxígeno y los casos de hipoxia, que perjudican a ciertos organismos acuáticos. La base principal de este problema parte de la facilidad de acceso a los fertilizantes propiciada por la Revolución Verde, de la posibilidad de alimentar al mundo cultivando mucha menos superficie terrestre y, por lo tanto, de la enorme reducción de la presión a la que se veían sometidos los bosques y los entornos naturales. Desde este punto de vista, la sobrecarga de nutrientes es el precio que debemos pagar por poder alimentar a la humanidad al tiempo que conservamos grandes entornos forestales.


  Si se utilizan los recursos necesarios, es posible disminuir la reducción del oxígeno, pero la cuestión sigue siendo si ese es el mejor destino posible para nuestro dinero. En el golfo de México se podría reducir la hipoxia y salvar la vida de ciertas formas de vida que habitan en el fondo, pero el precio de esta reducción alcanzaría los 2.000 millones de dólares anuales. Si queremos utilizar bien ese dinero, podríamos plantearnos la posibilidad de salvar la vida de unos treinta millones de habitantes del Tercer Mundo con esa misma cantidad.


  Los ríos, en general, han mejorado prácticamente todos sus niveles de calidad. Hemos estudiado los casos del Rin, el Támesis y el puerto de Nueva York, comprobando en los tres casos un incremento en los niveles de oxígeno y una mayor presencia de flora y fauna comparando con los niveles de hace 20-40 años. Por último, la «crisis de eliminación de la basura» tan solo fue una quimera de los años ochenta. Incluso aunque la producción de basura siguiera aumentando y la población de Estados Unidos se duplicara en los próximos cien años, bastaría un cuadrado de 28 kilómetros de lado para almacenar toda la basura que se generara durante el siglo XXI en ese país —cerca del 26 por 100 de la superficie del condado de Woodward (Oklahoma).
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  Fig. 116.—Concentración total de DDT en la leche y la grasa humanas en distintos países (1963-1997). (Fuente: Smith, 1999a; Schade y Heinzow, 1998; CEQ, 1989: 417; Bernstam, 1995: 510; HSDB, 2000[1]).[Ir al índice de figuras]


  La incidencia de la contaminación sobre los seres humanos ha ido descendiendo en las ciudades (menor contaminación atmosférica) y en el mar, los ríos y los campos. Uno de los muchos indicadores que reflejan este descenso es la disminución de DDT en la leche y la grasa humanas. En la figura 116 se puede comprobar que el descenso de estos niveles llega hasta el 60 por 100 en algunos casos, e incluso a un 93 por 100 en el total de DDT; y también puede comprobarse en la disminución de otros indicadores, como el PCB y el HCB[2]. El porcentaje de estadounidenses que tenían PCB en la grasa descendió desde un 68 por 100 en 1972 a tan solo un 9 por 100 en 1983[3]. Este dato es importante, ya que un reciente estudio ha demostrado que las altas concentraciones de PCB en la leche materna podían provocar en su descendencia problemas de aprendizaje y un menor coeficiente de inteligencia[4]. De forma similar, los niveles de dioxinas están disminuyendo. En el último estudio realizado por la Unión Europea se comprobó que «la exposición a dioxinas en los países miembros de la UE ha descendido entre un 9 y un 12 por 100 anual», mientras las concentraciones en la leche materna han caído un 8 por 100 anual y las de la sangre hasta un 12 por 100 al año[5].


  Hemos sido testigos de un fantástico progreso en la humanidad. También hemos comprobado que si hablamos de alimentos, materias primas o energía, en ningún caso se prevé escasez alguna, y son improbables los problemas para el futuro crecimiento de la riqueza humana. En la Parte cuarta hemos comprobado que los problemas derivados de la contaminación no son motivo suficiente para creer que el crecimiento económico esté destruyendo el planeta —más bien todo lo contrario—. En relación a la mayoría de las áreas importantes que se han estudiado, la contaminación ha descendido y la calidad medioambiental ha mejorado. En este aspecto, nuestro planeta es ahora un lugar mejor donde vivir. No obstante, también hemos comprobado que ciertos problemas medioambientales requieren una atención especial. ¿Cabe pensar que el calentamiento global, el incremento en la carga de productos químicos, el agujero en la capa de ozono o la pérdida de biodiversidad supondrán un serio peligro para la prosperidad humana?


  PARTE QUINTA

  

  PROBLEMAS FUTUROS
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  NUESTROS TEMORES QUÍMICOS


  Machel Carson, quien según la revista Time ha sido una de las cien personas más influyentes del siglo XX[1], adelantó en 1962 los temores medioambientales gracias a su libro Primavera silenciosa (Silent Spring)[2]. Ya entonces nos habló sobre el daño que los pesticidas como el DDT infligían en nuestro planeta, que se vería abocado a una primavera silenciosa, huérfano de los cantos de los pájaros. En su visión del futuro predijo:


  … una extraña plaga avanzó sobre la zona y todo comenzó a cambiar. Cierto embrujo maléfico se ha instalado en la comunidad: misteriosas enfermedades azotan las granjas de pollos; las vacas y las ovejas enferman y mueren. Una sombra de muerte se cierne sobre nosotros. Los granjeros hablan de las enfermedades que sufren sus familias. En las ciudades, los médicos se ven sorprendidos por nuevas enfermedades que aparecen en sus pacientes. Se producen innumerables fallecimientos sin motivo aparente, que afectan tanto a adultos como a niños, que de pronto se ven afectados mientras juegan y terminan muriendo al cabo de unas pocas horas[3].


  La sombra de la muerte y el embrujo maléfico dieron comienzo a la era química: «Por primera vez en la historia del mundo, todos los seres humanos se ven sujetos al contacto con peligrosos productos químicos, desde el momento de su concepción hasta su muerte»[4].


  El temor a un cataclismo químico se convirtió en noticia de primera plana, que se extendió más allá de las fronteras de Estados Unidos[5]. Y el mensaje no solo advertía que los productos químicos podían matar los pájaros y las abejas; también acabarían con nosotros y con nuestros hijos. Este mensaje es el legado que nos dejó Carson, y ha permanecido como uno de los puntales del movimiento ecologista: nuestro temor a los productos químicos[6].


  La preocupación por los productos químicos, y en particular por los pesticidas —a los que pintorescamente calificó de «elixires de muerte»[7]—, fue la base sobre la que se asentaron los temores hacia los productos químicos, que han estado inundando desde entonces portadas y titulares[8]. Algunas de las preocupaciones más extendidas, como las que hicieron referencia a Love Canal y Times Beach, se han convertido en iconos populares, incluso después de que sus credenciales científicas hayan quedado en entredicho[9].


  Carson describió cómo los productos químicos afectaban a los animales y a los seres humanos de muy diversas formas, pero sobre todo provocando el cáncer, que mataba a «uno de cada cuatro», tal como tituló el capítulo sobre consecuencias finales[10]. Al aventurar la posible conexión entre el incremento en el uso de pesticidas y el ascenso en las tasas de cáncer,


  Carson colocó a esta enfermedad en primera plana de la atención pública. Esta supuesta relación, junto con un enorme incremento en los estudios dedicados a investigar el cáncer y la recién creada Agencia de Protección Medioambiental (EPA), que luchaba por su independencia burocrática, convirtieron al cáncer en uno de los principales motivos para gestar la regulación medioambiental[11].


  Esto provocó una curiosa fusión entre «medio ambiente», «cáncer» y «pesticidas» que perdura hoy día. En la encuesta realizada en febrero de 2000 por la League of Conservation Voters Education Fund, sobre comportamientos medioambientales en Estados Unidos, tres de las cinco principales prioridades medioambientales estaban relacionadas con el control de los productos tóxicos: el agua potable, los residuos tóxicos y los pesticidas[12]. Y de las dos restantes, la limpieza del aire y de las vías fluviales, la primera estaba fuertemente ligada a la mortalidad por cáncer. Las encuestas periódicas realizadas por Gallup han demostrado, durante la década de los noventa, que los residuos tóxicos y la contaminación del aire y el agua son los asuntos principales que afectan al medio ambiente[13].


  Las consecuencias se han ido mezclando y han dado lugar a otras nuevas. A medida que los innumerables estudios sobre el cáncer nos advertían que tal o cual producto era capaz de provocarnos la enfermedad, hemos llegado a creer que el cáncer está inundando nuestro mundo moderno. Por eso, cada vez creemos más firmemente que nuestro entorno se está deteriorando. Y, como efecto final, cuanto más convencidos estamos de que la Letanía es cierta, y por lo tanto de que el medio ambiente va cada vez peor y provoca serios efectos negativos sobre nuestra salud, las historias sobre el cáncer se hacen cada día más creíbles.


  Los medios de comunicación nos inundan con temores sobre una epidemia de cáncer[14]. Total Health nos advierte de la necesidad de hacer frente a la «actual epidemia de cáncer»[15]. En un artículo publicado en American Journal of Public Health, los autores afirman inequívocamente que aunque estamos muy expuestos y no es fácil interpretar las numerosas estadísticas al respecto, «somos conscientes de que Estados Unidos está padeciendo una epidemia de cáncer»[16]. Incluso el director general de la Organización Mundial de la Salud, el doctor Gro Harlem Brundtland, pone su granito de arena diciendo que su organización necesita más dinero debido a «la emergente marea de enfermedades indescifrables como el cáncer»[17]. Y MidLife Woman llega a asegurar a sus lectoras que «la epidemia de cáncer se extiende furiosamente por todo el mundo»[18].


  Y la epidemia de cáncer está causada por el incremento de la contaminación medioambiental que provocan los pesticidas. El Sierra Club se plantea la cuestión y responde a esta de forma inequívoca: «¿Por qué cada vez más gente padece cáncer? Uno de los motivos puede ser la liberación legal de miles de toneladas de productos químicos cancerígenos en nuestro aire y nuestros ríos»[19]. MidLife Woman nos advierte que «estos altos niveles de incidencia del cáncer, de infecciones y de disfunciones del sistema inmunológico (asma, alergias y enfermedades cutáneas) son consecuencia de nuestro contaminado medio ambiente»[20]. La revista Environmental Magazine asegura que los alimentos abonados con materias orgánicas no solo son mejores porque contienen el doble de contenido mineral que los abonados de forma industrial (aunque esta afirmación sea errónea)[21]. «También están libres de pesticidas, que ocupan el tercer puesto en peligrosidad de provocar cáncer, según la Agencia de Protección Medioambiental (EPA)»[22] (lo que también es erróneo, según veremos más adelante).


  La idea de los pesticidas como responsables del cáncer se aprecia perfectamente en un famoso artículo firmado por el profesor Pimentel, de Cornell, del que ya hablamos en la Parte primera. En la frase inicial, ignorando por completo la contribución del tabaco y la desnutrición a estas cifras, asegura: «Hemos calculado que cerca de un 40 por 100 de las muertes que se producen en el planeta pueden atribuirse a distintos factores medioambientales, sobre todo a los contaminantes químicos y orgánicos»[23]. En Psychology Today el mensaje de este estudio se repite de forma aún más simple, afirmando que «el 40 por 100 de todas las muertes del mundo están causadas por la contaminación y por otros factores medioambientales»[24]. Y en el boletín de prensa del Centers for Disease Control, el artículo de Pimentel se resume en un simple punto clave: la creciente contaminación «nos lleva a una conclusión inequívoca: la vida en la Tierra está matándonos»[25].


  Por lo tanto, no sorprende el hecho de que este bombardeo de información negativa consiga que creamos que el factor más determinante en nuestra salud no somos nosotros mismos, sino el medio ambiente que nos rodea. En una encuesta realizada en 1990, se les proporcionaron a los americanos dos categorías de salud y se les preguntó cuál era la más seria «en cuanto a la posibilidad de causar problemas de salud en las personas»: «Los factores medioambientales, como la contaminación atmosférica, la del agua, la basura, etc». o «los hábitos personales, como el tipo de comida que tomamos, el tabaco, el alcohol, el estrés, etc».[26]; el 44 por 100 afirmó que el medio ambiente era más importante, mientras que solo el 34 por 100 eligió los hábitos personales[27]. Además, el número de personas que creyó que el medio ambiente era el factor que más influía en su salud había aumentado un 38 por 100 desde 1985[28].


  Sabemos que el medio ambiente puede ser el responsable principal de nuestra buena o mala salud. Creemos que el cáncer es una epidemia creciente. Nos hemos dado cuenta de que gran parte de la culpa la tienen los innumerables productos químicos que invaden nuestro medio ambiente.


  Pero no existe prueba alguna que justifique estos mitos propios de la Letanía.


  CÁNCER: MUERTE


  El cáncer es probablemente la enfermedad más temida en la sociedad occidental[29]. No debe sorprendernos, por lo tanto, que el cáncer esté rodeado de infinidad de mitos. El más habitual es el que defiende la idea de una epidemia de cáncer.


  El problema del debate sobre el cáncer es que resulta muy sencillo utilizar cifras que resulten alarmantes. En la figura 117 se ven distintas formas de describir la mortalidad por cáncer en Estados Unidos. En primer lugar, podemos fijarnos en el número total de fallecimientos —en 1950, cerca de 211000 personas murieron por distintas variedades de cáncer, mientras que la cifra alcanzó en 1998 más de 540000 muertes: un incremento superior al 150 por 100—. Pero, como es evidente, la población de Estados Unidos ha crecido enormemente en ese mismo período[30], y si la población se duplica, parece lógico suponer que también lo hará el número de fallecimientos por cáncer, sin que eso deba suponer ningún tipo de alarma.


  Por lo tanto, el problema del cáncer se observa mucho mejor tomando las tasas de incidencia, normalmente el número de muertes por cada 100000 habitantes. En la figura 117 se aprecia que esa tasa se ha incrementado desde 140 en 1950 a 200 hoy día. De esta forma, podemos afirmar que por cada 100000 personas, en 1998, morían 60 más que en 1950. Un incremento en la frecuencia del cáncer cercano al 43 por 100. De hecho, si nos remontamos hasta el año 1900, solo morían por cáncer 64 de cada 100000 personas, lo que supone un incremento de 136 personas comparado con la actualidad, o lo que es lo mismo, un 213 por 100 más[31]. Pero antes de que estas cifras nos lleven a la conclusión de que el siglo XX ha experimentado una explosión de casos de cáncer, debemos tener en cuenta qué más cosas han ocurrido durante este período.
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  Fig. 117.—Mortalidad por cáncer en Estados Unidos (1950-1998), expresada en términos de número total de fallecimientos, tasa bruta de muertes por cáncer, tasa de muertes por edades y tasa de muerte por edades para fumadores y no fumadores. Total de cánceres por edades para la población mundial. (Fuente: OMS, 2000d; CDC, 2001a; HHS, 1997: 77, 140; Peto y otros, 1992, 1994).[Ir al índice de figuras]


  El cáncer es una enfermedad casi exclusiva de las personas mayores. El riesgo de cáncer solo alcanza la cifra de cuatro (por cada 100000) en los veinticinco primeros años de vida. Durante los diez años siguientes, la tasa se triplica, alcanzando la cifra de doce. Después vuelve a triplicarse sucesivamente cada diez años, y llega a una tasa de cuatrocientos al cumplir los cincuenta años y de 1.350 durante los veinte años siguientes[32]. De esta forma, cuando envejecemos, los casos de muerte por cáncer aumentan. En realidad, esto no es nada sorprendente. En 1900, los jóvenes morían de tuberculosis, gripe, neumonía y otras enfermedades infecciosas (véase la fig. 20, pág. 107). En la actualidad, la población alcanza edades más elevadas por el menor riesgo de muerte por ese tipo de enfermedades infecciosas, y como evidentemente tenemos que morir antes o después, los ataques al corazón y el cáncer aumentan su protagonismo. En 1900, la edad media de los americanos era de 26 años; en 1998 subió hasta 36[33].


  Por lo tanto, a medida que la población va envejeciendo, el incremento de casos de cáncer no debe significar un tipo de riesgo elevado; simplemente es una consecuencia de que cada vez hay más gente que sobrevive a infecciones y pasa a formar parte de los grupos de edad con mayor riesgo de padecer cáncer. Este problema se puede corregir ajustando las tasas de cáncer por edades —básicamente planteando cuál sería la tasa de incidencia del cáncer si no hubiera cambiado la pirámide de distribución de la población—. Lo normal es que se elija un estándar como la población americana en 1970 o la población mundial (lo que facilita la comparación entre distintos países). En la figura 117 podemos ver la tasa de cáncer ajustada por edades, que no es más que la tasa que habría tenido Estados Unidos si la distribución de su población hubiera seguido la misma tendencia que el resto del mundo. En este caso podemos ver un ligero incremento en la tasa de cáncer ajustado por edades, de 125 a 136 en 1983, y de nuevo un descenso hasta 126 en 1998, o lo que es lo mismo, un incremento del 9 por 100 y después un descenso del 1 por 100. Pero incluso con esta corrección el cáncer sigue aumentando: después del ajuste por edades, sigue habiendo un 1 por 100 más de muertes por cáncer cada año.


  No obstante, este ligero aumento se debe principalmente al elevado número de casos de cáncer de pulmón, provocado sin duda alguna por el incremento en el número de fumadores[34]. La OMS ha utilizado tasas de cáncer entre no fumadores para calcular el número de cánceres de pulmón y de otros tipos atribuibles al tabaco. Actualmente, la gran mayoría de los cánceres de pulmón están provocados por el tabaco (cerca del 91 por 100)[35], y los cánceres de pulmón relacionados con el tabaco suponen el 70 por 100 de todos los cánceres padecidos por fumadores[36]. Por lo tanto, si tomamos únicamente los cánceres ajustados por edad y eliminamos los atribuibles al tabaco, obtenemos unas tasas de incidencia provocadas por el envejecimiento de la población y por fumadores pasivos. Estas tasas finales se muestran en la figura 117, representando la tasa de cáncer entre la población americana si esta no hubiera envejecido y si nadie fumara. El resultado refleja un claro descenso en la mortalidad por cáncer cercano al 30 por 100 entre 1950 y 1998.


  Al mismo tiempo, cada vez morimos menos por otras causas, sobre todo por enfermedades cardiovasculares. Este es el motivo por el que la esperanza de vida sigue aumentando. En Estados Unidos, el riesgo ajustado por edades de fallecimiento por cualquier causa que no sea el cáncer ha descendido un 40 por 100 desde 1955 a 1995 en el caso de los hombres, y de un 45 por 100 en el caso de las mujeres[37]. Para el conjunto del mundo desarrollado, el descenso en los casos de muerte no provocados por cáncer ha sido de un 37 por 100 para los hombres y de un 47 por 100 para las mujeres[38].


  Si juntamos todas las pruebas, llegamos a la conclusión de que los no fumadores han experimentado un descenso general en la incidencia del cáncer y en las tasas de mortalidad por otras enfermedades. En ningún caso se puede hablar de epidemia de cáncer.


  Por lo tanto, es importante que el temor al cáncer no se base únicamente en indicadores erróneos, como el uso de cifras absolutas de muertes o tasas no ajustadas. Sin embargo, esto es exactamente lo que ocurrió en el caso de Rachel Carson y su advertencia sobre el «alarmante incremento» de casos de leucemia entre 1950 y 1960[39]. En su informe, se limitó a comparar los 8.845 casos de fallecimiento en 1950 con los 12725 de 1960 —un incremento del 43 por 100[40]—. Esta evolución también aparece reflejada en la figura 118. Carson nos advirtió de un incremento absoluto en el número de muertes entre el 4 y el 5 por 100 anual (el incremento fue realmente de un 3,7 por 100). De forma claramente retórica, llegó a plantearse «¿qué significa esto?, ¿a qué agente o agentes mortales, nuevos en nuestro entorno, nos estamos exponiendo con esta frecuencia cada vez mayor?»[41].


  Para apoyar su posición, también aportó la tasa bruta de muertes, que asimismo mostraba un incremento del 20 por 100 entre 1950 y 1960. Lógicamente, debería haber presentado el argumento utilizando tasas de mortalidad ajustadas por edades, que habrían reflejado una cifra de incremento menos alarmante, de casi el 13 por 100. Si nos extendemos un poco más en el tiempo (algo que Carson, evidentemente, no pudo hacer), la tasa de muerte por leucemia volvió a descender en 1974 hasta el nivel que presentaba en 1950, y asimismo bajó un 11 por 100 en 1997. De hecho, desde que empezó a medirse esta tasa en 1973, los casos (principio de cáncer) han descendido un 9 por 100.
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  Fig. 118.—Mortalidad por leucemia en Estados Unidos y número de casos (principio de cáncer; 1950-1997), expresado en número total de muertes, tasa bruta de mortalidad, tasa de mortalidad ajustada por edades y repercusión. Ajuste por edades para la población mundial en la tasa de mortalidad, población de Estados Unidos en 1970 para la repercusión. (Fuente: OMS, 2000d; SEER, 2000b).[Ir al índice de figuras]


  Aunque los casos de leucemia siguen sin estar totalmente aclarados, no parece que la opción defendida por Carson sea la más correcta[42]. En realidad, parece ser un proceso de dos etapas. En primer lugar, una extraña recombinación de cromosomas tiene lugar en el vientre. Este hecho puede estar provocado por interferencias químicas, pero muchas de ellas tienen un origen natural: resinas utilizadas para tratar verrugas genitales, hierbas medicinales chinas, salsa de soja, aromas del vino tinto, cebollas y otros alimentos, además de materiales sintéticos como el benceno y antibióticos que contengan quinolina[43]. Además, los productos metabólicos derivados del alcohol parecen ser capaces de iniciar la recombinación cromosómica, lo que explicaría la relación observada entre la ingesta de alcohol durante el embarazo y la leucemia.


  No obstante, es necesaria la presencia de otro factor desencadenante, y es aquí donde muchos estudios han demostrado que hay ciertas extrañas infecciones que toman parte en este asunto. En zonas con alta densidad de población, la leucemia es más frecuente[44]. De hecho, muchos lugares con alta densidad de población mezclada han visto incrementadas sus tasas de leucemia —un famoso estudio demostró que durante la Segunda Guerra Mundial, en las zonas rurales del Reino Unido donde se alojaba a los ciudadanos evacuados de las ciudades, las tasas de leucemia rural aumentaban cuanta más gente urbana llegaba (incrementando supuestamente las posibilidades de infección)—[45]. Por lo tanto, el incremento de casos de leucemia que denunció Carson entre 1950 y 1960 podría haber sido provocado por la expansión de la urbanización en Estados Unidos, que pasó de un 64 a un 70 por 100 en la década de los cincuenta[46].


  Si nos fijamos en los principales cánceres en Estados Unidos que aparecen en la figura 119, el más obvio es el enorme número que afectan al pulmón, sobre todo en los varones. Para los hombres, el cáncer de pulmón ha sido el más habitual desde 1953, y para las mujeres ha llegado a sobrepasar al cáncer de mama desde 1986. El crecimiento del número de casos de cáncer de pulmón está estrechamente vinculado al tabaco. Según reflejan los dos principales estudios sobre el cáncer realizados a nivel mundial, con más de un millón de casos vistos en cada uno, los no fumadores presentan una tasa mucho menor y más estable de incidencia de cáncer de pulmón[47]. De hecho, los fumadores, por término medio, tienen diez veces más posibilidades de contraer cáncer de pulmón, y la mortalidad por este motivo es veintitrés veces mayor para hombres fumadores que para mujeres no fumadoras, y trece veces mayor para mujeres fumadoras que para aquellas que nunca han fumado[48].


  Al mismo tiempo, el número de fumadores se incrementó enormemente en la primera parte del siglo. El consumo de cigarrillos creció desde 54 por persona y año en 1900 a 4.345 en los años sesenta, y desde entonces ha vuelto a descender hasta 2.261 en 1998 (la misma cantidad que en 1942)[49]. El porcentaje de fumadores ha descendido desde el 42 por 100 de 1965 al 25 por 100 de 1997: la tasa de hombres fumadores ha experimentado un descenso continuo desde el 54 por 100 de 1955 al 28 por 100 de 1997, mientras que el porcentaje de mujeres fumadoras aumentó desde el 24 por 100 de 1955 al 35 por 100 de 1965, para descender después hasta el 22 por 100 de 1997[50].
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  Fig. 119.—Tasas de mortalidad por cáncer en Estados Unidos ajustadas por edades para hombres y mujeres (1930-1998). El ajuste por edades se asume con la población de 1970. (Fuente: ACS, 1999; CDC, 2000b, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  Esta información ha sido utilizada para realizar una medición absoluta del consumo de cigarrillos en Estados Unidos tanto para hombres como para mujeres, que se muestra en la figura 120. Si se examina junto a las curvas de mortalidad por cáncer, se aprecia perfectamente la enorme influencia del tabaco en el cáncer. Los hombres comenzaron a fumar a principios del siglo, alcanzando en 1960 una cifra media de más de dieciséis cigarrillos al día (media obtenida a partir de todos los hombres, incluidos los no fumadores). La tasa de cáncer de pulmón entre varones también se incrementó desde cinco hasta alcanzar su máximo en 1991, con 75 casos, para descender desde entonces (incluyendo también a los no fumadores). Las mujeres nunca han fumado tanto como los hombres, alcanzando su máxima a mediados de los años setenta, con nueve cigarrillos, para descender desde entonces. La tasa de cáncer de pulmón femenino se incrementó desde un 2,3 en 1950 a más del 34 por 100, y aunque aún no se ha estabilizado, parece que lo hará dentro de muy poco.


  El segundo cáncer más importante para las mujeres es el de mama. Una vez más, aparece el mito acerca de la explosión de casos de cáncer de mama —un conocido artículo nos advierte que «el cáncer de mama y todos los cánceres del aparato reproductor han aumentado un 300 por 100»[51]—. Sin embargo, no existen pruebas que demuestren esta afirmación ni siquiera en términos absolutos: entre 1950 y 1998, el número de casos anuales de cáncer de mama pasó de 19000 a 42000, lo que supone un incremento del 120 por 100[52]. No obstante, como ya hemos demostrado, esta forma de analizar las cifras no es en absoluto correcta, en parte porque la población femenina de Estados Unidos ha aumentado un 58 por 100 desde 1950, y en parte también porque la población ha envejecido y el riesgo de padecer cáncer de mama aumenta considerablemente con la edad[53].
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  Fig. 120.—Consumo de cigarrillos en Estados Unidos para hombres y mujeres adultos (1900-1999), y casos de cáncer de pulmón y bronquios (1930-1998) para hombres y mujeres[54]. (Fuente: CDC, 1997b: 6-7, 8, 21, 35; 2000b, 2001a; ERS, 2000a: 4; ACS, 1999).[Ir al índice de figuras]


  Si nos fijamos en la tasa de mortalidad por cáncer de mama ajustada por edad que se muestra en la figura 119, no aparece ningún atisbo de explosión; de hecho, la tasa de mortalidad permanece más o menos estable entre 25 y 27 hasta 1990 (más adelante hablaremos sobre la incidencia). No obstante, desde 1960 a 1990 se aprecia un ligero aumento en la mortalidad, cerca del 6 por 100, tal como puede apreciarse en la figura 121. Este aumento no debe sorprendernos, ya que sabemos que hay muchos otros riesgos asociados a la edad[55]. Uno de los más importantes es el hecho de dar a luz a edad madura y el de tener muchos hijos. Una mujer que se queda embarazada por primera vez después de cumplir los treinta o que nunca ha dado a luz un hijo tiene dos o tres veces más posibilidades de padecer cáncer que aquellas que han dado a luz antes de los veinte[56]. Y desde 1960 la edad media de las mujeres que dan a luz por primera vez ha pasado de los 21,15 años a casi 25, debido a que retrasan más su primer embarazo por cuestiones de estudios y laborales[57].


  Después del primer parto, también parece que el riesgo de cáncer aumenta cuantos más hijos tiene la mujer. Entre 1960 y 1975, el número medio de hijos por mujer ha descendido, tal como se observa en la figura 121 (obsérvese que el eje está graduado de arriba abajo). El número de niñas nacidas por mujer en edad fértil (tasa bruta de fertilidad) descendió desde 1,8 en 1960 a tan solo 0,85 en 1976, y se ha mantenido estable desde entonces.


  Por último, el riesgo de padecer cáncer de mama aumenta con la obesidad[58], y el porcentaje de mujeres americanas obesas se ha incrementado enormemente. En la primera encuesta National Health Examination, realizada en 1960-1962, solo el 14,9 por 100 de las mujeres se consideraban obesas, mientras que en la cuarta edición del mismo estudio, realizado entre 1988 y 1994, el porcentaje había subido hasta el 25,1 por 100[59].


  Otros factores de riesgo, como el alcohol, probablemente incrementan el peligro de padecer cáncer de mama, pero las pruebas existentes al respecto son pocas y no demasiado claras[60]. No parece probable que el estrés aumente el riesgo de cáncer de mama[61]. Es posible que las mujeres nacidas prematuramente tengan mayor probabilidad, y dado que cada vez se salvan más bebés prematuros, esto podría suponer también un pequeño aumento en las tasas[62]. Además, la genética también juega un papel importante (si se tiene una hermana y una madre que han padecido este cáncer, el riesgo se multiplica por seis)[63], pero solo es responsable de entre el 5 y el 10 por 100 de los casos, y no existen motivos para creer que los cambios genéticos hayan podido modificar ese riesgo en los últimos cuarenta años.
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  Fig. 121.—Factores de riesgo de padecer cáncer de mama (1960-1998): edad media de las mujeres que dan a luz por primera vez, tasa bruta de fertilidad (número de niñas nacidas por mujer en edad fértil) y porcentaje de obesidad de la población, con tasa de cáncer de mama ajustada a la edad. (Fuente: NCHS, 1999a: 223; 1999b: 13, 6; Ventura y otros, 1998: 12; 2000: 26; ACS, 1999; COC, 2000b, 2001a).[Ir al índice de figuras]


  En resumen, el ligero incremento en la tasa de mortalidad hasta 1990 se explica perfectamente por el retraso en la edad del primer embarazo y por el aumento de la obesidad. Y estos factores dependen en exclusiva de decisiones personales; en ningún caso están provocados por agentes químicos letales presentes en el medio ambiente. Desde mediados de los años ochenta, tanto en Estados Unidos como en el Reino Unido y Canadá se han regularizado los exámenes periódicos para detectar tumores de mama, lo que junto al uso de terapias basadas en tamoxifen han logrado un descenso apreciable en las tasas de mortalidad por cáncer de mama[64]. Un reciente estudio demuestra que este descenso continuará en el futuro[65].


  El último de los cánceres más frecuentes es el de próstata, que, tal como se muestra en la figura 119, ha aumentado entre los varones un 8 por 100 desde 1950. El cáncer de próstata es una enfermedad claramente asociada a la edad madura —la edad media del primer diagnóstico ronda los setenta y dos años[66]—. Hay distintas causas que parecen ser determinantes en estos casos, y las últimas investigaciones apuntan a que existe una conexión estable entre la ingestión de grandes cantidades de grasa animal y el riesgo de padecer cáncer de próstata[67]. Aunque aún no está totalmente demostrado, un estudio preliminar del NIH afirma que «las pruebas que respaldan una relación entre la dieta y el desarrollo del cáncer de próstata se han multiplicado en la última década»[68].


  De hecho, un nuevo sistema de análisis, el test de antígenos específicos de la próstata (PSA), ha sido rápidamente adoptado desde su aparición en 1987. Esta prueba ha permitido descubrir muchos cánceres de próstata latentes, con lo que se ha afinado mucho más a la hora de determinar la causa de la muerte. Un estudio realizado en 1999 por el National Cancer Institute indica que esta podría ser una de las causas principales del reciente ascenso y posterior descenso de la tasa de mortalidad[69], aunque es posible que dentro de poco el PSA consiga una reducción en el número de fallecimientos por cáncer de próstata[70].


  La tasa de mortalidad provocada por el resto de cánceres está, en general, descendiendo, en algunos casos incluso de forma considerable, y, tal como se muestra en la figura 119, manteniendo un descenso continuo en los últimos setenta años. En el caso de los hombres, el cáncer de colon y de recto ha descendido un 26 por 100 desde 1948, mientras que la reducción en el caso de las mujeres ha rondado el 51 por 100. Además, las mujeres han experimentado un descenso en los casos de cáncer de útero cercano al 81 por 100. Aún más impresionante ha sido el caso del cáncer de estómago, que ha descendido un 84 por 100 para los hombres y un 91 por 100 para las mujeres. Estos descensos se deben principalmente a las mejoras experimentadas por la dieta, que incluyen una casi absoluta disponibilidad de fruta fresca y vegetales, una mejor conservación de los alimentos gracias a los frigoríficos y un descenso en las infecciones por Helicobacter pylori[71].


  Por lo tanto, las tasas de mortalidad por cáncer ajustadas por edades y fumadores están descendiendo; los escasos lugares en los que no ocurre así están perfectamente controlados y son clara minoría frente al resto[72]. Estos datos distan bastante de las habituales historias que hablan sobre la explosión del cáncer. Tal como escribió el autor del informe de la OMS sobre el tabaco:


  La creencia general de que padecemos una epidemia de muerte provocada por el cáncer en los países desarrollados es un mito, salvo en lo que al tabaco se refiere. En muchos países, las muertes provocadas por el tabaco están aumentando, y algunos por fin han empezado a descender. Pero si dejamos a un lado las muertes por cáncer atribuibles al tabaco, el resto están claramente descendiendo. Este descenso es evidente en Europa occidental, Europa oriental y Norteamérica —y en el «Oeste», las tasas descienden rápidamente—. Para la mayoría de no fumadores, las ventajas que la sociedad moderna aportan a la salud superan con creces a los nuevos peligros. Aparte del tabaco (y en algunos lugares el VIH), el mundo occidental es indudablemente un mejor lugar en el que vivir[73].


  Las tasas de fallecimiento por cáncer están descendiendo y los factores más importantes que determinan estas tendencias no son en ningún caso medioambientales, sino derivados del estilo de vida elegido por cada uno.


  CÁNCER: INCIDENCIA


  En cualquier caso, existen otros dos tipos de estrategias a la hora de preocuparse por el cáncer, dos formas de utilizar las estadísticas sobre el cáncer para replantear la cuestión expuesta por Carson, «¿a qué agente o agentes mortales, nuevos en nuestro entorno, nos estamos exponiendo con esta frecuencia cada vez mayor?»[74]. Lo primero que debemos hacer es estudiar la incidencia o los inicios del cáncer; después comprobaremos las tasas de incidencia de ciertos cánceres especiales.


  Estudiemos primero la incidencia. En Estados Unidos, el National SEER Cancer Surveillance Program, iniciado en 1973, estudió detenidamente al 10-14 por 100 de la población[75]. Desde 1973, la incidencia ha descendido de forma drástica en los principales cánceres, como el de próstata, el de mama y el genital femenino[76]. En la figura 122 se muestra la evolución de los cinco tipos de cáncer que suman más del 60 por 100 de todos los casos[77]. Los datos demuestran que tanto el de mama como el de próstata han aumentado en los últimos veinticinco años. Los cánceres de pulmón y bronquios, junto con el genital femenino, han experimentado un incremento algo menor, mientras que los de colon y recto han descendido ligeramente.
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  Fig. 122.—Riesgos de incidencia de los cinco tipos de cáncer más habituales, ajustados por edades (1973-1997): cáncer de mama femenino, cáncer genital femenino, cáncer de próstata masculino, cánceres de pulmón y bronquios para ambos sexos y cánceres de colon y recto para ambos sexos. (Fuente: SEER, 2000b[78]).[Ir al índice de figuras]


  ¿Podemos deducir de estos datos una tendencia preocupante? A modo de ejemplo, examinemos algo más de cerca el cáncer de mama. La incidencia ha aumentado un 62 por 100 desde 1973, mientras que la tasa de mortalidad ha descendido más de un 13 por 100; ¿por qué? Tal como explicaba la American Cancer Society, la mayor parte del aumento de casos se produjo entre 1982 y 1988, con una tasa anual de crecimiento cercana al 4 por 100[79]. Este gran aumento se atribuye al enorme incremento de exámenes mamográficos: a comienzos de los ochenta, entre el 10 y el 20 por 100 de las mujeres mayores de cuarenta años se sometían a este tipo de exámenes, cifra que en 1992 aumentó hasta un 60 o 70 por 100[80].


  Durante este período, los casos aparecidos de pequeños tumores (< 2 cm) se duplicaron, mientras que los tumores más grandes (>3 cm) descendieron un 27 por 100, gracias a la detección precoz[81]. Gran parte del aumento se debió a los denominados cánceres in situ (un cáncer prematuro que no se extiende a los tejidos cercanos) —el ascenso desde 1973 habría sido de 22 puntos porcentuales menos sin incluir los cánceres in situ[82]—. La mayoría de estos cánceres reciben el nombre de carcinoma ductal in situ (DCIS), que solo son detectables mediante mamografía[83]. Según una estimación de la American Cancer Society, esto «refleja un cambio en el planteamiento de la enfermedad debido a los mejores diagnósticos, en comparación con los cánceres más curables, en lugar de un verdadero incremento de los casos»[84].


  A menudo nos preocupamos por historias como la de que una de cada ocho mujeres padecerá cáncer de mama (véase el recuadro), pero esta no es la historia principal. La detección precoz y el aumento de detecciones de bultos en el pecho que, aunque técnicamente cancerígenos, son benignos[85], hacen que aparezcan más casos. No obstante, esta es precisamente la razón por la que ahora pueden tratarse más cánceres, lo que hace que la tasa de mortalidad descienda.


  
    1-DE-8 Y OTROS RIESGOS HABITUALES


    Quizá uno de los riesgos difundidos sea el que afirma que «una de cada ocho mujeres padecerá cáncer de mama», tal como publicó la American Cancer Society a principios de los años setenta (cuando en realidad era 1-de-16)[86]. Aunque esta estadística es técnicamente correcta, cuando se analiza de forma independiente y sin una explicación adecuada resulta difícil aplicarla a nuestra vida y parece claramente exagerada. La frase que dice que una de cada ocho mujeres padecerá cáncer de mama significa que si examinamos a ocho mujeres desde el momento de su nacimiento hasta su muerte, a una de ellas se le diagnosticará en algún momento un cáncer de mama. (Téngase en cuenta que hemos supuesto que todas las mujeres experimentarán los valores actuales de riesgo, enfermedad y muerte para los principales grupos de edad). A veces se afirma que este 1-de-8 se aplica únicamente a las mujeres que sobreviven al resto de causas de muerte[87], pero no es cierto —lógicamente, también se han incluido otro tipo de muertes[88].


    Por lo tanto, aunque la estadística es correcta, hay dos puntos fundamentales que debemos tener en cuenta. En primer lugar, la relación 1-de-8 se refiere a los casos, no a las muertes. En segundo lugar, 1-de-8 es un riesgo a lo largo de toda la vida, aunque habitualmente se utiliza como si fuera un riesgo de ahora mismo[89].


    Si contabilizamos las muertes en lugar de los casos, el riesgo de morir por cáncer de mama en algún momento de la vida es de «tan solo» un 3,29 por 100, o lo que es igual, 1-de-30[90]. Si hablamos del riesgo actual, dependerá en gran medida de la edad: el riesgo de que una mujer desarrolle un cáncer de mama antes de los cincuenta años no alcanza el 2 por 100 (1-de-50), e incluso antes de los sesenta el riesgo sigue estando por debajo de un 4,24 por 100[91]. El riesgo total antes de los sesenta años es del 1,5 por 100 (1-de-65)[92].


    No obstante, la estadística del 1-de-8 ha centrado los temores que rodean al cáncer de mama. En una reciente encuesta realizada a mil mujeres de entre cuarenta y cinco y sesenta y cuatro años, el 61 por 100 temían poder padecer cáncer, sobre todo de mama, mientras tan solo el 8 por 100 estaban más preocupadas por la posibilidad de morir por enfermedades cardiovasculares[93]. Tras estudiar cincuenta y nueve artículos sobre el cáncer de mama publicados en las revistas femeninas más populares, en veinte de ellos se hablaba de la estadística del 1-de-8, pero tan solo en seis se explicaba el porqué[94]. Además, la edad habitual de las mujeres reflejadas en los artículos era de cuarenta y un años, mucho más jóvenes que la media en la que aparecen los primeros síntomas, los sesenta y cinco años[95].


    Si comparamos la relación 1-de-8 con otras estimaciones de riesgo, conviene primero aclarar qué es lo que se define como peligroso y qué no lo es. Apenas cuatro de cada diez personas contraerá algún tipo de cáncer, y dos de ellas morirán por esa causa —algo menos para las mujeres que para los hombres—. Sin embargo, el riesgo de padecer una enfermedad coronaria es muy similar al del cáncer, pero en este caso la tasa de mortalidad es mucho mayor.


    Mientras el cáncer de mama femenino y el de próstata masculino constituyen más de la tercera parte del total de cánceres registrados, tan solo suponen una séptima parte de los fallecimientos por cáncer. El cáncer de pulmón y de bronquios es el responsable del mayor número de muertes tanto para hombres como para mujeres. A lo largo de la vida, la probabilidad de verse implicado en un accidente de tráfico con consecuencias graves es mucho mayor que la de padecer un cáncer. Además, quizá merezca la pena recordar que a lo largo de la vida el riesgo de morir es del ciento por ciento: la cuestión no es si vamos a morir, sino cuándo y por qué.


    Lógicamente, no es fácil determinar el momento en el que más riesgos corremos a lo largo de nuestra vida, y del mismo modo nuestro comportamiento puede modificar enormemente ese riesgo (si no se fuma, el riesgo de padecer cáncer de pulmón a lo largo de la vida es aún menor del que aparece en la tabla 5).

  


  De forma similar, el incremento del 116 por 100 en los casos de cáncer de próstata está provocado principalmente por el aumento en la detección precoz. Por una parte, el número de detecciones de casos benignos de enfermedades de próstata es mayor, mientras que los tumores de próstata asintomáticos solo aparecen de forma casual[96]; por otra, las nuevas técnicas de detección, como la biopsia transrectal guiada por ultrasonidos, la tomografía computerizada y la ya mencionada prueba de suero para antígenos específicos de la próstata (PSA), han aumentado el porcentaje de casos detectados[97]. De hecho, cuando se han examinado las próstatas de varones mayores de setenta años fallecidos por cualquier otra causa y sin detección de cáncer de próstata en su historial médico previo, los investigadores han descubierto que el 25 por 100 padecían cáncer de próstata, lo que indica que las posibilidades de padecer esta enfermedad —incluso aunque sea benigna— están aún por determinar[98] No obstante, el incremento en la detección ha propiciado que los cánceres de próstata se descubran antes, lo que permite la aplicación de tratamientos y el descenso de las tasas de mortalidad, tal como se aprecia en la figura 119.


  Los otros tres tipos de cáncer que aparecen en la figura 122 asustan bastante menos. El incremento del 28 por 100 en los casos de pulmón y bronquios apenas supone una sorpresa, ya que en gran medida afectan a los varones fumadores y cada vez más a las mujeres fumadoras. Los casos de cáncer de colon y recto han descendido aproximadamente un 3 por 100, y los de cáncer genital femenino se mantienen estables, al tiempo que las tasas de cánceres malignos han bajado[99].
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  Otra de las estrategias para evocar los problemas de las estadísticas relativas al cáncer es fijarse en los cánceres poco frecuentes de grupos especiales, en los que es muy probable encontrar tasas en aumento, aunque sea por casualidad. En septiembre de 1997, la US EPA llevó a cabo la primera conferencia a nivel nacional para investigar los posibles vínculos entre los cánceres en la infancia y la influencia medioambiental, «preocupados por el hecho de que las tasas infantiles de cáncer estaban aumentando»[100]. Claramente influenciada por Rachel Carson, la administradora del EPA Carol M. Browner afirmó en su conferencia: «El mundo en el que están naciendo nuestros hijos contiene miles de nuevos productos químicos que no existían hace tan solo unas décadas, sustancias que están presentes en nuestro aire, nuestra agua, nuestras casas y nuestra comida»[101].


  ¿Pero existe realmente un motivo por el que debamos preocuparnos? En la figura 123 se aprecia que los casos de cáncer infantil han aumentado un 9 por 100, mientras que la tasa de mortalidad ha descendido un 45 por 100. En el último informe del National Cancer Institute, los investigadores se han centrado en el cáncer infantil precisamente porque los medios de comunicación han introducido en la población la creencia de que los casos podrían estar aumentando por causas medioambientales[102]. Esta fue su conclusión:


  Desde mediados de los años ochenta, ninguno de los principales cánceres pediátricos ha experimentado cambios importantes, y las tasas han permanecido más o menos estables. Los ligeros incrementos se centraron a mitad de la década de los ochenta. Los patrones obtenidos sugieren que ese incremento se debió a las mejoras en los diagnósticos y los informes sobre cambios. Los enormes descensos en la mortalidad infantil por cáncer suponen mejoras en la supervivencia gracias a los tratamientos aplicados[103].
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  Fig. 123.—Casos de cáncer en niños ajustados por la edad y tasas de mortalidad, entre 0 y 14 años de edad (1973-1997). (Fuente: SEER, 2000: 27; 2000a).[Ir al índice de figuras]


  Lo mismo ocurre con el cáncer de piel. En este caso, tanto la incidencia como la tasa de mortalidad han aumentado, alcanzando un alarmante incremento de esta última del 38 por 100. No obstante, si analizamos los mismos datos aplicando tasas reales, las cifras asustan menos —las tasas de mortalidad por cáncer de piel han aumentado desde el 1,6 por 100000 en 1973 al 2,2 en 1997[104]—. En cambio, si tomamos el riesgo a lo largo de la vida, este ha pasado del 0,2 al 0,34 por 100, tal como se observa en la tabla 5. Y el motivo no deja de ser algo prosaico: este aumento se debe principalmente a que ahora tomamos el sol durante mucho más tiempo y llevamos menos ropa cuando salimos a la calle[105]. (La relación con el agujero en la capa de ozono la estudiaremos en el cap. 24, pág. 379).


  En conjunto, nada apunta a que estemos padeciendo una epidemia de cáncer, salvo quizá en el caso del cáncer de pulmón provocado por el tabaco. Las tasas de mortalidad ajustadas por edades y para fumadores/no fumadores están descendiendo, y cuando el número de casos aumenta, normalmente refleja un mayor control y detección precoz, que contribuyen a esa reducción en las tasas de mortalidad.


  No hay motivos para sospechar que los «elixires de la muerte» químicos estén causando cada vez más cánceres; más bien lo contrario.


  En su visión global sobre el cáncer, el National Cancer Institute llegó a esta conclusión:


  La creciente exposición a los peligros medioambientales no parece tener mucho que ver con las tendencias experimentadas por las tasas de cáncer, tal como demuestra una reciente investigación sobre tendencias de mortalidad en Inglaterra y Gales, aunque el aumento en las tasas de ciertos tumores se han visto claramente influenciadas por el humo del tabaco, la infección de VIH y la exposición a la luz solar[106].


  EL TEMOR A LOS PESTICIDAS


  ¿Cuál es entonces el efecto del medio ambiente sobre los cánceres? ¿Cuál es la importancia real de los contaminantes químicos en la formación del cáncer?


  Diversas consideraciones nos llevan a estudiar concretamente el grupo de los pesticidas químicos. En primer lugar, tanto en Estados Unidos como en la Unión Europea, los pesticidas están perfectamente estudiados y se conoce su peligro. La Agencia Europea del Medio Ambiente, en su evaluación sobre el medio ambiente europeo al inicio del nuevo siglo, afirmó que los pesticidas contenidos en el agua potable son uno de los «asuntos sobre salud más importantes en Europa»[107]. De forma similar, los pesticidas se han convertido en uno de los más importantes temores medioambientales en Estados Unidos, con un 75 por 100 de la población americana preocupada o muy preocupada por ellos[108].


  
    ESTABLECIMIENTO DE UMBRALES MEDIANTE ANÁLISIS DE RIESGO


    Las sustancias que consumimos a través de la comida y el agua están rigurosamente reguladas por normas globales (ONU), americanas (FDA, EPA) y europeas (UE), básicamente en términos de valores límite que, en palabras de la ONU, consiguen un «adecuado margen de seguridad para reducir al mínimo cualquier amenaza para la salud en todos los grupos de consumidores»[109].


    Así es, brevemente, este funcionamiento. A través de experimentos realizados con animales, se establece un umbral por debajo del cual la sustancia no supone un peligro de tipo tóxico, ni produce irritación o posibles efectos en la reproducción[110]. Este valor límite se conoce con el nombre de NOEL (No Observed Effect Level: nivel en el que no se observan efectos), o más recientemente con el de NOAEL (No Observed Adverse Effect Level: nivel en el que no se observan efectos negativos)[111]. Más adelante se reduce este nivel para conseguir un valor límite para los seres humanos, denominado ADI (Accepted Daily Intake: ingesta diaria aceptada).


    Con el fin de conseguir concesiones para posibles diferencias entre la sensibilidad biológica animal y la humana, el NOAEL suele reducirse a la décima parte[112]. Para conseguir concesiones que diferencien entre distintos grupos de población (niños, ancianos, etc)., vuelve a reducirse a la décima parte. Si se presentan distintas condiciones, como la falta de información o de certeza, el límite puede seguir reduciéndose. El límite ADI más habitual suele ser, por lo tanto, entre cien y diez mil veces menor que el NOAEL[113].


    Por lo tanto, si los experimentos demuestran que las ratas pueden consumir la sustancia X en una dosis diaria de 100 mg por kilo de peso corporal sin percibir efectos adversos (NOAEL), y se aplica un factor de seguridad de 100, la ingesta diaria aceptable (ADI) se establecerá en 1 mg diario por kilo de masa corporal[114].

  


  En segundo lugar, todo lo referente a los pesticidas está profundamente estudiado y analizado, lo que facilita la discusión sobre estos y permite documentar los diferentes costes y beneficios de su uso. Por último, en 1999, el gobierno danés llevó a cabo el que, probablemente, sea el mayor estudio jamás realizado sobre las consecuencias sociales de la reducción del uso de pesticidas, lo que nos proporciona gran cantidad de información para evaluar las distintas opciones políticas al respecto.


  Resulta sorprendente que tanto en Estados Unidos como en la Unión Europea la mayor preocupación se centra en los pesticidas contenidos en el agua. En la UE habitualmente se habla de los pesticidas en relación con las aguas subterráneas[115]. De forma similar, en un estudio sobre la actitud de los americanos frente a los pesticidas, el 71 por 100 de los encuestados se mostraban preocupados o alarmados ante la posible presencia de pesticidas en el agua corriente[116].


  Esta preocupación se aprecia perfectamente en la política sobre agua potable de la Unión Europea: en este caso la regulación sobre pesticidas no responde a su peligrosidad per se, sino simplemente al hecho de que no los queremos. El valor límite para los pesticidas se estableció en 0,1 µg/l simplemente porque era la cantidad mínima que se podía medir en 1980, cuando se estableció este límite[117]. «Si solo tenemos en cuenta la cantidad de pesticidas permitidos en el agua por cuestiones de salud, entonces los valores límite —dependiendo del pesticida del que se trate— podrían ser considerablemente más altos», según explica el director de la Danish Environment Agency, Erik Lindegaard[118]. Sus funcionarios civiles son aún más contundentes: «Si los valores límite relacionados con la salud tuvieran que fijarse en relación a los pesticidas, serían mucho más altos que los que fija actualmente la política»[119].


  Debido a los cada vez mejores métodos de detección, los pesticidas aparecen en el agua potable de toda Europa. Tal como señala la EEA: «Hay muchos pesticidas que no aparecen en las aguas subterráneas simplemente porque no se buscan. Cuando se decide buscar un pesticida en particular, normalmente se encuentra, aunque su concentración suele hallarse por debajo del máximo admisible de 0,1 µg/l»[120]. Y como ahora los países miembros han comenzado a buscarlos, se han encontrado pesticidas en concentraciones superiores al límite de 0,1 µg/l en más del 50 por 100 de los lugares analizados[121]. En lo que a frutas y verduras se refiere, cerca del 1 por 100 exceden los valores límite de contenido de pesticidas, tanto en Estados Unidos como en la Unión Europea[122]. Pero en este caso los valores límite se establecen de acuerdo con una evaluación relacionada con la salud, y aparecen en concentraciones entre quinientas y cincuenta mil veces más altas que en el agua potable (véase el cuadro en el que aparecen los límites).


  Un americano medio consume 133 kilos de fruta y 188 kilos de vegetales al año[123]. Un cálculo aproximado demuestra que, por lo tanto, ingiere unos 24 mg de pesticidas al año[124]. Incluso bebiendo dos litros de agua al día procedente de una fuente que contenga la concentración máxima de pesticidas permitida en la UE (uno de los peores casos posibles), al cabo de un año solo habría absorbido unas trescientas veces menos pesticidas procedentes del agua que de las frutas y los vegetales. Esta simple aproximación se ve respaldada por investigaciones mucho más detalladas, que demuestran que los americanos podrían estar consumiendo unas doscientas veinticinco veces más pesticidas a través de la comida que a través del agua, suponiendo que todo el líquido que beben fuera agua contaminada con pesticidas en los valores máximos que establece la Unión Europea (véase la fig. 124)[125].


  Evidentemente, esto significa que si tuviéramos que preocuparnos por los pesticidas deberíamos hacerlo por los que se encuentran en nuestra comida, no en nuestra agua[126].
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  Fig. 124.—Cantidad de pesticidas encontrados en la comida (45 pg/día o 99,6 por 100) y el agua (0,2 pg/día o 0,4 por 100), incluso aunque uno beba dos litros de agua al día procedente de fuentes que contengan pesticidas dentro de los valores límite establecidos en la UE. (Fuente: Ames y otros, 1987: 272).[Ir al índice de figuras]


  PESTICIDAS Y CÁNCER


  Intentemos calibrar cuál es el verdadero peligro que entrañan los pesticidas para la salud humana.


  El temor a los pesticidas se basa principalmente en sus posibles efectos a largo plazo. Por contra, resulta mucho más sencillo determinar si una sustancia es o no tóxica, o si irrita los ojos y la piel, y no es difícil calcular el efecto de las distintas dosis[127]. Según afirmara Carson, los efectos a largo plazo se centran principalmente en el cáncer. En el mismo sentido, la mayoría de regulaciones sobre pesticidas se han centrado en el riesgo de contraer cáncer como resultado de un contacto permanente con pequeñas concentraciones de pesticidas[128]. En los últimos años ha aparecido otro temor, que relaciona a los pesticidas con posibles efectos hormonales en los seres humanos. Examinemos ambos problemas, comenzando por el cáncer.


  El cáncer es responsable de aproximadamente el 23 por 100 de todas las muertes que se producen en el mundo occidental, medido en términos tanto de número de vidas como de años de vida perdidos[129]. Dos de los más importantes investigadores del cáncer, sir Richard Doll y Richard Peto, han llevado a cabo uno de los mayores estudios sobre la importancia de las distintas causas de cáncer en Estados Unidos[130]. Las conclusiones de las causas más importantes y de las que lo son menos, tal como se muestra en la figura 125, a menudo suponen una sorpresa.


  El tabaco es el causante de cerca del 30 por 100 de todos los fallecimientos por cáncer, y dado que el número de fumadores aumentó entre 1960 y 1980, también lo hizo el número de personas que murieron en el mundo occidental por cánceres derivados del consumo de tabaco. El humo del tabaco también es responsable de distintas enfermedades cardiovasculares. Actualmente, cerca del 20 por 100 de todas las muertes están causadas por el tabaco, y se espera que esta proporción aumente[131].


  Nuestra dieta es responsable de aproximadamente el 35 por 100 de todas las muertes provocadas por cáncer[132]. Distintos estudios, sobre todo los realizados a inmigrantes, han demostrado que nuestros hábitos alimenticios afectan al riesgo de padecer cáncer[133]. En particular afectan a los cánceres de colon y pulmón, que son dos de los más habituales en Estados Unidos, poco frecuentes en Japón pero muy corrientes entre la población americana de origen japonés[134]. Los alimentos que ingerimos han cambiado mucho desde que estalló la revolución industrial: ahora comemos más comida preparada, mucho más azúcar, carne, productos lácteos y grasas[135]. Al incrementar la cantidad de grasas, de sal y de comida baja en fibra y principalmente basada en carne, el riesgo de padecer cáncer aumenta. De forma similar, la obesidad y la excesiva ingesta de calorías también incrementan los riesgos de desarrollar un cáncer[136]. Por el contrario, el consumo de frutas y vegetales ayuda a reducir esos riesgos[137]. La creencia general apunta a que un cambio en nuestra dieta que evite las grasas, la carne y la obesidad, sustituyéndolas por frutas, verduras frescas y fibras, disminuiría prácticamente todas las tasas de cánceres relacionados con la alimentación, que en el mundo occidental supondría hasta ¡un 35 por 100 menos![138].
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  Fig. 125.—Porcentajes de cáncer atribuibles a distintas causas en Estados Unidos. Los pesticidas suponen una porción mínima de la contribución de la contaminación al cáncer. (Fuente: Doll y Peto, 1981: 1256[139]).[Ir al índice de figuras]


  El hecho de que las infecciones sean responsables del 10 por 100 de todos los casos de cáncer no significa que este sea contagioso, sino que ciertos virus, bacterias y parásitos pueden provocarlo[140]. De forma similar, el sexo y la maternidad están implicados en el 7 por 100 de todos los casos de cáncer, principalmente el cervical (que aumenta con el número de parejas) y los de mama y ovarios (que aumentan a medida que se retrasa la edad del primer alumbramiento)[141]. La permanencia bajo el sol también aumenta los casos de cáncer (hasta un 50 por 100 más en los últimos catorce años), y el radón radiactivo que se filtra desde el suelo también es causante de cáncer[142]. Estas causas suponen, en total, cerca del 3 por 100 de todas las muertes por cáncer.


  El alcohol es cancerígeno y responsable de cerca del 3 por 100 de todas las muertes por cáncer. Y además el consumo está aumentando, al tiempo que se extienden la urbanización y la riqueza[143]. Se calcula que las medicinas y el uso médico de los rayos X provocan alrededor del 1 por 100 de las muertes relacionadas con el cáncer[144]. Algunos aditivos como las especias, los conservantes y los edulcorantes artificiales pueden estar relacionados con cierto tipo de cánceres, pero Doll y Peto creen que al mejorar la seguridad de los alimentos y reducir la obesidad, también contribuyen a prevenir la enfermedad. Doll y Peto estiman que en el mejor de los casos los aditivos en los alimentos provocan menos del 1 por 100 de todas las muertes por cáncer, aunque asimismo podría asignárseles un porcentaje del menos 5 por 100 (porque evitan un 5 por 100 de muertes adicionales).


  Por último, aparece la contaminación. En este grupo se incluyen la contaminación atmosférica, la del agua y la de los alimentos, que en conjunto suponen cerca del 2 por 100 de todas las muertes provocadas por cáncer. De todos estos factores, la contaminación del aire es la principal causante de cáncer, mientras que la contaminación del agua es considerada como «relativamente poco importante»[145].


  Al final de todo llegamos a los pesticidas y a su contribución al cáncer. Doll y Peto afirman que «los casos de pesticidas como contaminantes de los alimentos carecen prácticamente de importancia»[146]. Esta conclusión se corresponde muy poco con nuestro temor hacia los pesticidas. Prácticamente nadie muere de cáncer provocado por pesticidas.


  Hemos comentado que los americanos creen fervientemente que los mayores riesgos de padecer cáncer provienen de «factores medioambientales, como la contaminación atmosférica, los residuos tóxicos, etc»., en lugar de las decisiones personales como la comida, el tabaco y el alcohol[147]. Sin embargo, si estudiamos las categorías que se muestran en la figura 125, al menos el 75 por 100 de todos los riesgos de cáncer son consecuencia de decisiones personales, mientras que tan solo algo menos del 7 por 100 proviene del exterior, incluyendo en este grupo el 4 por 100 involuntario atribuible al entorno laboral. El miedo a los pesticidas, que ha llevado al 75 por 100 de los americanos a sentirse preocupados e incluso aterrados por ellos, no parece tener fundamento alguno[148].


  Alguien podría pensar que Doll y Peto —a pesar de su aclamada reputación internacional— se han quedado solos en sus afirmaciones. Pero en este caso no es así. Muchos otros han intentado evaluar tanto el riesgo general del cáncer como el específico atribuible a los pesticidas, llegando a resultados muy similares. Un estudio realizado en 1997 con la intención de relacionar el cáncer con causas específicas llegó a conclusiones muy parecidas a las de Doll y Peto[149]. En este caso, casi todos los factores encontrados respondían a actitudes personales, al tiempo que la contaminación, aunque se estudió, no resultó en absoluto determinante y se excluyó de las conclusiones finales. El trabajo fue la única causa no individual que pudo demostrarse, resultando responsable de entre el 2 y el 5 por 100 de los casos de cáncer[150]. Un estudio posterior, publicado en 1993 por el Journal of the American Medical Association, intentó determinar el origen de todas las muertes, no solo las producidas por el cáncer[151]. Al menos el 80 por 100 del total de fallecimientos respondían a causas derivadas del comportamiento individual, mientras que tan solo el 6 por 100 del total de muertes fueron atribuibles a agentes tóxicos, incluyendo los riesgos profesionales, los contaminantes medioambientales, los contaminantes incluidos en la comida y ciertos componentes de productos comerciales[152]. El principal efecto medioambiental procedía de la exposición al amianto, de los riesgos laborales y en un 2 por 100 de la contaminación[153].


  De hecho, los resultados de la US EPA de 1987 sobre cánceres causados por agentes medioambientales fueron muy similares a los de Doll y Peto. La EPA concluyó afirmando que la contaminación aparecía como responsable de entre el 1 y el 3 por 100 (muy similar al 2 por 100 estimado por Doll y Peto), el sol y el radón del 3-6 por 100 (el 3 por 100 según Doll y Peto), el trabajo entre el 0,5 y el 4 por 100 (4 por 100) y los productos de consumo menos del 1 por 100 (1 por 100)[154]. En una revisión del método toxicológico de la EPA y del método epidemiológico de Doll y Peto se concluía que «la similitud entre la estimación de la EPA y la de Doll y Peto puede tomarse como una confirmación de que los riesgos de cáncer procedentes del medio ambiente conforman un porcentaje relativamente pequeño del total de riesgos de cáncer»[155].


  En la estimación de riesgos de la EPA se incluye una evaluación del riesgo aportado por los pesticidas de los alimentos. A este respecto, la EPA obtuvo los porcentajes más altos de todos los estudios realizados. El riesgo máximo se estimó entre el 0,5 y el 1 por 100 del total de fallecimientos por cáncer, que en cifras absolutas alcanzaba entre 3.000 y 6.000 muertes al año. La EPA reconoció que se trataba del análisis del peor caso posible, y que las cifras exactas debían de ser mucho menores, incluso cercanas al cero[156].


  No obstante, tres recientes estudios han demostrado que los datos reales son probablemente muy bajos. En 1996, el US National Research Council, que forma parte de la National Academy of Sciences, publicó un informe de quinientas páginas sobre agentes cancerígenos contenidos en la comida, patrocinado, entre otros, por la EPA. La conclusión final del informe fue que «la gran mayoría de los agentes químicos naturales y sintéticos presentes en nuestra dieta muestran niveles muy inferiores a los considerados como biológicamente negativos, y las probabilidades de que contribuyan a algún tipo de cáncer son mínimas»[157].


  Una vez más, las pruebas contradicen nuestra visión general sobre los pesticidas. No obstante, el National Research Council no estuvo solo en sus conclusiones finales. En 1997, la World Cancer Research Fund y el American Institute of Cancer Research, en colaboración con la OMS, el National Cancer Institute, la FAO y la International Agency for Research on Cancer (IARC), analizaron más de 4.500 estudios con el fin de investigar el efecto de los alimentos en el desarrollo del cáncer. El informe de 650 páginas también reflejó el problema de los pesticidas, llegando a la siguiente conclusión:


  No hay ninguna prueba sólida de que los contaminantes presentes en los alimentos [incluyendo los pesticidas] modifiquen el riesgo de ningún tipo de cáncer, ni tampoco se han encontrado relaciones entre unos y otros. De hecho, son muy pocas las pruebas epidemiológicas que relacionan a los contaminantes químicos [pesticidas] de los alimentos y el agua con los riesgos de desarrollar el cáncer[158].


  En este informe también se afirma que «la creencia generalizada en la sociedad es que la contaminación por productos químicos [pesticidas] de la comida y el agua constituye un importante riesgo de cáncer humano», pero que «los expertos… han llegado a la conclusión de que estos residuos son factores mínimamente importantes»[159].


  Por último, en 1997, la Canadian Cancer Society publicó un completo informe sobre los tópicos que rodean a los pesticidas. En su análisis determinaron que «gran parte de los canadienses comparten la creencia de que la exposición a los pesticidas, tanto en los residuos alimenticios como en los prados y jardines, puede ser una causa principal de ciertos cánceres»[160]. No obstante, la conclusión fue que comparten las afirmaciones de Doll y Peto sobre los pesticidas, y que «la población general, a través de los residuos contenidos en los alimentos, no está expuesta a ningún riesgo considerable»[161].


  La conclusión de todos los estudios recientes es que estábamos equivocados. Hemos estado preocupados por un peligro inexistente. Poquísimas personas —o ninguna— mueren de cáncer por culpa de residuos de pesticidas contenidos en la comida o el agua potable actualmente.


  Por otra parte, diversos estudios han demostrado que los agricultores, que están más expuestos al contacto con los pesticidas, sí padecen un riesgo mayor de contraer cáncer. Por ejemplo, un estudio realizado en viticultores franceses muestra que el riesgo de padecer cáncer de cerebro al que están expuestos es un 25 por 100 superior al de la media[162]. El problema de estos estudios, que habitualmente aparecen en los medios de comunicación, es que resulta imposible saber qué otros tipos de cáncer se han estudiado. De nuevo aparece el problema del «archivador» que ya vimos en el capítulo 2 —es posible (y en lo que a este informe se refiere, bastante probable) que los autores hayan recopilado información sobre veinte o treinta tipos de cáncer y hayan descubierto uno que presenta pautas distintas en los agricultores, mientras que el resto han carecido de interés y han sido abandonados en el archivador[163]—. Esto significa que no podemos estar seguros de que este tipo de descubrimientos sobre la relación entre el cáncer de cerebro y los pesticidas en los viticultores franceses supongan conexiones reales y causales[164].


  Además, distintos equipos de científicos han realizado una serie completa de estudios sobre agricultores, con el fin de aclarar o corregir el problema del archivador. El más reciente y completo estudio realizado en 1998 tomó pruebas de otros treinta y siete estudios y concluyó que «el cáncer de labios es el único que aparece como claramente común entre los agricultores»[165]. El cáncer de labios está sin duda alguna relacionado con la alta exposición al sol que sufren los agricultores que trabajan a cielo abierto. En ningún caso se aprecian indicios de que los pesticidas hayan contribuido al aumento de los casos de cáncer.


  CÁNCER EN EXPERIMENTOS CON ANIMALES


  ¿Tienen, por lo tanto, alguna relación los pesticidas con el cáncer? No es fácil saberlo. El problema principal es que cuando intentamos estudiar los mínimos riesgos que los pesticidas puedan aportar al cáncer, nos resulta imposible detectar incrementos de casos en la población porque hay muchos otros factores que juegan un importante papel. Esto es lo que los estadistas denominan ruido. A veces se estudian grupos profesionales concretos que han estado expuestos a altas concentraciones de sustancias durante años. Por ejemplo, los estudios realizados sobre mineros expuestos a altos niveles de radón han constituido un importante material de apoyo para deducir los efectos cancerígenos del radón en nuestros hogares, tal como vimos en el capítulo 17[166]. Muy pocos pesticidas, como el arsénico, el benceno y el cromo, han sido confirmados como agentes cancerígenos en los seres humanos, por lo que, como es evidente, han sido regulados y parcialmente prohibidos[167].


  Por lo tanto, actualmente nos vemos ante una situación en la que, por lo que a los pesticidas en relación con el cáncer se refiere, el riesgo individual es tan pequeño que no permite comprobar si existe o no un incremento, ni siquiera en los grupos que han estado más expuestos, como por ejemplo los agricultores[168]. Por supuesto, esto no significa necesariamente que el riesgo general para la sociedad no sea considerable. Este es el motivo por el que los científicos han decidido investigar la relación entre pesticidas y cáncer utilizando para ello ratas y ratones. El problema es que los experimentos realizados con tan solo cincuenta animales por grupo son tan reducidos que no permiten obtener diferencias estadísticas superiores al 10 por 100[169]. Si dividimos a los ratones en dos grupos y a uno de ellos les suministramos pesticidas durante toda su vida, y resulta que cuatro ratones terminan desarrollando un cáncer, mientras que en el grupo no expuesto solo tres desarrollan la enfermedad, no podremos llegar a ninguna conclusión, porque cualquier diferencia podría deberse perfectamente a la casualidad. Para poder establecer una relación mínima, al menos debería haber cinco ratones de diferencia entre un grupo y otro.


  Evidentemente, cabe la posibilidad de experimentar con grupos más numerosos, pero también hay que tener en cuenta que el coste de un experimento con cincuenta ratones se eleva hasta los 400000 dólares, y además sería necesario aplicarlo a otros tipos de animales para poder determinar consecuencias medianamente fiables[170]. Por lo tanto, lo que los expertos hacen es suministrar a los ratones dosis muy altas, rozando el límite dañino, de forma que se aseguren que los animales contraen el cáncer con una frecuencia suficientemente alta[171]. A la hora de evaluar los estudios, aparece la pregunta de si es posible comparar una dosis elevada en un ratón frente a una dosis muy baja en un ser humano. La cuestión es si podemos extraer conclusiones fiables para los seres humanos a partir de lo visto con los ratones, teniendo en cuenta la diferencia en los porcentajes de contaminantes aplicados a unos y otros.


  La respuesta más sencilla es: no lo sabemos[172]. Pero con el fin de cubrirse las espaldas, la EPA utiliza datos procedentes de las especies animales más sensibles y supone que existe una relación directa entre las dosis altas y las bajas[173]. La ingesta diaria aceptable (ADI) se establece de forma que el riesgo de padecer la enfermedad por ese producto concreto a lo largo de toda la vida es menor de 1 entre 1000000[174].


  Resulta particularmente discutible la relación directa entre las dosis altas y las bajas. ¿Cómo podemos interpretar un experimento típico, como el que se muestra en la figura 126, basado en ETU, un conocido producto fungicida? Estadísticamente no existe duda de que 500 ppm de ETU causan cáncer de tiroides en las ratas. Y 0 ppm de ETU, evidentemente, no producen cáncer (el 2 por 100 que se supone como nivel de fondo procede de otras causas). En realidad da la impresión de que el ETU, administrado en dosis inferiores a 125 ppm, no incrementa los riesgos de cáncer, que solo aumentan a partir de ese nivel. Es posible que los 125 ppm supongan un valor límite —de forma que el ETU sea inofensivo en dosis menores y causante de cáncer en cantidades mayores—. Esta interpretación es equiparable a la afirmación del fundador de la farmacología, Paracelso (1493-1541), quien afirmó que «todas las sustancias son venenosas; no existe ninguna que no contenga veneno. La dosis adecuada es la que distingue a un veneno de un remedio»[175].


  Aun así, estadísticamente no podemos excluir la posibilidad de un riesgo mínimo con dosis entre 0 y 100 ppm, y es imposible determinar el riesgo utilizando tan solo setenta ratas. Se han propuesto muchos modelos diferentes y complicados para intentar calcular la correlación con dosis más pequeñas[176]. La EPA calcula que el riesgo desciende de forma lineal, tal como se muestra en la figura 126[177]. Prácticamente todos los expertos (incluyendo los de la EPA) coinciden en que la estimación de riesgo representada por la línea recta es el peor de los casos posibles, y probablemente exagera la estimación del riesgo[178].


  Este es el punto crucial de la discusión: si los cancerígenos presentan valores límite por debajo de los cuales dejan de ser peligrosos o si simplemente su peligrosidad va descendiendo gradualmente hasta cero. La respuesta a este dilema no será sencilla de obtener utilizando métodos normales, ya que las cifras logradas son increíblemente pequeñas[179].


  PESTICIDAS NATURALES Y SINTÉTICOS


  El profesor Bruce Ames, de la Universidad de California, en Berkeley, lleva años proponiendo un punto de vista nuevo y radical sobre la discusión de si existe o no ese límite[180]. Bruce Ames es uno de los más respetados microbiólogos e investigadores sobre el cáncer a nivel mundial, responsable de la invención de uno de los test más utilizados para detectar el cáncer, al que además dio su nombre[181]. Su punto de vista fue recientemente respaldado por el US National Research Council[182].
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  Fig. 126.—Estudio sobre ratas de los efectos del ethylene thiourea (ETU). Dosis diaria (en partes por millón) frente a porcentaje de ratas (aprox. 70 por grupo) que al finalizar el experimento habían desarrollado tumores de tiroides. La línea negra continua representa la evaluación general de la EPA sobre el riesgo con dosis menores. (Fuente: Rodricks, 1992: 133; EPA, 1996c: 117).[Ir al índice de figuras]


  Ames ha señalado repetidamente que nuestra preocupación ha estado dirigida solo a los pesticidas artificiales, a pesar de que muchos de ellos son de origen natural. Este descubrimiento suele asombrar a mucha gente, pero, si nos paramos a pensar en ello, resulta bastante obvio: las plantas —a diferencia de los animales— no pueden desplazarse, por lo que una de las estrategias de supervivencia más importantes para ellas es la posibilidad de convertirse en venenosas, y por ello incomestibles.


  Pero gracias a Rachel Carson los primeros movimientos ecologistas se centraron casi exclusivamente en los pesticidas fabricados por el hombre, lo que estableció la base para nuestros actuales temores frente a los productos químicos sintéticos[183]. Carson estableció el objetivo ecologista con su famosa cita: «Por primera vez en la historia del mundo, todos los seres humanos estamos expuestos a productos químicos peligrosos, desde el momento de la concepción hasta la muerte»[184]. Ames indica cuál es el error de concepto: «Esta frase es errónea: la gran mayoría de los productos químicos a los que estamos expuestos son de origen natural, y todos ellos pueden ser peligrosos en ciertas cantidades»[185].


  Químicamente no existen diferencias entre los pesticidas naturales y los sintéticos[186]. El arsénico se ha utilizado como herbicida y es un mineral que se produce de forma natural. La aflatoxina es el pesticida más cancerígeno para el hombre de todos los que se conocen. Se genera de forma natural en los hongos e infecta, entre otras plantas, a los cacahuetes, al trigo y al maíz[187]. El pelitre es un insecticida que aparece de forma natural en la familia de los crisantemos, igual que la nicotina es un pesticida natural que la planta del tabaco utiliza para protegerse[188].


  En realidad, consumimos muchos más pesticidas naturales que sintéticos. Habitualmente, aquellos suponen entre el 5 y el 40 por 100 del peso de las plantas una vez secas[189]. Se calcula que el 99,99 por 100 de los pesticidas que consumimos son naturales, frente a tan solo un 0,01 de pesticidas sintéticos[190]. Esta cifra del 99,99 por 100 suele citarse con frecuencia, aunque no es relevante por sí misma si no sabemos hasta qué punto los pesticidas sintéticos son más o menos cancerígenos que los naturales[191].


  Ames, junto con varios colegas de Berkeley, ha evaluado los distintos productos que comemos y bebemos. El café, por ejemplo, contiene alrededor de mil productos químicos, de los cuales tan solo treinta han sido estudiados en pruebas de detección de cáncer con ratas y ratones. Veintiuno de los productos químicos examinados son cancerígenos para los roedores[192].


  Con el fin de evaluar la peligrosidad cancerígena de estas sustancias, podemos comparar su ingesta por kilogramo de peso con la dosis que ha provocado cáncer en el 50 por 100 de los ratones o las ratas que las han consumido durante toda su vida (conocido como TD —unos 350 ppm de la fig. 126)[193]—. Si una persona se bebe una taza de café obtenido a partir de 4 g de café molido, estará consumiendo 7,2 mg de ácido cafeico, o aproximadamente 0,1 mg/kg de peso corporal[194]. La mitad de los roedores que consumieron diariamente 285 mg/kg de ácido cafeico (el TD50) durante toda su vida desarrollaron cáncer. Por lo tanto, una taza de café al día somete a un ser humano a un 0,1/285 = 0,035 por 100, conocido como el 0,035 por 100 HERP (dosis de exposición humana/dosis potencial en roedores)[195]. Este riesgo solo se aplica con dos importantes condiciones: que sea posible extrapolar a los humanos los resultados de los roedores y que sea aplicable el método lineal de la EPA.


  A menos que fuera posible transferir los resultados directamente de los ratones a los seres humanos (algo que, obviamente, presenta infinidad de problemas), estas cifras no pueden utilizarse como absolutas. Pero aun así podemos comparar los riesgos relativos, ya que esto se basa principalmente en la suposición de que no existe un umbral mínimo. Por lo tanto, podemos comparar el riesgo relativo de cáncer en una serie completa de productos que consumimos —tanto en alimentos como en residuos de pesticidas—. Al utilizar un modelo sin umbral mínimo, podemos obtener una estimación desde cantidades muy pequeñas, por lo que nuestra comparación asegurará que siempre estaremos sobreestimando el peligro de los pesticidas sintéticos.


  Si observamos la figura 127 podemos apreciar que el consumo diario de tres tazas de café (la media americana) supone un riesgo cercano al 0,1 por 100, mientras que los 14,9 g de lechuga que consume un americano por término medio representan un riesgo del 0,04 por 100, en ambos casos debidos al contenido de ácido cafeico[196]. El consumo diario de un vaso de zumo de naranja también representa un riesgo del 0,03 por 100 debido al d-limonene, y 2,55 g o la sexta parte de un champiñón produce un riesgo del 0,02 atribuible a las hidracinas. El primer pesticida que aparece en la lista, el ethylene thiourea de la figura 126, está precedido por el consumo medio de manzanas, canela, zanahorias, patatas, apio, pan blanco y nuez moscada. La posibilidad de ingerir ETU en Estados Unidos es del 0,002 por 100. Esto equivale al riesgo de padecer cáncer que suponía la ingesta de DDT antes de 1972 (el DDT se prohibió en Estados Unidos en 1972) —actualmente el riesgo aportado por el DDT es de aproximadamente un 0,00008 por 100—. El riesgo derivado del consumo diario de zumo de manzana entre los americanos era en 1988 del 0,001 por 100, menor al riesgo que produce el ácido cafeico en la ingesta media diaria de los americanos de la décima parte de una pera[197].


  Aunque solo setenta y nueve de los aproximadamente diez mil pesticidas naturales conocidos han sido analizados para comprobar su riesgo cancerígeno, los que ingerimos a diario están, sin duda, a la cabeza de la lista de riesgos[198].


  El resultado de estas cifras es que muchos de los alimentos que ingerimos a diario no superarían el control que utilizamos para los productos químicos sintéticos[199]. Nuestra ingesta de café es unas cincuenta veces más cancerígena que la de DDT antes de que se prohibiera, más de 1.200 veces más cancerígena que nuestra ingesta actual de DDT y más de 66 veces más cancerígena que el más dañino de los pesticidas actuales, el ETU[200].


  Lo que no se aprecia en la figura 127 (porque desconocemos el promedio de ingestión diaria) es que un gramo diario de albahaca, con su contenido de estragol, es tan peligroso como tres tazas de café, y 66 veces más peligroso que nuestra ingesta de ETU[201]. De forma similar, el aire interior que respiran los americanos en sus casas, por término medio, contiene tal cantidad de aldehido fórmico, como vimos en el epígrafe sobre contaminación del aire interior, que el riesgo de permanecer bajo techo catorce horas al día es del 0,4 por 100, o unas 260 veces superior al peligro del ETU.


  El alcohol se sale de los límites del gráfico. El promedio de consumo de los americanos es el equivalente a 1,7 cervezas diarias[202], equivalente a un riesgo de HERP del 3,6 por 100, y unas 2.100 veces más peligroso que el peor de los pesticidas, el ETU[203]. Dicho de otra forma, el consumo total de ETU a lo largo de la vida es tan peligroso como tomarse trece cervezas una sola vez en la vida. Comparándolo de otra forma, el promedio de ETU ingerido a lo largo de nuestra vida equivale a estar en una casa normal americana algo más de dos meses en total.


  Este análisis sugiere que deberíamos preocuparnos mucho más por el café, la albahaca o la lechuga que por los pesticidas sintéticos, o que la suposición de que existe un valor sin umbral es errónea. El estudio a gran escala realizado por la World Cancer Research Fund demostró que no se puede excluir la posibilidad de que el café produzca cáncer de vejiga, aunque no existe «una certeza clara sobre esta relación» y su asociación en cualquier circunstancia «carece de importancia clínica»[204].


  En opinión del profesor Ames, es más probable que las pruebas sobre cáncer realizadas con animales presenten resultados erróneos[205]. El hecho de alimentar a los animales con dosis muy altas de sustancias como el ácido cafeico, el estragol o algunos pesticidas sintéticos puede provocar la muerte crónica de las células por algo tan sencillo como una sobrecarga local, por ejemplo en el estómago[206]. El cáncer aparece precisamente porque las dosis son muy elevadas. Esta versión se ve respaldada por el hecho de que casi la mitad de todos los pesticidas sintéticos estudiados resultaron ser cancerígenos, pero también lo son la mitad de los pesticidas naturales[207]. Una cantidad demasiado alta de cualquier sustancia existente en el planeta es posible que resultara cancerígena en estas pruebas, lo que sugiere que en realidad estamos midiendo algo claramente distinto a lo que podríamos denominar sobrecarga localizada.


  No obstante, mucha gente se ha preguntado si la evolución podría haber desarrollado mecanismos de defensa frente a los pesticidas naturales, ya que llevamos infinidad de años conviviendo con ellos, a diferencia de sus homónimos sintéticos[208]. Varios hechos demuestran que no es demasiado probable[209].


  En primer lugar, las defensas humanas frente al cáncer (normalmente la reparación del ADN) son de naturaleza general y efectivas frente a los pesticidas tanto naturales como sintéticos[210].


  En segundo lugar, existen muchos pesticidas naturales (por ejemplo, el aflatoxin, presente en los hongos de los cacahuetes) a los que todavía no hemos aprendido a contrarrestar. De forma similar, muchos elementos habituales son cancerígenos para los humanos, como por ejemplo las sales de cadmio, berilo, níquel, cromo y arsénico, a pesar de su presencia continua durante nuestra evolución[211].
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  Fig. 127.—Comparación entre riesgos relativos de cáncer (HERP) por la ingestión diaria de distintos alimentos y pesticidas sintéticos entre la población americana. La ingestión media de alcohol de un americano adulto equivale a 1,7 cervezas o un HERP del 3,6 por 100, es decir, 36 veces mayor que el del café. La ingesta de UDMH procedentes del Alar es el promedio de 1988. (Fuente: Ames y Gold, 1998: 214-215; Gold y otros, 1992: 264).[Ir al índice de figuras]


  En tercer lugar, muchos se quejan de que los seres humanos hemos desarrollado una «armonía tóxica» con nuestras plantas alimenticias, pero no con nuestros nuevos productos químicos[212]. No obstante, tan solo una mínima proporción de nuestra dieta actual ha estado presente a lo largo de nuestro proceso evolutivo: la mayoría de nosotros comemos cosas desconocidas para nuestros antepasados, como tomates, patatas, café, maíz dulce, cocos, té, aguacates, mangos, aceitunas y kiwis[213].


  En cuarto lugar, no solo los pesticidas sintéticos como el DDT pueden acumularse en la cadena alimentaria; los pesticidas naturales neurotóxicos solanina y chaconina, presentes en las patatas, pueden acumularse en los tejidos adiposos humanos[214]. Estas toxinas han demostrado provocar defectos de nacimiento en pruebas con roedores[215].


  Por último, no parece lógico, desde un punto de vista evolutivo, que el cuerpo humano deba desarrollar defensas frente a los pesticidas cancerígenos naturales, ya que el cáncer es una enfermedad propia de la edad y no suele aparecer hasta después de su propagación[216].


  En otras palabras, podríamos decir que el riesgo aportado por los pesticidas sintéticos ha demostrado ser bastante pequeño en comparación con el imperceptible riesgo que suponen algunos de los productos supuestamente saludables, como la lechuga, los zumos de frutas, las manzanas o el apio[217]. Dependiendo de la fe que cada uno tenga en la evaluación de la EPA, que atribuye a los pesticidas sintéticos un coste anual en vidas humanas entre 3.000 y 6.000, las pruebas indican que los pesticidas naturales presentes en la lechuga, los zumos de frutas, las manzanas y el apio se cobran muchas más vidas. No obstante, es mucho más probable que las pruebas de cáncer realizadas con animales no reflejen los riesgos reales, sino que aporten estimaciones de riesgo sobre el peor de los casos, que incluyen enormes factores de seguridad[218]. Por lo tanto, es bastante razonable suponer que los riesgos de cáncer, tanto de los pesticidas naturales como de los sintéticos, son en realidad muy pequeños.


  Es difícil encontrar a alguien que se atreva a aventurar una estimación concreta sobre estos dos riesgos extremadamente pequeños —la mayoría de los estudios a gran escala sobre el cáncer describen tan solo el riesgo aportado por los pesticidas sintéticos como «infinitesimal» e «insignificante», porque resulta muy difícil determinar su magnitud exacta—. No obstante, el director de la Food and Drug Administration’s Office of Toxicology, el doctor Robert Scheuplein, ha propuesto su idea general sobre la magnitud de estos riesgos[219]. Según sus cálculos, la distribución más probable de los cánceres relacionados con los alimentos es la siguiente[220]: 98,79 por 100 para los alimentos tradicionales (carne roja, aves de corral, cereales, patatas, azúcar, cocos, sal, etc)., cerca de un 1 por 100 para las especias y los condimentos naturales (mostaza, pimienta, canela, vainilla, etc)., 0,2 por 100 para aditivos indirectos (sustancias residuales de las fábricas, como los lubricantes, los residuos de superficie, los restos de embalajes, etc)., 0,01 por 100 para los pesticidas (insecticidas, herbicidas, fungicidas, PCB, DDE, dioxinas, aflatoxinas, etc)., 0,01 por 100 para residuos de drogas animales (antibióticos, hormonas de crecimiento, etc). y un 0,01 por 100 derivado de la preparación (fermentación, fritura, cocción, etc)..


  Si tomamos el número de muertes relacionadas con el cáncer en Estados Unidos (unas 563000 en 1999)[221], utilizando la estimación de Doll y Peto, quienes afirman que cerca del 35 por 100 están causadas por los alimentos (200000), y las distribuimos según defiende el doctor Scheuplein, el resultado es el que aparece en la figura 128. Por lo tanto, una estimación más realista sería afirmar que los pesticidas son responsables de unas veinte muertes anuales en Estados Unidos.
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  Fig. 128.—Número de fallecimientos por cáncer relacionados con productos comestibles en Estados Unidos, según su causa. En total son 200000. (Fuente: Scheuplein, 1991).[Ir al índice de figuras]


  ESTRÓGENOS SINTÉTICOS


  Ultimamente estamos observando una enorme ansiedad provocada por el posible mimetismo entre las hormonas humanas y animales provocado por los productos químicos sintéticos, sobre todo a raíz de la publicación del conocido libro científico Our Stolen Future[222]. En la sección introductoria de la edición del milenio de State of the World, el Instituto Worldwatch relaciona específicamente la alarma que en 1962 lanzó Rachel Carson con esta «creciente preocupación» de tipo hormonal sobre «la relación entre los productos químicos sintéticos asociados con los pesticidas y los plásticos»[223].


  Parece ser que incluso las más leves influencias hormonales durante el embarazo pueden tener consecuencias importantes: se ha comprobado que si un feto femenino de ratón se encuentra entre dos fetos masculinos dentro del útero, será más «agresiva» y menos atractiva, sencillamente porque las hormonas de sus hermanos afectan a su desarrollo fetal[224].


  El problema parte de que ciertas sustancias, especialmente el DDT y el compuesto industrial PCB, han demostrado ser capaces de imitar a nuestras hormonas, sobre todo la hormona femenina del estrógeno[225]. Desde finales de los años cuarenta hasta 1971, el DES, sustancia similar al estrógeno, se utilizó ampliamente para prevenir abortos y problemas durante el embarazo. En total, cerca de cinco millones de mujeres utilizaron esta sustancia[226]. Lamentablemente, el DES demostró que no solo era incapaz de prevenir el aborto, sino que además incrementaba la tasa de abortos y al mismo tiempo provocaba un aumento en la frecuencia de un extraño tipo de cáncer, localizado en la vagina de mujeres jóvenes cuyas madres habían tomado DES durante el embarazo. Los hijos de madres que tomaron altas dosis de DES también presentaron importantes descensos en su nivel de espermatozoides[227].


  De forma similar a los animales altamente expuestos a DDT y PCB, también se observaron tasas de sexo alteradas (menos hombres y más mujeres) además de reducciones en el tamaño del pene y de los testículos[228]. Al igual que en el caso de los ratones mencionado anteriormente, el DES, el DDT, el PCB y sus productos derivados han provocado un efecto similar al de los estrógenos, y en etapas concretas del desarrollo fetal han alterado el desarrollo, feminizando o modificando el sexo de algunos varones. El DES fue prohibido en 1971, el DDT se prohibió en la mayoría de los países industrializados a comienzos de los años setenta y el PCB a finales de esa misma década. Las concentraciones ambientales de DDT y PCB han descendido enormemente desde entonces (véanse las figs. 112 y 116)[229].


  Entonces, ¿por qué empezamos a preocuparnos ahora? Pues porque existen una serie de sustancias que han demostrado contener un pequeño efecto similar al de los estrógenos. Este efecto es miles de veces más débil que el del estrógeno, aunque su influencia no está clara todavía, ya que, a diferencia de los estrógenos naturales, los sintéticos no son interceptados por el resto de proteínas del cuerpo humano[230].


  Muchas plantas también contienen estrógenos naturales por el mismo motivo por el que contienen pesticidas naturales: son otra de las muchas defensas de que disponen las plantas. Si son capaces de destruir el equilibrio hormonal de los animales que las ingieren, alterarán su proceso evolutivo, reduciendo así la presión que dichos animales ejercen sobre ellas[231]. Las ovejas, por ejemplo, presentan desórdenes reproductivos cuando comen tréboles rojos, que presentan un alto contenido de genistein, una sustancia similar a los estrógenos[232].


  Los científicos han encontrado estrógenos naturales en muchos productos alimenticios, como el centeno, el trigo, las coles, las espinacas, la cebada, el arroz, la soja, las patatas, las zanahorias, los guisantes, las alubias, los brotes de alfalfa, las manzanas, las cerezas, las ciruelas, el café, el whisky, el perejil, la salvia y el ajo[233]. En términos de peso, normalmente consumimos muchos más estrógenos naturales que sintéticos. Pero una vez más lo importante es el efecto, no el peso. Distintos estudios han demostrado que la exposición a los estrógenos de las plantas en las primeras etapas de la vida pueden reducir la capacidad de los cachorros de las ratas para reproducirse cuando alcanzan la edad adulta[234]. La proteína de la soja contiene una elevadísima cantidad de estrógenos, y existen pruebas de que puede influir en el ciclo menstrual de las mujeres[235]. Los científicos también advierten del peligro de alimentar a los bebés con leche de soja, sin haber terminado de investigar las posibles consecuencias de estos estrógenos en las funciones corporales[236].


  Muchos investigadores afirman que los efectos hormonales de los productos químicos sintéticos son mucho más débiles que los de los estrógenos naturales, y que la exposición a ellos no es suficientemente importante como para considerarlos como un peligro real —en uno de los informes se muestra que nuestra ingesta total de estrógenos sintéticos es más de cuarenta millones de veces menor que la de estrógenos naturales procedentes de las plantas[237]—. Si comparamos la ingesta de estrógenos sintéticos con la media de píldoras anticonceptivas consumidas, resulta ser seis mil millones de veces más inofensiva. Evidentemente, estos datos hacen que esa preocupación suene muy parecida a la de los pesticidas: un efecto muchísimo menor que el de los productos naturales.


  Esta es la respuesta a estos cálculos expresada por el autor de Our Stolen Future: «Las afirmaciones de este tipo no están respaldadas por pruebas. Cuando examinamos la información disponible y las publicaciones científicas, encontramos fácilmente muchos huecos y piezas inexistentes que no demuestran hasta qué punto afecta esto a los humanos y tampoco aportan conclusiones definitivas»[238]. En resumen, aunque un recuento de estrógenos pueda demostrar que los sintéticos suponen un porcentaje despreciable sobre el total del impacto producido por estos, en realidad no sabemos casi nada sobre este campo. Este mismo argumento aparece en uno de los artículos más destacados sobre estrógenos publicado por Environmental Health Perspectives Supplements, cuya conclusión es que hace falta investigar mucho más sobre este tema[239].


  No obstante, aceptar que sabemos muy poco sobre las consecuencias y mucho menos sobre las causas también significa que el argumento principal que justifica la alarma vertida sobre el peligro de los estrógenos, aparecida en libros como Our Stolen Future, se basa en historias y ejemplos de posibles consecuencias derivadas de los estrógenos. Nuestra misión aquí es estudiar los tres más conocidos y destacables.


  ESTRÓGENOS SINTÉTICOS: DESCENSO DE LA CALIDAD DEL ESPERMA


  En los principales estudios realizados sobre los efectos de los estrógenos, el tema de la calidad del esperma ha resultado ser el más importante: «El principal cambio detectado ha sido el espectacular descenso en el recuento de espermatozoides apreciado en las eyaculaciones masculinas»[240]. En Our Stolen Future los autores escriben: «El signo más dramático y preocupante de la creciente influencia de los alteradores de las hormonas humanas puede estar en los informes que confirman un descenso en picado de la calidad del esperma durante el último medio siglo»[241]. Este supuesto descenso se ha utilizado a menudo como principal argumento en defensa de la agricultura orgánica[242].
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  Fig. 129.—Promedio del recuento de espermatozoides de 61 estudios realizados entre 1938 y 1990 (el área del círculo indica el número de hombres analizados en cada estudio). (Fuente: Carlsen y otros, 1992: 610[243]).[Ir al índice de figuras]


  En 1992, un grupo de científicos daneses, liderados por el profesor Niels Skakkebaek, del Hospital Universitario de Copenhague, publicó un informe en el que se demostraba que el número de células espermáticas en el semen de los hombres había descendido, entre 1938 y 1999, desde 113 millones por mililitro a tan solo 66 (véase la fig. 129)[244]. El artículo concluía señalando que aún debían determinar si dicha reducción se debía a sustancias de tipo estrógeno o a otras causas[245].


  La historia apareció en los medios de comunicación de todo el mundo e inspiró a Greenpeace para lanzar una rápida campaña de advertencia. Una imagen de un hombre, de unos treinta años, con un pene exageradamente pequeño, al pie de la cual se podía leer: «No eres ni la mitad de hombre de lo que fue tu padre»[246]. Una tremenda estocada al orgullo masculino.


  En compañía del profesor Richard Sharpe, miembro del British Medical Research Council, Skakkebask definió una hipótesis sobre la correlación entre el descenso en la calidad del esperma y el efecto de los estrógenos, que se publicó al año siguiente en The Lancet[247]. En su estudio llegaron a estimar que el deterioro de la calidad del esperma podía estar relacionado con el documentado incremento de casos de cáncer testicular durante los últimos 30-50 años[248]. En su artículo presentaban una lista de siete formas diferentes en las que estamos más expuestos a los estrógenos; entre otras cosas, afirmaron que:


  
    	una dieta pobre en fibra parece incrementar el «reciclaje» de estrógenos en las mujeres;


    	la obesidad incrementa la biodisponibilidad de estrógenos;


    	los cambios en la dieta (por ejemplo, la soja) pueden incrementar la ingesta de estrógenos;


    	el consumo de más leche aumenta la ingesta de estrógenos;


    	quizá estemos más expuestos a los estrógenos sintéticos.

  


  Por lo tanto, los estrógenos sintéticos tan solo suponen un subconjunto (y una de las más inciertas) de todas las posibles explicaciones; pero los medios de comunicación prefirieron elegir esta versión.


  Mientras tanto, la cuestión principal sigue siendo si es cierto o no que la densidad de espermatozoides presentes en el semen es ahora la mitad que hace cincuenta años. El artículo de 1992 ha dado pie a numerosas respuestas críticas y a nuevos estudios que han demostrado tanto el deterioro como la estabilidad de los niveles de esperma[249]. Estos niveles han descendido en París, mientras que en Toulouse permanecen estables[250]. El número de espermatozoides ha descendido en Escocia, mientras que en Finlandia ha permanecido estable o incluso ha aumentado ligeramente[251]. Los estudios realizados en Bélgica y en algunas zonas de Londres muestran un descenso en los conteos, al tiempo que en Estados Unidos (Nueva York, Los Angeles, Minnesota y Seattle) se han mantenido constantes[252].


  Our Stolen Future menciona únicamente aquellos estudios que muestran descensos en el número de espermatozoides[253]. También se ha dicho que estos estudios siguen analizándose con cierto escepticismo por muchos profesionales de la medicina. Pero asimismo hemos escuchado, de forma ciertamente arrogante, que «este escepticismo recuerda bastante al descrédito que en 1985 se aplicó a la noticia de que había aparecido un agujero en la capa de ozono sobre la Antártida»[254].


  El problema principal es la falta de información sobre niveles de espermatozoides anteriores a 1970 —a pesar del gran esfuerzo realizado, el equipo de Skakkebaek solo ha sacado a la luz trece estudios representativos—. De los 1.780 hombres que participaron en las pruebas anteriores a 1970, el 84 por 100 correspondían a tan solo cinco estudios a gran escala (los círculos más grandes de la fig. 129), y todos ellos eran de Estados Unidos[255]. De hecho, los cuatro primeros estudios a gran escala (entre 1938 y 1951) se realizaron en una única ciudad, Nueva York[256]. Este dato es importante, porque Nueva York es una de las ciudades del mundo con recuentos de esperma más altos, cercanos a los 130 millones/ml[257]. No se sabe exactamente por qué se produce este hecho, aunque, por ejemplo, el recuento de espermatozoides depende de la temperatura y es mucho más alto en invierno; los finlandeses muestran un nivel de espermatozoides similar a esos 130 millones/ml[258].


  Si Nueva York alberga a muchos más hombres con niveles altos de espermatozoides que otras ciudades de Europa o del resto del mundo, estos estudios obviamente distorsionan a los posteriores (los recuentos de esperma oscilan más en la fig. 129 porque algunos corresponden a Nueva York y otros no). Este hecho resta fiabilidad a los análisis, pero no los convierte en inútiles. En cualquier caso, si nos fijamos en la geografía a partir de 1970, podemos observar que tan solo el 20 por 100 de los estudios a gran escala proceden de Estados Unidos, y de ellos solo un 7 por 100 se realizaron en Nueva York. Por lo tanto, esta urbe aparece predominantemente en los primeros estudios (el 93 por 100) y muy poco en los posteriores (un 11 por 100)[259]. Además sabemos, gracias a un estudio realizado únicamente en Nueva York, que en esa ciudad no se ha producido descenso alguno en los niveles de espermatozoides entre 1972 y 1994[260]. Por lo tanto, parece razonable eliminar los cinco primeros estudios de Nueva York. Si lo hacemos, los recuentos de espermatozoides ya no descienden un 40 por 100 —de hecho, no se detecta ningún descenso estadístico[261]—. Sorprendentemente, Skakkebaek nunca ha comentado públicamente estos hechos[262].


  Esto nos lleva a un punto mucho más importante. El período posterior a 1970 es, sin duda, el mejor documentado, con la gran mayoría de la información disponible (el 79 por 100 en estudios y el 89 por 100 en personas). Esta información confirma que desde 1970 no se ha podido demostrar ningún cambio en los niveles de esperma[263]. De hecho, se aprecia un ligero ascenso, aunque no es estadísticamente relevante[264]. Además, un nuevo análisis de los datos americanos de Nueva York y del resto del país muestra que «no se ha producido ningún cambio significativo en los recuentos de espermatozoides en Estados Unidos durante los últimos sesenta años»[265].


  Aun así, nuestro punto de partida debe ser la información de la que disponemos. El problema está en que principalmente disponemos de datos de Nueva York para los primeros años y de datos de cualquier otra parte para años posteriores, pero como la cuestión del posible descenso en la densidad de espermatozoides es importante, debemos manejar con rigor todos los datos de que disponemos[266]. Según eso parece que sí existe un ligero descenso en la cantidad de espermatozoides, especialmente entre 1942 y 1970. No obstante, tal vez se trate de un problema distinto[267].


  Sabemos que cuanto menos tiempo pase desde la eyaculación anterior, menor será su recuento de espermatozoides[268]. Esto significa que si los hombres han estado practicando más sexo durante los últimos cincuenta años (con o sin pareja) significará que su recuento de espermatozoides habrá descendido, y se puede haber cometido un error a la hora de medir la calidad de su esperma. Por supuesto, se ha intentado analizar este problema, habitualmente pidiendo a los donantes que se abstengan de eyacular durante cierto número de días, pero —no es sorprendente— no resulta fácil imponerlo ni comprobarlo[269].


  Por otra parte, Skakkebaek afirma que «por lo que nosotros sabemos, no existen datos que indiquen un cambio en la frecuencia coital o de masturbaciones desde los años treinta»[270]. Incluso a nivel superficial, esta afirmación resulta sorprendente, teniendo en cuenta que mientras tanto hemos experimentado una revolución sexual y disponemos de un acceso mucho más fácil a las píldoras anticonceptivas. En realidad, sí disponemos de estadísticas fiables en este campo. Desde principios de los años cuarenta hasta finales de los setenta, la tasa de masturbación pasó de unas treinta veces al año a sesenta para los solteros de treinta años, mientras que los casados de la misma edad lo hacían entre seis y veinticuatro veces al año[271]. En relación a los coitos, «los datos muestran que se ha producido un importante incremento, casi histórico, en la frecuencia media de coitos maritales entre la población»[272]. En el caso de casados de treinta años, la frecuencia ha pasado de 1,9 a 3 veces por semana[273].


  Es lógico que con este tipo de datos debamos ser más cautos, sobre todo si las encuestas se hacen cara a cara, pero estas cifras coinciden bastante con el resto de la información de la que disponemos, incluyendo un amplio estudio a gran escala realizado en 1983 entre parejas americanas. En él se muestra que el 45 por 100 de los recientemente casados practican el sexo más de tres veces por semana[274]. De forma similar, el estudio quizá más representativo, realizado con más de 4.500 mujeres entre 1965 y 1970, demostró un incremento en la frecuencia de relaciones sexuales de al menos un 17 por 100 en tan solo cinco años, en especial por la mayor disponibilidad de métodos anticonceptivos[275]. Un posterior estudio, realizado en 1975, demostró que la frecuencia de relaciones sexuales había aumentado aún más[276]. Un estudio sueco mostró que el período de abstinencia descendió desde 7,5 hasta 4,4 días entre 1956 y 1986, equivalente a un incremento en la frecuencia cercano a un 70 por 100[277].


  Por lo tanto, los datos parecen sugerir que los hombres practican más el sexo y eyaculan semanalmente el doble de veces en 1970 de lo que lo hacían en 1940. Sabemos que si los hombres se abstienen de eyacular durante diez días en lugar de tres, sus concentraciones de espermatozoides se incrementan en cerca de un 60 por 100[278]. En otras palabras, esto significa que si reducimos en un día el período de abstinencia, el número de células espermáticas se reducirá en unos trece millones[279]. El descubrimiento de Skakkebaek (incluyendo el problemático caso de Nueva York) de un descenso de 47 millones de células espermáticas por mililitro en un período de cincuenta años equivale a una reducción en el período de abstinencia de 3,6 días[280]. Como ya hemos visto antes, el período de abstinencia en Suecia se ha reducido en 3,1 días en tan solo treinta años.


  
    AGRICULTORES ORGÁNICOS


    Debemos mencionar dos encuestas danesas[281] citadas en todo el mundo y que afirmaban que los agricultores orgánicos y los ecologistas gozan de una mejor calidad de semen que el resto de los trabajadores[282].


    Sin duda parece razonable pensar que la calidad del semen debe de estar relacionada con la mejor alimentación orgánica (tal como se repite, por ejemplo, en el libro Eco Living)[283], pero incluso cuando se publicó el estudio esta era solo una de las posibles explicaciones.


    Los ecologistas son, sin duda, muy distintos de «la gente normal de la calle» en muchas cosas, entre otras, en el hecho de que suelen vivir lejos de las ciudades y padecen por ello menos estrés[284].


    Una encuesta de la EPA danesa demostró más tarde que los jardineros tradicionales que trabajaban en invernaderos (no orgánicos) presentaban una calidad del semen mejor que la de muchos otros grupos profesionales[285].


    Por último, un amplio estudio llevado a cabo en 1999 sobre 171 agricultores tradicionales y 85 agricultores orgánicos zanjó el asunto[286]. Sobre quince parámetros distintos de la calidad seminal, catorce eran indistinguibles entre ambos grupos. En el último, los agricultores orgánicos demostraron poseer bastantes más espermatozoides normales. Sin embargo, otro análisis demostró que en el caso de cinco pesticidas una mayor ingesta suponía menos células espermáticas muertas. La conclusión fue: «El estudio sobre la ingestión de cuarenta pesticidas en la dieta diaria no entraña riesgo de deterioro en la calidad del semen»[287].

  


  En una evaluación inicial sobre el descenso en la calidad del esperma, el profesor James escribió que si tuviéramos que explicar el aparente descenso producido entre 1942 y 1980, cercano a los cuarenta millones de células espermáticas por mililitro, como consecuencia de una mayor frecuencia sexual, significaría que ahora practicamos el sexo al menos el doble de veces que antes[288]. Y eso es precisamente lo que vemos. Por lo tanto, todos los indicios apuntan a que un aumento en la frecuencia sexual puede ser también parte de la explicación.


  Teniendo en cuenta todo esto, parece obvio que existe un problema cuando se usan las estadísticas de Nueva York. Si no incluimos los datos de esta ciudad, el descenso en el número de espermatozoides desaparece. Análisis realizados en los últimos veinte años han demostrado que no se ha producido un descenso generalizado, y que quizá se ha experimentado un ligero aumento[289].


  Además, existe otra forma de demostrar que la calidad del semen no ha descendido —la fertilidad masculina—. En Estados Unidos, las tasas de infertilidad se han mantenido constantes entre el 8 y el 11 por 100 durante las tres últimas décadas, y la infertilidad masculina representa aproximadamente la tercera parte de los casos[290]. En el Reino Unido, el más reciente estudio, realizado en 2000, muestra que la fertilidad masculina ha aumentado desde 1961[291].


  No obstante, la cuestión de la calidad del esperma resulta de vital importancia. Incluso aunque intentemos corregir las cifras por cuestiones de problemas de método, como el caso de Nueva York, es probable que el estudio de Skakkebaek demuestre cierta reducción en la calidad del esperma. Evidentemente, no se trataría de un problema si solo se debe al aumento en la frecuencia sexual. Sí parece obvio que al menos parte del descenso en la calidad del semen se debe al gran aumento en la frecuencia de los contactos sexuales durante los últimos cincuenta años.


  No obstante, siguen apareciendo datos contradictorios y podemos comprobar que la calidad seminal ha descendido en lugares como París y Escocia. Aunque también podemos apreciar que estas estadísticas fluctúan en cierta medida y que dependen muy directamente del momento en el que se realizan las donaciones, es esencial seguir investigando estas condiciones[292].


  Lo más importante, sin duda alguna, es que hoy sabemos que la aterradora visión de un enorme descenso en la calidad del semen era errónea. La calidad del esperma ha continuado estable durante los últimos 20-25 años en muchos lugares como Toulouse, Nueva York, Los Ángeles, Minnesota, Seattle y Finlandia[293]. Si ha existido alguna reducción, no ha sido, desde luego, a nivel global.


  ESTRÓGENOS SINTÉTICOS: EL «EFECTO CÓCTEL»


  Uno de los motivos por lo que quizá no deban preocuparnos los efectos de los estrógenos sintéticos es qué son miles de veces más inofensivos que los estrógenos naturales y el DES[294]. No obstante, en 1996, una serie de reconocidos científicos dedicados al estudio de los estrógenos en Tulane, dirigidos por John McLachlan, publicaron un artículo en Science en el que describían cómo una combinación de dos estrógenos podía amplificar su efecto entre 160 y 1.600 veces —conocido habitualmente como el efecto cóctel o sinérgico[295]—. Según esta afirmación, uno más uno no son dos, sino más bien mil[296].


  La mayoría de los sucesos naturales se producen en combinaciones, por lo que este descubrimiento podría cambiar sustancialmente el riesgo de los estrógenos, que combinados supondrían uno más fuerte y amenazador. La historia se extendió rápidamente por todo el mundo. El profesor Stephen Safe, uno de los escépticos frente a los estrógenos, se vio tremendamente comprometido en una entrevista y tuvo que admitir que los resultados podían ser muy importantes: «Es extremadamente interesante y podría tener una gran importancia medioambiental»[297].


  El resultado podía significar un cambio radical en todo lo que se había aprendido sobre toxicología, y el temor a un efecto cóctel aparecía constantemente en los debates[298].


  En junio de 1997, los numerosos científicos que habían intentado repetir el experimento de McLachlan se citaron en la conferencia sobre estrógenos en el medio ambiente celebrada en Nueva Orleans. No tuvieron más opción que reconocer que ninguno de los estudios había tenido éxito a la hora de demostrar un efecto sinérgico. Uno más uno seguía siendo solo dos[299]. Incluso el propio equipo de McLachlan fue incapaz de reproducir sus resultados originales. Esa misma semana retiraron su artículo de Science[300]. Según Poul Bjerregaard, profesor de Ecotoxicología en la Universidad de Odense (Dinamarca), todos los científicos coinciden actualmente en que ninguna de las sustancias de tipo estrógeno poseen efecto sinérgico[301].


  A pesar de todo, la administración medioambiental americana sigue convencida del valor de este estudio: «Aunque la hipótesis sobre la sinergia planteada por el estudio de Tulane no ha podido ser reproducida, no significa que no existan sinergias a través de otros mecanismos. Como tal, el estudio de Tulane sigue siendo importante porque colocó la sinergia en primera fila de la investigación científica»[302].


  Por lo tanto, aunque los hechos sugieren que los estrógenos carecen de efecto cóctel, hay quien piensa que es bueno ser conscientes de este problema fantasma.


  ESTRÓGENOS SINTÉTICOS: CÁNCER DE MAMA


  Uno de los puntos fuertes del temor a los estrógenos reside en la creencia de que pueden ser la causa del enorme aumento en los casos de cáncer de mama.


  En 1993, un grupo de científicos anunció que habían encontrado una relación entre el cáncer de mama y la sustancia estrógena DDE en 58 mujeres[303]. Los autores afirmaron que como los pesticidas estrógenos eran tan habituales en el medio ambiente y en nuestros alimentos, «las implicaciones obligan a la intervención de la salud pública en todo el mundo»[304]. Este fue el inicio para un enorme esfuerzo de investigación, y desde entonces se ha escrito mucho sobre el cáncer de mama[305].


  En el editorial que apareció en el Journal of the National Cancer Institute, el título nos recordó a Rachel Carson y resucitó nuestro temor hacia los productos químicos: «Residuos de los pesticidas y cáncer de mama: ¿la cosecha de una primavera silenciosa?». Aunque el editorial era razonable y equilibrado, el mensaje del título caló hondo en los medios de comunicación: las mujeres de todo el mundo, a través de un tremendo aumento en los casos de cáncer de mama, están pagando el precio de una sociedad irresponsable y obsesionada con los productos químicos.


  La revista Time nos advertía que el «implacable DDT» estaba provocando los cánceres de mama[306]. Greenpeace publicó un estudio en el que reafirmaba que «los contaminantes químicos son la causa principal del rápido aumento de los casos de cáncer de mama en todo el mundo»[307]. En un artículo aparecido en Scientific American se decía que aunque la relación entre los estrógenos sintéticos y el cáncer de mama no se había confirmado, «las pruebas que la demostrarían se acumulaban constantemente»[308].


  La doctora Marion Moses, directora del Pesticide Education Center, en San Francisco, explicó la conexión en Nation: «Cuando piensas en todos esos materiales tóxicos acumulados en el pecho… no te sorprende que una mujer de hoy día tenga una probabilidad de uno entre ocho de padecer cáncer de mama. Y si tenemos en cuenta que los organoclorines han formado parte de nuestro mundo desde la Segunda Guerra Mundial… tampoco nos sorprende que una mujer de nuestros días tenga el doble de posibilidades de padecer cáncer de mama de las que tuvo su madre»[309]. La doctora Mary Wolff, una de las investigadoras responsables del estudio de 1993, afirmó: «Las cifras son terriblemente reales. Aún no puedo creerme que el riesgo sea tan alto»[310].


  Our Stolen Future utiliza gran parte de este argumento en su conexión, con la clara queja de que «la tendencia de salud más alarmante para las mujeres es, con diferencia, el aumento en la tasa de cáncer de mama, el cáncer más habitual entre las mujeres»[311]. La conexión con los pesticidas se muestra muy claramente: «Desde 1940, cuando comenzó la era química, las muertes por cáncer de mama han ido aumentando constantemente en un 1 por 100 anual en Estados Unidos, y en otros países industrializados el aumento ha sido similar»; y tienen mucho cuidado al señalar que se trata de tasas ajustadas a la edad[312]. Sin duda alguna, estas afirmaciones son incorrectas: tal como se aprecia en la figura 119, y según explicamos cuando se publicó Our Stolen Future, en realidad, la tasa de mortalidad ajustada a la edad ha descendido un 9 por 100 desde 1940; las últimas cifras, correspondientes a 1998, indican una merma del 18 por 100[313].


  A pesar de todo, la verdadera cuestión es si los estrógenos sintéticos pueden o no causar cáncer de mama. En general, podemos afirmar que la cantidad total de estrógenos a los que está expuesta una mujer a lo largo de su vida favorecen el cáncer[314]. Habitualmente, esta exposición hormonal procede del propio cuerpo femenino (el mayor efecto se debe a los primeros embarazos tardíos, las menstruaciones adelantadas, etc). y de los anticonceptivos orales[315]. La relación entre los pesticidas y el cáncer de mama es, por lo tanto, teórica y basada en la idea de que dichos pesticidas pueden imitar a los estrógenos, incrementar la carga de estrógenos de la mujer y causar un exceso de cánceres. No obstante, esta interpretación presenta varios problemas[316]. Por una parte, el DDT, el DDE y el PCB son estrógenos muy débiles y se sabe que pueden tener tanto efectos de aceleración como de inhibición de cáncer en animales[317]. Por otra, la alta exposición en el trabajo a los PCB y a otros organoclorados que padecen las mujeres no han demostrado tener conexión alguna con el incremento en la frecuencia de cánceres de mama[318]. En tercer lugar, los casos de cáncer de mama han continuado aumentando al mismo tiempo que las concentraciones ambientales de DDT, DDE y PCB han disminuido[319]. En palabras del National Research Council: «no parece probable que un descenso en la exposición pueda ser responsable de un incremento en los casos de cáncer»[320].


  Además, un estudio del National Cancer Institute sobre los casos de cáncer de mama en distintas regiones de Estados Unidos, tanto para blancas como para negras, mostró un resultado sorprendente. Mientras las mujeres blancas del noreste presentan tasas de mortalidad por cáncer relativamente altas, las tasas para las mujeres negras en esa misma región no son más elevadas que en otras zonas. Esto indica que «la extendida exposición medioambiental no parece explicar las tasas de mortalidad relativamente altas observadas en mujeres blancas del noreste de Estados Unidos»[321].


  Ya en 1994, un gran trabajo que reunió los cinco estudios anteriores disponibles sobre cáncer de mama y estrógenos sintéticos concluía diciendo que «los datos no confirman la hipótesis de que la exposición a DDE y PCB incremente el riesgo de cáncer de mama»[322]. El National Research Council, en su última revisión, llegó a esa misma conclusión[323].


  Desde entonces se han publicado siete grandes estudios (con más de cien mujeres) y otros cuatro más pequeños[324]. En 1999, el comité británico de consulta sobre el cáncer y los productos químicos, dependiente del Departamento de Salud Pública del Reino Unido, publicó sus conclusiones basadas en los estudios disponibles sobre cáncer y estrógenos sintéticos. En el caso del DDT, descubrieron que tan solo dos estudios, relativamente pequeños, habían encontrado una relación, mientras que en un estudio mucho mayor se había descubierto una relación inversa (a más DDT, menos cáncer de mama)[325]. Por lo tanto, el comité aseguró en su conclusión que «en conjunto, no se han encontrado pruebas convincentes en los estudios epidemiológicos de un riesgo elevado de cáncer de mama relacionado con el DDT»[326].


  En el caso del dieldrin, tan solo dos estudios habían analizado la relación, uno de los cuales no descubrió nada y el otro encontró una relación positiva. No obstante, el estudio en cuestión había examinado cuarenta y seis posibles relaciones, por lo que es probable que esa conexión estadística hallada no sea más que «un descubrimiento casual»[327]. Además, en estudios realizados con ratas y ratones, no se ha podido demostrar ninguna actividad estrógena del dieldrin[328]. Por último, los estudios realizados sobre el dieldrin en el trabajo no muestran ningún exceso en el número de cánceres[329]. Por lo tanto, el comité aseguró que «los estudios epidemiológicos no muestran pruebas convincentes de un riesgo elevado de cáncer de mama asociado con el dieldrin»[330].


  De los tres estudios que han examinado el ß-HCH y el tilo, ninguno ha descubierto pruebas de relación entre el incremento de casos de cáncer de mama y estos compuestos[331].


  En 1999, el National Research Council de la American Academy of Sciences, patrocinado entre otros por la US EPA, examinó las pruebas que relacionaban los efectos de los estrógenos sintéticos con el riesgo de padecer cáncer[332]. La conclusión a la que llegaron se parece bastante a la británica: «Tras una evaluación de los estudios disponibles, no se ha encontrado relación alguna entre la exposición de los adultos a DDT, DDE, TCDD y PCB y el cáncer de mama»[333].


  Ahora tenemos los datos, y ninguno de ellos demuestra que los productos químicos sintéticos provoquen cáncer de mama.


  ESTRÓGENOS SINTÉTICOS: ¿HASTA QUÉ PUNTO DEBEN PREOCUPARNOS?


  Nuestros últimos temores frente a los pesticidas parecen sorprendentemente infundados. La reducción en la calidad del esperma se debe en gran parte al uso de estadísticas de Nueva York y al hecho de que ahora practicamos más sexo —en el peor de los casos es un descenso parcial y muy localizado—. Ningún estudio sobre fertilidad respalda este descenso.


  El efecto cóctel sencillamente no se ha producido. En relación al cáncer de mama, los dos resúmenes más recientes, que incluyen todas las pruebas disponibles, demuestran que los estrógenos sintéticos no provocan el cáncer de mama. De hecho, el National Research Council no solo estudió el cáncer de mama; también comprobaron el efecto en los cánceres de útero, próstata y testículos, ya que todos ellos implican a tejidos sensibles a las hormonas, y por lo tanto deberían reflejar cualquier tipo de efecto[334]. Pues bien, aquí tampoco encontraron prueba alguna.


  Analicemos ahora el cáncer testicular. En este caso, el NRC ha observado que mientras el número de casos se ha incrementado para hombres blancos durante los últimos cuarenta años, en el caso de varones negros ha descendido, a pesar de que sus concentraciones en sangre de PCB, DDE y DDT son mucho más altas[335]. Además, los niveles de DDT y de sus productos de descomposición han estado descendiendo tanto en la sangre como en la leche materna durante los últimos cuarenta años. El comité afirma, por lo tanto, que «el aumento de casos de cáncer testicular en los países del norte de Europa y en Estados Unidos no parece estar relacionado con el DDT ambiental»[336].


  Si nos fijamos en los estudios disponibles, la conclusión general es que «tanto a nivel individual como en grupo, estos estudios no demuestran relación alguna entre el cáncer en humanos y el DDE o el PCB»[337].


  En 1998, el US EPA Science Policy Council publicó su opinión sobre los estrógenos sintéticos en un extenso informe[338]. Dicho informe analizaba una serie de problemas y, en relación a la hipótesis sobre el descenso de la calidad del semen, afirmaron que los datos de Skakkebaek son geográficamente difusos, que los obtenidos antes de 1970 son insuficientes y que «un sistemático descenso en los períodos de abstinencia podría explicar gran parte del descenso en la concentración y el volumen del semen»[339]. La EPA termina afirmando que las conclusiones de Skakkebaek deben tomarse como «tenues»[340].


  En su evaluación general sobre los posibles problemas generados por los estrógenos, la EPA afirma que, «salvo algunas excepciones (p. ej., DES) no se ha podido establecer una relación entre la exposición a ciertos agentes medioambientales y el efecto negativo sobre la salud humana provocado por la alteración del mecanismo endocrino»[341].


  Evidentemente, esto no significa que no debamos seguir investigando en estos campos para ampliar nuestros conocimientos, pero sí que deberíamos ser más cuidadosos a la hora de utilizar eslóganes como «nuestro futuro robado».


  No hemos asistido a una «cosecha de la primavera silenciosa» provocada por los efectos estrógenos de los pesticidas. Tal como ya hemos documentado, tampoco hemos asistido a una primavera silenciosa por culpa de la relación entre los pesticidas y el cáncer. Por lo tanto, todo esto nos obliga a plantearnos si en realidad es una buena idea reducir el uso de pesticidas.


  CONCLUSIÓN: ¿DEBEMOS UTILIZAR PESTICIDAS?


  En 1989, Estados Unidos presenció su mayor ejemplo de temor a los pesticidas frente a riesgos reales, cuando el programa 60 minutes alarmó a la población frente al pesticida de las manzanas Alar. El supuestamente «más peligroso residuo químico» resultó que había sido exageradamente engordado y con posterioridad se redujo su peligro en un factor de 20[342]. Comparado con otros pesticidas naturales y sintéticos, la ingestión media en 1988 seguía siendo unas cien veces menos peligrosa que tres tazas de café diarias, tal como se aprecia en la figura 127[343]. Pero el clamor público y la preocupación general obligaron a detener el uso del Alar[344]. ¿Fue una maniobra acertada? ¿Debemos prohibir más pesticidas, o incluso todos ellos?


  Muchas personas y organizaciones podrían verse tentadas a responder que sí —debemos dejar de utilizar pesticidas—. Al Meyerhoff, del Natural Resources Defense Council, argumentó que muchos tipos distintos de cáncer estaban aumentando, en especial en niños, y aseguró que «cada vez son más las pruebas que sugieren una fuerte relación entre la exposición a los pesticidas y el desarrollo de cánceres en seres humanos»[345]. El problema radica en los pesticidas. «La exposición a estos productos químicos letales puede provocar cáncer, defectos de nacimiento y daños neurológicos». ¿Conclusión? «Debemos deshacernos de los pesticidas contenidos en nuestros alimentos».


  En la World Breast Cancer Conference, celebrada en Ottawa en 1999, pudimos escuchar quejas similares a estas. Elizabeth May, directora ejecutiva del Sierra Club de Canadá, afirmó que el incremento en los casos de cáncer de mama corría paralelo y en directa relación a la cada vez mayor presencia de pesticidas en el medio ambiente[346]. Peggy Land, la directora de la campaña antipesticidas del Sierra Club, añadió que «necesitamos que nuestra salud se coloque por delante de las cuentas bancadas de las empresas que fabrican los pesticidas, y reclamar nuestro derecho a vivir sin esos venenos»[347]. ¿La solución? «Necesitamos una moratoria sobre esos productos químicos hasta que se establezca su seguridad mediante avanzados estándares de detección».


  Estas actitudes también se reflejan en las encuestas realizadas a nivel nacional, en las que el 45 por 100 de los americanos creen que el uso de pesticidas no es seguro, ni siquiera cuando se aplican cumpliendo las directivas aprobadas[348]. El 62 por 100 cree que «los daños sobre la salud humana provocados por los pesticidas superan con creces a sus ventajas»[349].


  Pero, tal como hemos ido comprobando a lo largo de este capítulo, el temor al cáncer provocado por los estrógenos sintéticos contenidos en los pesticidas es totalmente infundado. No existen motivos para suponer que los pesticidas puedan afectar a nuestro equilibrio hormonal en forma alguna. Y, al mismo tiempo, contribuyen asombrosamente a reducir el número de muertes causadas por el cáncer. Si utilizamos un modelo sin umbral mínimo, los pesticidas causan un máximo del 1 por 100 del total de fallecimientos por cáncer, aunque esta estimación es probablemente muy alta por distintas razones. Los seis estudios que hemos revisado y los tres más importantes y recientes sobre las causas del cáncer sitúan a los pesticidas como responsables de una proporción infinitamente pequeña de los casos.


  Nuestro conocimiento a través de estudios realizados con humanos es mínimo, y la mayoría de nuestras conclusiones sobre la capacidad cancerígena de los pesticidas proceden de experimentos de laboratorio realizados con animales[350]. No obstante, dichos estudios demuestran que el riesgo de tomar tres tazas diarias de café o un gramo diario de albahaca es sesenta veces mayor que el del más tóxico de los pesticidas ingerido al nivel actual de consumo. Este hecho refuerza la idea de que nuestro temor a los pesticidas como causantes del cáncer es exagerado, y que el efecto total de estos sobre el cáncer es insignificante, incluso cuando se extrapola a partir de estudios con animales. Una estimación razonable sobre el exceso anual de mortalidad por cáncer debido a los pesticidas en Estados Unidos estaría cerca de unas veinte muertes sobre un total de 560000. En comparación, cerca de trescientos americanos mueren cada año ahogados en sus bañeras[351].


  A pesar de todo, hay quien podría mantener que el argumento anterior demuestra claramente que los pesticidas causan muy pocas muertes por cáncer; pero con que solo una persona pierda la vida, ya sería motivo suficiente para reducir de forma importante o incluso prohibir totalmente el uso de pesticidas. Incluso aunque solo asumamos que pueda existir la posibilidad de morir de cáncer, habría que limitar los pesticidas como medida de seguridad.


  Es obvio que deberíamos, por motivos de seguridad, minimizar la ingesta individual de pesticidas, siempre y cuando esto no supusiera ningún coste adicional. Pero el problema que presenta la desaparición de los pesticidas como solución para evitar un número mínimo de casos de cáncer es que también debemos considerar otra serie de efectos colaterales.


  El uso de pesticidas supone una gran cantidad de ventajas. Incluso uno de los mayores detractores de los pesticidas, el profesor David Pimentel, comprobó que el valor social neto de los pesticidas en Estados Unidos alcanzaba los 4.000 millones de dólares anuales, a pesar de que utilizó un método que sistemáticamente sesgaba el resultado en contra de los pesticidas[352].


  Quizá sea más importante medir el coste total que supondría para la sociedad la reducción o la eliminación total de los pesticidas[353]. La estimación más reciente sobre la posible reducción progresiva del uso de ciertos pesticidas en Estados Unidos, los denominados organofosfatos y carbamatos, que suponen cerca de la mitad de todos los pesticidas utilizados en el país, mostraba un coste total cercano a los 17000 millones de dólares anuales[354].


  Lógicamente, para cada tipo de política de las presentes en el mundo, la reducción o prohibición de los pesticidas sería diferente. Lo que sí es cierto es que en Estados Unidos no existe un soporte político que permita prohibir los pesticidas, aunque la prohibición total de los organofosfatos y los carbamatos se incluyó en el programa del Food Quality Protection Act de 1996[355]. En Europa las posturas son ciertamente más radicales, y sobre todo en Dinamarca, donde la opción de reducir de forma drástica o incluso eliminar por completo el uso de los pesticidas ha sido solicitada por una mayoría parlamentaria[356].


  En consecuencia, el Parlamento danés estableció, de forma unánime, un comité nacional que se encargaría de realizar un estudio de dos años de duración sobre las posibles consecuencias de una prohibición total o parcial de los pesticidas en Dinamarca[357]. A diferencia de algunas de las estimaciones económicas americanas, que han sido criticadas por conflictos de interés[358], en este caso estamos hablando de un comité consensuado, cuyo presidente fue designado por la EPA danesa y cuyos miembros proceden de organizaciones de agricultores ecológicos, academias, organizaciones ecologistas y organizaciones de consumidores[359]. Los resultados se publicaron en 1999, con más de mil páginas repartidas en siete volúmenes y cerca de diez veces más el total de documentos presentados por las distintas comisiones[360].


  La conclusión fue que era posible una optimización limitada del uso de pesticidas, con un coste para los agricultores del 2-3 por 100 y un coste para la sociedad prácticamente insignificante, aunque no se aportaron modelos que lo respaldaran[361]. La estimación requería el uso de toda la información relativa a la meteorología y a impactos dañinos, que en algunas zonas resultaba imposible o muy difícil de conseguir por el momento, lo que la convertía en algo así como el mejor caso posible[362]. La reducción total de pesticidas, calculada en frecuencia de tratamientos sobre los cultivos, alcanzaría un 29 por 100[363].


  Para posteriores reducciones en el uso de pesticidas, el comité presentó un escenario con un uso limitado de pesticidas, en el que solo se permitiría su uso para combatir las plagas más importantes[364]. La reducción de pesticidas en este escenario alcanzaría un 76 por 100[365]. El total del coste social se estimó en un 0,4 por 100 del PNB, unos 500 millones de dólares al año, o el valor del 9 por 100 del total de la producción agrícola[366]. Si extrapolamos estas cantidades a Estados Unidos, las pérdidas derivadas de la limitación del uso de pesticidas estarían entre 11000 y 37000 millones de dólares anuales, similar a la estimación anterior de 17000 millones de dólares para prohibir los organofosfatos y los carbamatos[367].


  Por último, la desaparición total de los pesticidas supondría un coste social próximo al 0,8 por 100 del PIB, cerca de 1.000 millones de dólares al año[368]. La extrapolación aproximada para Estados Unidos supondría entre 23000 y 74000 millones de dólares al año[369]. No obstante, como la legislación de la UE prohíbe a sus miembros limitar las importaciones de productos agrícolas cultivados con pesticidas, este coste solo reflejaría productos con poca cuota de mercado, mientras que la importación de productos se vería respaldada y probablemente incrementada de forma sustancial[370]. De esta forma, la producción animal seguiría utilizando piensos importados y cultivados con pesticidas.


  El comité evaluó también el coste derivado de la conversión a una sociedad orgánica, en la que todos los animales fueran alimentados con piensos libres de pesticidas. En este caso, el coste social para Dinamarca supondría un 3 por 100 de su PNB, es decir, unos 3.500 millones de dólares[371], equivalente en cierto modo a los 93000-277000 millones de dólares anuales en Estados Unidos[372].


  Por lo tanto, es posible con un bajo coste reducir parcialmente el uso de los pesticidas, y parece prudente hacerlo[373]. Sin embargo, una reducción mayor supondría un coste demasiado alto para la sociedad.


  Aun así, hay quien podría pensar que una reducción razonable en el uso de pesticidas resultaría una inversión rentable. Después de todo, Estados Unidos es un país rico y podría afrontar el coste de 20000-300000 millones de dólares anuales para salvar a veinte personas de una muerte por cáncer. Como mínimo supondría 1.000 millones de dólares por vida salvada. Nuestra reacción inicial podría ser que debemos salvar vidas, no importa lo que cueste. No obstante, este argumento debe plantearse también si dicha cantidad de dinero no podría gastarse de otra forma mejor. En el apartado sobre contaminación del aire interior vimos que el gas radiactivo radón, que se filtraba de forma natural en nuestros hogares, suponía un coste de unas 1.500 vidas anualmente en Estados Unidos. Mediante un programa que identifique, compruebe y reduzca el radón, se podrían salvar cerca de ochocientas vidas al año, con un coste algo menor a un millón de dólares por cada vida salvada[374]. Por lo tanto, con la misma cantidad de dinero, digamos por ejemplo 1.000 millones de dólares, podríamos salvar a una persona (y probablemente algo menos) mediante la reducción de pesticidas, o podríamos salvar a mil personas gracias a una reducción en la filtración de gas radón. ¿No deberíamos entonces gastar el dinero donde más beneficios humanos genere?


  Además, y lo que es más serio, la eliminación de los pesticidas no solo cuesta dinero; también supondría muchas más muertes por cáncer[375].


  Los pesticidas ayudan a abaratar el precio de las frutas y las verduras, ya que mejoran la productividad de las cosechas. En el caso danés, una prohibición total del uso de pesticidas supondría una reducción de la productividad agrícola entre el 16 y el 84 por 100, lo que incrementaría el precio de los productos entre un 30 y un 120 por 100[376]. En primer lugar, este escenario requeriría el uso de mucha más tierra, ya que para obtener la misma cantidad de productos habría que sembrar más campos, que además serían probablemente menos fértiles[377]. En segundo lugar, significaría que la gente comería menos fruta y verduras, ya que el precio de estas aumentaría considerablemente. El porcentaje de ingresos dedicados a la compra de alimentos se incrementaría en exceso. Se calcula que las limitaciones en el uso de pesticidas aumentarían los costes en aproximadamente un 10 por 100; una prohibición global multiplicaría la cantidad que una familia europea o americana debería gastar en alimentos, pasando del 8 al 20 por 100 de sus ingresos[378]. Sabemos que cuanto menos dinero tenemos para gastar, menos frutas y verduras consumimos[379]. Las familias, al ver reducidos sus ingresos, comprarían más almidón primario, más carne, y consumirían más grasa[380]. Además, cabe esperar que la calidad de los productos alimenticios descendería y serían más difíciles de conseguir en los meses de invierno[381].


  Las consecuencias de esta situación, en términos de frecuencia de casos de cáncer, podrían ser importantes. En el estudio de la World Cancer Research Fund se estimó que un incremento en el consumo diario de frutas y verduras, que pasara de la media actual de 250 g/día hasta 400 g/día, supondría una reducción en la frecuencia total de casos de cáncer cercana al 23 por 100[382]. El consumo medio americano de frutas y verduras ronda los 297 g/día[383]. Por lo tanto, una reducción de tan solo un 10 por 100 en el consumo de frutas y verduras en Estados Unidos, debida al aumento de los precios, podría causar un incremento en los casos de cáncer cercano al 4,6 por 100 del total, o el equivalente a 26000 nuevas muertes más cada año en ese país[384]. Además, otros estudios parecen indicar que las tasas de mortalidad por otras enfermedades, como la isquemia cardíaca o las enfermedades vasculares del cerebro, podrían aumentar considerablemente[385].


  El estudio de la World Cancer Research Fund hace hincapié en que el incremento en el consumo de frutas y verduras es crucial para la reducción de la frecuencia de casos de cáncer —pero no dice nada acerca de cómo conseguirlo[386]—. El objetivo de aumentar el consumo de frutas y verduras está respaldado por el estudio del National Research Council, pero una vez más la discusión se centra en los aspectos médicos, mas no sugiere la forma de conseguir ese aumento en el consumo[387]. La Canadian Cancer Society, por el contrario, enfatiza la necesidad de tener en cuenta tanto la economía como la salud a la hora de establecer las políticas correspondientes. «El Panel no cree que un incremento en la ingesta de pesticidas asociado con el aumento en el consumo de frutas y verduras suponga un mayor riesgo de cáncer, y en cualquier caso, cree que todo riesgo, aunque sea pequeño, se ve compensado enormemente por las ventajas de este tipo de dieta»[388]. Al mismo tiempo, «el Panel reconoce la importancia de los pesticidas para mejorar la producción de las cosechas y la calidad de los alimentos, así como el impacto asociado a la reducción del precio de las frutas y verduras, el consiguiente incremento en su consumo y el efecto positivo como resultado del descenso en el riesgo de padecer cáncer»[389].


  La respetada publicación Science es más contundente:


  Las frutas y las verduras están expuestas al ataque de plagas que incluyen cientos de especies de hongos. Si el número de fungicidas permitidos se reduce a tan solo unos pocos, los hongos acabarán con las cosechas. Si no se dispusiera de fungicidas sintéticos, los expertos aseguran que la producción de manzanas se vería reducida en un 40 por 100, la de uvas en un 33 por 100, la de melocotones en un 49 por 100, y la de fresas en un 38 por 100. La producción de la mayoría de las verduras también descendería. Los precios subirían. La gente sufriría un descenso en sus ingresos[390].


  Aunque parezca asombroso, la opción está bastante clara. Si decidimos eliminar los pesticidas de la producción agrícola, obtendremos alimentos y agua libres de estos productos. Esto también significa que podríamos evitar unas veinte muertes al año. Por otra parte, el precio que deberíamos pagar por ello se acercaría a los 20000 millones de dólares anuales, lo que dejaría en barbecho gran parte de nuestros campos de cultivo y probablemente causaría que 26000 personas más murieran de cáncer cada año[391].
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  BIODIVERSIDAD[1]


  Cada año desaparecen cerca de cuarenta mil especies, 109 al día. Antes de que termine de leer este capítulo habrá desaparecido otra especie más.


  Esto es lo que escuchábamos hace veintidós años cuando Norman Myers publicó su libro The Sinking Ark en 1979[2]. Este mensaje fue difundido al mundo entero a través del informe oficial de Estados Unidos Global 2000[3]. Después pasó a formar parte de nuestra consciencia compartida: el ex vicepresidente de Estados Unidos Al Gore repite esta cifra de las cuarenta mil especies en su libro Earth in the Balance;[4] la conocida revista científica Discover nos informaba de que la mitad de las especies que conocemos actualmente se habrán extinguido dentro de cien años[5], y el famoso biólogo de Harvard E. O. Wilson afirma que cada año desaparecen entre 27000 y 100000 especies[6]. Para no ser menos, el profesor Paul Ehrlich llegó a afirmar en 1981 que cada año desaparecen 250000 especies, que antes del año 2000 lo habrían hecho la mitad de las especies del planeta y que todas se habrían extinguido entre 2010 y 2025[7].


  Aunque estas afirmaciones sobre la desaparición masiva de especies se han repetido en innumerables foros y medios, no se corresponden en absoluto con las pruebas de las que disponemos[8].


  La historia es importante, porque esas cifras relativas a la desaparición de entre el 25 y el 100 por 100 de las especies durante nuestra vida proporcionan un impulso para la promoción de la conservación de las que están en peligro. Si se utilizara la cifra más realista que habla del 0,7 por 100 en los próximos cincuenta años, la preocupación no sería tan generalizada.


  ¿CUÁNTAS ESPECIES HAY?


  Desde que comenzó la vida en la Tierra con las primeras bacterias hace 3.500 millones de años, la desaparición de las especies ha formado parte del proceso evolutivo. Las especies que no logran sobrevivir terminan extinguiéndose. Este es el destino final de todas las especies vivientes[9].


  No obstante, la tasa de desaparición de las especies ha variado bastante de unas épocas a otras, y su número, en general, ha aumentado hasta su nivel actual, tal como puede apreciarse en la figura 130. Nunca ha habido tantas especies como en la actualidad. El crecimiento en el número de familias y géneros se explica por un proceso de especialización debido a que los distintos ecosistemas del planeta son hoy día más diversos y a que hay muchas especies que están ahora más adaptadas[10]. Aun así, los casos de extinción han aumentado; quizá el más conocido sea el que se produjo hace 65 millones de años, cuando los dinosaurios desaparecieron, pero el más grave ocurrió hace 245 millones de años, cuando cerca de la mitad de los animales marinos y los vertebrados de cuatro patas, y dos terceras partes de los insectos, se extinguieron[11].
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  Fig. 130.—Número de familias de animales marinos, insectos y vertebrados de cuatro patas, y especies de plantas terrestres, desde hace 600 millones de años hasta la actualidad. (Fuente: UNEP, 1995:204,206,207).[Ir al índice de figuras]
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  [Ir al índice de tablas]


  La información sobre extinciones y número de especies del pasado se basa en registros aproximados obtenidos a partir de los fósiles encontrados, pero actualmente tampoco disponemos de cifras exactas. No conocemos el número de especies que habitan el planeta. Las estimaciones actuales varían entre los escasos dos millones y los optimistas 80 millones. Las realmente contabilizadas solo son 1,6 millones, tal como aparece en la tabla 6. Sin duda alguna, la mayor parte de ellas pertenecen al grupo de los insectos, como los escarabajos, las hormigas, las moscas y las mariposas, además de hongos, bacterias y virus. Ya hemos clasificado a la mayoría de los mamíferos y las aves —porque son más grandes y fáciles de localizar—. Por el contrario, nuestro conocimiento sobre las innumerables criaturas minúsculas es bastante fragmentario, y su descripción supone un arduo trabajo.


  El intento de calcular cuántas especies existen realmente ha dado lugar a algunos métodos bastante ingeniosos. El biólogo Erwin roció con insecticida las copas de los árboles de una selva tropical para contar el número de especies que caían de los árboles[12]. El sistema de comparar las especies que se repiten en distintas zonas nos permite obtener una estimación aproximada del número de especies nuevas por metro cuadrado. Esta técnica puede utilizarse para generar estimaciones de zonas más amplias e incluso del planeta entero.


  Los investigadores también han comprobado que cuanto mayores son los animales, menor es su número de especies (existen muy pocas especies del tamaño de los elefantes, pero infinidad de ellas tan pequeñas como un escarabajo)[13]. Tanto la extrapolación de Erwin como las que relacionan tamaño y cantidad han permitido calcular una cifra aproximada que varía entre 10 y 80 millones de especies.


  Esta diferencia tan grande en el número estimado nos obliga a tratar el asunto de la extinción en términos de porcentajes perdidos por década.


  ¿ES IMPORTANTE LA BIODIVERSIDAD?


  Antes de nada debemos hacernos una pregunta un tanto irreverente: ¿por qué debería preocuparnos el número de especies desaparecidas? Existen varias contestaciones posibles.


  La primera se centra en los seres humanos: las personas les tenemos cierto cariño a las plantas y a los animales, porque nos resulta placentero habitar un planeta fascinante y lleno de vida. No obstante, las especies en las que solemos pensar son probablemente «especies grandes» como los tigres, las ballenas, los albatros, los loros o los árboles de teca[14]. Es bastante menos probable que nos fijemos en los millones de escarabajos negros, en las moscas o en las esporas de las setas. Por lo tanto, este argumento para la conservación no deja de ser ciertamente selectivo.


  A menudo escucho decir que la selva tropical funciona como una especie de almacén de medicinas[15]. Sí es cierto que muchas de las medicinas que utilizamos tienen su origen en las plantas —las aspirinas, en los sauces, y los medicamentos cardíacos, en las dedaleras—, aunque actualmente la mayoría de las medicinas se fabrican de forma sintética. El problema es que habitualmente no sabemos por dónde empezar a buscar[16]. Este es el motivo por el que se estudian cada vez más las distintas medicinas naturales de los indígenas, y uno de los argumentos en defensa de la conservación de las plantas (en jardines botánicos si fuera necesario), que han sido definidas como potenciales fuentes de medicamentos. Pero teniendo en cuenta que no hemos sido capaces de analizar ni siquiera una porción apreciable de las plantas que ya conocemos, no podemos utilizarlo para defender la protección de todas las especies, por ejemplo, de la selva tropical.


  Pimentel y algunos otros investigadores han intentado calcular el valor total de la biodiversidad. Si sumamos todos los usos que los seres humanos hacemos de la naturaleza (el ecoturismo, la ubicación de las basuras, la polinización, el crecimiento de las cosechas, etc)., obtenemos unos valores anuales de entre 3 y 33 billones de dólares, o entre el 11 y el 127 por 100 de la economía mundial[17]. Estas altísimas cifras han sido utilizadas frecuentemente como argumentos generales sobre la importancia de la biodiversidad[18]. Pero estas cifras también han sido ampliamente criticadas, porque muchas de las utilidades de los ecosistemas no tienen salida en el mercado[19]; el problema principal que presenta la biodiversidad es que su importante coste no se reparte en todo el ecosistema —nadie ha sugerido que eliminemos a todas las especies o todos los ecosistemas—, sino el valor de perder el último escarabajo de un millón de especies de escarabajos. A este respecto, diversos análisis demuestran que el valor que las distintas especies de plantas o animales en extinción aportan a la medicina humana es mínimo, sobre todo porque sabemos que investigar todas las especies posibles supondría un coste económico incalculable[20].


  La diversidad genética es crucial para la supervivencia de nuestras cosechas. Este argumento es cierto, porque nuestras principales cosechas (trigo, maíz, arroz, boniatos, etc). se cultivan a partir de muy pocas cepas de alto rendimiento. El ejemplo más típico es el del stripe rust, que amenazó a las cosechas mundiales de trigo a finales de los años sesenta. Esta enfermedad se combatió mediante el uso de material genético procedente de una extraña variedad de trigo silvestre procedente de Turquía[21]. Actualmente disponemos de amplísimas bibliotecas genéticas en las que se guardan muchas de estas especies: el US Agricultural Research Service National Small Grains Collection de Aberdeen (Idaho) almacena unos 43000 especímenes[22]. Una vez más, la cuestión no es si conviene o no mantener la reserva genética de nuestras cosechas; se trata de planteamos si este argumento puede ser utilizado como justificación para conservar todas las demás especies.


  ¿CUÁNTAS ESPECIES VAN A EXTINGUIRSE?


  En el medio ambiente natural, las especies están continuamente desapareciendo por la presión de otros competidores. Se calcula que más del 95 por 100 de todas las especies que alguna vez poblaron el planeta se hallan actualmente extinguidas[23]. Una especie sobrevive habitualmente entre uno y diez millones de años[24]. Si trasladamos esta cifra a nuestros 1,6 millones de especies, cabe pensar que la tasa de desaparición sería de unas dos especies por década[25]. En la tabla 6 se muestra que en cada década desde 1600 han desaparecido unas veinticinco especies. Por lo tanto, lo que estamos viendo no es una extinción natural. De hecho, la humanidad ha sido sin duda la causa principal de la extinción. Durante la última era glacial desaparecieron unas treinta y tres grandes familias de mamíferos y aves —un número extremadamente alto si tenemos en cuenta que en el millón y medio de años anteriores solo habían desaparecido trece familias[26]—. Se cree que durante la Edad de Piedra el hombre cazó a estas treinta y tres familias hasta provocar su extinción.


  Los polinesios han colonizado la mayoría de las aproximadamente ochocientas islas del Pacífico durante los últimos doce mil años. Como las aves de dichas islas se desarrollaron sin demasiada competencia, no eran difíciles de capturar, y por lo tanto fueron cazadas hasta su extinción. Mediante el estudio de los huesos hallados en las excavaciones arqueológicas se ha podido estimar que los polinesios acabaron con unas dos mil especies de aves, o más del 20 por 100 del total de aves que habitan actualmente el planeta[27].


  Por lo tanto, desde tiempos inmemoriales la humanidad ha provocado un incremento en las tasas de extinción. Pero si nos fijamos en los últimos cuatrocientos años, debemos tener en cuenta otros factores que han influido en la extinción de especies. Por una parte, con el fin de documentar la extinción, deberíamos saber dónde y cómo han vivido las distintas especies durante un buen número de años[28]. Una tarea de tanta magnitud requiere gran cantidad de recursos, lo que ha reducido al mínimo el número de casos documentados de extinciones. Por otra parte, la mayoría de los esfuerzos se han dirigido a los mamíferos y las aves.


  Por lo tanto, cuando hablamos sobre la extinción de las especies, los datos mejor documentados siempre hacen referencia a mamíferos y aves. En el caso de estos dos grupos, las tasas documentadas han ido aumentando en los últimos ciento cincuenta años desde una especie cada cuatro años a una especie por año[29]. Parte de este incremento puede deberse al aumento de biólogos profesionales, ornitólogos y amantes de los animales que observan y analizan cualquier ejemplo de extinción que pudiera producirse; pero en cualquier caso el aumento de extinciones es indudable.


  No obstante, aún queda un trecho enorme hasta alcanzar las cuarenta mil especies anuales.


  LA QUEJA DE LAS CUARENTA MIL ESPECIES


  La estimación original de cuarenta mil especies desaparecidas la publicó Myers en 1979[30]. Sus argumentos fueron realmente asombrosos. Myers afirmó —sin aportar referencia alguna— que hasta el año 1900 desaparecía una especie cada cuatro años, y después de esa fecha se pasó a cuatro especies por año. Myers cita una conferencia de 1974, en la que «aventuraba» que la tasa de extinción había alcanzado las cien especies al año[31]. Esta cifra no solo incluye a los mamíferos y las aves; también la «extinción generalizada entre todas las especies, tanto las conocidas por la ciencia como el resto»[32], y por lo tanto no resulta sorprendente que la cifra fuera mucho mayor. Esta es la parte crucial de su argumento:


  Esta cifra parece incluso baja… Supongamos que, como consecuencia de la acción del hombre sobre los entornos naturales [la tala de las selvas tropicales], el último cuarto de este siglo será testigo de la desaparición de un millón de especies —mucho más de lo que cabía esperar—. Esto hará que se alcance, en el curso de veinticinco años, un promedio de extinciones de cuarenta mil especies al año, o algo más de cien especies cada día[33].


  Este es el argumento de Myers en su integridad. Si suponemos que en veinticinco años desaparecerán un millón de especies, se obtiene la cifra de cuarenta mil al año. Un argumento perfectamente circular. Si asumimos cuarenta mil, obtenemos cuarenta mil. Evidentemente, a uno se le plantea la imposibilidad de creer que ese sea su único argumento, pero el libro de Myers no ofrece ni referencias ni razonamientos. Es curiosa la desviación desde un cuarto de especie a una, posteriormente a cien y, según Myers, a cuarenta mil. Este argumento es cuarenta mil veces mayor que los datos de los que él disponía, diez mil veces mayor que la última tasa observada y cuatrocientas veces superior a los cálculos más pesimistas que se muestran en la figura 131.


  Sin embargo, la cifra de cuarenta mil ha llegado a millones de personas en todo el mundo.
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  Fig. 131.—Estimación de las tasas de extinción desde 1600 a 1974, junto con la estimación de Myers para 1980. (Fuente: Myers, 1979: 5).[Ir al índice de figuras]


  UN APOYO PARA EL MODELO


  En 1980 se publicó un influyente informe, Global 2000, a petición del presidente estadounidense Jimmy Carter. Entre otros temas, el informe trataba sobre la extinción de las especies. Uno de sus autores, el biólogo de WWF Thomas Lovejoy, repitió la historia de Myers sobre la desaparición de entre el 15 y el 20 por 100 de todas las especies antes del año 2000[34]. No obstante, al mismo tiempo, Lovejoy construyó un modelo para apoyar la controvertida cifra de Myers de las cuarenta mil especies. El modelo de Lovejoy es atractivamente sencillo. Gran parte de todas las especies se encuentran en los bosques tropicales. Si permitimos que estos permanezcan intactos, no ocurrirá nada. Si acabamos con ellos desaparecerán prácticamente todas las especies. Por lo tanto, Lovejoy asume que si se tala la mitad de la selva tropical desaparecerá un tercio de todas las especies[35].


  Y eso es todo. A partir de una estimación de reducción de la selva forestal entre el 50 y el 67 por 100 en veinte años, obtenemos una merma localizada del número de especies entre un 33 y un 50 por 100. Lovejoy calcula que estas cifras nos dejarán sin aproximadamente el 20 por 100 de todas las especies del planeta[36].


  ¿QUÉ ES LO QUE PERDEMOS?


  Para el mundo occidental, esta contribución ayuda a reforzar la importancia de las selvas tropicales. Si ignoramos la suposición de que la selva tropical representa «los pulmones del mundo» (historia que, por cierto, es falsa)[37], la biodiversidad es ahora la razón principal por la que queremos salvar las selvas tropicales.


  ¿Pero qué es exactamente lo que se supone que está muriendo? Mucha gente cree que se trata de elefantes, ballenas grises y enormes árboles de caoba. Pero no; más del 95 por 100 del total de las especies corresponde a escarabajos, hormigas, moscas, gusanos microscópicos y hongos, además de bacterias, algas y virus[38]. No queda demasiado claro hasta qué punto el grupo que defiende políticamente las selvas tropicales se habría sentido tan atraído si los biólogos hubieran constatado que lo que se está perdiendo son sobre todo insectos, bacterias y virus[39].


  Pero, sin duda, lo más importante es si esta relación entre la tala de los bosques tropicales y la pérdida de especies es o no cierta.


  MODELOS Y REALIDAD


  La correlación entre el número de especies y el área fue formulada en los años sesenta por el biólogo E. O. Wilson[40]. El modelo parecía atractivamente intuitivo[41]. Es lógico que cuanto más espacio hay, más especies pueden existir. La teoría se lanzó para poder explicar el número de especies que habitaban las islas, y en ese contexto funcionó bien. Wilson formuló un principio básico: si se reduce el área en un 90 por 100, el número de especies se reducirá a la mitad[42]. Pero la cuestión es, evidentemente, si la teoría de las islas puede extrapolarse a una gran selva tropical. Si las islas se reducen, no queda sitio hacia donde escapar. En cambio, si se tala una parte de la selva, muchas plantas y animales pueden desplazarse y vivir en las zonas colindantes.


  Lo primero que podemos hacer es analizar nuestro propio experimento, el que se llevó a cabo en Europa y Norteamérica. En ambos lugares, los bosques originales fueron reducidos entre un 98 y un 99 por 100. En Estados Unidos, los bosques del este se fueron eliminando durante dos siglos hasta dejar tan solo el 1 o el 2 por 100 de su área original, a pesar de lo cual no desapareció ni una sola especie de aves del bosque[43].


  El mayor estudio sobre la correlación entre la selva tropical y la desaparición de especies se llevó a cabo en Puerto Rico de la mano de Ariel Lugo, miembro del United States Department of Agriculture. Lugo demostró que los bosques originales se habían reducido en un 99 por 100 a lo largo de cuatrocientos años. «Solo» siete de las 60 especies de aves se habían extinguido, aunque la isla alberga actualmente 97 especies de aves[44]. Este estudio demostró que la teoría de Wilson no podía ser correcta. Y lo que resulta aún más asombroso es que, aunque el área de bosque original de Puerto Rico se redujo en un 99 por 100, ¡ahora tienen más especies de aves que antes![45].


  Para poder entender la situación debemos atender también a quien dice que los bosques de Puerto Rico nunca han descendido por debajo del 10-15 por 100. Nuestro error ha sido creer que todo el bosque que se tala queda árido y arruinado. De hecho, las cifras de la FAO demuestran que la mitad de los bosques tropicales que se han talado han pasado a ser bosques secundarios[46].


  LA REACCIÓN DE LOS BIÓLOGOS


  El tema de la biodiversidad nos recuerda mucho la clásica batalla entre los modelos y la realidad. Los biólogos admiten que existe un problema a la hora de expresar la realidad en forma de cifras. Myers afirma que «no tenemos forma de saber la verdadera tasa de extinción en los bosques tropicales, y menos aún podemos expresar una predicción aproximada»[47]. Colinvaux admitió en Scientific American que la tasa es «incalculable»[48]. A pesar de esto, E. O. Wilson intenta resolver el problema gracias al peso de su autoridad: «Créanme, las especies se están extinguiendo. Estamos eliminando hasta cien mil especies al año»[49]. Sus cifras son «absolutamente innegables» y están basadas en «literalmente cientos de informes anecdóticos»[50].


  Un destacado conservacionista admitió en Science que «la carencia de datos me preocupa»[51]. Realmente preocupado por la posible reacción del resto de biólogos, prefirió permanecer en el anonimato, porque, según afirmó, «me matarían por decir esto». Aunque la palabra «matar» debe tomarse en su sentido metafórico, demuestra que los biólogos tienen muy claro que el debate entre las cifras y los modelos debe finalizar. Hay muchas subvenciones que correrían grave peligro de desaparecer.


  De forma similar, Ariel Lugo explicó que no se ha realizado «ningún esfuerzo creíble» para precisar con exactitud las suposiciones científicas sobre la presunta extinción masiva[52]. «Pero —añadió— si decimos esto en público nos acusarán de estar colaborando con el diablo»[53].


  VERIFICACIÓN DE LOS DATOS


  En 1990, la IUCN decidió unirse a la discusión[54]. La IUCN es la Unión para la Conservación Mundial (World Conservation Union), que mantiene la lista oficial sobre animales amenazados y organiza el BCIS, el mayor programa mundial sobre conservación y biodiversidad. Entre sus miembros americanos se incluyen NOAA, USAID, USDA, el Fish and Wildlife Service y el National Park Service, además de organizaciones ecologistas como el Natural Resources Defense Council, la Environmental Defense Fund y la delegación americana del Fondo Mundial para la Defensa de la Naturaleza (US WWF).


  Los resultados pueden consultarse en el libro de Whitmore y Sayer publicado en 1992 —cuyas conclusiones hacen que su lectura no sea en absoluto aburrida—. Heywood y Stuart señalan que las cifras sobre extinción de aves y mamíferos de las que disponemos (véase la tabla 6) son «muy bajas»[55]. Si las tasas de extinción para otras especies son similares a estas y asumimos que existen treinta millones de especies, obtendremos una tasa anual de extinción de 2.300 o un 0,08 por 100 cada década[56]. Teniendo en cuenta que el área de selva tropical se ha reducido aproximadamente un 20 por 100 desde 1830, «debemos suponer que durante este tiempo son muchas las especies que se han perdido en algunas áreas. Aunque, sorprendentemente, no existen pruebas claras de ello»[57].


  Uno de los pocos ejemplos de extinción aparece en un documento de Gentry, quien informó de que noventa especies habían desaparecido cuando se taló una cumbre de la cordillera andina de Ecuador[58]. Los biólogos suelen citar esta historia corno ejemplo de las extinciones documentadas[59]. Wilson lo presenta como un informe válido: «Uno de los ejemplos más famosos sobre la extinción es el caso de una cima montañosa de Ecuador. En una cima relativamente pequeña, de unos pocos kilómetros cuadrados, localizaron cerca de noventa especies de plantas desconocidas hasta entonces. Entre 1978 y 1986, los agricultores limpiaron la cima y acabaron de un golpe con la mayoría de esas especies»[60]. Seis años más tarde, en dos breves visitas a la zona, Gentry localizó al menos diecisiete de las especies supuestamente extinguidas[61].


  Tal como ya vimos en el capítulo dedicado a los bosques, cerca del 86 por 100 de la selva amazónica brasileña permanece intacta[62]. Por el contrario, la selva tropical de la zona atlántica de Brasil fue casi totalmente destruida durante el siglo XIX, y actualmente solo queda un 12 por 100 y está muy fragmentada. Según la regla de Wilson, cabría esperar que se hubieran extinguido la mitad de las especies. Sin embargo, cuando los miembros de la Sociedad Brasileña de Zoología analizaron los 171 animales conocidos de la selva atlántica, el grupo «no pudo encontrar ni una sola especie animal que pudiera declararse como extinguida, a pesar de la masiva reducción de la zona y de la fragmentación de su hábitat»[63]. Y ciento veinte animales de una lista secundaria «no mostraban especies consideradas extinguidas»[64]. De forma similar, tampoco se informó de ninguna especie vegetal que se hubiera extinguido[65]. Los zoólogos afirmaron que «tras un examen más detallado de los datos existentes… no se ha detectado desaparición alguna de especies (aunque algunas se encuentran en una situación muy frágil) en los bosques atlánticos. De hecho, se ha descubierto un importante número de especies que se suponían extinguidas hace veinte años, entre las que destacan varias aves y seis mariposas»[66].


  Son muchos los científicos que han investigado las tasas de extinción del 15 por 100 de aves previstas para 2015. Heywood y Stuart escribieron que tras una minuciosa investigación sobre mil aves en supuesto peligro de extinción, podían afirmar que —sobre todo gracias a los esfuerzos realizados en su conservación— «muy pocas de estas especies corren peligro de extinción en 2015»[67].


  A pesar de que la IUCN ha pronosticado tasas de extinción más altas, afirman que «las tasas reales permanecen bajas»[68]. Holden señala en el prólogo que los cálculos y las observaciones simplemente no coinciden: «Los bosques costeros de Brasil han experimentado una gran reducción en su tamaño, al igual que el resto de los bosques tropicales del mundo. Según los cálculos, esto debería haber provocado una importante desaparición de especies. Sin embargo, ni una sola de las especies de su antigua y endémica fauna puede considerarse extinguida»[69].


  De hecho, los últimos cálculos sobre modelos parecen respaldar las observaciones. Los biólogos Mawdsley y Stork han demostrado, a partir de la información obtenida en Gran Bretaña, que existe una clara y constante relación entre las tasas de extinción de las distintas especies. Mediante el uso de este modelo es posible calcular el número de aves extinguidas a partir del número de insectos desaparecidos, y, sorprendentemente, las cifras encajan muy bien[70]. Este modelo permite demostrar que desde el año 1600 ha desaparecido el 0,14 por 100 de todos los insectos, o un 0,0047 por 100 cada década. Pero, tal como hemos visto antes, la tasa de extinción va en aumento. Por este motivo —y por cuestiones de seguridad—, Mawdsley y Stork utilizan una estimación extremadamente alta del profesor Smith, que afirma que las tasas de extinción aumentarán entre 12 y 55 veces durante los próximos trescientos años[71]. Esto sigue significando que la tasa de extinción de todos los animales seguirá estando por debajo de un 0,208 por 100 cada década y probablemente no supere el 0,7 por 100 en cincuenta años[72].


  Una tasa de extinción del 0,7 por 100 en los próximos cincuenta años no es trivial. Se trata de una tasa cerca de 1.500 veces superior a la extinción que se produciría de forma natural[73]. Sin embargo, es mucho más pequeña que ese famoso 10-100 por 100 del que nos han hablado para los próximos cincuenta años (equivalente a unas 20000 a 200000 veces la tasa natural)[74]. Además, si queremos evaluar el impacto a largo plazo, debemos preguntarnos si cabe la posibilidad de que esta tasa de extinción se mantenga durante muchos cientos de años (acumulando daños muy serios) o es más probable que a medida que el crecimiento de la población vaya descendiendo y los países en desarrollo sean más ricos y, por lo tanto, más capaces de cuidar el medio ambiente, se reforesten los bosques y se creen nuevos parques (véase el desarrollo del área forestal hasta 2100; fig. 150, pág. 393[75]).


  Esta estimación del 0,7 por 100 en cincuenta años coincide además con la cifra del UN Global Biodiversity Assessment. En este caso, los autores han sido muy cuidadosos, afirmando que «la tasa a la que se cree que las especies desaparecerán en un futuro cercano no está nada clara», y tomando nota de «la discrepancia entre el conocimiento de campo y las predicciones»[76]. En el resumen final no se declara ninguna cifra concreta sobre extinción, sino que se expresa en términos relativos, afirmando que «la tasa de extinción actualmente es cientos, y no miles, de veces mayor que la que se habría producido de forma natural»[77]. Esto es comparable a una tasa de extinción entre el 0,1 y el 1 por 100 para cincuenta años[78].


  LA RESPUESTA DE LOS BIÓLOGOS


  Lamentablemente, a la hora de la verdad, las observaciones no parecen satisfacer a la mayoría de los biólogos. Wilson continúa diciendo «créanme». En 1999, Myers se reafirmó en su estimación de cuarenta mil especies, indicando que «estamos asistiendo a la primera fase de un holocausto biológico causado por el ser humano»[79].


  El artículo de resumen de Western y Pearl «Conservation for the Twenty-First Century» repite la afirmación de una extinción que ronda el 15-25 por 100 para el año 2000. Ambos afirman que «aunque las cifras y el impacto de dichas extinciones son debatibles, lo que no deja lugar a dudas es su negativo impacto sobre nuestro planeta»[80].


  Según el profesor Ehrlich, no sabemos cuántas especies se extinguirán cada año. No obstante, «los biólogos no necesitan saber cuántas especies hay, cómo se relacionan unas con otras o cuántas desaparecerán cada año para reconocer que la vida natural del planeta está entrando en un gigantesco colapso de extinción»[81]. Esta afirmación es bastante sorprendente. Aparentemente libera a los científicos de la necesidad de demostrar la cantidad de pérdidas, ya que les basta con saber que llevan razón. Afirmaciones como esta parecen dejar de lado la supuesta obligación que los científicos tienen de aportar pruebas para ayudar a la sociedad a estar correctamente informada.


  Jared Diamond, profesor de UCLA y autor de libros tan conocidos como The Third Chimpanzee o el premio Pulitzer Guns, Germs and Steel, está desarrollando la idea de Ehrlich. Diamond insiste en que solo podemos conocer ciertas facetas de las especies habituales en la zona desarrollada del mundo (en la que prácticamente no ha habido casos de extinción). Por este motivo, debemos invertir los términos y asumir que todas las especies están extinguidas a menos que podamos demostrar su existencia[82]. «Los biólogos no debemos invertir los términos para convencer a los economistas, quienes creen abiertamente en el ilimitado crecimiento de la población humana [economistas demasiado confiados], de que la crisis de la extinción es real. En su lugar, debemos dejar que sean los economistas los que financien investigaciones en las selvas, para que demuestren esa dudosa predicción sobre la salud biológica del planeta»[83].


  Sin duda alguna, esta postura que defiende la innecesaria obligación de aportar pruebas sobre la extinción de las especies es cuando menos problemática. Los biólogos argumentan, no sin falta de razón, que cualquier escéptico puede acercarse hasta una selva y llevar a cabo la investigación de los biólogos, ya que estos ya saben que las cosas van torcidas. En realidad, están pidiendo a la sociedad un cheque en blanco para prevenir cualquier cosa que pueda denominarse como catástrofe (50 por 100 en los próximos cincuenta años), pero que no está respaldada con datos (que en realidad indican un problema en la región de un 0,7 por 100 en el tiempo indicado).


  CONCLUSIÓN: ¿CUÁLES SON LAS CONSECUENCIAS

  DE EXAGERAR EL NÚMERO DE EXTINCIONES?


  La aceptación de las advertencias vertidas por los biólogos sobre la posible extinción de especies afecta a nuestras prioridades. Hemos aceptado el tratado sobre biodiversidad que se firmó en Río en 1992, en parte porque la «extinción de especies provocada por el hombre continúa a un ritmo alarmante»[84]. Esto nos obliga a introducir la conservación de las especies en el proceso de la política nacional[85].


  Estamos pidiendo que los países en desarrollo dejen de talar sus bosques tropicales, cuando nosotros hemos acabado con el 99 por 100 de nuestros bosques originales.


  Los científicos de renombre, como el biólogo de Harvard E. O. Wilson y el biólogo de Stanford Paul Ehrlich, son los defensores de un ambicioso plan, el Wildlands Project, que pretende movilizar a toda la población de Estados Unidos para poder recrear una zona salvaje en la mayor parte de aquel continente. Las personas deberán vivir en pequeñas ciudades aisladas, formando una especie de archipiélagos rodeados por vida salvaje y conectados mediante una serie de corredores[86].


  ¿Por qué firmar un tratado sobre biodiversidad? ¿Para qué salvar los bosques tropicales? ¿Por qué hay que desplazar a toda la población de Estados Unidos? La respuesta es siempre la misma: para salvar de la extinción a cuarenta mil especies cada año[87].


  Este es un argumento «de dominio público» que se ha introducido en nuestro vocabulario político. En el Informe Brundtland se afirma que «a largo plazo, al menos la cuarta parte, quizá la tercera parte o incluso más especies de las que habitan actualmente el planeta pueden desaparecer»[88]. En el conocido sitio de Internet Web of Life se nos advierte que cada año desaparecerán cincuenta mil especies[89]. El Instituto Worldwatch nos previene ante el desarrollo económico: puede que seamos más ricos, pero deberemos plantearnos si realmente salimos ganando cuando «además vamos a destruir la mitad de las especies de animales y plantas del planeta»[90].


  La enorme pérdida de biodiversidad, apuntada por esas cuarenta mil especies al año, es una cifra tremenda, creada a partir de modelos. Dicha cifra ha sido monótonamente repetida en todas partes, hasta el punto de que hemos llegado a creérnosla. Se ha convertido en parte de nuestra Letanía medioambiental. Pero también es una cifra que difiere en gran medida de los datos observados y de los modelos más detallados.


  Lógicamente, la pérdida de entre el 25 y el 100 por 100 de todas las especies sería una catástrofe en todos los sentidos. No obstante, una pérdida del 0,7 por 100 cada cincuenta años no es una catástrofe, sino un problema —uno de los muchos que la humanidad aún debe resolver—. Es importante afrontar estos hechos antes de decidir dónde debemos invertir nuestros limitados recursos.
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  EL CALENTAMIENTO GLOBAL


  El cambio climático, y especialmente el calentamiento global[1], se han convertido en el tema medioambiental más comentado desde la década de los noventa[2]. La mayoría de las discusiones sobre el medio ambiente terminan argumentando que, a pesar de que el resto de indicadores puedan mostrar que cada vez lo estamos haciendo mejor, aún debemos modificar nuestro estilo de vida, porque, tal como nos comportamos ahora mismo, estamos modificando el clima y provocando el calentamiento global.


  Según el President’s Council on Sustainable Development: «El riesgo de un cambio climático acelerado en el próximo siglo ha pasado a ser uno de los asuntos más importantes a los que debemos enfrentarnos si queremos alcanzar nuestros objetivos de desarrollo sostenible»[3]. En su edición de 2000, el Instituto Worldwatch afirma que la estabilización del clima y del crecimiento de la población son los dos «retos principales que amenazan a nuestra civilización a comienzos del nuevo siglo»[4]. De forma similar, UNDP ve el calentamiento global como una de las dos crisis que golpean a la humanidad hasta acercarla a «los límites que la Tierra puede soportar»[5]. Según el ex presidente Bill Clinton, el calentamiento global es «uno de los dos o tres asuntos principales que debemos afrontar en los próximos treinta años»[6]. La directora de la EPA durante el mandato de George W. Bush, Christine Todd Whitman, denominó al calentamiento global «uno de los grandes retos medioambientales a los que nos enfrentamos, si no el mayor»[7]. Y su comentario de apertura en su página web proclama que «Greenpeace ha identificado el cambio climático global como una de las grandes amenazas que se ciernen sobre el planeta»[8].


  La consecuencia de todo esto es que debemos modificar nuestros procedimientos industriales. El Instituto Worldwatch nos advierte que «la única alternativa factible es una economía basada en el sol y el hidrógeno»[9]. Greenpeace también se hace eco diciendo que aunque tengamos mucho petróleo (véase también el cap. 11) el calentamiento global impedirá que lo utilicemos: «estamos entrando en la segunda crisis mundial del petróleo. Pero mientras en los años setenta el problema era la escasez de petróleo, esta vez el problema es que tenemos demasiado»[10]. La única solución pasa por elegir «una nueva dirección para la energía, basada en alternativas limpias y renovables, como las energías solar o eólica»[11].


  En este aspecto, el cambio climático se ha convertido en la baza medioambiental: quizá no se estén agotando las materias primas, quizá cada vez lo estamos haciendo mejor desde cualquier ángulo que lo analicemos, pero si el calentamiento global nos obliga a modificar nuestro comportamiento, el resto de los argumentos pierden su importancia. El Instituto Worldwatch está viendo claramente que en el siglo XXI «la batalla por el clima alcanzará el mismo tipo de importancia estratégica que las guerras —tanto la iría como la caliente— han tenido» en el siglo XX[12]. Respaldado por un buen número de reconocidos científicos que escriben en Nature, el Instituto Worldwatch asegura que el desarrollo de las tecnologías necesarias para combatir el cambio climático requerirá un monumental esfuerzo, que deberá llevarse a cabo con la misma urgencia del Proyecto Manhattan o del programa espacial Apolo[13].


  Estos drásticos esfuerzos están justificados por el conocimiento generalizado de las graves consecuencias que traerá el calentamiento global. Para gran número de ciudadanos, el cambio climático está directamente relacionado con drásticas subidas de las temperaturas y catástrofes climáticas. Existe un temor generalizado a que el calentamiento global pueda provocar la destrucción de nuestros ecosistemas, epidemias de hambre, huracanes cada vez más destructivos, la descongelación de los casquetes polares y el mar inundando las Maldivas, Bangladesh y otras zonas bajas de la Tierra. Esta preocupación no debe extrañarnos, ya que los medios de comunicación no dejan de advertirnos sobre las posibles catástrofes relacionadas con el efecto invernadero. Prácticamente cualquier acontecimiento meteorológico se relaciona directamente con el cambio climático[14]. En la entrevista que Leonardo DiCaprio le hizo al presidente de Estados Unidos en marzo de 2000, Clinton nos advirtió que si no cambiábamos nuestra forma de vida esto sería lo que nos pasaría:


  
    Los casquetes polares se descongelarán rápidamente; el nivel de los mares subirá; las inundaciones arrasarán zonas como los preciosos Everglades de Florida o los campos de caña de azúcar de Luisiana; los países situados en islas serán literalmente sepultados. El clima total de Estados Unidos, por ejemplo, protagonizará grandes inundaciones, terribles olas de calor, más tormentas y en general más sucesos relacionados con temperaturas extremas.


    Y también sufriremos consecuencias en la salud pública. Por ejemplo, como ya hemos visto en África, la malaria comenzará a hacer su aparición a altitudes cada vez mayores, anteriormente demasiado frías para los mosquitos.


    Por lo tanto, aparecerán innumerables sucesos provocados por el clima. Los patrones de la producción agrícola sufrirán un drástico cambio. Las inundaciones serán mucho más dañinas, y asistiremos a crisis en la salud pública[15].

  


  En este capítulo intentaremos estudiar estas quejas tan directas y las analizaremos tanto desde el punto de vista técnico como desde el económico. Este análisis nos permitirá separar los problemas reales de los exagerados, y podremos descubrir cuáles son las mejores acciones que pueden llevarse a cabo en el futuro. Aquí se acepta la realidad del calentamiento global provocado por el ser humano, pero se cuestiona la forma en la que se han presentado los escenarios futuros y se demuestra que las previsiones de una subida de seis grados centígrados desde ahora a finales del siglo no son verosímiles. Argumentaremos que las limitaciones de los modelos realizados por ordenador, la naturaleza irreal de las suposiciones básicas vertidas sobre el futuro cambio tecnológico y los juicios de valor políticos han distorsionado los escenarios que se han mostrado al público. Después aduciremos que un análisis sobre los costes y los beneficios de la inmediata reducción de las emisiones de CO2, demuestra claramente que el mundo en conjunto se beneficiará mucho más de las inversiones dirigidas a reducir la pobreza del Tercer Mundo y a investigar en el desarrollo de energías renovables que de las políticas centradas en el cambio climático.


  Asimismo utilizaremos —a menos que se diga otra cosa— las cifras y los modelos de ordenador obtenidos de los informes oficiales del panel climático de la ONU, el IPCC[16]. Los informes del IPCC son la base para la mayoría de políticas públicas sobre el cambio climático y casi todos los argumentos propuestos por las organizaciones ecologistas.


  EL EFECTO INVERNADERO BÁSICO


  La mayor preocupación sobre el cambio climático es el calentamiento global, y ese calentamiento previsto se basa principalmente en el denominado efecto invernadero. El principio fundamental del efecto invernadero es en realidad muy sencillo y en absoluto discutible[17]. Distintos tipos de gases son capaces de reflejar o atrapar el calor, entre los que están el vapor de agua, el dióxido de carbono (CO2), el metano (CH4), el gas de la risa (N2O), los gases CFC y el ozono (véase también la sección dedicada a la capa de ozono). Todos juntos reciben el nombre de gases invernadero. En este capítulo trataremos principalmente el caso del CO2, porque supone el 60 por 100 de la captura de calor por gases y se espera que en el futuro ese porcentaje sea aún mayor (véase la fig. 132)[18].


  Los gases invernadero atrapan parte del calor emitido por la Tierra, como si una gigantesca sábana rodeara el planeta. El efecto invernadero básico es beneficioso: si la atmósfera no contuviera gases invernadero, la temperatura media del planeta sería aproximadamente 33 °C más fría y no es probable que pudiera existir la vida tal como la conocemos[19].


  El problema es que los humanos hemos aumentado la cantidad de gases invernadero, en particular de CO2, en la atmósfera. Cerca del 80 por 100 del CO2 excedente procede de la combustión del petróleo, el carbón y el gas, mientras el 20 por 100 restante se genera por la deforestación y otros cambios en el suelo de los trópicos[20]. Cerca del 55 por 100 del CO2 liberado es absorbido de nuevo por los océanos, por la expansión de los bosques del norte y en general por el aumento en el crecimiento de las plantas (estas utilizan el CO2 como fertilizante)[21], pero el resto pasa a formar parte de la atmósfera, de forma que la concentración de CO2 ha aumentado un 31 por 100 desde la época preindustrial hasta nuestros días[22]. En la figura 133 pueden observarse tanto el aumento de las emisiones de CO2 como el incremento de sus concentraciones.


  Lo lógico entonces sería que si esos gases invernadero, y sobre todo el CO2, reflejan el calor, y cada vez hay más gases invernadero en la atmósfera (suponiendo que el resto siguen igual), la temperatura del planeta aumente. Este es el denominado efecto invernadero antropológico, el efecto invernadero añadido por el hombre. Como nuestro interés principal se centra en este efecto, de ahora en adelante lo denominaremos simplemente efecto invernadero. De lo que tampoco hay duda es de que conviene que exista cierto grado de efecto invernadero antropológico.
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  Fig. 132.—Influencia relativa de los gases invernadero creados por el hombre en el cambio de la temperatura. El cambio total desde 1750 hasta 1998 es 2,43 W/m2. (Fuente: IPCC, 2001a: tabla 6.1).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 133.—Emisiones globales anuales de carbono procedentes de combustibles fósiles y de la producción de cemento (1850-1999), y concentraciones de CO2 en la atmósfera (ppmv: volumen en partes por millón) (1850-2000). (Fuente: Marland y otros, 1999; Etheridge y otros, 1998; Hansen y Sato, 2000; Keeling y Whorf, 1999; WI, 2000a: 67, com. pers.; P. Tans, Climate Monitoring and Diagnostics Laboratory, National Oceanic and Atmospheric Administration, Estados Unidos).[Ir al índice de figuras]


  DESARROLLO DEL CLIMA A LARGO PLAZO


  Si queremos entender lo que ocurrirá con la temperatura global, es necesario que antes sepamos lo que ha ocurrido hasta ahora. Los termómetros empezaron a utilizarse sistemáticamente y a nivel global hace siglo y medio (el registro más antiguo del mundo se tomó en Inglaterra en 1659)[23], por lo que si queremos conocer la evolución climática a largo plazo debemos utilizar otros sistemas de medida.


  Podemos hacernos idea de la evolución de las temperaturas estudiando el modo en que afectaron a los objetos que podemos medir hoy día —los denominados indicadores proxy—. Por ejemplo, la temperatura se ha visto afectada en gran parte por la cantidad de hielo acumulado en los polos, de forma que si extraemos una muestra de hielo podemos contar las capas hacia atrás y determinar la fracción de hielo descongelado, la concentración de sales y ácidos, la cantidad de polen o el resto de gases atrapados en burbujas de aire[24]. Del mismo modo, podemos calcular la temperatura observando los anillos de los árboles (ya que los anillos son más anchos cuando el clima es más cálido), los corales (midiendo los anillos de crecimiento o las huellas de otros elementos), los sedimentos en lagos y océanos, perforaciones, etc.[25].


  Durante el último millón de años se han producido ocho ciclos glacial/interglacial, debidos a cambios en la órbita terrestre alrededor del Sol[26]. El último período interglacial —el Holoceno, en el que aún vivimos— comenzó hace unos 10000 años. El deshielo provocó una elevación del nivel del mar cercana a los 120 metros (400 pies)[27] y las temperaturas de los primeros años eran más templadas que las del siglo XX[28]. Los datos obtenidos parecen indicar que se han producido continuas variaciones en las temperaturas durante el Holoceno, apreciables en una escala milenaria, y algunos indicadores muestran incluso cambios de entre 5 y 8 °C durante 1.500 años[29]. No obstante, si observamos los últimos 400000 años, el Holoceno aparece como el período templado más largo y estable, lo que obviamente ha tenido profundas implicaciones en el desarrollo de nuestra civilización[30].


  En este último milenio hemos intentado crear unas series de datos sobre la temperatura global de cada hemisferio, tal como se aprecia en la figura 134. Sin duda los datos más populares son los de Mann y otros que aparecen en el IPCC Summary for Policymakers[31] y que suelen utilizarse como argumento visual a la hora de hablar del calentamiento global[32].


  Básicamente, las temperaturas de Mann muestran un ligero descenso en el período 1000-1900, posiblemente causado por una astronómica tendencia hacia una nueva era glacial[33], seguida por un rápido aumento de la temperatura en el siglo XX. Este gráfico ha permitido al IPCC determinar no solo que el último siglo ha sido el más cálido del milenio; también que la década de los noventa ha sido la más cálida y que 1998 ha sido el año más templado del milenio en el hemisferio Norte[34].


  En general, nadie duda de que los siglos anteriores al XX fueron más fríos. Este fenómeno se conoce en historia como la «Pequeña Edad del Hielo», que abarca desde 1400 hasta 1900[35]. Las pruebas obtenidas mediante distintas fuentes de medición muestran continentes más fríos en los que los glaciares avanzaban rápidamente en zonas como Groenlandia, Islandia, Escandinavia y los Alpes[36]. Muchas primaveras y veranos europeos fueron notablemente fríos y húmedos, y las prácticas agrícolas debieron modificarse por toda Europa para adaptarse a estaciones de crecimiento más frías y cortas, que provocaron épocas continuadas de escasez y hambre[37]. De forma similar, los cultivos chinos de zonas templadas, como las naranjas, fueron abandonados en la provincia de Kiangsi, y en Norteamérica los colonos recién llegados de Europa sufrieron inviernos realmente duros[38].
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  Fig. 134.—Temperatura durante el último milenio en el hemisferio Norte. Mann y otros, entre los años 1000-1980, utilizan muchos proxies, aunque los primeros datos proceden casi exclusivamente de los anillos de los árboles de Norteamérica. Jones y otros, las estaciones templadas 1000-1991, también utilizan muchos proxies, pero una vez más solo quedan 3-4 previos a 1400. Briffa y otros, estaciones templadas 1400-1960, solo se basan en los anillos de los árboles. Pollack y Huang, centenario 1500-2000, miden la temperatura directamente de 616 perforaciones. La temperatura instrumental anual del hemisferio Norte 1856-2000 se muestra como referencia. Mann, Jones y Briffa utilizan promedios de veintiún años, y la temperatura instrumental procede de promedios de once años. Todas las temperaturas son instrumentales entre 1961-1990. (Fuente: Mann y otros, 1999a,b; Jones y otros, 1998b,c, 1999b, 2000, 2001; Briffa y otros, 1998a,b; Huang y otros, 2000; Pollack y Huang, 2001).[Ir al índice de figuras]


  De hecho, lo más sorprendente es que los datos de Mann no muestran un gran descenso en las temperaturas. Sin embargo, ese descenso sí aparece en las cifras de Jones y en las medidas realizadas por Pollack en perforaciones.


  De forma similar, la primera parte de los datos de Mann indican un clima algo más templado, con algunos períodos muy similares a las temperaturas del siglo XX[39]. Una vez más, todo el mundo coincide en que la primera parte del segundo milenio fue más templada, un período que pasó a la historia como «Período Templado Medieval»[40]. En esa época, los climas 2-3 °C más cálidos permitieron a los vikingos la colonización de la inhóspita Groenlandia y de Terranova[41]. De forma similar, los cerezos japoneses volvieron a florecer en el siglo XII y la línea de nieve de las Montañas Rocosas se trazaba unos trescientos metros por encima de donde está actualmente[42].


  Una vez más, los sorprendentes datos de Mann parecen indicar que la temperatura de esa época no fue más alta. Habitualmente, las temperaturas de los siglos X al XII se han considerado más cálidas; incluso aparecieron así en el primer informe del IPCC en 1990[43]. No obstante, estas estimaciones han dependido bastante de las series individuales de temperaturas, y por lo tanto no es de extrañar que el Período Templado Medieval hubiera sido un fenómeno más o menos local, limitado por el Atlántico Norte, tal como se explica en el informe del IPCC de 2001[44]. Pero la base de los datos a largo plazo que aporta Mann es ciertamente problemática, sobre todo en lo que se refiere a los años 1000-1400. En primer lugar, los datos se obtuvieron casi exclusivamente a partir de los anillos de los árboles de Norteamérica[45]. Como es evidente, este sistema de medición limita mucho la posibilidad de extrapolación de los datos al resto del hemisferio. En segundo lugar, los datos reflejados por los anillos de los árboles (como casi todos los proxies) están limitados a las zonas terrestres, lo que significa que no se describe la temperatura de más del 70 por 100 de la superficie del planeta que está cubierta por los océanos[46]. En tercer lugar, el crecimiento de los árboles depende en cierta medida de otros factores además de la temperatura, y como sin duda es importantísimo aislar y separar estos factores, no queda demasiado claro cómo se puede conseguir esta separación sin que los datos de los anillos coincidan con otros registros de temperaturas más ajustados que plantean ciertas dudas sobre la veracidad de los primeros[47]. En cuarto lugar, los árboles crecen principalmente en verano y solo durante el día, con lo que en realidad no miden el total de las temperaturas anuales[48].


  Por todo esto, las estimaciones disponibles en la figura 134 parecen indicar que existe una considerable diferencia entre las distintas evoluciones de la temperatura. Los valores de Jones muestran un descenso termométrico mucho más pronunciado durante los siglos XV y XVII, mientras que las temperaturas de Briffa prácticamente no muestran variaciones en el período 1400-1960[49]. Los únicos datos obtenidos de mediciones directas proceden de las perforaciones, y muestran un enorme rebote a partir de la Pequeña Era Glacial.


  Por lo tanto, un reciente estudio concluye diciendo que «en la actualidad, es debatible si se dispone o no de suficientes datos como para estimar los cambios climáticos globales o de un hemisferio, dada la evidente ausencia de unos datos que reflejen fielmente una amplia escala temporal»[50]. Además, los datos parecen indicar que se han producido, de forma recurrente, ciertos episodios como la Pequeña Era Glacial o el Período Templado Medieval, formando ciclos climáticos de unos 1.500 años, que se han repetido a lo largo de los últimos 140000 años[51], lo que indicaría que un período de mil años es demasiado corto como para extraer un patrón de comportamiento climático. Por último, muchos estudios apuntan a un sistema con amplios cambios climáticos naturales, que aparentemente no aparecen en los datos de Mann[52].


  En resumen, aunque no cabe duda de que en el último siglo las temperaturas han sido más altas que en siglos anteriores, no se puede tomar como indicador de un abrumador calentamiento global, ya que además estamos saliendo de una Pequeña Era Glacial. Los juicios sobre el clima a partir de unas supuestas temperaturas máximas de los últimos mil años parecen como mínimo poco fiables, ya que se ignoran las temperaturas de los océanos, las temperaturas nocturnas, y los registros termométricos de los inviernos son meras suposiciones y basados únicamente en Norteamérica. Por último, los datos de Mann proporcionan la impresión general de un sistema bastante estable que solo se ha visto alterado durante el último siglo, aunque esta sensación de estabilidad es razonablemente incorrecta.


  EL CLIMA, 1856-2100


  La evolución que ha experimentado la medición instrumental de la temperatura entre 1856 y 2000 se muestra en la figura 135[53]. En conjunto, la temperatura se ha incrementado desde entonces en 0,4-0,8 °C[54]. Una inspección más detallada revela que el aumento de la temperatura en el siglo XX se ha producido bruscamente en dos períodos de tiempo concretos, de 1910 a 1945 y de 1975 hasta la actualidad[55]. Aunque el segundo período se ajusta bastante al efecto invernadero, el aumento de la temperatura entre 1910 y 1945 es más difícil de justificar mediante la emisión humana de gases invernadero, ya que su concentración e incremento en la primera parte del siglo pasado fue muy leve (fig. 133)[56]. El IPCC ha descubierto que parte del incremento puede deberse a un aumento natural en la radiación solar desde 1700 en adelante, que en cualquier caso está muy pobremente documentado[57].


  El asunto más importante es intuir cómo evolucionará la temperatura en el futuro. En principio, dependerá de la cantidad de CO2 y otros gases invernadero que lancemos a la atmósfera. Para saberlo haría falta una predicción de las emisiones futuras de gases invernadero.


  El primer informe del IPCC, publicado en 1990, presentó un escenario en el que se asumía un futuro donde no se podría hacer prácticamente nada para limitar las emisiones de gases invernadero —el denominado escenario business-as-usual[58]—. Las consecuencias climáticas de este escenario podrían compararse con las de otros tres escenarios, con distintos grados de control sobre gases. En 1992 se actualizaron los escenarios y se añadieron otros nuevos, reflejando la clara incertidumbre sobre lo que el futuro puede depararnos[59]. No obstante, nos quedaremos con el primer escenario, denominado IS92a.


  Los escenarios volvieron a actualizarse en 2000, en la tercera valoración del IPCC. No obstante, esta vez la incertidumbre se centró en la posibilidad de desechar cualquier aproximación business-as-usual, y se crearon cuatro líneas de trabajo que generaron cuarenta nuevos escenarios más o menos similares[60]. Aunque esta nueva aproximación mantiene la incertidumbre del futuro a largo plazo, también mantiene una compleja comparación entre las distintas políticas. Los seis escenarios que presentamos a continuación constituyen el menor de los subconjuntos recomendados por el IPCC[61].
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  Fig. 135.—Temperatura global (1856-2000), expresada en desviaciones (anomalías) del promedio registrado en el período 1961-1990. La temperatura es un promedio de las temperaturas puntuales del aire y la superficie del mar. Las líneas más finas son mediciones anuales reales; la línea negra gruesa es un promedio de nueve años. Para obtener la temperatura global absoluta deberemos añadir 14 °C (57,2 °F). (Fuente: Jones y otros, 2000, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Básicamente, los escenarios se distinguen en dos dimensiones[62]. Una primera dimensión estudia si el futuro estará más preocupado por el desarrollo de la economía o del medio ambiente. Los cuatro escenarios centrados en el desarrollo económico se denominaron A, mientras que los otros dos, preocupados por el medio ambiente y el desarrollo sostenible, se denominaron B. La otra dimensión básica describe el grado de orientación global o regional. Los cuatro escenarios globales reciben el número 1, mientras que los dos orientados regionalmente reciben el número 2.


  Con estas dos dimensiones deberíamos tener únicamente cuatro escenarios, pero el escenario económico/global (Al) se dividió después en tres escenarios individuales. Uno es el intensivo en combustibles fósiles (A1FI), otro está equilibrado entre combustibles fósiles y no-fósiles (A1B) y el tercero refleja una transición hacia los combustibles no-fósiles (A1T)[63].


  Como curiosidad final, el IPCC ha obligado a que todos los escenarios ignoren explícitamente las posibles reducciones en las emisiones de gases invernadero provocadas por la preocupación sobre el calentamiento global o incluso reducciones debidas a tratados ya firmados[64]. Esto hace que todos los escenarios sean más o menos artificiales y reflejen el peor de los casos posibles. Los equipos encargados de crear los modelos se quejaron de la dificultad para imaginar una sociedad centrada en políticas medioambientales estrictas pero sin política climática alguna[65].


  Ya discutiremos en otra ocasión lo razonables que pueden parecemos esos escenarios, pero aquí nos limitaremos a observar las emisiones sugeridas por cada uno de ellos, tal como se muestra en la figura 136. Básicamente, todos los escenarios muestran futuros muy diferentes en lo que al clima se refiere, aunque ninguno de ellos tiene en cuenta el cambio climático. Además, quizá conviene señalar que los tres escenarios Al se reparten casi la totalidad de las emisiones de CO2 (entre 4,3 y 28,2 Gt C en 2100), creando básicamente las dos dimensiones principales que hacen innecesarios los cuarenta escenarios.


  Las estimaciones del IPCC sobre las consecuencias climáticas de estos escenarios están representadas en la figura 137. Lo que muestran son incrementos significativos de las temperaturas, en el rango de 2-4,5 °C (3,6-8,1 °F) en 2100. Estos valores son considerablemente más altos que los previstos en la anterior valoración del IPCC, en la que el IS92a aparece cerca del límite inferior, con 2,38 °C en 2100, y un rango aproximado de 1,3-3,2 °C[66]. Este incremento en la temperatura se debe principalmente a los escenarios con bajos niveles de contaminación por partículas y altas emisiones, de los que hablaremos más adelante.
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  Fig. 136.—Los seis nuevos escenarios sobre emisiones de CO2 (1990-2100), con el antiguo escenario IS92a incluido como referencia. Los escenarios se centran en la economía (A) o el medio ambiente (B), y se orientan a nivel global (1) o regional (2), tal como se explica en el texto. Mediciones en millones de toneladas (Gt) de carbono por año. (Fuente: IPCC, 2001b; 2001a: tabla II.1.1; 1992:91).[Ir al índice de figuras]


  De forma equivalente, la subida del nivel del mar prevista para este siglo es de 31-49 cm (12,2-19,3 pulgadas). A pesar de las altas temperaturas previstas, este valor es ligeramente inferior al estimado previamente de 38-55 cm[67], sobre todo por el uso de mejores modelos.


  Tanto el incremento de la temperatura como la subida del nivel del mar son importantes y arrastran serias consecuencias. No obstante, si pretendemos reaccionar de forma sensible al reto del calentamiento global, hay seis preguntas importantes —y polémicas— que debemos plantearnos:


  
    	¿Cuál es el verdadero efecto del CO2 sobre la temperatura? La cuestión más importante no es si el CO2 humano afecta o no al clima, sino cuánto le afecta. Si el efecto sobre el clima de un incremento en las emisiones de CO2 en la atmósfera es pequeño, el calentamiento global no será demasiado importante.


    	¿Puede haber otras causas detrás del aumento de la temperatura? Si el aumento de la temperatura que hemos podido observar hasta ahora no está provocado únicamente por el calentamiento global, significará que este es menos importante.


    	¿Son razonables los escenarios invernadero? Aunque se nos ha advertido de lo que pasaría, debemos preguntarnos si estas predicciones están basadas en suposiciones razonables.


    	¿Cuáles son las consecuencias de un posible aumento de la temperatura? Si un aumento de la temperatura no implica consecuencias catastróficas, tal como se describían en la introducción de este capítulo, entonces el problema —con o sin CO2— quizá no sea tan grave como se nos ha dicho.


    	¿Cuáles son los costes de la reducción de emisiones de CO2? Si pretendemos tomar una decisión informada sobre el calentamiento global, necesitamos saber cuánto nos costaría actuar en su contra y cuánto no hacer nada.


    	¿Cómo decidir qué es lo que debemos hacer? ¿Qué tipo de consideraciones debemos emplear para decidir entre los costes de actuar y los de no hacerlo?
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  Fig. 137.—Temperatura prevista y aumento del nivel del mar (1990-2100), con los seis nuevos escenarios, utilizando un modelo climático simple sincronizado con siete resultados de modelos complejos. (Este modelo simple parece sobreestimar el calentamiento en un 20 por 100, según se muestra en el texto siguiente). El IS92a se añade al gráfico de temperaturas a modo de referencia. La subida del nivel marino estimada por el IS92a fue de 49 cm (IPCC, 2001a: tablas 11, 13; 1996a: 383). (Fuente: IPCC, 2001a: figs. 9.14,11.12, y apéndice; tabla II: 4 y 5).[Ir al índice de figuras]


  ¿CUÁNTO AFECTA EL CO2 A LA TEMPERATURA?


  Parece extraño que gran parte del debate sobre el calentamiento global se haya centrado en determinar si la influencia humana afecta o no a dicho fenómeno. La frase más citada del informe de 1996 del IPCC decía «las pruebas de que disponemos parecen sugerir que existe una perceptible influencia humana sobre el clima global»[68]. El nuevo informe de 2001 afirma de forma más categórica que «la mayor parte del calentamiento observado durante los últimos cincuenta años es atribuible a las actividades humanas»[69]. (Véase también la discusión sobre esta cita que aparece más adelante).


  No obstante, a pesar de los numerosos efectos climáticos compensados (respuesta negativa), no parecería lógico que no existiera cierta influencia del CO2 en el incremento de la temperatura. Por lo tanto, la cuestión más importante no es si el CO2 producido por los seres humanos incrementa la temperatura global o no, sino cuánto: si este efecto será insignificante, importante o incluso devastador. Esta pregunta es bastante delicada.


  Lo cierto es que responder a la cuestión sobre el aumento de la temperatura provocado por el CO2 significa predecir las temperaturas globales para los siglos venideros —un logro asombroso, teniendo en cuenta que el clima de la Tierra es un sistema increíblemente complejo—. Básicamente está controlado por el intercambio de energía entre la Tierra, el Sol y el espacio exterior. Los cálculos abarcan cinco importantes elementos básicos: la atmósfera, los océanos, la superficie terrestre, los casquetes polares y la biosfera terrestre[70].


  La interacción entre estos cinco elementos básicos es enormemente complicada, y hay mecanismos cruciales que aún desconocemos o de los que tenemos una mínima información científica. La complejidad del clima ha obligado a los científicos climáticos a basarse en simulaciones sobre grandes ordenadores, los denominados Atmosphere-Ocean General Circulation Models (modelos de circulación general entre océanos y atmósfera: AOGCM, o a veces solo GCM).


  En estos modelos, la atmósfera terrestre suele dividirse en cuadrículas de 250 km de lado y 1 km de altura, mientras que el océano se divide en rodajas más finas[71]. El modelo de la atmósfera calcula la evolución de la intensidad, el calor y la humedad de cada cuadrícula, mientras en las cuadrículas del mar se realizan ecuaciones similares. Estas operaciones se resuelven cada media hora de tiempo del modelo, lo que permite simular varios cientos de años.


  Pero conseguir una simulación fiable que incluya todos los factores importantes del sistema climático obliga a representar desde el planeta en conjunto hasta cada una de las partículas de polvo, algo que los ordenadores normales son incapaces de manejar[72]. Algunos de los procesos climáticos más importantes, como las nubes o la convección oceánica, son mucho más pequeños que la cuadrícula del ordenador, por lo que no pueden representarse de forma explícita. En lugar de eso se realiza una simulación del promedio de efectos presentes mediante variables a gran escala —una técnica conocida como parametrización[73].


  Es importante recordar que todas las predicciones del IPCC están basadas en este tipo de simulaciones climáticas por ordenador[74]. En principio no tiene por qué existir sospecha alguna sobre las simulaciones por ordenador para describir sistemas complejos. Esta técnica se utiliza ampliamente en ciencias naturales y económicas. No obstante, debemos reconocer que el resultado de las simulaciones depende por completo de los parámetros y algoritmos que se introducen en el ordenador. Los ordenadores solo son consumidores de datos, no son bolas de cristal.


  Los tres problemas más difíciles que plantea la simulación climática son el efecto refrigerante de las partículas, el aporte del vapor de agua y el manejo de las nubes[75]. Además, la obtención de modelos razonables para estos tres problemas resulta crucial a la hora de realizar predicciones sobre el clima futuro.


  ¿CUÁNTO AFECTA EL CO2 A LA TEMPERATURA? LAS PARTÍCULAS


  El asunto del efecto refrigerante de las partículas (los denominados aerosoles) se ha convertido en absolutamente esencial para las predicciones del IPCC. El problema se planteó cuando los primeros modelos por ordenador, utilizados en el informe de 1990 del IPCC y en el resto de la década, no coincidían con los datos: sus predicciones mostraban un calentamiento mucho mayor por CO2 y otros gases invernadero. Este error se aprecia perfectamente en la figura 138, en la que la simulación realizada únicamente con gases invernadero predecía una temperatura para el año 2000 cercana a 0,91 °C o cerca de medio grado más alta de la observada. El IPCC admitió este hecho en su informe de 1996, en una de sus sorprendentemente olvidadas afirmaciones:


  
    Cuando solo se consideran los incrementos en las emisiones de gases invernadero a la hora de crear modelos de simulación, la mayoría de los GCMs… generan un calentamiento mayor que el observado, a menos que se use una sensibilidad climática menor que la habitual en la mayoría de los GCMs.


    […] Cada vez son más las pruebas que demuestran un aumento de aerosoles de azufre que contrarrestan el calentamiento debido a los gases invernadero[76].

  


  El IPCC nos informa básicamente de que los modelos anteriores no funcionaban correctamente: o bien no se va a producir un calentamiento tan alto como se predijo o hay algo que está ocultando el calentamiento. Podría tratarse perfectamente de partículas de azufre procedentes de la quema de combustibles fósiles y otras partículas procedentes de volcanes, quema de biomasa o alteraciones de la Tierra, algunas de las cuales reflejarían la energía solar y, por lo tanto, producirían un efecto refrigerador[77].


  La incorporación de partículas de azufre en las simulaciones ha conseguido una evolución de la temperatura más cercana a la de las observaciones[78]. En la figura 138 se demuestra este hecho cuando se predice un calentamiento global similar al observado en la última parte del siglo XX, aunque el rápido aumento de la temperatura entre 1910 y 1945 sigue sin estar explicado de forma correcta[79].
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  Fig. 138.—Simulaciones de temperaturas medias globales procedentes del Hadley Centre GCM (CM2), solo para gases invernadero (GG) y para gases invernadero más aerosoles de azufre con suposiciones del IPCC (valores históricos de CO2 y SOx desde 1861-1989, incremento anual del CO2 equivalente al 1 por 100 y emisiones de SOx IS92a 1990-2099) (1861-2099). Simulación extra para 1990-2099 con emisiones más realistas de gases invernadero y aerosoles de azufre (0,5 por 100 anual de incremento de CO2 e IS92d para 1990-2099). Se incluye la temperatura real 1856-1999 a modo de referencia. Todas las simulaciones se han repetido cuatro veces, con un promedio de ejecución de diecinueve años y ajustadas a los registros termométricos tomados con instrumental (1861-1999), igual que en Wigley y otros (1997: 8317). (Fuente: IPCC/DDC, 2000, 2000a; Jones y otros, 1997, 2000).[Ir al índice de figuras]


  Básicamente, los aerosoles incluidos en los modelos del IPCC se han colocado para ocultar un fuerte calentamiento provocado por el CO2, pero esto refuerza la queja de que las partículas en general contienen un alto poder refrigerante. No obstante, tal como se aprecia en la figura 139, esta estimación es bastante incierta. Existen gran número de efectos diferentes achacables a los aerosoles, tanto positivos como negativos, y todos ellos bastante inciertos. Las partículas de azufre contienen un importante efecto refrigerador, pero con un factor algo confuso: el enfriamiento real podría ser la mitad de lo que es o el doble. Los aerosoles procedentes de la biomasa también tienen un efecto refrigerador, aunque con un factor incierto de tres (3x). Las partículas procedentes de los combustibles fósiles dan lugar tanto a carbono negro, con un efecto de calentamiento (podría ser 2x), como a carbono orgánico, que contiene un poder refrigerante (podría ser 3x). En el caso de los polvos minerales, no está claro si enfrían o calientan el ambiente. Además, los aerosoles afectan indirectamente al clima a través de la creación de más gotas de agua (primer efecto indirecto) y de la reducción de las precipitaciones (segundo efecto indirecto)[80]. El primer efecto indirecto podría ser nada o altamente refrigerante —aún no se sabe—. El segundo efecto indirecto es casi desconocido, pero parece que amplifica al primero[81]. El nivel de conocimiento científico sobre estos efectos se supone «muy bajo», salvo para el caso de los aerosoles de azufre directos, que se considera simplemente bajo. En resumen, el IPCC afirma que «el efecto de la creciente cantidad de aerosoles sobre la radiación es complejo y todavía no se conoce bien»[82].
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  Fig. 139.—Radiación global e incertidumbres debidas a una serie de agentes, cambios netos desde la era preindustrial (1750) hasta nuestros días (finales de los 90-2000). Básicamente, la figura muestra que la energía extra recibida por la Tierra debida a cambios en los 250 últimos años es aproximadamente de 235 W/m2. Para entenderlo mejor, un W/m2 extra significa un aumento de la temperatura cercano a 0,5-1 °C[83]. El efecto total combinado de los gases invernadero (CO2, CH,, N2O y halocarbonos) es de aproximadamente 2,43 W/m2 (tal como se muestra en la fig. 132), con una incertidumbre del 10 por 100. Los cambios en el ozono estratosférico enfrían (el «agujero en la capa de ozono»), mientras que el ozono de la troposfera calienta (contaminación por ozono). El azufre, la biomasa y los aerosoles de carbono orgánico procedentes de los combustibles fósiles enfrían, mientras que el carbono negro derivado de los combustibles fósiles calienta. El efecto de los polvos minerales aún no está claro, aunque se les supone una variación cercana entre +0,4 y -0,6 W/m2. Los aerosoles troposféricos, en su primer efecto indirecto, fabrican más gotas de agua, aunque se sabe muy poco al respecto y tan solo se puede estimar una variación entre 0 y -2 W/m2. El segundo efecto indirecto no se ha valorado todavía. También se reflejan los efectos de las estelas dejadas por los aviones y los cirros extra. Los cambios en el uso del suelo han enfriado ligeramente la Tierra, mientras que la radiación solar ha aumentado. Debajo se indica el índice IPCC de «Nivel de conocimiento científico», que puede ser Alto (H), Medio (M), Bajo (L) o Muy Bajo (VL). (Fuente: IPCC, 2001: tabla 6.11, fig. 6.6[84].[Ir al índice de figuras]


  Prácticamente todos los AOGCM incluyen únicamente el efecto directo de los sulfatos[85]. Aunque esta decisión tiene sentido para los modeladores que intentan limitar el número de factores inciertos, el hecho de tomar un único efecto refrigerante de entre los muchos existentes nos permite ajustar mejor los resultados a la realidad sin necesidad de modificar el calentamiento previsto por CO2[86]. La cuestión más reñida es decidir si son las partículas de azufre las que están enfriando temporalmente un calentamiento por CO2, que de otra forma sería implacable, o si la sensibilidad del clima al CO2 es en realidad menor de lo que se suponía antes[87]. Tal como se señaló en una reciente estimación, este hecho resta fuerza a los modelos[88]. Por ejemplo, algunas investigaciones llegan a conclusiones optimistas, como la del estudio del IPCC que asegura que en el caso de la temperatura «la consistencia a gran escala entre los modelos y las observaciones»[89] es problemática: la conclusión «podría modificarse de forma significativa si, por ejemplo, incluyéramos la influencia negativa derivada del efecto indirecto de los aerosoles de azufre; estos estudios podrían haber obtenido una fuerza neta aproximadamente correcta al incluir únicamente los gases invernadero mezclados y los sulfatos directos»[90].


  Además, recientes estimaciones parecen indicar que el efecto directo de enfriamiento procedente de las partículas puede ser mucho menor de lo que se esperaba[91]. El último estudio aparecido en Nature en 2001 muestra que mediante el uso de modelos mejores la influencia es en realidad de 0,55 W/m2 o mucho más alto de lo que se esperaba en la figura 139. El resultado es que «el efecto de calentamiento provocado por el carbono negro se compensa con el efecto refrigerador de otros componentes de los aerosoles antropogénicos»[92]. Esto podría significar que los modelos climáticos están sobreestimando el calentamiento real (tal como se aprecia en la fig. 138), indicando que la estimación del calentamiento total provocado por el CO2 debe reducirse.


  ¿HASTA QUÉ PUNTO AFECTA EL CO2 A LA TEMPERATURA? EL VAPOR DE AGUA


  El segundo modelado intenta representar el efecto del vapor de agua. La reacción del vapor de agua es el principal motivo por el que nuestras emisiones de CO2 podrían causar un calentamiento considerable[93]. Se calcula que el efecto directo de duplicar la concentración de CO2 en la atmósfera (en 2070 o posteriormente)[94] significaría un aumento de la temperatura entre 1 y 1,2 °C[95]. Pero, al mismo tiempo, la atmósfera tiene un mecanismo propio de amplificación, porque, a medida que el planeta se calienta, cada vez se evapora más agua y el vapor atrapa cada vez más calor[96]. Por lo tanto, el IPCC calcula que el calentamiento real resultante de duplicar el CO2 en la atmósfera estaría entre 1,5 y 4,5 °C (la denominada sensibilidad climática)[97].


  No obstante, una fuerte retroalimentación del vapor de agua no depende principalmente de la temperatura de la superficie, sino de la temperatura de la troposfera, la parte más baja de la atmósfera, que ocupa desde la superficie terrestre hasta la estratosfera, entre 10 y 13 kilómetros de altura. Básicamente, la retroalimentación solo resulta efectiva cuando toda la atmósfera baja se calienta, permitiendo que la troposfera acumule más agua —si no el efecto de amplificación del vapor de agua sería mucho menor[98]—. Se calcula que la troposfera almacena el 90 por 100 del efecto retroalimentador del vapor de agua[99].


  Todos los AOGCM predicen un aumento de la temperatura en la troposfera tan rápido o más que en la superficie, tal como se puede comprobar en la simulación de NASA/God-dard mostrada en la figura 140[100].


  Desde 1979, una serie de satélites de NOAA han llevado a cabo mediciones muy certeras de las temperaturas troposféricas en todas las regiones del mundo (circundando el 80 por 100 del globo cada veinticuatro horas, lo que supone una cobertura total en tres o cuatro días), incluyendo los desiertos más remotos, los bosques tropicales o los océanos, en los que resulta complicado o incluso imposible obtener temperaturas fiables[101]. El problema aparece cuando nos fijamos en el gráfico de temperaturas de la troposfera desde 1979, tal como aparece en la figura 140. La temperatura troposférica observada no presenta ninguna tendencia. Aunque el modelo presuponía un calentamiento cercano a 0,224 °C/década, los datos muestran un calentamiento de tan solo 0,034 °C/década, casi en su totalidad atribuible al paso de El Niño en 1997-1998 —un calentamiento algo menor a la sexta parte de lo que se esperaba—. Este dato es realmente importante para nuestras predicciones de calentamiento a largo plazo. Un aumento mínimo o incluso inexistente en la temperatura de la troposfera significa mucha menos retroalimentación por agua y una estimación de calentamiento bastante menor[102].


  Numerosos estudios han tratado de identificar las causas de esa diferencia entre las temperaturas de la superficie y la troposfera, y algunos de ellos han intentado identificar errores en los datos procedentes de los satélites[103]. Uno de los estudios logró identificar un problema en el algoritmo de los satélites, un problema que ya ha sido corregido (los datos que utilizamos aquí son los corregidos)[104].
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  Fig. 140.—Diferencias de temperaturas entre la superficie y la troposfera obtenidas por NASA/Goddard AOGCM (1950-2099). Promedio de dos programas; anomalías para 1950-1960, con concentraciones de CO2 observadas hasta 1990 y 0,5 por 100 de incremento anual desde entonces; aerosoles de azufre de Mitchell y otros, 1995. La temperatura de la troposfera es un promedio de anomalías desde 200, 500 y 850 mb. Temperatura de la superficie observada (1856-1999); la troposfera se ha observado mediante microondas emitidas desde satélites (MSU 2LT) (1979-abril 2001). (Fuente: NASA/GISS, 2000; Jones y otros, 2000; Christy y otros, 2000, 2000a, 2001).[Ir al índice de figuras]


  No obstante, existe una forma más obvia de enfocar las mediciones de los satélites. Los globos meteorológicos han estado midiendo regularmente la temperatura de toda la capa inferior de la troposfera, y los datos obtenidos desde 1958 han sido promediados a nivel global. Si comparamos las dos medidas independientes, coinciden casi perfectamente, tal como puede apreciarse en la figura 141. Ambas muestran un ligero calentamiento (0,034 °C/década, según los satélites, y 0,029 °C/década, según los globos) comparado con el de la superficie (0,17 °C/década) y especialmente con las predicciones de los AOGCM (0,22 °C/década). Por lo tanto, muchos de los expertos, el IPCC y un estudio del año 2000 realizado por el National Research Council confirman que existe una diferencia en las dos tendencias[105], una diferencia que, si persiste, restaría valor a la retroalimentación por agua y, por lo tanto, reduciría el calentamiento por CO2.


  ¿HASTA QUÉ PUNTO AFECTA EL CO2 A LA TEMPERATURA? LAS NUBES


  El tercer aspecto estudiado por los modelos son las nubes. Estas pueden enfriar o calentar el clima, dependiendo de su altura y su grosor, así como de la distribución del vapor de agua, las gotas de agua, las partículas de hielo y los aerosoles atmosféricos. Las nubes descienden por debajo de la cuadrícula utilizada por los modelos, por lo que estos últimos son muy sensibles a lo que ocurra con las nubes[106]. En 1995, uno de los principales modelos climáticos —desarrollado en el Hadley Centre en Inglaterra— predijo un aumento de la temperatura de 5,2 °C si se duplicaban las concentraciones de CO2. Los programadores mejoraron la parametrización de las nubes en dos aspectos, y el modelo reaccionó reduciendo su estimación de temperatura desde 5,2 a 1,9 °C[107].


  El IPCC admitió abiertamente que


  probablemente la mayor incertidumbre en las predicciones del clima futuro se debe a las nubes y a su interacción con las radiaciones… Las nubes representan una importante fuente de errores potenciales en las simulaciones climáticas… El signo del efecto neto de las nubes sigue sin estar claro, y los distintos modelos presentan resultados dispares. Otras incertidumbres son las provocadas por los procesos de precipitación y por la dificultad para simular correctamente el ciclo diurno y las cantidades de precipitaciones, así como sus frecuencias[108].
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  Fig. 141.—Desviación de la temperatura en la troposfera, medida con globos meteorológicos (1978-1999, línea blanca) y con satélites (1979-abril 2001, línea negra). Se incluye la temperatura de la superficie como referencia (1978-2000). (Fuente: Angell, 1999; Christy y otros, 2000, 2000a, 2001; Jones y otros, 2000).[Ir al índice de figuras]


  Esto significa básicamente que unos mejores modelos de simulación de nubes podrían variar de forma considerable las predicciones de temperaturas del IPCC —la retroalimentación de las nubes es más o menos la mitad de todo el efecto térmico del CO2 previsto para el siglo XXI, pero aún no existe un acuerdo sobre si en realidad calentará o enfriará el clima[109]—. Aquí estudiaremos las conexiones más importantes entre las nubes y la radiación cósmica.


  No obstante, describiremos otro modelo que puede modificar de forma importante la relación de la temperatura del IPCC. Esta nueva y posiblemente revolucionaria investigación fue publicada en marzo de 2001 en el Bulletin of the American Meteorological Society[110]. Los datos muestran que la mayor temperatura de la superficie marina en las regiones nubosas está estrechamente relacionada con menos nubes: un incremento de un grado centígrado parece provocar un 22 por 100 menos de nubes en la capa superior[111]. Básicamente, este tipo de mecanismo se abre y se cierra en regiones libres de nubes en las capas altas[112], lo que permite un mayor enfriamiento de los infrarrojos, hasta el punto de contrarrestar los cambios en la temperatura de la superficie tropical[113]. Los autores comparan este comportamiento con un iris global; es similar al modo en el que el iris de nuestros ojos se abre y se cierra en respuesta a los cambios de luz[114]. Después de examinar muchos de los más importantes AOGCM, ninguno de ellos parecía reproducir esta retroalimentación negativa, lo que indica que los modelos existentes sobreestiman considerablemente el calentamiento por CO2[115]. Utilizando la sensibilidad climática habitual de 1,5-4,5 °C, los autores demuestran que la retroalimentación negativa de las nubes podría disminuir por sí sola esta sensibilidad hasta un rango mucho menor, probablemente 0,64-1,6 °C[116].


  En resumen, en este apartado nos hemos preguntado hasta qué punto afecta el CO2 a la temperatura. La respuesta dependerá tanto de los modelos climáticos como de la representación de ciertas áreas cruciales, como los aerosoles, el vapor de agua y las nubes.


  La predicción básica del IPCC sobre una sensibilidad climática de 1,5-4,5 °C ha permanecido constante en todos los informes del IPCC desde 1990 a 2001, y de hecho ha sido persistente en toda la literatura científica desde la década de los setenta[117]. Esto significa que durante los últimos veinticinco años el rango básico de estimaciones sobre el calentamiento global producido por CO2 no ha mejorado. De hecho, cuando se nos han presentado cambios en las predicciones, ha sido básicamente porque se han modificado los escenarios. En 1990, el IPCC predijo un aumento de 3,3 °C durante los próximos cien años[118]. En 1996, el IPCC publicó una predicción algo menor, cercana a los 2 °C, con un rango variable entre 1 y 3,5 °C[119]. El motivo principal de esta reducción estuvo en la inclusión en los escenarios de unas emisiones de partículas mucho más altas, que podrían enfriar el clima[120]. Una vez más, cuando el IPCC predice ahora un rango mayor, 1,4-5,8 °C[121], la causa no es que hayamos descubierto que el clima se ve más afectado por el CO2. El motivo es que los nuevos escenarios aplican un menor nivel en las emisiones de partículas (menos enfriamiento) y el escenario más intenso del CO2 emite ahora un 25 por 100 más de carbono en comparación con escenarios anteriores (más calentamiento)[122].


  El hecho de que la sensibilidad climática haya permanecido en 1,5-4,5 °C significa además que no somos capaces de determinar si el doble de concentración de CO2 supondrá un aumento pequeño (1,5 °C) o muy grande (4,5 °C) de la temperatura. De hecho, si observamos los nueve AOGCM que funcionan en los escenarios A2 y B2 (los únicos que ha podido desarrollar el IPCC)[123] de la figura 142, parece obvio que la predicción termométrica para A2 depende principalmente del modelo informático elegido —el intervalo entre el mínimo, 1,43 °C, y el máximo, 5,04 °C, es mucho mayor que todo el rango de temperaturas de los escenarios que aparecen en la fig. 137—. Esto significa básicamente que el ruido generado por los modelos es mayor que la señal a partir de la cual debemos formular la política a seguir. Desanimado pero honesto, el IPCC llega a la conclusión de que «la elección del modelo crea una mayor diferencia en la respuesta simulada que la elección del escenario»[124].


  Además, conviene recordar que para ambos escenarios el IPCC parece haber elegido una descripción de modelo bastante pesimista, tal como se aprecia en la figura 142[125]. En el caso de A2, el aumento medio de la temperatura de los modelos informáticos entre 1990 y 2100 es de 3,21 °C, mientras que los modelos del IPCC muestran un incremento de 3,79 °C. En el caso de B2, los modelos informáticos indican un aumento medio de la temperatura de 2,17 °C, mientras que el IPCC predice 2,69 °C. Como los únicos escenarios útiles para muchos AOGCM son A2 y B2[126], podemos concluir que el modelo simple del IPCC sobreestima sistemáticamente el calentamiento, y que, por lo tanto, el famoso rango de 1,4-5,8 °C sería más bien de 1,2-4,8 °C[127].
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  Fig. 142.—Temperatura (1990-2100), obtenida según nueve AOGCM ejecutando los escenarios A2 (a la izquierda) y B2 (a la derecha). Modelo IPCC simple para A2 y B2 (como en la fig. 137) insertado como referencia. Ajustado a cero en 1990 y presentado con un promedio de variación de nueve años. Los modelos están derivados del Japanese Centre for Climate System Research (CCSR) y del Japanese National Institute of Environmental Studies (NIES), el Australian Commonwealth Scientific and Industrial Research Organisation (CSIRO), el Canadian Centre for Climate Modelling and Analysis (CGCM), el UK Hadley Centre for Climate Prediction and Research (HadCM3), el German Climate Research Centre (ECHAM), el US Geophysical Fluid Dynamics Laboratory (GFDL), la Climate and Global Dynamics Division del National Center for Atmospheric Research (CSM, DOE) y el Japanese Climate Research Department Meteorological Research Institute (MRI). (Fuente: IPCC, 2001a: figs. 9.6a y 9.14).[Ir al índice de figuras]


  La respuesta a cuánto afecta el CO2 a la temperatura implica también una representación razonable de las áreas cruciales, como son los aerosoles, el vapor de agua y las nubes. Como hemos visto, la inclusión de ciertos aerosoles añade credibilidad a las simulaciones, pero es posible que los modelos no sean suficientemente robustos, y las últimas investigaciones parecen indicar que están encubriendo una sensibilidad climática menor. De forma similar, la retroalimentación por vapor de agua requiere un importante calentamiento troposférico, que se ha echado en falta desde el comienzo de las mediciones de los satélites, lo que indica una vez más una menor sensibilidad climática. Las simulaciones de las nubes están repletas de incertidumbres, y las últimas investigaciones parecen indicar una fuerte retroalimentación negativa por parte de las nubes, que reduciría considerablemente la sensibilidad climática.


  La conclusión más evidente a la que podemos llegar es que los modelos actuales son complicados, pero además están muy lejos de lograr capturar todos los aspectos esenciales del clima global. Esta incertidumbre sobre la sensibilidad climática hace que los creadores de los modelos sean más ruidosos que la propia respuesta al clima. Por lo tanto, la mayoría de los modeladores siguen creyendo que falta más de una década para lograr que los modelos sean realmente efectivos[128]. Además, los modelos más simples utilizados por el IPCC parecen exagerar claramente la sensibilidad climática.


  Al mismo tiempo, la representación de los aerosoles, del vapor de agua y de las nubes parece indicar claramente esa exageración de la sensibilidad climática. En general, estos datos apuntan a un pequeño, aunque no despreciable, efecto del CO2 sobre el clima.


  
    EL AGUJERO EN LA CAPA DE OZONO


    Tras la publicación de un artículo en la prestigiosa revista Nature en 1985, un nuevo problema medioambiental apareció de pronto en boca de todo el mundo: había un agujero en la capa de ozono sobre la Antártida[129]. A nivel terrestre, el ozono es un contaminante (como ya vimos en el cap. 15), pero en la parte más alta de la atmósfera (la estratosfera) una fina capa[130] de ozono protege a las personas, los animales y las plantas gracias al efecto de filtrado de los dañinos rayos ultravioleta (UV-B) del sol[131]. La reducción de la capa de ozono también está vinculada en cierto sentido con el cambio climático, pero esa vinculación es muy débil y, por lo tanto, intentaremos no tenerla en cuenta[132].


    Aunque el agujero en la capa de ozono apareció en 1985 sobre una zona deshabitada, se convirtió en un asunto de preocupación pública, porque las primeras observaciones confirmaron lo que hasta entonces habían sido especulaciones teóricas[133]. Desde ese momento se ha demostrado sin duda alguna que la capa de ozono situada sobre latitudes deshabitadas más intermedias también había disminuido —en 1987 se registraron niveles entre un 3 y un 6 por 100 menores a los de 1979[134]—. Esta disminución es importante porque cuanto más fina es la capa de ozono, más rayos UV-B penetran[135], con lo que aumentan las enfermedades oculares (cataratas), el cáncer de piel y el fotoenvejecimiento (las arrugas y el envejecimiento prematuro de la piel[136]).


    La disminución de la capa de ozono ha sido provocada por la acción humana[137]. Ya en 1974, dos investigadores de la Universidad de California, en Irvine, que después ganaron un premio Nobel por su trabajo, sugirieron que los denominados clorofluorocarbonos (CFC) podrían estar dañando la capa de ozono[138]. La mayoría de los investigadores han confirmado posteriormente esta relación básica[139]. Los CFC se hicieron omnipresentes desde los años treinta, porque resultaban baratos, químicamente estables y nada tóxicos. Durante los años sesenta, el uso de los CFC se disparó (fig. 143): se utilizaron en frigoríficos, aerosoles, aparatos de aire acondicionado y como agentes de dispersión de espuma y disolventes. Los CFC se mezclaron en la atmósfera y algunos de ellos alcanzaron la estratosfera, en la que se descompusieron por efecto de la alta energía aportada por las radiaciones de los rayos ultravioleta y se convirtieron en cloro libre. Mediante una serie de complejas interacciones, esos átomos de cloro reaccionaron con el ozono, y cada átomo de cloro logró descomponer miles de moléculas de ozono[140].


    La perspectiva de posibles incrementos en el cáncer de piel y las cataratas obligó a los políticos a reaccionar con rapidez. En 1987 se firmó el Protocolo de Montreal, al que siguieron el de Londres (1990), Copenhague (1992), Viena (1995), de nuevo Montreal (1997) y Pekín (1999). El propósito de estos acuerdos internacionales fue, en principio, la reducción del consumo de los cinco principales gases CFC, y posteriormente su prohibición total[141]. En la figura 144 se muestran los resultados que se pretendían obtener.


    La cooperación internacional dio sus frutos muy deprisa: tal como se puede apreciar en la figura 143, la producción total en 1996 estuvo por debajo de la de 1960. Al mismo tiempo, la cantidad total de componentes nocivos para el ozono en la atmósfera baja se encuentran al nivel de 1994 y continúan descendiendo lentamente —aunque más deprisa de lo que había pronosticado la ONU cuatro años antes[142]—. Las concentraciones del cloro y el bromo dañinos para el ozono se espera que alcancen su valor máximo en la estratosfera antes del año 2000[143]. El último informe del UNEP sobre el ozono aventuraba que «la capa de ozono se irá recuperando lentamente durante los próximos cincuenta años»[144]. Del mismo modo, el agujero de la Antártida se irá cerrando poco a poco[145]. Por lo tanto, actualmente estamos en el buen camino[146], la reducción de ozono ha alcanzado su valor máximo y se recuperará durante los próximos cincuenta años.
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    Fig. 143.—Producción mundial anual de gases CFC (1950-1996), medida en toneladas de ozono potencialmente perdidas. (Fuente: Blackmore, 1996: 120; WI, 1999b[147]).[Ir al índice de figuras]
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    Fig. 144.—Concentraciones de cloro/bromo dañinas para el ozono en la estratosfera (1950-2100) sin protocolos, después de los protocolos de Montreal (1987), Londres (1990), Copenhague (1992), Viena (1995) y Montreal (1997), suponiendo que se cumplen totalmente. (Fuente: UNEP, 1999a: 5; WMO/UNEP, 1994).[Ir al índice de figuras]


    El caso de la reducción de la capa de ozono y de la solución a través de protocolos restrictivos se ha visto como la historia de un triunfo, en la que la comunidad internacional se ha unido y ha antepuesto el medio ambiente al dinero. Este y otros motivos han hecho que la historia del ozono suela mencionarse como una exitosa aplicación del principio de precaución[148] y de la preocupación medioambiental en general. No obstante, debemos recordar que la prohibición de los CFC resultó estrictamente beneficiosa. Ha sido bastante fácil encontrar sustitutos para esos gases (por ejemplo, en los frigoríficos y los aerosoles[149]) y al mismo tiempo las ventajas han quedado muy bien definidas.


    En un informe sobre el medio ambiente de Canadá, la EPA de ese país estimó que el coste total derivado de los protocolos sobre los CFC hasta el año 2060 alcanzaría los 235000 millones de dólares estadounidenses de 1997[150]. A modo de comparación, los beneficios totales derivados de los daños que se han evitado en la industria pesquera, la agricultura y los materiales de construcción rondan los 459000 millones de dólares de 1997, sin incluir los 335000 casos de muerte por cáncer de piel que se han evitado[151].
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    Fig. 145.—Promedio anual de radiación UV-B con nubes y aerosoles, dependiendo de la latitud[152]. El agujero en la capa de ozono sobre la Antártida se aprecia perfectamente en el extremo izquierdo del gráfico. En las latitudes intermedias, el valor teórico de las radiaciones UV-B no muestra reducción en la capa de ozono[153]. (Fuente: Sabziparvar, 1997; Sabziparvar y otros, 1999; véase también Newton y Ferlay, 1996).[Ir al índice de figuras]


    No obstante, estas cifras son datos globales acumulados para los próximos sesenta y tres años, que alcanzan valores tan altos debido a que pueden variar enormemente tanto el número de personas afectadas como el tiempo total del proceso. Aunque las cifras justifican a la perfección la intervención global, también conviene tener en cuenta las consecuencias personales de la reducción de la capa de ozono. Tal como señala un estudio sociológico sobre el asunto del ozono, prácticamente todo el mundo «sabe» que «la capa de ozono se está reduciendo, permitiendo el paso de más radiación solar que a su vez incrementa el número de casos de cáncer, por lo que conviene no ponerse al sol»[154]. En gran parte, esta conciencia popular se la debemos a los medios de comunicación, que nos han «atemorizado» ante el aumento de casos de cáncer de piel, «relacionados con el incremento de los niveles de UV que atraviesan la zona más dañada de la capa de ozono»[155]. De hecho, en un estudio sobre la conciencia medioambiental de los jóvenes británicos, la «destrucción de la capa de ozono» representaba la mayor preocupación de todas[156].


    Aunque es cierto que las tasas de incidencia del cáncer de piel han aumentado mucho durante el siglo XX, el largo período de obtención de los datos significa que ese incremento que vemos actualmente se debe a diversas causas. Tal como se afirmaba en un reciente estudio: «el incremento en el número de cánceres de piel debe atribuirse a los dañinos niveles de UV-B solares que ya existían en los años sesenta, posteriormente acentuados no por la reducción de la capa de ozono (que no empezó hasta 1979), sino por otras causas, como el aumento de la esperanza de vida, las mejoras en la detección médica del cáncer, el aumento de la costumbre de tomar el sol en la playa y las piscinas, etc., en las sociedades de la opulencia»[157]. No obstante, la reducción actual de la capa de ozono y el consiguiente aumento de los rayos UV-B provocará más casos de cáncer en el futuro. Si no se hubieran aplicado el Protocolo de Montreal y los siguientes, el cáncer de piel en 2100 se habría triplicado, pero actualmente el aumento en los casos ha sido muy pequeño[158].


    Cerca del 95 por 100 de los casos actuales de cáncer de piel son de los tipos básico y escamoso, ambos con altas tasas de curación, y tan solo el 5 por 100 son del tipo más mortal, los melanomas[159]. En total, en Estados Unidos aparecen unos cincuenta mil casos de melanomas al año, frente a los cerca de un millón de cánceres escamosos, y casi la totalidad de las muertes se producen entre los primeros[160]. Suponiendo que no se produjera ningún cambio en el comportamiento de la población (exposición al sol, etc)., y que se cumplieran a rajatabla los protocolos sobre CFC, se calcula que ese mínimo actual que presenta la capa de ozono provocará más cánceres en el futuro, alcanzando un máximo de 27000 nuevos casos de cáncer de piel en Estados Unidos allá por el año 2060, o un incremento en el total de los cánceres de piel cercano al 3 por 100[161]. Dado que la mayoría de esos cánceres añadidos serán del tipo curable, el número de muertes provocadas por esta causa en Estados Unidos en 2060 no pasará de las 350, o un 5 por 100 del total de muertes por cáncer de piel.


    Por lo tanto, a pesar del enorme impacto que la reducción de la capa de ozono ha provocado, su influencia en el aumento de casos de cáncer y de fallecimientos será relativamente pequeña. Esta influencia también puede analizarse desde otro punto de vista. Dado que la mayor parte del ozono se encuentra en latitudes elevadas y que el sol debe atravesar una gruesa columna de ozono, los UV-B son más intensos en el ecuador que en latitudes altas, tal como se demuestra en la figura 145. En latitudes intermedias y sin tener en cuenta las diferencias meteorológicas locales, la exposición media anual a los UV-B es aproximadamente el doble en Madrid (40°N) que en Edimburgo (55°N), similar a la diferencia entre Nueva Orleans (30°N) y Seattle (47°N) o entre Buenos Aires (34°S) y las islas Malvinas (52°S).


    Si nos fijamos en una ciudad con latitud 36º53’N, donde comienza la línea de la figura 145 —podría ser Fresno (California)—, la radiación anual de UV-B será de 42,4 kj/m2. Si la capa de ozono no se hubiera reducido, la radiación habría sido de 40 kj/m2 (la línea fina inferior). La reducción de la capa de ozono añade aproximadamente un 6 por 100 más de radiación UV-B[162]. Pero la cuestión es: ¿cuánto debemos trasladarnos hacia el sur para recibir la misma cantidad de radiación UV-B extra? La respuesta, tal como se muestra en la figura 145, es que en un mundo con la capa de ozono intacta esa radiación de 42,4 kj/m2 se habría producido a una latitud de 37º17’N, o cerca de Baskerville (California), unos 179 kilómetros al sur de Fresno[163]. Esta comparación puede darnos una idea de cuál ha sido la reducción de la capa de ozono.


    El daño en la capa de ozono, que actualmente está en su peor nivel jamás alcanzado y que permite una mayor radiación UV-B, es equivalente en latitudes intermedias[164] a desplazarse aproximadamente doscientos kilómetros en dirección al ecuador, algo así como ir de Manchester a Londres, de Chicago a Indianápolis, de Albany a Nueva York, de Lyon a Marsella, de Trento a Florencia, de Stuttgart a Düsseldorf o de Cristchurch a Wellington[165].

  


  ¿EXISTEN OTRAS CAUSAS?


  Cuando se publicó el libro de Nigel Calder The Manic Sun, en 1997, se introdujo un enfoque renovado sobre el sol como otro de los factores importantes a la hora de explicar el aumento de la temperatura global. A veces, el debate ha llegado a asumir que únicamente los gases invernadero producen el calentamiento, o que solo el sol es el factor determinante de la temperatura. No obstante, es mucho más probable que ambos tengan parte de responsabilidad en el calentamiento global. Dado que el IPCC habló sobre las influencias del sol de forma breve y únicamente en relación al pequeño aporte directo[166], es probable que si se incluye la actividad solar indirecta se obtendrá un descenso en las estimaciones del efecto del CO2 sobre el calentamiento.


  Hace tiempo que se sabe que existe una correlación entre la actividad solar y la temperatura. Probablemente, el brillo del sol ha aumentado cerca de un 0,4 por 100 en los últimos 200-300 años, provocando un aumento termométrico cercano a 0,4 °C (véase la radiación solar en la fig. 139), y la tendencia de las últimas décadas apunta a otros 0,4 °C en 2100[167]. Un reciente estudio de los AOGCM mostró que el incremento en la radiación solar directa durante los últimos treinta años es el responsable de cerca del 40 por 100 del calentamiento global observado[168].


  No obstante, es otra conexión con el sol la que resulta mucho más intrigante, tal como advertía Nigel Calder: el efecto indirecto, detectado en unas investigaciones llevadas a cabo por el Instituto Meteorológico Danés. Dos investigadores, Eigil Friis-Christensen y Knud Lassen, descubrieron una clara relación entre la duración del ciclo de las manchas solares y la temperatura media de nuestro planeta[169]. En la figura 146 se muestra la correlación entre las temperaturas medias registradas y la duración del ciclo de las manchas solares, para la que existen mediciones de temperatura, pero los investigadores han constatado una fuerte correlación detectable desde 1550[170]. Además, otros investigadores han detectado conexiones similares que retroceden incluso más atrás en el tiempo, utilizando distintas mediciones termométricas[171].


  Una de las críticas más pertinaces contra esta teoría afirma que no existe una clara correlación causal entre las dos curvas de la figura 146. ¿Cómo debería afectar la duración del ciclo de las manchas solares a la temperatura? No obstante, una reciente investigación parece haber encontrado esa conexión, que no solo explica la relación entre la duración del ciclo de las manchas solares y la temperatura; también vuelve a poner en escena a las problemáticas pero decisivas nubes. Actualmente, cerca del 65 por 100[172] de nuestro planeta está cubierto por nubes, lo que supone un factor extremadamente importante a la hora de determinar el efecto térmico del CO2. Esto se debe a que las nubes ayudan a mantener el planeta más fresco gracias a que reflejan los rayos solares, pero al mismo tiempo impiden que el calor se escape, por lo que ayudan al calentamiento del planeta. El efecto global de las nubes de las capas bajas es refrigerante, por lo que cuantas más nubes bajas haya, menores serán las temperaturas[173].
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  Fig. 146.—Correlación entre el período de manchas solares y el cambio en las temperaturas medias del hemisferio Norte (1865-1995). Actualización de Friis-Christensen y Lassen, 1991: 699. Con el fin de utilizar los datos más recientes, se ha elegido un filtro que proporciona un ajuste peor en el resto del gráfico, que provoca un vacío entre el descenso en el ciclo solar y el aumento de la temperatura en el período 1900-1940. (Fuente: Thejll y Lassen, 2000).[Ir al índice de figuras]


  Pero Svensmark y algunos otros expertos han afirmado que parece existir una clara relación entre la cubierta global de nubes bajas y la entrada de la radiación cósmica, tal como se aprecia en la figura 147[174]. Probablemente la explicación se basa en que los rayos cósmicos producen iones, que al unirse a las pequeñas partículas de la atmósfera pueden crear la base para el desarrollo de nubes de nivel bajo[175]. Y el aumento de radiación cósmica es el resultado de una menor actividad solar, que a su vez está producida por la mayor duración del ciclo de manchas solares[176].


  En esta teórica relación siguen existiendo una serie de cuestiones sin respuesta y problemas científicos aún por resolver[177]. Pero lo importante es que la teoría de las manchas solares ha creado una posible correlación, de forma que a menor duración del ciclo de manchas solares, como el que estamos viviendo actualmente, mayor es la intensidad de la actividad solar, menor la radiación cósmica, menor el número de nubes de las capas bajas y, por lo tanto, temperaturas más altas. Esta teoría presenta además una enorme ventaja en comparación con la teoría del invernadero, y es que podría explicar los cambios de temperatura desde 1860 a 1950, que el resto de científicos climáticos no han podido justificar y simplemente han definido como «variación natural».
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  Fig. 147.—Relación entre el cambio en la cubierta global de nubes de la capa baja (> 68 OhPa) y el cambio en la entrada de radiación cósmica. (Fuente: Marsh y Svensmark, 2000).[Ir al índice de figuras]


  La conexión entre la temperatura y el ciclo de manchas solares parece haberse deteriorado durante los últimos 10-30 años, y en la figura 146 puede comprobarse que las temperaturas han sobrepasado la actividad de las manchas solares. Es muy probable que estemos experimentando síntomas que van en aumento, tal vez por causa de gases invernadero como el CO2. Esto demuestra que ni la variación solar ni los gases invernadero pueden explicar por sí solos todos los registros de temperaturas. De hecho, la aparición de gases invernadero parece indicar una vez más que el calentamiento previsto por CO2 tiene que ser menor. Un estudio fiel al IPCC determinó que la hipótesis solar explica cerca del 57 por 100 de las variaciones termométricas, y los datos parecen sugerir una sensibilidad climática de 1,7 °C, un 33 por 100 menor que la mejor estimación del IPCC[178].


  ¿SON REALISTAS LOS ESCENARIOS PROPUESTOS?


  Realizar un pronóstico a cien años vista resulta una tarea repleta de dificultades, tal como hemos podido comprobar en predicciones anteriores[179]. Algunos de estos pronósticos resultaron especialmente erróneos y otros curiosamente proféticos, pero en cualquier caso el problema es elegir uno u otro sin la ventaja de la perspectiva del tiempo[180]. Quizá el mayor peligro radica en nuestra habitual tendencia a infravalorar el efecto de los avances tecnológicos sobre los pronósticos a largo plazo. En palabras de uno de los creadores de los modelos:


  Hace cien años, los icebergs suponían una amenaza climática que dificultaba enormemente los viajes entre Europa y Norteamérica. Mil quinientas trece vidas se apagaron cuando el transatlántico británico Titanic chocó contra uno de ellos el 14 de abril de 1912. Cincuenta años después, los aviones sobrevolaban por encima de los transatlánticos. Para encontrar la solución al problema de los icebergs, no solo era necesario adivinar su ubicación y frecuencia de movimiento; también resultó definitivo pensar en la forma de desplazarse de las personas[181].


  No obstante, si tenemos en cuenta que el cambio climático se produce a lo largo de siglos, debemos realizar algún tipo de intento de predicción acerca de las áreas de nuestro comportamiento que pueden verse más afectadas por el calentamiento[182]. Sin duda alguna, la variable más importante a este respecto son las emisiones de CO2 procedentes de los combustibles fósiles[183].


  Primero estudiaremos los escenarios tradicionales del IPCC, después analizaremos los cuarenta nuevos escenarios, y por último volveremos a lo que debería ser el punto principal en la creación de cualquier escenario: cuánto CO2 liberaremos realmente a la atmósfera. Para continuar con la metáfora anterior, da la sensación de que los escenarios se preocupan más por trazar una ruta alternativa para el Titanic que por investigar la posibilidad de utilizar medios de comunicación alternativos.


  Con el fin de estandarizar los pronósticos climáticos globales, el IPCC formuló en 1992 seis escenarios (denominados IS92a-f) sobre población futura y crecimiento económico, tasas de deforestación, suministros energéticos, proyectos medioambientales, etc.[184]. El IS92a, en concreto, sigue siendo importante, ya que la mayoría de las predicciones hechas hasta ahora se han basado en este escenario —qué ocurrirá si no cambiamos nuestra actitud hacia la reducción de emisiones de gases invernadero[185]—. No obstante, algunos de los factores más importantes del IS92a han resultado erróneos[186]. Por ejemplo, el IS92a predecía una población de 8.400 millones de personas en 2025[187], cerca de 500 millones por encima de la previsión actual de la ONU (véase la fig. 11), y casi 11300 millones para 2100, unos mil millones más de lo que actualmente se calcula[188]. De forma similar, aventuraban la desaparición de más del 82 por 100 del total de selvas tropicales para 2100[189].


  El IS92a también previo un continuo aumento de la concentración del gas invernadero metano (CH4)[190]. (Sorprendentemente, los nuevos escenarios mantienen la misma suposición[191]). Pero en realidad la tasa de crecimiento del metano ha estado descendiendo y casi ha alcanzado un nivel estable[192]. Esto podría suponer una sobreestimación del calentamiento para 2100 cercana al 5 por 100[193].


  El problema más importante se presenta con el escenario de CO2 IS92a y que se utiliza habitualmente en simulaciones climáticas. En este caso, el IPCC ha asumido que la concentración de CO2 aumentará un 0,64 por 100 cada año, desde 1990 hasta 2100[194]. No obstante, esta tasa de crecimiento es mucho mayor que la obtenida a partir de las observaciones. En los años ochenta, la concentración de CO2 creció un 0,47 por 100, mientras que en la década de los noventa solo aumentó un 0,43 por 100[195]. Esta insistencia en centrarse en porcentajes tan bajos no solo es pedante; al tratarse de tasas de crecimiento acumuladas, resulta que, según la estimación del IPCC, la concentración de CO2 se duplicará en ciento nueve años, cuando en realidad las tasas de crecimiento observadas apuntan a que dicho aumento se alcanzará en ciento cincuenta y cuatro años[196].


  En cualquier caso, centrarse únicamente en los efectos del CO2 no resulta apropiado, ya que todos los gases invernadero contribuyen al calentamiento global. Por lo tanto, el impacto resultante de otros gases suele trasladarse al CO2, de forma que solo tengamos que preocuparnos por un único gas invernadero[197]. Si se contabilizan el CH4, el N2O y los CFC, el IPCC afirma que la tasa de crecimiento equivalente del CO2 por sí solo sería del 0,85 por 100[198]. Aun así, sigue estando muy por encima de la tasa obtenida mediante mediciones.


  En la figura 148 podemos apreciar el crecimiento desde 1851 expresado en tasa de crecimiento equivalente de CO2. En la década de los ochenta, la tasa de crecimiento alcanzó un máximo del 0,76 por 100, pero desde 1990 ha ido descendiendo hasta el 0,58 por 100 actual[199]. Y una vez más no solo resulta una exageración pedante, ya que un incremento del 0,85 por 100 significa que el CO2 se duplicaría en tan solo ochenta y dos años, comparado con los ciento veinte años previstos por las tasas de crecimiento medidas[200].
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  Fig, 148.—Crecimiento anual de los gases invernadero (1851-1998) medido en tasa de crecimiento equivalente de CO2. Promedios de cinco años. (Fuente: Hansen y Sato, 2000; IPCC, 1996: 92-93).[Ir al índice de figuras]


  No obstante, las simulaciones por ordenador más comunes utilizan un valor de incremento del CO2 aún mayor, cercano al 1 por 100[201]. Este valor se ha fijado por cuestiones de simplicidad y conveniencia, aunque el IPCC admite que es «arbitrario» y «exageradamente alto»[202]. Una vez más, nos encontraríamos una cifra de tan solo setenta años para duplicar la cantidad de CO2, en comparación con los ciento veinte años calculados por estimación empírica. Resulta difícil entender por qué los creadores de los modelos fabrican simulaciones extremadamente complejas, con millones de datos puntuales obtenidos y ensamblados desde todos los puntos del planeta, desde la superficie a la estratosfera, que se ejecutan durante semanas o meses sobre carísimos superordenadores, y nunca han creado un modelo para estudiar el punto clave de este asunto —la acumulación de los gases invernadero más importantes—, sino que se han limitado a utilizar una cifra arbitraria y redondeada, como ese 1 por 100, en lugar de la más ajustada y concreta del 0,6 por 100[203].


  La consecuencia es que los modelos avanzan demasiado deprisa, generando una predicción de calentamiento hasta dos veces más rápida (setenta años frente a ciento veinte), o lo que es lo mismo, un aumento de temperatura mucho mayor en el mismo plazo de tiempo[204]. Habitualmente los modelos que nos muestran en la prensa son en realidad este tipo de modelos que avanzan mucho más deprisa que los escenarios del IPCC, que ya de por sí avanzan más deprisa que las observaciones. Por este motivo, Scientific American nos muestra ese 1 por 100 de aumento del CO2 en el modelo de Hadley de la figura 138, y nos informa de que antes de 2100 la temperatura habrá aumentado 3 °C, sin hacer mención a la exagerada suposición del 1 por 100 de aumento[205].


  ¿SON REALISTAS LOS ESCENARIOS? LOS CUARENTA NUEVOS ESCENARIOS


  Volviendo a los cuarenta nuevos escenarios del IPCC, los modeladores han abandonado explícitamente la idea de predecir el mañana y en su lugar se han dedicado a hablar sobre futuros posibles[206]. Tal como afirmó honestamente un miembro de los grupos de modeladores, los escenarios del IPCC son «un intento de contar una historia con ayuda de un ordenador»[207].


  En las figuras 149 y 150 se muestran algunas de las tendencias más importantes de los seis escenarios ilustrativos. En primer lugar, debemos tener en cuenta que todos los escenarios del IPCC se diseñaron inicialmente para cumplir con dos objetivos cuantitativos, la población y la riqueza[208]. Por lo tanto, la población y la riqueza total no son el resultado del modelo, sino la opción inicial[209].


  En relación con la población, en la figura 149 podemos ver cómo el IPCC ha decidido que B1 siga la variación media de la ONU (igual que en la fig. 11), mientras que A2 sigue aproximadamente la variación más alta, y el resto de escenarios, la más baja[210]. Aunque el desarrollo de la población es una decisión previa al modelo, nunca se ha explicado claramente por qué se hizo[211].


  En la parte superior de la figura 149 podemos ver que las emisiones previstas de SO2 en todos los escenarios son mucho menores que las asumidas originalmente en el IS92a[212]. Aunque no hay duda de que con el suficiente poder adquisitivo las emisiones de SO2 se reducirán (véase, p. ej., la fig. 97, pág. 257)[213], un análisis más detallado de la velocidad a la que se están reduciendo las emisiones de azufre en la Unión Europea y en Estados Unidos (véase la fig. 91, pág. 251)[214] les ha llevado a una nueva valoración. La reducción futura de las emisiones de SO, se deberá en gran parte a la limitación por parte de los países en desarrollo de su contaminación atmosférica local. Un reciente informe del Banco Mundial señalaba que el coste de la contaminación atmosférica en China ronda el 8 por 100 de su PIB, mientras que el precio de su reducción supondría entre un 1 y un 2,5 por 100 de dicho PIB[215]. Por lo tanto, no debe sorprendernos que las políticas de reducción de SO, ya estén implementadas.


  Las emisiones de SO, son importantes porque los aerosoles de azufre enfrían el clima. Por lo tanto, si se ponen en marcha antes las medidas de reducción, no podremos retrasar el calentamiento tanto como predecía el IS92a. Estos nuevos escenarios con emisiones más bajas son, por lo tanto, el motivo principal por el que ha aumentado la predicción del IPCC (2001) para las temperaturas en 2100[216]. Más adelante trataremos este problema. No obstante, como la contaminación atmosférica es causa de gran cantidad de muertes y el IS92a predice un aumento incluso mayor, debemos señalar que la enorme reducción de emisiones de SO, supone una gran ventaja para la salud humana, además de ser una importante mejora para los ecosistemas más vulnerables.


  En la parte inferior de la figura 149 se muestran los ingresos por persona en los países desarrollados y en los países en desarrollo. Generalmente, todos los escenarios describen un futuro mucho más rico que el presente, tanto en el mundo occidental como en los países en desarrollo[217]. Además, la desigualdad en los ingresos desciende enormemente, más rápido incluso que en el IS92a, desde el 6:1 actual a un rango que se mueve entre 3:1 y 1,4:1, tal como se describe en la figura 35 (pág. 130). Por último, quizá convenga señalar que, incluso en los escenarios más pesimistas, a finales de este siglo el promedio de riqueza de los habitantes de los países en desarrollo será como mínimo igual al que disfrutamos actualmente los habitantes de los países desarrollados, y en el resto de escenarios resultan incluso más ricos. Este dato nos permite corroborar con más fuerza la afirmación de Julian Simon que aparece al comienzo de este libro: «Dentro de un siglo o dos, todos los países y la mayoría de los seres humanos estarán al mismo nivel o por encima de los estándares actuales de vida del mundo occidental»[218].
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  Fig. 149.—Escenarios IPCC (1990-2100). Población en miles de millones, con la varianza media de la ONU como referencia. Emisiones anuales de SO2 en miles de millones de toneladas (2000-2100), con el IS92a a modo de referencia. Ingresos anuales en los países desarrollados y en desarrollo, dólares estadounidenses de 1990 por persona (1990-2100), con el IS92a a modo de referencia. Estos estudios proceden de seis equipos de modelación muy diferentes, por lo que no debemos detenernos a comparar las pequeñas diferencias[219]. (Fuente: IPCC 2000b, 2001a: tabla 11.1.8; IPCC/DDC, 2001, y datos de la fig. 11).[Ir al índice de figuras]


  Existe una enorme diferencia económica entre los escenarios Al y el resto de escenarios. (Aunque el A1FI parece funcionar algo peor para los países industrializados, esto se debe a las ligeras variaciones de las suposiciones de unos y otros modelos: el A1FI, con los mismos modelos que el A1T, funciona igual de bien[220]). Teniendo en cuenta que se trata de una expresión de verdaderas diferencias en potenciales económicos[221], nos recuerda que debemos preguntarnos si el medio ambiente algo mejorado que obtuvimos de B1 en lugar del de Al es suficientemente importante como para dejar de herencia a nuestros hijos una reducción de los ingresos futuros de un 50 por 100 en los países desarrollados (73000 dólares frente a 110000 dólares en 2100[222]). Y también debemos preguntarnos si los futuros habitantes de los países en desarrollo se merecen una reducción del 75 por 100 en sus ingresos si viven en un mundo B1 (40000 dólares frente a 70000).


  Los autores de los escenarios, sin ningún tipo de criterio explícito, insisten en valorar comparativamente los cuatro escenarios, de los que B1 recibe el grado máximo de «bueno» mientras al A1 se le considera únicamente «aceptable»[223]. Teniendo en cuenta que la diferencia a nivel mundial en términos económicos ronda los 7.000 billones de dólares (unos 107000 billones en valor actual, más de tres veces el PIB mundial[224]), este tipo de opinión resulta bastante arrogante. Si queremos obtener una visión prudente del escenario, debemos tener en cuenta tanto las ventajas como las desventajas de elegir B1 frente a, por ejemplo, Al, ambos preocupados por el medio ambiente y por la economía. Al final del capítulo volveremos a analizar este asunto, ya que resulta crucial a la hora de enfrentarnos al calentamiento global.


  Los escenarios necesitan realizar predicciones para todas las emisiones de gases invernadero, por lo que también incorporan estimaciones del área forestal (que aumentan las emisiones de CO2 si se talan o las reducen si se extienden). Por lo tanto, si nos fijamos en la figura 150, esquina superior izquierda, podemos observar la fantástica evolución de los bosques durante los ciento cincuenta años siguientes a 1950. Esto demuestra para todos los escenarios, a excepción de A2, un área forestal mayor en 2100 que en 2000. El escenario marcador A2 no incluye datos sobre los bosques, por lo que se muestran los otros dos escenarios A2 —indicando también la variabilidad dentro de las líneas maestras—. A2 MiniCAM muestra un descenso considerable en los bosques de todo el mundo (una reducción cercana al 17 por 100), en línea con un mundo relativamente pobre y superpoblado, mientras que el escenario A2 AIM muestra un ligero incremento en el área forestal[225].


  No obstante, el importante incremento de un 35 por 100 en los bosques que aparece en B1 procede principalmente de desarrollos que no parecen demasiado realistas. Los modeladores asumen que a pesar del gran aumento de la población, comparado por ejemplo con el de Al en 2100 (10400 millones frente a 7.000 millones), habrá menos necesidad de tierras de cultivo, principalmente porque se espera que la producción se cuadruplique en los países en desarrollo, y porque se cree que habrá un cambio al tipo de consumo alimentario de los países occidentales, debido tanto a la riqueza como a la conciencia medioambiental[226]. Con todo esto, los cálculos apuntan a una reducción de tierras de cultivo cercana al 27 por 100 entre 2050 y 2100[227]. Gracias a la menor producción animal, los pastizales también se reducirán en un 32 por 100[228]. Más adelante volveremos a analizar el grado de realismo de estos escenarios.
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  Fig. 150.—Escenarios IPCC (1990-2100). Área forestal en miles de millones de hectáreas, con las estadísticas de la FAO (1950-1994) a modo de referencia. Obsérvese que el escenario marcador A2 no incluye datos de bosques; aquí se muestran los otros dos escenarios A2. Eficacia energética en miles de millones de dólares USA de 1990 por exajulio (1990-2100), con la eficacia energética de Estados Unidos a modo de referencia. Energía primaria anual en zetajulios (1.000 EJ) (1990-2100). Porcentaje de energía procedente de fuentes alternativas (1990-2100). Estos estudios proceden de seis equipos de modeladores muy distintos, por lo que no debemos comparar las pequeñas diferencias. (Fuente: IPCC, 2000b, y datos de las figs. 11, 60 y 68).[Ir al índice de figuras]


  Los tres gráficos finales de la figura 150 muestran las presunciones energéticas de los escenarios. Estas son las realmente importantes para las emisiones de CO2 y, por lo tanto, centran la mayoría de las suposiciones sobre el calentamiento (mostradas en la fig. 137). La mayoría de los escenarios predicen un mayor consumo energético —en el caso de Al, hasta cinco veces el consumo básico a lo largo del siglo—. Solo en B1 se pronostica una reducción en las necesidades energéticas para mitad del siglo, dejando el consumo energético a finales del siglo en niveles inferiores a los actuales. Los dos factores principales que determinan las emisiones de CO2 son el consumo total de energía y el porcentaje de energía procedente de los combustibles fósiles. El primer factor depende principalmente de cuánto podamos producir por unidad energética. Tal como se aprecia en la figura 68 (pág. 195), la eficacia energética está aumentando tanto en Estados Unidos como en el Reino Unido, y en la parte superior izquierda de la figura 150 se muestra la evolución de los cincuenta últimos años en Estados Unidos. Desde la primera crisis del petróleo, la eficacia energética estadounidense aumentó hasta duplicarse cada cincuenta años[229]. Todos los escenarios asumen que la eficacia continuará aumentando, pero con tasas muy distintas: mientras A2 predice una ligera mejora a lo largo del siglo (llegando a duplicarse cada noventa y cuatro años), B1 asume un alto nivel de mejora en la eficacia, equivalente al doble cada treinta y dos años[230]. La verdadera magnitud de esta mejora[231] depende en gran parte del precio de la energía: si la energía es barata, habrá pocos incentivos para mejorar su eficacia, mientras que una energía más cara aceleraría las mejoras en eficacia[232]. No obstante, para el carbón, el gas y el petróleo, se espera que los precios sean menores en B1 que en Al, principalmente porque el mayor consumo energético de Al haría subir los precios de la energía[233]. Esto indicaría que la eficacia energética ceteris paribus debería ser mayor en Al, no menor.


  El otro factor determinante para las emisiones de CO2 es el uso de combustibles fósiles frente al de energías renovables[234]. Una vez más, todos los escenarios prevén un incremento porcentual de las energías renovables, tal como se aprecia en la parte inferior derecha de la figura 150[235]. No obstante, A2 y A1FI solo muestran un ligero aumento en el porcentaje, mientras que A1T habla de cerca de un 80 por 100 de la energía procedente de fuentes renovables. Este es el motivo por el que A1T, a pesar de mostrar un mayor consumo energético, acabaría con las emisiones de CO2 a mediados del siglo, seguido muy de cerca por B1, tal como se muestra en la figura 136. Una vez más, la cuestión es por qué se produce esa sustitución. El factor decisivo vuelve a ser el precio relativo de las distintas fuentes energéticas.


  Todos los escenarios asumen que los precios energéticos del petróleo y el gas aumentarán notablemente; incluso algunos hablan de triplicar el precio antes de finales del siglo, y los escenarios también asumen que los precios del carbón aumentarán, aunque algo menos[236]. De forma similar, todos creen que los precios de las energías renovables descenderán, tal como vimos en el capítulo dedicado a la energía (fig. 72, pág. 202[237]).


  La mayoría de los modelos asumen que el precio de las energías solar y eólica descenderá hasta 2-5 ¢/kWh, lo que las convertiría en «cada vez más competitivas, a medida que aumenten los precios del carbón, el gas y el petróleo»[238]. No obstante, el precio de los combustibles fósiles solo supone una pequeña parte del coste total de la electricidad[239], y a medida que aumenta la eficacia de estos combustibles se van reduciendo los costes[240], por lo que el paso de combustibles fósiles a energías renovables dependerá de si los precios de estas últimas logran bajar tan deprisa como para sustituir a los combustibles fósiles cada vez más baratos.


  Por lo tanto, a la hora de decidir las emisiones futuras de CO2, los dos factores más importantes a tener en cuenta parecen ser hasta qué punto aumentará la eficacia energética y si el abaratamiento de las energías renovables será más o menos rápido que el de los combustibles fósiles. No obstante, esta no fue la primera aproximación al tema por parte de los modeladores del IPCC, sobre todo en el caso de los escenarios B. Para este caso, los motivos que limitarían el uso de combustibles fósiles no serían ni el económico ni el del progreso tecnológico, sino los «aspectos medioambientales»[241]. Los modeladores nos dicen sinceramente que cuando en B1 el carbón pierde su puesto frente a las energías renovables, se debe en parte a que se considera sucio, o quizá sea por sus elevados costes; pero «esos procesos no se consideran explícitamente en este escenario»[242]. Básicamente, se ha decidido que en B1 ganan las energías renovables. Este tipo de razonamiento se repite en la mayoría de las decisiones importantes tomadas en los escenarios, basándose principalmente en un sorprendente número de afirmaciones ilusas y estereotipadas[243]. En resumen, los modeladores afirman que el escenario B1 no es inválido, pero sin duda «representa situaciones y condiciones que sería preferible ver evolucionar»[244].


  De forma similar, la decisión básica del nivel de aumento de la eficacia energética se tomó para ajustar la línea básica a seguir —creando un «ajuste de parámetros para que coincidan con las claves de las líneas maestras a seguir»[245]—. Pero en lugar de elegir esos parámetros cruciales desde las líneas básicas de operación, podría ser más útil analizar hasta qué punto es probable que las energías renovables funcionen mejor o peor que los combustibles fósiles. La diferencia se aprecia perfectamente en los escenarios Al. Se ha asumido que si los combustibles fósiles se mantienen, como en A1FI, el mundo será más rico pero generará grandes cantidades de CO2[246]. Si se asume un rápido desarrollo tecnológico como el planteado en A1T, en el que el coste de la energía solar caería por debajo de los 0,8 ¢/kWh, podríamos disponer de un mundo igual de rico pero con mucho menos CO2[247].


  Por lo tanto, necesitamos saber cuál es el mundo más probable —A1FI o A1T— y qué deberemos hacer para acercarnos más a un escenario como A1T[248]. Aunque es dudoso que este sea el principal problema a la hora de discutir los escenarios en relación al calentamiento global, este asunto nunca se ha incluido, ya que la intención original de los modeladores era que todos los modelos fueran verosímiles.


  Pero lo que parece muy poco probable es que la mayoría de los escenarios sean verosímiles. Tal como hemos visto en el capítulo dedicado a la energía, disponemos de suficiente combustible fósil, en especial carbón, como para seguir así durante siglos. No obstante, también es cierto que las energías renovables como la eólica o la solar están bajando sus precios muy deprisa, con la energía eólica ya competitiva y la solar competitiva en una o dos décadas[249]. De hecho, el precio que según A1FI tendría la energía solar a finales del siglo ya se ha alcanzado hace algunas décadas[250]. Por lo tanto, no parece descabellado pensar que antes de mediados de siglo las energías renovables serán competitivas, por sí solas o con una pequeña «ayuda».


  Los investigadores del Journal of Political Economy plantearon este asunto con un modelo principal para investigar las consecuencias de unos combustibles fósiles más caros y energías renovables más baratas[251]. Para simplificar, solo se fijaron en el carbón, el gas y el petróleo como combustibles fósiles, y la energía fotovoltaica como fuente de energía ahora cara pero potencialmente inagotable (véase la fig. 73[252]). Cualquier otra fuente energética que pudiéramos imaginar en el futuro —por ejemplo, la fusión de hidrógeno, que el IPCC dejó casualmente fuera de sus estudios[253]— podría incluirse también en el modelo y haría que este fuera más convincente[254]. Sus descubrimientos se muestran en la figura 151. En el panel superior podemos ver el escenario base sin avances tecnológicos en la producción de energía solar. Esto significaría una sustitución mínima en los combustibles renovables. Si no hay cambio en el precio de la energía solar, la mayor parte de la producción energética se apoyaría en el carbón, y el mundo tardaría trescientos setenta años para pasar completamente a la energía solar, y solo porque los combustibles fósiles serían muy caros[255]. Esto haría que las emisiones de carbono fueran ligeramente superiores a las de A1FI, porque incluso este escenario prevé una ligera mejora en los precios de las energías renovables[256].


  No obstante, el modelo demuestra, de forma más realista, que si el precio de las energías renovables sigue descendiendo al ritmo actual de un 50 por 100 por década, tal como han pronosticado muchos expertos, serán competitivas entre 2030 y 2040[257]. Evidentemente, esto provocaría una sustitución masiva de combustibles fósiles por energía solar, que comenzaría en la década de 2030 y terminaría en la de 2060[258]. De hecho, el 98,5 por 100 de las reservas de carbón nunca se utilizarían, debido a que la energía solar sería más barata[259]. La idea subyacente es que si la energía solar es cada vez más barata y los combustibles fósiles cada vez más caros, no tiene sentido que sigamos utilizando estos últimos durante mucho tiempo. (Evidentemente, a corto plazo —incluso en una escala de 20-30 años—, las enormes inversiones en tecnología para el uso de combustibles fósiles, como las centrales nucleares o los coches de gasolina, harán que la transición se «ralentice», porque este tipo de transiciones locales solo se producen cuando se sustituye la tecnología antigua[260]). Básicamente, este modelo demuestra que A1FI parece improbable y que las futuras emisiones de carbono seguirán probablemente el modelo A1T, el B1 o incluso una trayectoria más descendente.


  El modelo también muestra una estimación muy conservadora del descenso en el precio de la energía solar, con tan solo un 30 por 100 cada década. Esto significa menor competitividad y un retraso en la fecha de la sustitución. No obstante, el uso de la energía solar comenzará a ser efectivo alrededor de 2040, con un incremento posterior durante el resto del siglo, llegando a superar a todas las demás en 2105[261]. Este escenario está entre el A1T y el A1B, e incluso en este caso el 92 por 100 de las reservas de carbón no se utilizarían nunca[262]. Por último, el modelo incluye un escenario en el que el descenso del precio sigue siendo de un 30 por 100 por década, pero se incluye un impuesto (global) sobre las emisiones de carbono de 100 dólares por tonelada. Este tipo de impuestos favorecería el descenso en el consumo de combustibles fósiles y dejaría a la energía solar como relativamente barata, lo que aceleraría el proceso de sustitución. El efecto sería que el total de emisiones de carbono se reduciría de forma similar a como ocurre en el escenario con un descenso más rápido (p. ej., por debajo de B1). No obstante, lo que no se muestra aquí es que ese impuesto también tendría un gran impacto económico, del que hablaremos más adelante, con el fin de determinar hasta qué punto al mundo le merece la pena pagar ese precio extra para reducir las emisiones de CO2.


  En el panel inferior de la figura 151 se muestran las consecuencias de la evolución de la temperatura global. Si no desciende el precio de la energía solar, seguiremos utilizando combustibles fósiles durante bastante tiempo, lo que causará un aumento de la temperatura superior a 2 °C en 2100 y un máximo por encima de 5 °C en 2275, antes de que comience a descender. (No obstante, estas previsiones de temperaturas son en general menores que las de la estimación central del IPCC, tal como se muestra en la fig. 137[263]). Así, con un desarrollo más realista de la energía solar, la temperatura solo aumentaría 0,7 °C durante los próximos cincuenta años, y después comenzaría a descender. Incluso para el más pesimista de los escenarios solares, el aumento de la temperatura será de tan solo 1,5 °C en los próximos cien años, momento a partir del cual comenzaría a descender, alcanzando en 2195 la misma temperatura que en 1995[264].


  Este modelo más realista contiene varios puntos clave. En primer lugar, demuestra que el calentamiento global no es un problema de empeoramiento indefinido. De hecho, con cualesquiera de los escenarios razonables sobre el cambio tecnológico y sin intervención política alguna, las emisiones de carbono no alcanzarían los niveles de A1FI y descenderían a finales de siglo, a medida que las energías renovables vayan siendo cada vez más baratas[265]. En segundo lugar, las temperaturas aumentarán mucho menos de lo pronosticado por las estimaciones máximas del IPCC —es muy probable que las temperaturas solo alcancen o incluso sean menores que la estimación B1 (menos de 2 °C en 2100) y que no vuelvan a aumentar en el siglo XXII—. En tercer lugar, y quizá lo más importante, sugiere que hemos estado enfocando mal los intentos de controlar el calentamiento global. La mayoría de las discusiones políticas, y por supuesto los acuerdos internacionales de Kioto, de los que hablaremos más adelante, se centran en limitar las emisiones de carbono mediante impuestos, cuotas o prohibiciones. Aunque esto disminuiría el nivel actual de emisiones, también acarrearía un enorme frenazo en el crecimiento económico, del orden de un 1-2 por 100 de nuestro PIB.
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  Fig. 151.—Panel superior: emisiones globales de carbono (1995-2395), según cuatro escenarios. Un escenario base sin sustitución por energías renovables, dos escenarios con un precio de la energía solar descendiendo un 50 por 100 cada década y un 30 por 100 por década, con un límite inferior de 2 kWh, y por último un descenso del 30 por 100 en la energía solar con un impuesto sobre el carbono de 100 dólares. Panel inferior: cambio en la temperatura global con esos cuatro mismos escenarios. (Fuente: Chakravorty y otros, 1997: 1222-1223; Ahmed, 1994).[Ir al índice de figuras]


  No obstante, el asunto principal a la hora de pasar a un futuro sin combustibles fósiles es el precio de la energía solar, la energía eólica y la fusión, en comparación con el precio de las fuentes de energía basadas en el carbono[266]. Por lo tanto, el aspecto realmente importante es asegurar que estas energías renovables reduzcan rápidamente sus precios, lo que una vez más requiere un importante aumento en las subvenciones para los proyectos de investigación[267]. Además, el coste de estas investigaciones sería muchísimo menor que el de la limitación de las emisiones de carbono. El coste actual de investigación y desarrollo en Estados Unidos en el campo de las energías renovables ronda los 200 millones de dólares anuales[268]. Incluso un aumento diez veces mayor, 2.000 millones de dólares anuales, sería mínimo en comparación con cualquier intervención a pequeña escala en contra de las emisiones de carbono (un coste del 1 por 100 del PIB supondría en Estados Unidos cerca de 80000 millones de dólares anuales), y un impuesto de 100 dólares sobre los carbonos generaría unos 200000 millones de dólares anuales[269].


  Para resumir, el anterior escenario business-as-usual del IPCC, y su uso como fondo para un aumento del CO2 de un 1 por 100, nos lleva a sobreestimar la velocidad del calentamiento global. Además, la decisión del IPCC de tratar todos los escenarios como probables significa que un escenario como A1FI sería verosímil: aunque los precios de los combustibles fósiles aumenten y el precio de la energía solar caiga en picado, seguiremos utilizando principalmente los combustibles fósiles hasta finales del siglo. No obstante, este tipo de escenario es bastante improbable debido a la tecnología existente. Las suposiciones más probables apuntan a una sustitución completa de los combustibles fósiles durante el siglo XXI, a una limitación drástica de las emisiones de carbono y a un limitado aumento de la temperatura hasta los niveles de B1 o incluso menos. Esta visión más razonable también nos invita a centrarnos en lo que podemos necesitar para afrontar un futuro más parecido al de A1T: la necesidad de conseguir que las energías renovables resulten competitivas mediante más ayudas a la investigación.


  Es preciso que entendamos que deberemos seguir utilizando combustibles fósiles durante bastantes años más. Para controlar el calentamiento global no es imprescindible una rápida reducción de los combustibles fósiles. Lo que debemos hacer es asegurarnos de que, mediante importantes inversiones en investigación, el sol, el viento y la fusión se conviertan en fuentes de energía competitivas antes de mediados de este siglo. El precio final será más barato y supondrá un menor aumento de la temperatura.


  CONSECUENCIAS: LA AGRICULTURA


  También debemos hablar sobre las consecuencias del calentamiento global. Dejaremos de momento la discusión sobre los escenarios, las teorías y las alternativas del IPCC para quedarnos con la conservadora suposición de que las predicciones del IPCC son en general correctas. Desde este punto de vista —conservador— investigaremos las consecuencias del calentamiento global y cuál es la mejor forma de gestionarlas.


  El primer asunto en el que nos detendremos es la agricultura. Cuando Isaac Asimov y Frederik Pohl estudiaron el calentamiento global, descubrieron que podía reducir drásticamente la producción agrícola[270]. Sin abandonar su tono siniestro, afirmaron que «esto podría provocar hambrunas, incluso a gran escala»[271]. No obstante, este aspecto ha sido profundamente investigado por el IPCC. Para hacerlo han imaginado un mundo con un nivel de CO2 doble del actual. Según los modelos utilizados por el IPCC para la producción agrícola, esto significaría un aumento de la temperatura entre 4 y 5,2 °C —el valor más alto supuesto por cualquiera de los escenarios[272]—. Además, el IPCC fecha este supuesto mundo en el año 2060, en el que es posible que las temperaturas habrían aumentado algo menos. Por lo tanto, deberemos considerar este estudio como el peor de los casos posibles.
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  El resultado puede verse en la tabla 7[273]. En primer lugar, el IPCC investigó los efectos del aumento de las temperaturas por sí solo. Un aumento de la temperatura supondría tanto beneficios como pérdidas, pero debido a que los modelos de ordenador tienen dificultades para generar predicciones regionales de cierta fiabilidad, resulta complicado definir los efectos en cada país de forma independiente[274]. No obstante, se supone que, a nivel global, las precipitaciones aumentarían entre un 10 y un 15 por 100[275]. En cualquier caso, si todo lo que ocurre es un drástico aumento de la temperatura, un pequeño aumento en las precipitaciones sumado a una inmovilidad por parte de los agricultores podría suponer una reducción en la producción mundial de cereales entre un 11 y un 20 por 100 (la primera fila de la tabla 7[276]).


  Esta hipotética situación tendría un efecto igualmente drástico en los países industrializados y en el Tercer Mundo, aunque en aquellos supondría una alteración algo mayor. No obstante, conviene comentar estos dos porcentajes: aunque la más pesimista de las evaluaciones de la UK Met Office aventura un drástico aumento de la producción agrícola durante los próximos cincuenta años, los descensos previstos no significan que toda la producción vaya a descender. Un estudio de 1999 que utilizaba las previsiones de los modelos de la Met Office estimaba que en 2080 la producción podría ser un 90 por 100 mayor, en lugar del 94 por 100 previamente supuesto[277].


  La mayoría de las plantas (en especial el trigo y el arroz) crecen considerablemente mejor cuando la atmósfera contiene más CO2 —de hecho, este funciona como fertilizante[278]—. Además, una mayor temperatura suele reforzar su efecto fertilizante[279]. La productividad media aumentaría cerca del 30 por 100, aunque las variaciones pueden ir desde -10 por 100 hasta +80 por 100[280]. Obviamente, si este efecto se tomara en cuenta, los descensos en la producción serían menores, tal como se refleja en la segunda fila de la tabla 7.


  El ajuste más leve hace referencia al hecho de que los agricultores podrían, de forma individual, ajustar las fechas de siembra o incluso cambiar a otras variedades de grano. El ajuste moderado hace referencia a un cambio en la fecha de siembra de más de un mes, un cambio en el grano elegido y quizá un aumento de regadíos[281]. Ambos cambios son claramente razonables para su puesta en marcha en los próximos 50-100 años[282].


  Por lo tanto, cuando vemos las consecuencias globales al final de la tabla 7, queda bastante claro que, aunque el aumento de la temperatura fuera incluso mayor, no supondría un daño considerable en términos de producción agrícola. De hecho, el informe del IPCC de 2001 afirma que los efectos «del cambio climático sobre la agricultura después de la adaptación parecen no tener un efecto considerable en los ingresos globales, e incluso resultarían positivos si el calentamiento es moderado, sobre todo si se tienen en cuenta los efectos fertilizantes del CO2»[283].


  No obstante, existe una diferencia más o menos grande en las consecuencias relativas del calentamiento global entre los países industrializados y el mundo en desarrollo. En términos generales, los países industrializados se beneficiarían tanto de una estación de crecimiento más larga como del efecto fertilizante del CO2. Por el contrario, los países en desarrollo podrían beneficiarse del efecto fertilizante, pero en general el aumento de la temperatura acarrearía efectos negativos. De hecho, se estima que en los países industrializados, gracias a sus mayores recursos económicos y sus mejores infraestructuras, no sería complicado modificar los métodos agrícolas para contrarrestar el efecto del aumento de la temperatura[284].


  En lo que a la agricultura se refiere, el calentamiento global sería un problema en los países en desarrollo, mientras que supondría ciertas ventajas en los países industrializados[285]. No obstante, debido a que estos cambios serán graduales y probablemente no sean importantes antes de mediados del siglo XXI, es bastante probable que muchos países en desarrollo hayan aumentado considerablemente su riqueza para esas fechas, y por lo tanto su capacidad para gestionar los problemas futuros sugeridos por los análisis del IPCC, que se basan en el acceso a los recursos[286].


  Por último, es importante señalar que las evaluaciones del IPCC no tienen en cuenta el hecho de que se están desarrollando nuevas variedades de cereales que podrán aprovechar mejor las temperaturas más altas y las mayores concentraciones de CO2. Asumiendo la poco realista suposición de un aumento de temperatura entre 4 y 5,2 °C en 2060, y según los recursos actuales de los que dispone el Tercer Mundo, debemos considerar las cifras de la tabla 7 como el peor de los casos posibles[287].


  CONSECUENCIAS: ELEVACIÓN DEL NIVEL DEL MAR


  En la prensa sensacionalista y en las declaraciones de muchos políticos se ha vuelto muy habitual culpar al calentamiento global del aumento de las tormentas, los huracanes, El Niño y muchos otros ejemplos de clima extremo. De forma bastante expresiva, la portada del ejemplar de Newsweek de 1996 dedicado al calentamiento global mostraba un hombre perdido en una ventisca y lo acompañaba con este titular: «LA ZONA CALIENTE: ventiscas, inundaciones y muerte de mariposas: échenle la culpa al calentamiento global»[288]. Tal como se anunciaba en el último informe del IPCC, el artículo aparecido en U.S. News & World Report informaba a sus lectores en febrero de 2001 de cómo «el calentamiento global podía causar sequías, enfermedades y revueltas políticas», además de otros «espantosos efectos, desde plagas y hambrunas hasta desplazamiento de refugiados»[289]. En Estados Unidos, las consecuencias podrían ser lamentables: «A mediados de este siglo, los coquetos hoteles art déco que ocupan el paseo marítimo de la playa sur de Miami podrían verse inundados y abandonados. La malaria podría suponer una amenaza a la salud en Vermont. Los agricultores de Nebraska podrían verse obligados a abandonar sus tierras por falta de agua»[290]. Vamos a intentar analizar algunas de estas opiniones; sobre todo examinaremos detenidamente la más importante, la preocupación por el aumento de las catástrofes meteorológicas.


  En primer lugar, el calentamiento global se ha relacionado frecuentemente con la descongelación de los casquetes polares y la subida de varios metros en el nivel de los mares[291]. Un artículo aparecido en UNESCO Courier mostraba una imagen de un gran iceberg desprendiéndose y nos preguntaba: «¿Derretirá el calentamiento global los casquetes polares?»[292].


  Evidentemente, estos temores carecen de fundamento. Sí es cierto que los primeros modelos aventuraban un extremo aumento en el nivel de los mares, pero dichas predicciones han ido perdiendo fuerza progresivamente[293]. El nivel global de los mares ha aumentado entre 10 y 25 cm en los últimos cien años, tal como se aprecia en la figura 137, y hay quien aventura que aumentará entre 31 y 49 cm más en los cien años próximos[294]. Cerca de tres cuartas partes de ese aumento se deben al hecho de que el agua se ha calentado y, por lo tanto, se ha expandido, y solo una cuarta parte se puede achacar a los cambios en glaciares y al deshielo de los casquetes polares[295]. De hecho, la contribución de Groenlandia a dicho aumento será prácticamente inexistente durante el próximo siglo (2,5 cm), y en la Antártida el nivel del mar ha descendido unos 8 cm[296].


  Sin embargo, las previsiones hablan de un aumento que supondrá mayores y más frecuentes inundaciones[297]. Desde el IPCC se asegura que una elevación de 40 cm en el nivel del mar provocaría un riesgo de inundaciones que afectaría anualmente —dependiendo de su capacidad de adaptación— desde 75 hasta 200 millones de personas en 2080, en comparación con un aumento cero del nivel del mar[298]. No obstante, si observamos el modelo que hay detrás de estas cifras, podemos extraer varias conclusiones. En primer lugar, se analiza el número de personas que correrían el riesgo de inundaciones, con protección constante y sin elevación del nivel del mar. Como parece evidente que se incrementará la población, esto significará un aumento de habitantes en las zonas de riesgo, y por lo tanto el número de personas en peligro subirá desde los 10 millones actuales hasta 36 millones en 2080[299]. No obstante, a medida que el mundo vaya enriqueciéndose, aumentará la protección, y, por lo tanto, el modelo demuestra que esa mayor protección dejará el número de damnificados en tan solo 13 millones en 2080[300].


  Actualmente, el modelo supone una elevación de 40 cm y una protección constante, que supondrá para 2080 unos 237 millones de personas en peligro —unos 200 millones más, tal como afirma el IPCC[301]—. Pero no tiene sentido pensar que un mundo mucho más rico no vaya a ser capaz de mejorar la protección frente al mar, por lo que estas cifras parecen del todo irrelevantes, incluso para ser incluidas en el IPCC Summary for Policymakers. Por lo tanto, el modelo final proyecta una elevación de 40 cm y una protección en franca evolución, que dejaría la cifra de personas en peligro en unos 93 millones para 2080 —70 millones más que si el mar no se elevara[302]—. Esta cifra sigue siendo ciertamente irreal, ya que el modelo asume explícitamente que «esa nueva protección solo incluye medidas que podrían implementarse si el nivel del mar no subiera»[303]. No parece razonable pensar que en un mundo mucho más rico, en el que los países en desarrollo estarán como mínimo al nivel actual de los países industrializados (fig. 149), solo se tomen medidas de protección similares a las de ochenta años antes y con el nivel actual del mar. Además, el coste total de la protección sería bastante pequeño, aproximadamente un 0,1 por 100 del PIB de la mayor parte de los países, aunque sería mayor para algunos países que forman pequeñas islas[304].


  Por lo tanto, parece razonable pensar que los países ricos (y a finales de este siglo prácticamente todos los países) protegerán a sus ciudadanos a un precio tan bajo que en realidad nadie estará expuesto a las inundaciones marinas anuales. Esto no significa que el aumento del nivel del mar no sea costoso: sería mucho mejor vivir en un mundo en el que no tuviéramos que pagar un coste tan alto, y más adelante trataremos el asunto de la incorporación de los costes derivados de la elevación del nivel marino al resto de costes derivados del calentamiento global, para conseguir una idea de conjunto de la magnitud del problema.


  Del mismo modo, cuando el IPCC nos advierte en su Summary for Policymakers que «los daños potenciales del aumento del nivel del mar sobre las zonas costeras se estiman en cientos de miles de millones de dólares para ciertos países, como Egipto, Polonia o Vietnam»[305], olvidan mencionar que dichas pérdidas no se van a producir. En el caso de Egipto, los 35000 millones de dólares corresponden a la supuesta inundación del 30 por 100 de la segunda mayor ciudad del país, Alejandría, suponiendo que el gobierno no haga nada para evitarlo[306]. Lamentablemente, el análisis no trata de calcular el coste necesario para evitar esa inundación. En el caso de Polonia, la estimación de 28000-46000 millones de dólares[307]también corresponde a suponer que las ciudades y las tierras de cultivo se inundarán hasta un metro de altura. Sin embargo, el análisis polaco muestra que una protección completa frente a las inundaciones más extremas tan solo costaría 6.100 millones de dólares[308], y con una elevación del mar más probable de 30 cm la protección total se conseguiría con 2.300 millones, mientras que una protección parcial costaría unos 1.200 millones de dólares[309]. Una vez más, se demuestra que resulta relativamente barato evitar las consecuencias negativas de las inundaciones.


  En resumen, la idea es que debemos centrarnos en el hecho de que la humanidad ha sido capaz de ir haciendo frente a los problemas que se le han ido presentando a lo largo de la historia. De hecho, ya hemos experimentado un leve aumento del nivel marino en el siglo pasado, y hemos sido capaces de controlarlo. Tal como se podía leer en el resumen del IPCC, «los asentamientos humanos se establecerán en aquellas zonas donde resulte más fácil adaptarse al cambio climático, gracias a una adecuada planificación y a las correctas actuaciones técnicas, institucionales y políticas»[310]. Esto contradice la teoría expuesta en U.S. News & World Report que hablaba sobre hoteles art déco de la playa de Miami que a mediados de este siglo se verían inundados y abandonados[311]. El cambio en el nivel del mar en el año 2050 no será mayor que el que ya hemos experimentado en los últimos cien años (fig. 137[312]), y desde luego el cambio en Miami no será mayor que el ocurrido desde los años veinte y treinta[313]. Además, con una elevación del mar muy lenta durante el siglo, las previsiones económicamente racionales asegurarán una protección adecuada, de forma que los costes no superen a los beneficios[314]. Por lo tanto, el IPCC calcula un coste total para la protección nacional de Estados Unidos frente a la subida de un metro en el nivel del mar (más del doble de la subida que se espera para 2100) entre 5.000 y 6.000 millones de dólares a lo largo del siglo[315]. Si tenemos en cuenta que la correcta protección para Miami sería tan solo una pequeña fracción de esta cantidad, que el valor de la Miami Beach en 1998 se acercaba a los 7.000 millones de dólares[316] y que el Art Déco Historie District es el segundo atractivo turístico de Florida después de Disney, contribuyendo anualmente con más de 11000 millones de dólares a la economía[317], una subida de 16 cm nunca podría dejar a los hoteles de Miami Beach inundados y abandonados.


  CONSECUENCIAS: LA SALUD HUMANA


  A menudo se afirma que el calentamiento global someterá a la salud humana a una fuerte presión[318]. El IPCC asegura que las temperaturas más altas provocarán un incremento en las muertes y las enfermedades, especialmente entre los ancianos y los habitantes más pobres de las ciudades, que carecen de acceso al aire acondicionado[319]. El IPCC no se plantea el hecho de que un mundo más rico será más capaz de proporcionar a más personas el acceso al aire acondicionado. Además, cuando se habla de la salud humana suele olvidarse que en un mundo más cálido también habría menos muertes provocadas por las temperaturas extremadamente bajas. En general, no hay duda de que muere más gente por temperaturas bajas que por temperaturas altas —la tasa de mortalidad en invierno es entre un 15 y un 20 por 100 superior a la del verano[320]—. En Estados Unidos mueren el doble de personas por frío que por calor, y se calcula que si se produjera un calentamiento global por el efecto invernadero cada invierno morirían 9.000 británicos menos[321]. No obstante, como la mortalidad asociada al invierno está menos relacionada con la temperatura, no queda demasiado claro si un mundo más cálido podría provocar más o menos muertes[322].


  Un reciente estudio realizado en distintas regiones de Europa mostró que las poblaciones se han adaptado satisfactoriamente a unos promedios de temperaturas estivales entre 13,5 y 24,1 °C, y aunque en el norte de Finlandia las muertes relacionadas con el calor comienzan a partir de los 17,3 °C, en Londres la cifra sube hasta 22,3 °C, y en Atenas empieza en 25,7 °C[323]. Las muertes relacionadas con el calor no se producen por encima de una temperatura fija, sino que ocurren cuando se supera la temperatura habitual. Esto demuestra claramente que las distintas poblaciones locales son capaces de adaptarse de forma satisfactoria para protegerse del exceso de calor. Los autores llegaron a la conclusión de que esto también indica que las poblaciones serán, muy probablemente, capaces de adaptarse a las temperaturas que provoque el calentamiento global, «con un mínimo incremento en la mortalidad relacionada con el calor»[324]. Al mismo tiempo, todas las poblaciones presentaban tasas de mortalidad mucho más altas en invierno, por lo que, aunque el descenso de muertes en invierno fuera pequeño, compensaría con creces al número de muertes provocadas por el calor[325].


  De forma similar, también escuchamos a menudo que si la temperatura aumenta, lo harán asimismo las denominadas enfermedades tropicales, como la malaria, o paludismo, ya que los mosquitos que las transmiten suelen necesitar unas temperaturas invernales cercanas a 16-18 °C para poder sobrevivir[326]. No obstante, esta afirmación ignora el hecho de que muchas especies pueden hibernar en lugares protegidos, y soslaya que durante la Pequeña Era Glacial la malaria causó una enorme epidemia en Europa e incluso en el Círculo Polar Ártico[327]. Inglaterra solo comenzó a librarse de la malaria a finales del siglo XIX, gracias a las mejores técnicas de construcción y al abaratamiento de las medicinas[328]. La malaria siguió siendo endémica en Finlandia, Polonia y Rusia, y en los países ribereños del mar Negro y del este del Mediterráneo duró hasta después de la Segunda Guerra Mundial, e incluso en Estados Unidos fue endémica en treinta y seis estados, incluyendo Washington, Oregon, Idaho, Montana, Dakota del Norte, Minnesota, Wisconsin, Iowa, Illinois, Michigan, Indiana, Ohio, Nueva York, Pennsylvania y Nueva Jersey[329]. Por lo tanto, aunque el área potencial pudiera expandirse por el calentamiento global, la experiencia vivida en Europa y Estados Unidos indica que la lucha contra el paludismo es un asunto de desarrollo y de recursos —desarrollo para asegurar un correcto seguimiento de la enfermedad y recursos para asegurar un gran esfuerzo en la erradicación de los mosquitos y de sus fuentes de alimentación[330]—. En un informe —bastante pesimista— sobre los riesgos para la salud en Estados Unidos, se afirmaba que la reaparición de la malaria por culpa del calentamiento climático «parece improbable» siempre que se mantengan las infraestructuras y el sistema sanitario actuales[331]. Por lo tanto, el U.S. News & World Report que advertía sobre el paludismo como «amenaza a la salud pública en Vermont»[332] parece infundado.


  Los modelos matemáticos, que simplemente trazan unas zonas donde la temperatura sería adecuada para los mosquitos, muestran que el calentamiento global en 2080 podría incrementar el número de personas potencialmente expuestas a la malaria entre un 2 y un 4 por 100 (260-320 millones de personas en riesgo sobre un total de 8.000 millones[333]). No obstante, el IPCC afirma que la mayoría de los nuevos expuestos pertenecerían a países con rentas medias o altas, en los que los avanzados sistemas sanitarios y las adecuadas infraestructuras harían muy poco probable la aparición de esa enfermedad[334]. Por lo tanto, el estudio global sobre la verdadera transmisión del paludismo muestra «muy pocos cambios, incluso en los escenarios más extremos»[335].


  CONSECUENCIAS: METEOROLOGÍA EXTREMA


  Una de las denuncias más frecuentes en relación al calentamiento global es que genera situaciones climáticas extremas, por ejemplo intensificando los efectos de El Niño. Al Gore afirmó que «sabemos que como resultado del calentamiento global el sistema climático está más caliente, y ese calor impulsa a El Niño… A menos que actuemos contra él, los años venideros acarrearán climas más extremos»[336]. De forma similar, la National Wildlife Federation publicó en 1999 un informe titulado «El Niño y la vida salvaje: no se puede engañar a la Madre Naturaleza»[337]. En dicho informe predijeron un aumento en el número de situaciones climáticas extremas como El Niño, que podrían significar el fin de muchas especies amenazadas, como el salmón del noroeste del Pacífico, el pelícano pardo de California o los galápagos y el pingüino de Humboldt de Sudamérica.


  El fenómeno de El Niño se repite de forma natural cada 3-5 años, modificando los patrones climáticos en el Pacífico Sur hasta el punto de hacer que las débiles oscilaciones del Atlántico lleguen a afectar al clima europeo[338]. Básicamente, El Niño frena o invierte la dirección de los vientos, llevando el calor y las fuertes lluvias hasta Ecuador y Perú, mientras que la otra cara de la moneda, La Niña, refuerza los vientos y lleva fuertes lluvias a la parte más occidental del Pacífico tropical[339].


  El encuentro de fuerzas entre ambos no está muy bien definido, pero la combinación El Niño/La Niña lleva produciéndose de forma regular durante los últimos cinco mil años[340]. No obstante, los dos episodios más intensos de El Niño en el siglo XX se produjeron en las dos últimas décadas, en 1982 y 1997[341]. Obviamente, son muchos los que especulan con la posibilidad de que el calentamiento global tenga algo que ver con estos fenómenos. Distintos estudios históricos parecen indicar que no es necesariamente así. En un artículo aparecido en Nature, se dice que las distintas apariciones de El Niño «ocurridas antes de 1880 tuvieron efectos al menos tan intensos y abarcaron rangos tan grandes como los asociados con el fenómeno actual»[342]. Y en un estudio aparecido en Science que utilizaba pruebas arqueológicas y paleontológicas se demostraba que El Niño no estuvo activo en la primera parte del Holoceno Medio (hace unos 8.000-5.000 años), cuando los climas global y regional eran 1-2 °C más calientes que los actuales[343]. Esto podría implicar que un clima más cálido evitaría las apariciones de El Niño. Además, las pruebas indican que existe un patrón a gran escala a lo largo del siglo que convierte a El Niño en más fuerte y amenazador, y que desde 1977 ha ido aumentando su fuerza[344].


  Los modelos por ordenador sobre el futuro de El Niño en un mundo más cálido no han llegado a conclusiones apreciables. Algunos han pronosticado un aumento en su frecuencia, mientras que otros no aprecian ningún cambio en los próximos doscientos años[345]. En la revisión de 2000 de Nature, estos modelos se caracterizaban por su falta de realismo. En conclusion, se apreció que «las proyecciones realizadas obtienen resultados muy distintos unos de otros. En este momento, resulta imposible determinar cuál es el correcto, si es que alguno lo es»[346]. De forma similar, el IPCC determinó que «la confianza en los modelos y su entendimiento son inadecuados para obtener proyecciones fiables»[347].


  A modo de curiosidad, quizá convenga señalar que en los años en los que aparece El Niño los daños por huracanes en Estados Unidos son mucho menores. Los resultados de las estadísticas indican que en los años de aparición de El Niño los riesgos de huracanes en tierra no pasan del 28 por 100, en comparación con el habitual 48 por 100[348]. De hecho, los más peligrosos aparecen en los años en que se presenta La Niña, cuando el riesgo de dos o más huracanes en tierra aumenta hasta el 63 por 100.


  Quizá la opinión más común que se manifiesta en la prensa y en las declaraciones de los políticos es que el calentamiento global aumentará la frecuencia de las tormentas, los huracanes y en general el clima extremo[349]. El reportaje sobre el calentamiento global que Newsweek publicó en 1996 centraba su interés en un posible «calentamiento global catastrófico» con «más inundaciones y huracanes más violentos»[350]. Toda la experiencia de Estados Unidos se resumió diciendo que: «El clima siempre es caprichoso, pero el último año le dio un nuevo significado a esa palabra. Inundaciones, huracanes y sequías —la única plaga que falta es la de las ranas—. Nos estamos acercando a la previsión de los científicos sobre lo que podría ser un mundo más cálido»[351]. De forma similar, en una historia corta sobre las opciones políticas frente al calentamiento global, Congressional Quarterly nos advertía que desde la firma del Protocolo de Kioto «el clima se ha intensificado… Ha llegado la hora de las tormentas asesinas, como el huracán Mitch, los incendios salvajes en Florida y las asfixiantes sequías en Tejas. Las inundaciones de China provocarán el desplazamiento de unos 56 millones de personas»[352]. En su reportaje del verano de 2000, Earth Island Journal llegó a decir que el clima extremo estaba directamente provocado por el calentamiento global, y que nos dejaría «temperaturas más altas (y más bajas), vientos más fuertes, inundaciones mortíferas, sequías más largas y un aumento en la frecuencia de las tormentas de arena, los maremotos, las tormentas eléctricas, los tornados, los ciclones y los huracanes»[353]. En el Global Environmental Outlook 2000 también se advertía que «los modelos sobre el calentamiento global indican que el aumento de las temperaturas afectará probablemente a multitud de parámetros atmosféricos, como las precipitaciones o la velocidad del viento, además de aumentar el número de sucesos por clima extremo, como las tormentas o las lluvias torrenciales, los ciclones y las sequías»[354].


  Todas estas afirmaciones resultan sorprendentes y contrarias a los descubrimientos del IPCC de 1996, cuando se planteaban esta pregunta: «¿Es ahora el clima más variable o más extremo?»[355]. En resumen, el IPCC llegó a la siguiente conclusión:


  En general, no hay ninguna prueba que demuestre un clima más extremo, o una mayor variabilidad climática, en sentido global, a lo largo del siglo XX, aunque los datos y análisis al respecto son poco contundentes y no se entienden demasiado bien. A escala regional sí hay pruebas que demuestran cambios en algunos indicadores de la variabilidad climática. Algunos de estos cambios han significado una mayor variabilidad, mientras que otros hablan de una variabilidad menor[356].


  En el último informe de 2001, el IPCC solo ha encontrado un aumento en las precipitaciones y en su intensidad (véase más adelante)[357]. No obstante, en el caso de las tormentas tropicales y extratropicales, «la intensidad y la frecuencia vienen determinadas por variaciones de unas décadas a otras, sin evidentes tendencias a largo plazo»[358]. Además, en las áreas analizadas no se han detectado cambios sistemáticos en la frecuencia de los tornados, en los días de tormentas o de granizo[359].


  La falta de pruebas se hizo evidente en un artículo publicado en Science por uno de los principales modeladores GCM:


  Hay una serie de artículos informales que incluyen afirmaciones no respaldadas por la ciencia climática ni por modelos climáticos de calidad. Algunas de estas afirmaciones pueden parecer físicamente verosímiles, pero las pruebas que demuestran su validez son muy débiles e incluso algunas son erróneas. Se habla de un aumento en el número anual de tormentas tropicales, huracanes y tifones. Es posible que esto ocurra. No obstante, no hay pruebas que respalden dichas afirmaciones. La teoría de que los vientos de las latitudes medias (frente a las tropicales) van a ser más intensos no parece tener respaldo científico[360].


  En teoría, algunos modelos se han centrado en los ciclones tropicales (también conocidos como tormentas tropicales, huracanes o tifones, dependiendo de su procedencia) porque sin duda son, a nivel global, los desastres meteorológicos más devastadores y costosos[361]. El IPCC llegó en 1996 a la siguiente conclusión: «es imposible asegurar si la frecuencia, el área de aparición, la duración o las intensidades máxima y mínima de los ciclones tropicales van a cambiar»[362]. Algunos modelos climáticos muestran un incremento en el número de ciclones, mientras otros muestran tendencias en descenso[363]. De forma similar, en el caso de las tormentas no tropicales, los GCM han detectado tendencias tanto al incremento como a la estabilización o el descenso[364]. No obstante, estos GCM son muy poco capaces de reproducir patrones anteriores[365] y predicciones[366], y desde luego no pueden simular la actividad de los ciclones[367].


  Thomas Karl, miembro del NOAA, junto con otros componentes del IPCC, publicaron un artículo en Scientific American cuya conclusión fue que «en general, parece poco probable que los ciclones tropicales aumenten de forma significativa a escala global»[368]. En 1998, la UN World Meteorological Organization publicó una valoración sobre las tormentas tropicales y el cambio climático global. Su conclusión fue que «las pocas pruebas fiables de que disponemos indican que no habrá cambios importantes en la frecuencia global»[369]. El IPCC (2001) también afirma que el asunto está sin resolver: «no existe un acuerdo generalizado sobre los posibles cambios futuros en las tormentas de latitudes medias (intensidad y frecuencia) y en su variabilidad»[370], y «algunas pruebas demuestran que solo se han detectado pequeños cambios en la frecuencia de las tormentas tropicales»[371].


  Las pruebas observadas tampoco apoyan la idea de un aumento en la frecuencia de los ciclones tropicales. En general, ha sido imposible establecer un registro fiable sobre la variabilidad global de los ciclones tropicales durante el siglo XX, debido a los cambios en los sistemas de observación y en las poblaciones de las áreas tropicales[372]. Basándose en series de datos relativamente cortas, se ha detectado un ligero aumento de ciclones tropicales en el noroeste del Pacífico desde 1980, al que precedió un descenso prácticamente de igual magnitud entre 1960 y 1980. Desde la década de los sesenta, el noreste del Pacífico ha experimentado un considerable aumento en la frecuencia de ciclones tropicales, el norte del océano Indico un descenso importante, y tanto el suroeste del Pacífico como el suroeste del índico han mostrado valores muy estables. Por último, el número de ciclones tropicales que han sacudido la región de Australia ha descendido desde mediados de los ochenta[373].


  No obstante, el Atlántico Norte sí cuenta con datos fiables sobre ciclones, ya que se han estudiado mediante aviones meteorológicos desde los años cuarenta[374]. En este caso, se demuestra que, aunque hay grandes variaciones de una década a otra, las tendencias son en general al descenso, con un período especialmente importante entre los años setenta y los ochenta[375]. En concreto, se ha demostrado que el número de ciclones intensos (los que causan grandes daños)[376] ha estado descendiendo, así como el número de días con ciclones. Del mismo modo, tal como se muestra en la figura 152, el promedio de viento de los ciclones atlánticos ha ido descendiendo en la última mitad del siglo. Además, el registro de ciclones que han llegado a tierra en Estados Unidos se remonta hasta 1899, y no muestra incremento alguno en el total ni en la costa este ni en la costa del Golfo (de hecho, los tres registros han mostrado descensos, aunque estadísticamente insignificantes)[377].


  A pesar de las numerosas pruebas teóricas y observadas que lo niegan, la creencia popular en el aumento de tormentas y huracanes es mayor que nunca. Cada vez son más frecuentes las afirmaciones arrogantes e infundadas al respecto, como cuando el Instituto Worldwatch nos dice que el calentamiento global causará un aumento en las temperaturas cuyo resultado será que «los sistemas tormentosos serán más intensos, más frecuentes y más destructivos»[378].


  Las quejas meteorológicas no confirmadas sobre un clima más extremo a menudo han sido respaldadas por la observación económica de unos costes relacionados con el clima cada vez mayores. El Instituto Worldwatch nos decía en su informe de 2000 que «algunos de los efectos que se esperaban del cambio climático, como tormentas más destructivas, se están empezando a hacer evidentes. Los daños relacionados con la meteorología en 1999 totalizaron 67000 millones de dólares en todo el mundo, el segundo valor más alto, detrás de los 93000 millones de 1998. Los daños provocados por la meteorología en todo el mundo durante la década de los noventa superan en más de cinco veces a los de la década de los ochenta»[379]. Tanto el Instituto Worldwatch como muchos otros expertos han presentado estos costes (fig. 153) como testimonio de un mundo con una climatología extrema[380].


  No obstante, lo que no está claro es si resulta razonable hacer una comparación directa de costes, aunque sea en dólares actuales[381]. La comparación de costes en largos períodos de tiempo ignora los patrones de variación de población, la demografía y la prosperidad económica. A nivel mundial, hoy hay el doble de personas que en 1960, cada una de esas personas es el doble de rica que entonces, su bienestar físico probablemente es tres veces mayor, y muchos de ellos han emigrado a zonas bajas y costeras, que evidentemente suponen un riesgo mayor[382]. Por lo tanto, hay muchas más personas, viven en zonas más vulnerables y tienen mucho más que perder. En Estados Unidos, los dos condados costeros del sur de Florida, Dade y Broward, albergan actualmente a más personas que las que vivían en 1930 en todos los condados costeros juntos, desde Tejas hasta Virginia, junto con las costas del Golfo y del Atlántico[383]. Mientras la población de Estados Unidos se ha cuadruplicado durante este siglo, la de la zona costera de Florida es ahora cincuenta veces mayor que a principios de siglo[384].
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  Fig. 152.—Máximos anuales de la velocidad del viento en los ciclones atlánticos (1945-1996). (Fuente: Landsea y otros, 1999: 108, actualizado según el IPCC, 1996: 170; Landsea y otros, 1996).[Ir al índice de figuras]


  Además, a la hora de valorar el coste mundial relacionado con el clima, tal como aparece en la figura 153, incluimos las inundaciones, que es un desastre mínimamente relacionado con el propio clima. De hecho, en un informe de la Office of Technology Assessment se afirmaba que las inundaciones están provocadas principalmente por el aumento de la población, por el desarrollo y por la utilización residencial de zonas susceptibles de ser inundadas, como consecuencia de una falta de información y de políticas claras[385]. En 1998, casi la mitad de los costes antes aludidos correspondieron a desastres por inundación[386]. De hecho, 30000 millones de dólares, una tercera parte de las pérdidas, correspondieron a un único verano catastrófico, en el que se desbordaron los ríos chinos Yangtse y Songhua, y el Instituto Worldwatch afirmó que la catástrofe se debió en gran medida a la tala de bosques en las laderas altas, que provocó mayores y más rápidos aludes[387].
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  Fig. 153.—Pérdidas económicas por desastres relacionados con fenómenos meteorológicos (1960-2000), en dólares estadounidenses de 2000. (Fuente: WI, 1999b; 2000a: 77; Munich Re, 2001: 8; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  Tratemos de analizar una de las causas de desastre mayores, mejor estudiadas y más claramente relacionadas con la meteorología, como son los huracanes en Estados Unidos. En este caso podemos apreciar claramente un patrón de costes ajustado a la inflación, que se muestra en la parte izquierda de la figura 154, y a nivel global en la figura 153. Lo que vemos son pequeños costes a principios del siglo, que van aumentando escalonadamente hasta los más altos, ocurridos en la década de los noventa, con el huracán Andrew en 1992 como pico máximo de costes, cercanos a los 30000 millones de dólares de 1990[388]. Dos investigadores de NOAA y NCAR se preguntaron si el motivo por el que a comienzos del siglo resultaba más barato era porque había menos gente y menos bienes que perder. Por lo tanto, se plantearon la siguiente pregunta: ¿cuáles habrían sido los costes si todos los huracanes del siglo hubieran azotado a unos Estados Unidos como los de hoy?[389]. La respuesta puede verse en la parte derecha de la figura 154. De repente, un huracán sin nombre de categoría 4 azotó en 1926 justo al norte de donde había entrado el huracán Andrew en 1992, y que habría supuesto el mayor daño jamás registrado, cercano a los 69000 millones de dólares —más del doble del coste del Andrew[390]—. Lógicamente, lo importante es que cuando nos fijamos en los daños provocados por un huracán y le aplicamos la variabilidad de una mayor riqueza y una mayor concentración de población en las zonas costeras, la tendencia hacia un daño meteorológico cada vez mayor desaparece[391]. Los años noventa presentan resultados iguales a los de los años veinte, los cuarenta y los sesenta.


  [image: img154]


  Fig. 154.—Daños producidos por huracanes en Estados Unidos (1900-1995). El panel de la izquierda muestra los costes económicos reales en dólares de 2000; el panel de la derecha muestra el coste, si los huracanes se produjeran hoy mismo, con la contribución de los dos huracanes más costosos señalada aparte. Los valores anuales están promediados por décadas, excepto en el caso de la década de los noventa, que solo incluye los seis primeros años. Además, los daños de 1900-1925 están infravalorados sobre todo por la falta de datos fiables. (Fuente: Pielke y Landsea, 1998; CPI, 2001).[Ir al índice de figuras]


  A esta misma conclusión se puede llegar por otros caminos[392]. Munich Re, la mayor compañía de reaseguros del mundo, proporcionó las estimaciones de pérdidas que después utilizó el Instituto Worldwatch y que aparecen en la figura 153. En el informe anual de siniestros de esta compañía se afirmaba que las catástrofes naturales se habían triplicado y los costes ajustados a la inflación se habían multiplicado por nueve[393]. Esta afirmación se repite literalmente desde el Instituto Worldwatch, pero sin el párrafo consiguiente de Munich Re[394]. Así es como explicó la aseguradora por qué hallamos ese incremento:


  El motivo principal para este dramático aumento es la concentración de población y el constante crecimiento de ciudades situadas en zonas de riesgo, junto a la gran susceptibilidad de las sociedades modernas frente a las catástrofes, el acelerado deterioro de las condiciones medioambientales, y además, en lo que a las pérdidas aseguradas se refiere, el aumento de seguros en el sector de las amenazas naturales[395].


  No se hace mención al calentamiento global. Aunque Munich Re y su científico jefe, el doctor Gerhard Berz[396], se muestran preocupados por el calentamiento global, Berz también afirma que las causas principales del aumento de costes relacionados con el clima son humanas[397]:


  En las últimas décadas, la industria mundial de los seguros ha experimentado un enorme incremento en el ámbito y la frecuencia de los grandes desastres naturales. Esta tendencia es atribuible principalmente al crecimiento continuado de la población mundial y al aumento de concentración de personas y de valores económicos en las áreas urbanas. Un factor adicional es la emigración global de personas e industrias hacia las zonas costeras, que están más expuestas a los desastres naturales. No obstante, estas amenazas naturales no han experimentado una variación significativa en sus tendencias, a pesar de una serie de indicaciones[398].


  Berz también es coautor de la valoración posterior al IPCC de la que hemos hablado antes, en la que se afirmaba una variación «mínima o inexistente» en los ciclones tropicales[399]. Y el principal competidor de Munich Re, la segunda mayor reaseguradora del mundo, Swiss Re, ha llegado a la misma conclusión sobre las catástrofes:


  
    Desde 1970, la extensión de las catástrofes naturales y las provocadas por el hombre a las que ha hecho frente Swiss Re ha aumentado. Esto refleja unas pérdidas potenciales mucho mayores, debidas a:


    — mayores densidades de población;


    — más valores asegurados en las zonas peligrosas;


    — mayor concentración de valores en los países industrializados[400].

  


  En conclusión, un estudio americano de 1999 sobre daños no solo de huracanes, sino también de inundaciones y tornados, «no mostró ningún incremento durante los años noventa, lo que refleja que los cambios climáticos no fueron el motivo principal del aumento de las catástrofes»[401]. En definitiva, «las grandes pérdidas y las numerosas catástrofes de los años noventa fueron el resultado de cambios sociales y no de variaciones en el clima»[402]. Estos descubrimientos han sido respaldados por bastantes estudios posteriores[403].


  CONSECUENCIAS: CLIMAS PRESENTE Y FUTURO


  Pero después de estudiar todas las quejas que no pueden hacerse en nombre del calentamiento global, ¿qué es lo que realmente ha sucedido y qué podemos esperar que ocurra con el clima? Una vez más, ignoraremos el resto de reservas hacia los escenarios, los modelos alternativos y los problemas con los datos, para asumir simplemente que los GCM nos proporcionan una imagen más o menos razonable del futuro.


  Cuando respondemos a preguntas sobre el calentamiento global, el punto más obvio es que la temperatura ha aumentado cerca de 0,6 °C durante el último siglo (fig. 135[404]). No obstante, también queda claro que el aumento de la temperatura global no significa que todo vaya a estar más templado. De hecho, existe una fuerte tendencia generalizada a creer que han sido las temperaturas más frías las que más han templado el clima[405].


  A nivel global, las temperaturas mínimas (nocturnas) han aumentado mucho más que las temperaturas máximas (diurnas). Esta característica se hace evidente en todas las estaciones y en ambos hemisferios, tal como se aprecia en la figura 155. En el período 1950-1993, la tendencia global ha sido de tan solo 0,1 °C/década para las temperaturas máximas, mientras que las mínimas han aumentado 0,2 °C/década[406]. La tendencia también ha sido observada a nivel individual en Estados Unidos, China, Inglaterra y Europa Central y del Norte[407]. Al mismo tiempo, durante el invierno se ha producido más calentamiento que durante el verano[408], lo que ha resultado evidente para el hemisferio Norte, tal como se aprecia en la figura 155, donde el aumento de la temperatura ha sido mucho mayor en invierno y en primavera[409]. Por último, las temperaturas invernales se han ido suavizando en los lugares más fríos; de hecho, más de las tres cuartas partes del calentamiento invernal ocurrido en el hemisferio Norte se limitan a los sistemas de altas presiones muy frías que se encuentran en Siberia y en el noroeste de Norteamérica[410].
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  Fig. 155.—Tendencias estacionales entre 1950 y 1993 sobre temperaturas máximas y mínimas en los hemisferios Norte y Sur, en °C por siglo. Las estadísticas abarcan el 54 por 100 de la superficie terrestre y están calculadas únicamente a partir de estaciones meteorológicas no urbanas. (Fuente: Easterling y otros, 1997).[Ir al índice de figuras]


  No sorprende, por lo tanto, que en Estados Unidos, Europa del Norte y Central, China, Australia y Nueva Zelanda haya disminuido el número de días con temperaturas bajo cero[411]. No obstante, como la mayor parte del calentamiento se ha producido en las temperaturas más frías, tan solo Australia y Nueva Zelanda han registrado alzas en sus temperaturas máximas[412]. En el caso de Estados Unidos, las temperaturas máximas no muestran ninguna tendencia y en China incluso han descendido[413]. En el centro de Inglaterra, las series termométricas han registrado un récord histórico, ya que desde 1659 se ha producido una clara reducción en el número de días fríos, mientras que los días cálidos no han mostrado ningún aumento[414].


  En general, es más beneficioso que el calentamiento se refleje cuando hace frío que cuando hace calor. Esto significa que los problemas relacionados con el frío (p. ej., la gripe o los ataques al corazón[415]) se han reducido sin que hayan aumentado los relacionados con el calor (p. ej., los golpes de calor[416]). De hecho, podría argumentarse perfectamente que un calentamiento global podría ser beneficioso. En el caso de Estados Unidos, se ha llegado a la conclusión de que el número de días con temperaturas muy altas se ha reducido ligeramente durante el último siglo[417].


  Además, menos frío y no más calor significa un aumento relativo en la producción agrícola. Este aumento cobra especial importancia a la hora de estimar las consecuencias a largo plazo del calentamiento global[418]. En el estudio del IPCC sobre el impacto agrícola del calentamiento global (tabla 7), los modelos no tenían en cuenta que este fenómeno afecta principalmente a las temperaturas más bajas[419]. No obstante, un reciente estudio que utilizaba cuatro GCM diferentes demostró que como los mayores aumentos de temperatura se producen por la noche, el incremento de las cosechas está entre el 0 y el 16 por 100, y la mayoría de ellas se encuentran entre el 7 y el 8 por 100[420]. También por este motivo parece razonable suponer que la tabla 7 refleja el peor de los casos posibles.


  Asimismo es probable que el calentamiento provoque un aumento en las precipitaciones[421]. Ya se está produciendo un incremento de lluvias en la mayor parte de las zonas investigadas, por ejemplo en Estados Unidos, Rusia occidental, sur de Canadá, la costa oriental de Australia y Sudáfrica, mientras que en Japón, noreste de China, Etiopía, oeste de Kenia y Tailandia se han recogido menos precipitaciones[422]. Además, parece que un aumento de lluvias lleva aparejado el fenómeno de las lluvias torrenciales[423]. Por lo tanto, muestra que en Estados Unidos ha habido un aumento en los días de lluvias fuertes, y este es el responsable de cerca de la mitad de la intensificación total de precipitaciones[424]. Aunque el incremento de las lluvias fuertes podría suponer un aumento en las inundaciones, es importante entender que la planificación física, tal como hemos mencionado antes (la conservación de los humedales, el mantenimiento de presas y diques, una mejor información, etc.[425]), es probablemente más importante a la hora de determinar la extensión de un posible desastre[426]. Además, un estudio de USGS sobre 395 flujos fluviales mostró menos sequías pero no más inundaciones[427].


  Lo que quizá resulte más sorprendente es que, aunque las precipitaciones están aumentando en general, las sequías no han descendido tanto, al menos desde finales de los setenta[428]. En algunas áreas, principalmente en Europa y Estados Unidos, tanto las sequías como los excesos de humedad han aumentado durante los últimos veinte años. Aunque se trata de un período de tiempo demasiado corto y las variaciones están dentro de los límites aceptables de este siglo, podría ser reflejo de un clima con grandes extremos en las precipitaciones[429].


  Por último, el aumento combinado de la temperatura, las precipitaciones y el CO2 supondrían un planeta más verde. Durante siglos y milenios, las actividades humanas han modificado la vegetación, principalmente mediante el fuego y la conversión de bosques en tierras de cultivo. Se estima que los humanos hemos reducido el total de vegetación viva durante los últimos seis mil años en un 30 por 100, del que el 20 por 100 corresponde a los últimos trescientos años[430]. No obstante, si seguimos utilizando combustibles fósiles, el aumento de concentraciones de CO2 fertilizará el planeta. Una prueba realizada sobre seis modelos distintos de vegetación utilizando el escenario IS92a demostró que el total mundial de biomasa se incrementará más de un 40 por 100 durante este siglo, hasta niveles no alcanzados desde la prehistoria, tal como puede verse en la figura 156[431].


  De forma similar, los recursos alimentarios del planeta o la producción primaria neta (NPP) aumentarían cerca de un 80 por 100 (fig. 156). Hemos hablado de la NPP en relación a la queja del profesor Ehrlich y algunos otros cuando afirmaban que los seres humanos nos hemos apropiado o hemos desperdiciado un 40 por 100, 58100 millones de toneladas, de la producción natural (pág. 161)[432]. Conviene recordar que el supuesto aumento de la NPP a partir del incremento de CO2 ronda los 90000 millones de toneladas, cerca de un 50 por 100 más que toda la apropiación humana.
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  Fig. 156.—Simulación del incremento en la biomasa y en la producción primaria neta (NPP) para un aumento de temperatura y de CO2 (1850-2100). Escenario IPCC business-as-usual, Hadley OCM (HadGCM2), promedio de seis modelos Dynamic Global Vegetation distintos, medido en peso de materia orgánica seca[433]. (Fuente: Cramer y otros, 2000; cf. White y otros, 1999:524,526).[Ir al índice de figuras]


  En resumen, no es cierto que el calentamiento global nos haya hecho o nos vaya a hacer experimentar mayores huracanes y tormentas, y de forma similar, la queja sobre un fenómeno como El Niño mucho mayor y sin precedentes resulta muy débil y teóricamente insostenible. No obstante, sí es cierto que la temperatura ha aumentado, aunque principalmente por la noche, en invierno y en las regiones más frías. Esta reducción en los fríos extremos sin aumento de las temperaturas máximas ha resultado ser beneficiosa en algunos aspectos, pero si el calentamiento continúa habrá momentos puntuales en los que las temperaturas extremas nos pasarán factura. De forma similar, aunque el aumento de precipitaciones no es necesariamente malo —y en algunos casos claramente favorable—, un aumento mantenido podría incrementar el riesgo de inundaciones. De igual forma, el aumento de las temperaturas ha provocado una elevación del nivel de las aguas cercana a 10-25 cm, y se prevé que durante el siglo alcance los 31-49 cm. Aunque no es probable que este factor aumente el riesgo de inundaciones costeras (gracias a una mayor protección), sí elevará los costes derivados de esa protección. Además, las temperaturas más altas podrían aumentar la evaporación y, por lo tanto, el riesgo de sequías[434].


  Por consiguiente, aunque el calentamiento global no vaya a producir de forma inmediata las costosas y dañinas catástrofes que muchos aventuran, algunas tendencias climáticas son poco apetecibles y un calentamiento continuado podría incrementar el número de efectos no deseados.


  EL PRECIO DEL CALENTAMIENTO


  Si la temperatura global sigue aumentando en el siglo XXI, acarreará una serie de consecuencias, tanto positivas como negativas, aunque probablemente serán mayores estas últimas. Ya hemos mencionado algunos de los efectos más importantes aparecidos en el segundo volumen de los informes del IPCC, tanto de 1996 como de 2001, que ocupan más de ochocientas páginas repletas de posibles cambios. La cuestión más importante es determinar cuáles serán las consecuencias globales de los innumerables efectos individuales producidos por el calentamiento global.


  Este problema suele representarse en función de los costes totales —en principio, se trata de sumar todos los efectos positivos y negativos del calentamiento global para obtener una medida total del impacto producido por el calentamiento global—. Esta valoración de costes ha sido analizada por muchos modelos, pero como los nuevos escenarios del IPCC salieron a la luz a mediados de 2000, las estimaciones se han realizado utilizando tanto el antiguo IS92a como el denominado escenario 2xCO2. Estos últimos escenarios, utilizados principalmente por el IPCC, se fijan en un mundo hipotético, en el que los niveles de CO2 se han duplicado instantáneamente y después se han estabilizado (lo que implica un aumento de la temperatura cercano a los 2,5 °C[435]). Esto significa que los costes se han exagerado claramente, ya que se estima que si un aumento de 2,5 °C se produce de golpe, no de un modo gradual en el futuro, no permitiría que las adaptaciones pudieran llevarse a cabo de forma lenta y suave[436].


  Los nuevos escenarios IPCC provocan un rango de temperaturas mucho mayor (1,4-5,8 °C[437]). Sin embargo, tal como hemos visto antes, el extremo de este rango parece bastante improbable, debido tanto a la sobreestimación del modelo simple del IPCC como a la razonable esperanza de que las energías renovables sean más baratas que los combustibles fósiles antes de mediados del siglo, lo que convertiría el escenario A1T en el más probable (con un aumento de la temperatura cercano a 2,5 °C[438]), mucho más que el del IS92a de 1996 o el 2xCO2. Además, tal como veremos enseguida, el efecto físico de una reducción marginal de las emisiones de carbono sería básicamente posponer el calentamiento unos cuantos años, lo que a su vez significaría que los modelos de costes-beneficios se verían afectados por el tiempo, mientras permanecerían intactos en los distintos costes absolutos. Por lo tanto, y en línea con los modelos disponibles, a partir de ahora utilizaremos los costes y efectos del IS92a o del 2xCO2, y al final nos ocuparemos del asunto de cómo pueden los nuevos escenarios IPCC cambiar estos resultados.


  Lamentablemente, una decisión política de 1998 tomada por representantes gubernamentales del IPCC[439] planteó que este ya no debería fijarse en los aspectos económicos del cambio climático, sino únicamente en cómo frenar las futuras emisiones de gases invernadero[440]. Esto significó que en el tercer informe de 2001 del IPCC apareciera muy poca información nueva sobre costes y beneficios del calentamiento global, y en general menos aún sobre los costes y beneficios sociales derivados del control de emisiones de gases invernadero. Por lo tanto, a partir de ahora nos fijaremos en los informes anteriores del IPCC y en los resultados de investigaciones independientes publicados desde entonces.


  Con el fin de evaluar los costes totales del calentamiento global, el IPCC publicó una lista de consecuencias derivadas de duplicar el dióxido de carbono en la atmósfera. En ella se incluían el coste para la agricultura, tal como vimos antes, y además se consideraron los bosques, las pesquerías, la energía, el suministro de agua, las infraestructuras, el daño producido por los huracanes, los efectos de la sequía, la protección de las costas, la pérdida de suelo (provocada por un aumento en el nivel del mar, como por ejemplo en Holanda), la pérdida de zonas húmedas, la desaparición de bosques, la extinción de especies, la pérdida de vidas humanas, la contaminación y los movimientos migratorios[441]. En esta lista aparecen muchas incertidumbres, y teniendo en cuenta la naturaleza extremadamente comprensiva de los estudios del IPCC, no todas las áreas se investigaron con la misma profundidad[442]. Podían haberse incluido las áreas más importantes, pero algunas —como el sector de los transportes y el asunto de la inestabilidad política— aún no han sido establecidas.


  Los costes se expresan como suma de dos cantidades: los costes de adaptación (construcción de presas, cambio a otros cultivos, etc). y los costes derivados del resto de consecuencias no adaptadas (no todos los campos se salvarán construyendo diques, la producción puede descender a pesar de la introducción de nuevos cultivos, etc.[443]).


  El coste total anual de todos los problemas relacionados con el calentamiento global se estima en el 1,5-2 por 100 del PIB global, es decir, entre 480000 y 640000 millones de dólares[444]. En cifras absolutas, el coste se ha dividido más o menos equitativamente entre los países industrializados y los países en desarrollo, cerca de 280000 millones de dólares para cada uno[445]. No obstante, como el mundo desarrollado es unas cinco veces más rico que el mundo en desarrollo, el coste en términos relativos está desigualmente repartido. El coste para el mundo industrializado supondría aproximadamente el 1-1,5 por 100 de su PIB, mientras que para los países en desarrollo alcanzaría entre el 2 y el 9 por 100[446].


  El informe de 2001 del IPCC no estimó estos costes. No obstante, más tarde resaltaron la desigualdad de los costes derivados del calentamiento global. En el Summary for Policymakers se afirmaba que[447]:


  Las estimaciones publicadas indican que el aumento de la temperatura media global producirá pérdidas económicas netas en muchos países en desarrollo, para todas las magnitudes del calentamiento estudiadas, y dichas pérdidas serán mayores cuanto mayor sea el nivel de calentamiento. En muchos países desarrollados, las ganancias económicas netas están proyectadas para un calentamiento medio de hasta 2 °C. Los efectos netos mezclados proyectados para los países en desarrollo consideran un aumento de la temperatura entre 2 y 3 °C, y un aumento mayor incrementaría las pérdidas. La distribución proyectada del impacto económico es tal que podría incrementar la disparidad en el bienestar entre los países en desarrollo y los desarrollados, que sería mayor con un aumento más alto de las temperaturas. Los impactos más dañinos en los países en desarrollo reflejan su menor capacidad de adaptación[448].


  Esto nos deja dos mensajes. En primer lugar, el calentamiento global resultará costoso —cerca de 500000 millones de dólares anuales—. En segundo lugar, los países en desarrollo sufrirán mucho más ese calentamiento global, en parte porque al ser más pobres tienen menor capacidad de adaptación[449].


  Estos costes y esta desigual distribución deberían hacernos pensar en cambiar el curso de los acontecimientos. La solución es bastante simple[450]. Si queremos evitar (parte de) el aumento de la temperatura asociado al calentamiento global, deberemos reducir nuestras emisiones de gases invernadero, en especial de CO2,[451]. Este era el tema de fondo del Protocolo de Kioto de diciembre de 1997, que fue el primer intento para alcanzar un acuerdo sobre la reducción de emisiones de CO2. En ese acuerdo se decidió que los países del denominado Anexo I (básicamente los países industrializados) deberían reducir sus emisiones totales de CO2 en el período 2008-2012 de forma que quedaran un 5,2 por 100 por debajo de los valores de 1990[452]. Pero esto no significa que el calentamiento global pueda evitarse por completo, ni mucho menos; de hecho, Kioto no impuso un límite a las emisiones de los países en desarrollo[453]. En realidad, podemos ver que el efecto de Kioto será marginal, incluso aunque asumamos que el tope de emisiones del protocolo se mantendrá indefinidamente, un aspecto que no se tuvo en consideración[454]. Distintos modelos han calculado que la consecuencia de Kioto será un aumento de la temperatura para 2100 cercano a los 0,15 °C menos que si no se hubiera hecho nada, tal como puede verse en la figura 157[455]. De forma equivalente, el freno continuo a las emisiones de carbono acordado en Kioto reduciría la elevación del nivel marino en 2100 a tan solo 2,5 cm menos[456].


  Tal como afirmó uno de los negociadores del acuerdo de Montreal sobre reducciones de ozono, Richard Benedick: «El resultado de Kioto tendrá un impacto inapreciable en el sistema climático»[457]. De forma similar, Science nos dice que «según los científicos climáticos, sería un milagro que el acuerdo de Kioto lograra, aunque fuera de forma temporal, frenar la acumulación de gases de calentamiento en la atmósfera»[458]. De hecho, si nos fijamos en la figura 157 podemos apreciar claramente que la reducción de temperatura corresponde a una diferencia de tan solo seis años: la temperatura que alcanzaríamos en 2094 sin acuerdo alguno (1,92 °C), Kioto la ha pospuesto hasta 2100[459].


  [image: img157]


  Fig. 157.—Predicción de aumento de la temperatura con el escenario business-as-usual (IS92a) y con las restricciones de Kioto ampliadas indefinidamente. La línea punteada muestra que la temperatura del escenario business-as-usual en 2094 es la misma que la temperatura de Kioto en 2100 (1,92 °C). (Fuente: Wigley, 1998).[Ir al índice de figuras]


  Esto significa además que Kioto es tan solo un primer paso. El ministro danés de Medio Ambiente escribió lo siguiente una semana después de haber vuelto de Japón: «La decisión tomada en Kioto es la primera de una serie futura de decisiones, necesarias para resolver el problema del calentamiento global… En Kioto se hizo hincapié de nuevo en que esta evolución solo puede invertirse si se reducen considerablemente las emisiones de gases invernadero»[460].


  Jerry Mahiman, de la Universidad de Princeton, añadió que el control del calentamiento «puede necesitar otros treinta Kiotos más en el próximo siglo»[461].


  EL PRECIO DE LA REDUCCIÓN DE CO2


  ¿Cuánto costará poner en marcha las propuestas de Kioto? El resultado dependerá básicamente de cómo se implemente el Protocolo de Kioto. Tal como se firmó, el protocolo especifica objetivos muy claros para cada participante: Estados Unidos deberá reducir un 7 por 100, la Unión Europea un 8 por 100, Canadá un 6 por 100, etc[462]. No obstante, el protocolo también establece la posibilidad de comerciar con los derechos de emisión de CO2[463].


  La idea básica es que, en relación al clima, no importa quién sea el que lance una tonelada de CO2 al aire, porque, con independencia de su procedencia, terminará mezclándose completamente en la atmósfera. Por lo tanto, si un país (A) puede reducir sus emisiones de CO2 a un precio menor que otro país (B), tendría sentido, económicamente hablando, que A redujera sus emisiones más de lo previsto y B lo hiciera menos. En la práctica, los países recibirían cuotas de emisión de CO2, que podrían utilizar o vender a otros países. En este caso, B podría comprar permisos de emisión a A por un precio más alto de lo que A obtendría por esas emisiones, con lo que ambos salen ganando. Evidentemente, esta afirmación no es más que el clásico argumento de las ventajas del libre mercado.


  El asunto del comercio volvió a plantearse en posteriores reuniones como las de Berlín, Buenos Aires y La Haya, pero de momento sigue sin resolverse[464]. Estados Unidos está presionando para lograr un ámbito mayor de mercado, mientras que la Unión Europea se inclina por que cada país lleve a cabo las reducciones prometidas[465]. El posible resultado final puede ser la ausencia total de comercio, algún tipo de comercio entre los miembros de la Unión Europea con el resto (la denominada burbuja doble), el comercio entre todos los países del Anexo I o el comercio a nivel mundial.


  En 1999, economistas en representación de trece modelos distintos se reunieron en el Stanford Energy Modeling Forum para evaluar el Protocolo de Kioto, sin duda el mayor esfuerzo realizado para estudiar los costes del acuerdo[466]. La mitad de los modeladores eran americanos y la otra mitad de Europa, Japón y Australia. Como los modelos presentaban suposiciones distintas sobre el crecimiento futuro, el consumo de energía, los costes alternativos, etc., sus descubrimientos diferían a menudo en factores de 2-4. No obstante, en general llegaban a la misma conclusión en términos relativos. Además, como cada escenario había sido estimado en distintos modelos, las cifras obtenidas eran promedios: no representaban ni los casos más optimistas ni los más pesimistas[467].


  En la figura 158 se representa el coste del Protocolo de Kioto. Si no se permite comerciar, el coste en 2010 será de unos 346000 millones de dólares anuales.
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  Fig. 158.—Coste del Protocolo de Kioto en 2010 (miles de millones de dólares de 2000) para Estados Unidos, la Unión Europea, Japón y Canadá/Australia/Nueva Zelanda, según cuatro supuestas situaciones de comercio: ningún comercio, comercio en los dos bloques del Anexo I —dentro y fuera de la UE (burbuja doble)—, comercio en todo el Anexo I y comercio global. Promedio típico de 6-8 modelos. (Fuente: Weyant y Hill, 1999: xxxiii-xxxiv; BEA, 2001b-c).[Ir al índice de figuras]


  Esto equivale a cerca del 1,5 por 100 del PIB actual de la región[468]. Si se permite el comercio entre los países del Anexo I, el coste descendería hasta 161000 millones de dólares anuales. Si solo se permite dentro de los dos bloques del Anexo I (UE y el resto), el coste subiría hasta los 234000 millones de dólares. No obstante, gran parte de ese coste corresponde a la UE, que reduce sus beneficios del comercio, mientras que Estados Unidos, Japón y el resto de países podrían cumplir con Kioto a un precio mucho menor, ya que no tendrían que competir con la UE a la hora de comprar permisos de emisión. Por último, si se aceptara la opción del comercio global (un asunto problemático, tal como veremos enseguida), el coste se reduciría hasta 75000 millones de dólares.


  Puede que parezca extraño que una reducción del CO2 de tan solo un 5,2 por 100 resulte tan costosa, pero esto se debe a que el porcentaje se ha declarado como un 5,2 por 100 de las emisiones de 1990. Una economía en crecimiento significa más emisiones (aunque estas no aumentan al mismo ritmo que la economía, ya que también se supone un uso más efectivo de la energía (fig. 68) y porque hemos pasado de las altas emisiones del carbón a las más reducidas del gas), por lo que se calcula que, en comparación con las emisiones «naturales» de CO2 en la OCDE en 2010, el Protocolo de Kioto supone una demanda de reducción real de un 28 por 100[469].


  Además, como las emisiones de CO2 en los países de la OCDE seguirían aumentando, el cumplimiento de la promesa de Kioto de un 5,2 por 100 por debajo de los niveles de 1990 significaría reducciones cada vez más grandes, hasta el punto de que en 2050 todos los países de la OCDE deberían haber reducido sus emisiones «naturales» en más de un 50 por 100[470]. Como resulta más barata la reducción de los primeros porcentajes y progresivamente se va haciendo más cara, esto también significa que el coste de Kioto aumentará con el tiempo a partir del precio que aparece en la figura 158. La OCDE calcula que el coste en 2050 rondará el 2 por 100 del PIB de los países de la OCDE, y cerca del 4 por 100 del PIB en 2100[471]. El coste real en 2050 superará los 900000 millones de dólares anuales[472].


  Esto significa que el coste del cumplimiento del tratado de Kioto para los países de la OCDE —cada año— desde 2050 será similar al coste del calentamiento global en 2100 (es decir, cerca del 2 por 100 del PIB mundial[473]). Pero también habrá que pagar casi el total del coste derivado del calentamiento en 2100, ya que la reducción de emisiones pactada en Kioto tan solo retrasará dicho aumento de la temperatura unos seis años en 2100, tal como se aprecia claramente en la figura 157. Simplificando un poco, podemos decir que el mundo terminará pagando dos veces el problema del calentamiento global: primero habrá que pagar un 2 por 100 del PIB anual para reducir el CO2, y cuando lleguemos a 2100 habrá que pagar un 2 por 100 más por culpa de las altas temperaturas que apenas se verán afectadas por el Protocolo de Kioto. El problema se debe en parte al hecho de que las emisiones de los países en desarrollo no están limitadas por el Protocolo de Kioto. Por lo tanto, aunque los países desarrollados pongan freno a sus emisiones, los países en desarrollo no solo no las reducirán, sino que se prevé que sus emisiones de CO2 aumenten como consecuencia de su desarrollo económico (fig. 159). Además, es probable que gran parte de la producción intensiva de carbono se desplace a los países en desarrollo, echando por tierra las intenciones mostradas en Kioto[474].


  Esto parece indicar que, si queremos lograr el objetivo a largo plazo de la reducción de CO2, los países en desarrollo deberán estar, de una forma u otra, obligados a cumplir ciertas restricciones. Esta ha sido también la postura del Senado de Estados Unidos, que en una resolución 95-0 declaró que la exención de los países en desarrollo es «inconsistente con la necesidad de una acción global» y que Estados Unidos no debería firmar un acuerdo sin compromisos específicos para los países en desarrollo[475]. No obstante, la consecución de un logro como este puede ser muy difícil o incluso imposible. En primer lugar, muchos países en desarrollo tienen la impresión de que el calentamiento global está provocado por los países ricos, y amenaza principalmente a los países en desarrollo. Por lo tanto, la reducción de las emisiones de gases invernadero debería ser responsabilidad de los países desarrollados. Como es evidente, esto sería técnicamente posible mediante un acuerdo de ampliación del de Kioto que proporcione a los países en desarrollo permisos de emisión para el escenario business-as-usual, que después pudieran comprar los países desarrollados (así es como se ha calculado el coste de Kioto con comercio internacional que aparece en la fig. 158).
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  Fig. 159.—Previsión de emisiones globales de CO2 en miles de millones de toneladas de carbono, suponiendo que en 2010 los países del Anexo I estabilizarán sus emisiones por debajo del nivel de 1990, tal como se planeó en el Protocolo de Kioto. Se supone que los países no pertenecientes al Anexo I emitirán aún más (siguientes emisiones IS92a). Las líneas negras finas representan el nivel del Anexo I y las emisiones mundiales sin Kioto. (Fuente: Wigley, 1998: 2286; cf. OCDE, 1994: 44).[Ir al índice de figuras]


  Aun así, esta opción enfatiza el segundo problema. El valor de los derechos totales de emisiones de CO2 es enorme, pero esto hará también que las asignaciones iniciales de derechos de emisión sean muy complicadas. Tal como lo expresó el economista Thomas Schelling: «El comercio global de emisiones es una idea elegante, pero me resulta imposible imaginar a los representantes de las naciones reunidos para repartir unos derechos a perpetuidad valorados en un billón de dólares»[476]. Esto obligaría además a una redistribución de países desarrollados a países en desarrollo. E incluso aunque se lograra una distribución de derechos, aún habría que resolver el enorme problema de asegurar el cumplimiento de los distintos países, muchos de los cuales cuentan con administraciones débiles, y la posibilidad de un abandono futuro de los acuerdos firmados[477].


  ¿QUÉ DEBERÍAMOS HACER?


  Los efectos del calentamiento global serán costosos, pero también lo serán los de la reducción de CO2. Estos dos elementos no nos proporcionan una idea suficientemente clara de lo que debemos hacer. Si nos centramos en la extensión del daño que podría producir el calentamiento global, nos veremos abocados a intervenir de inmediato y de forma contundente, pero al mismo tiempo estaremos ignorando el coste de dicha intervención[478]. Por el contrario, si nos centramos en el altísimo coste de la reducción de emisiones de CO2, seremos más partidarios de dejar que las cosas sigan su curso natural —con lo que estaremos ignorando los daños provocados por el calentamiento—. Por lo tanto, la verdadera cuestión es cuál sería la mejor forma de actuar.


  Es cierto que podríamos conseguir una estabilización casi instantánea del contenido de CO2 en la atmósfera, mediante la prohibición inmediata de todos los combustibles fósiles, pero al mismo tiempo estaríamos dejando al mundo en un estado de absoluto estancamiento. Las consecuencias de estas acciones serían incalculables para la economía, la salud y el medio ambiente[479]. También podríamos decidir dejar las cosas tal como están, seguir con las emisiones (o incluso aumentarlas) de CO2, después pagar los costes derivados mediante la adaptación de la sociedad en 2100 y más tarde construyendo diques, trasladando a los habitantes de las islas, modificando los métodos agrícolas, etc.


  Evidentemente, entre estos dos extremos nos queda la posibilidad de reducir razonablemente las emisiones de CO2 y aceptar cierto grado de calentamiento por el efecto invernadero. También hay otra serie de consideraciones al respecto de cuándo deberían llevarse a cabo estas reducciones[480], pero básicamente se trata de decidir hasta qué punto queremos reducir las emisiones de CO2 y pagar ahora hasta el último céntimo, y en qué medida seríamos capaces de vivir con temperaturas más altas durante cierto tiempo. Por lo tanto, la cuestión es encontrar una solución equilibrada entre ambas opciones que no trastorne a la sociedad actual y que no resulte demasiado costosa para un futuro con temperaturas más altas. El asunto se estudió en el informe de 1996 del IPCC y la investigación ha continuado desde entonces utilizando los denominados modelos de evaluación integrados[481].


  Uno de los creadores de modelos más importantes en este campo es el profesor de Economía William Nordhaus, de la Universidad de Yale. Él fue el creador del primer modelo de simulación por ordenador, el Dynamic Integrated Climate-Economy Model (DICE), con el fin de evaluar los pros y contras de las distintas opciones políticas[482]. El resto de modeladores se han inspirado en el DICE, y siguiendo las indicaciones del IPCC han obtenido conclusiones bastante similares[483]. Este modelo ha sufrido distintas modificaciones y ampliaciones durante la década de los noventa, y tras la incorporación de trece regiones económicas se ha convertido en el modelo Regional Integrated Climate-Economy (RICE)[484]. El punto común entre los modelos DICE y RICE es que incluyen un sistema climático y un sistema económico, de forma que los costes analizados en el sistema económico proceden de los cambios climáticos y de las restricciones de emisión de gases invernadero. Resulta importante señalar que, aunque la presentación siguiente se basa en el modelo RICE, las conclusiones cualitativas son las mismas que las del resto de modelos de evaluación integrados[485].


  La ventaja de estos modelos es que tienen en consideración tanto los costes como los beneficios del business-as-usual y los comparan con los costes y beneficios de unas supuestamente heroicas reducciones de CO2. En lo que a los costes se refiere, lo más destacable es que cuanto más CO2 intentemos eliminar, más caro nos saldrá, tal como veremos más adelante en el aumento de los costes de Kioto. Las estimaciones muestran que el coste de reducción de la primera tonelada de carbono es prácticamente nulo, pero cuando la reducción alcance el 40 por 100, la última tonelada costará unos 100 dólares, tal como se muestra en la figura 160[486]. La siguiente cuestión es establecer el tipo de daño que el CO2 emitido causará a la sociedad, a través del calentamiento global, hasta el siglo XXIV. El modelo tiene en cuenta los daños que el calentamiento global provocará en la agricultura, la energía, los bosques y el agua, las complicaciones de la elevación del nivel marino en la vida y la salud humanas, la calidad del agua y cualquier perjuicio catastrófico analizado en una larga serie de estudios[487]. Convertidos a su valor actual, los daños totales a largo plazo de la emisión de una tonelada extra de carbono suponen el equivalente a 7,5 dólares[488]. En otras palabras, merecería la pena que la sociedad redujera las emisiones de CO2 hasta que el precio de reducir una tonelada de carbono se equipare a la ventaja obtenida —que sería equivalente al 4 por 100 de reducción para 1995, tal como puede verse en la fig. 160—. No obstante, estos cálculos no tienen en cuenta el hecho de que al reducir las emisiones de CO2, dependiendo de la ubicación geográfica y del tipo de combustible, también se podría reducir la contaminación, con lo que el coste social sería menor. El nuevo informe de 2001 del IPCC apunta a que estos denominados beneficios accesorios podrían marcar la diferencia[489], pero una de sus principales fuentes sitúa estos beneficios extra en un máximo de 3,8 $/t C con un impuesto de 10 dólares, hasta descender a tan solo 1,6 $/t C con 50 dólares de impuesto[490]. Este efecto extra aparece en la figura 160 trazado con una línea fina, y muestra que la reducción podría ser ligeramente mayor hasta un máximo de un 6 por 100[491]. También conviene señalar que estos beneficios descienden muy rápidamente, hasta el punto de que desaparecerían con reducciones superiores al 20 por 100. Además, la evaluación de estos beneficios no está diseñada para capturar los costes de cambiar a otras energías renovables, como la biomasa, con la consiguiente contaminación añadida por partículas, azufre, níquel, cadmio y plomo[492]. Por último, como el modelo RICE se encontraba en el extremo inferior de las estimaciones de reducción de costes del Stanford Energy Modeling Forum[493], al final iría en contra de los beneficios accesorios, ya que el modelo tendería a estimar reducciones de emisión de CO2 algo mayores[494].


  [image: img160]


  Fig, 160.—Coste de la última tonelada de carbono emitida según varios niveles de reducción en 1995 (expresado en dólares de 2000). Precio de 7,5 dólares por tonelada de carbono con una reducción del 4 por 100. Si se ajusta para los beneficios extra medioambientales procedentes de la regulación del CO2, la curva de coste real se reduciría ligeramente con regulaciones más bajas[495]. (Fuente: DICE, 1999; Burtraw y otros, 1999:7-8; BEA, 2001b,c).[Ir al índice de figuras]


  Por lo tanto, en el modelo, la reducción del 4 por 100 en 1995 sería la reducción óptima de carbono en todo el planeta. Por una parte, si se intentara reducir más del 4 por 100, resultaría un coste neto para la sociedad, porque la reducción de un 4 por 100 en las últimas toneladas costaría más que lo obtenido en todo el proceso. Por otra parte, una reducción menor del 4 por 100 también supondría un coste neto para la sociedad a largo plazo, ya que el poco dinero ahorrado al no reducir las emisiones se vería sobrepasado por el no aprovechamiento de las ventajas obtenidas de un futuro ligeramente menos cálido.


  A la larga, el coste de las emisiones de carbono irá aumentando, porque el modelo indica que a mayores temperaturas el daño es mayor. Básicamente, un cambio de 1 °C en las temperaturas actuales supondría un coste menor para la sociedad, en comparación con el coste marginal de un cambio de 3 a 4 °C. Este cambio resultaría mucho más costoso, porque supondría un mayor riesgo de impacto catastrófico[496]. Al mismo tiempo, los costes de reducción de una tonelada de carbono descenderían gracias al uso de una mejor tecnología, de menos CO2 por dólar producido y de precios más altos para los combustibles fósiles[497]. El camino óptimo para la reducción de emisiones de carbono aparece en la parte izquierda de la figura 161, subiendo desde un 4 por 100 hasta un 11 por 100 en 2100.


  Encontrar el escenario óptimo no significa que no aparezca un número enorme de problemas prácticos para alcanzar una solución al calentamiento global. No se puede plantear como «ya-hemos-encontrado-la-solución-y-nos-vamos-a-casa». No obstante, la identificación de estas soluciones óptimas nos proporciona un estándar claro para comparar las distintas políticas alternativas y juzgar su eficacia o ineficacia relativas[498].
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  Fig. 161.—Izquierda: Reducción de emisiones de CO2 (1995-2105), comparada con el escenario business-as-usual; emisiones globales estabilizadas en los niveles de 1990; aumento límite de las temperaturas de 2,5 °C para conseguir el resultado socialmente óptimo. Derecha: Cambio térmico (1995-2105) para el escenario business-as-usual (BAU) y para el resto de los escenarios, además de Kioto (con comercio entre los países del Anexo I). (Fuente: Nordhaus y Boyer, 2000: 7: 29, 31; 8: 24).[Ir al índice de figuras]


  Estudiemos ahora las otras dos posibilidades que a menudo se posponen en conexión con la intervención sobre el efecto invernadero. Una de ellas es la propuesta de tipo Kioto para estabilizar las emisiones globales de CO2 en el nivel de 1990. Tal como afirma Nordhaus, una propuesta como esta no tiene un significado científico o económico —porque la estabilización de emisiones de CO2 no significa que se estabilicen la concentración de CO2 en la atmósfera, la temperatura o el daño producido, que es lo que en realidad importa a la mayoría de los que toman decisiones—, pero esta propuesta tiene la virtud de la simplicidad[499]. Podemos ver el resultado en la parte izquierda de la figura 161: como el crecimiento continuado de la economía mundial habrá supuesto un aumento en las emisiones de CO2, la estabilización significaría su reducción progresiva, alcanzando a mediados del siglo un 40 por 100 y en aumento.


  Por último, estudiaremos la opción política de limitar el aumento de la temperatura a 2,5 °C. Para lograrlo sería necesario reducir drásticamente las emisiones de CO2, aunque gran parte de esas reducciones deberían situarse lo más tarde posible (parte izquierda de la figura 161). Esto es así porque en el futuro las reducciones resultarían más baratas, ya que se verían facilitadas por una mejor tecnología y unos precios más altos en los combustibles fósiles, y también porque entonces seremos más ricos.


  
    BENEFICIO DOBLE: ¿MEJORAR EL MEDIO AMBIENTE Y GANAR DINERO?


    En los años noventa, una discusión académica sobre la eficacia de los impuestos se convirtió en un debate sobre el calentamiento global[500]. Como el coste de la reducción de emisiones de CO2 iba claramente en aumento, algunos economistas medioambientales sugirieron que los nuevos impuestos ecológicos, cuyos beneficios se utilizaban para reducir otros impuestos existentes sobre el trabajo o el capital, pudieran dedicarse al denominado beneficio doble: por una parte, un beneficio al medio ambiente, y por otra, unos beneficios económicos reales[501]. Esta maravillosa propiedad de doble ganancia significaría que ya no sería necesario demostrar la importancia de los daños ecológicos para justificar unos impuestos que ayudaran a evitarlos; en lugar de eso, simplemente con demostrar que estaba mal, el beneficio doble aseguraría que los impuestos repercutirían en un beneficio para la sociedad[502].


    Esto sonaba demasiado bien como para ser cierto, y de hecho fue demasiado bueno —muchos análisis académicos realizados en la última década han demostrado que el beneficio doble es incorrecto[503]—. No obstante, la discusión centró la atención sobre los tres efectos que los impuestos ejercen sobre el bienestar económico: el «principal efecto sobre el bienestar», el denominado «efecto de recuperación y reciclaje» y el «efecto de interacción entre impuestos»[504]. El principal efecto sobre el bienestar procede de la regulación sobre la contaminación —si el coste de una tonelada extra de carbón en la atmósfera es de 7,5 dólares, deberemos establecer un impuesto de 7,5 dólares sobre el carbón[505]—. Esto obligará a los contaminadores por carbón a reducir sus emisiones en 7,5 dólares, mas como la reducción de las primeras toneladas prácticamente no cuesta dinero (el primer porcentaje de la fig. 160 es prácticamente gratuito), pero siguen pagando esos 7,5 dólares, la que se beneficia es la sociedad. Los impuestos obtenidos suelen considerarse como un montante reciclado para la sociedad.


    El beneficio doble afirmaba que si los impuestos no se consideraban una suma reciclada, sino que se utilizaban para reducir otros impuestos (impuestos sobre el trabajo en Europa o impuestos sobre capitales en Estados Unidos[506]), esto podría crear unos beneficios adicionales en la sociedad en forma de mayor empleo y más riqueza. Esta visión es correcta, y por lo tanto existe una segunda fuente de riqueza: el efecto de recuperación y reciclaje.


    No obstante, si nos fijamos en una alteración, debemos hacerlo con todas. Y el nuevo impuesto ecológico es, en sí mismo, una alteración, ya que desanima a esforzarse en el trabajo porque reduce el sueldo que entra en cada hogar. Esta interacción entre impuestos reduce la riqueza. La suma de estos tres efectos es la que determina el beneficio económico total de los impuestos ecológicos. Lamentablemente, la mayoría de los modelos analíticos y computables demuestran que el efecto de interacción entre impuestos es mayor que el efecto de recuperación y reciclaje[507]. La consecuencia final es que los impuestos sobre el carbón de 7,5 dólares del ejemplo anterior son demasiado altos.
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    Fig. 162.—Daños en el medio ambiente e impuesto ecológico. El impuesto teórico muestra el argumento más simple («si el daño medioambiental asciende a 40 dólares, el contaminador deberá pagar 40 dólares»). Las otras curvas muestran los niveles de impuestos óptimos obtenidos a partir de los modelos económicos. Si decidimos convertir los impuestos en reducciones de los ingresos personales (PIT), deberemos utilizar la curva de PIT óptima («si el daño medioambiental asciende a 40 dólares, el contaminador deberá pagar 31 dólares»), mientras que si el impuesto se trata como suma global, que es lo habitual, deberemos utilizar la curva de la suma global («si el daño medioambiental asciende a 40 dólares, el contaminador no deberá pagar nada»), (Fuente: Parry y Oates, 1998:7).[Ir al índice de figuras]


    En la figura 162 podemos ver que un daño medioambiental de 40 dólares debería ser compensado con un impuesto ecológico de 40 dólares. Si añadimos a la cuenta todas las alteraciones producidas, comprobamos que incluso aplicando impuestos más altos para recuperación y reciclaje a costa de reducciones en los sueldos solo deberíamos aplicar un impuesto de 31 dólares, sencillamente porque los impuestos más altos terminan redundando en un menor bienestar. Y si en su lugar tan solo generáramos una cantidad global, sería imposible obtener suficiente recuperación y reciclaje como para compensar los efectos negativos de los impuestos, y quizá sorprendentemente deberíamos eliminar todos los impuestos. Aunque todo esto puede parecer «erróneo», lo que demuestra el modelo es que cualquier impuesto supone una reducción del bienestar (incluyendo el daño medioambiental).


    En 1996, el IPCC comentó que un beneficio doble podría contrarrestar parcialmente e incluso superar los costes de un impuesto sobre el carbón, aunque no le dieron demasiada importancia[508]. En su informe de 2001, el IPCC decidió implicarse más en el tema del beneficio doble, con algunas declaraciones ciertamente conflictivas sobre el significado de este concepto[509]. El IPCC acepta en general que no existe un fuerte beneficio doble[510], e incluso en su Summary for Policymakers sugiere que podría mantenerse[511].


    Conviene recordar que actualmente sabemos que, en general, no es posible mantener un fuerte beneficio doble: «la hipótesis del beneficio doble normalmente no funciona»[512]. No obstante, la discusión nos ha demostrado que el reciclaje de impuestos es importante al menos para que los impuestos ecológicos se consideren tan importantes como lo eran antes de que comenzara toda esta discusión[513]. Esta visión del asunto es importante porque de forma empírica la mayor parte de los impuestos sobre el carbón no han sido específicamente reciclados hacia una reducción de otros impuestos, sino que se han dedicado a sufragar ciertos programas concretos, que de otra forma habrían incrementado la pérdida de riqueza[514].


    Por lo tanto, sobre esta discusión, el beneficio doble no significa que debamos aumentar los impuestos sobre el carbón, sino reducirlos (tal como se aprecia en la fig. 162). Además, a menos que seamos tremendamente cuidadosos a la hora de reubicar los impuestos reduciendo los más exagerados —y hasta la fecha no hemos sabido hacerlo—, los impuestos correctos deberán ser menores.

  


  El impacto sobre la temperatura será muy leve, independientemente de la acción que llevemos a cabo, tal como puede apreciarse en la parte derecha de la figura 161. Esto se debe en parte a que la evolución en el tiempo del sistema climático es muy lenta, y también a que, incluso aunque logremos estabilizar las emisiones globales hasta el nivel de 1990, aún seguiremos emitiendo grandes cantidades de CO2, que ayudarán a incrementar su concentración global. De hecho, si queremos limitar el aumento de la temperatura a 1,5 °C, deberemos interrumpir totalmente las emisiones de carbono en 2035[515], lo que paralizaría el mundo tal como lo conocemos actualmente.


  Quizá convenga resaltar que las reducciones de Kioto en el modelo de Nordhaus y Boyer supondría una sorprendentemente pequeña reducción de la temperatura (0,03 °C) en 2100, en parte porque los países en desarrollo aumentarían sus emisiones de CO2 en comparación con el modelo business-as-usual[516]. De hecho, el camino óptimo reduciría la temperatura más que Kioto.
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  Fig. 163.—Coste total actual (en dólares de 2000) del business-as-usual (solo para el calentamiento global); de la reducción óptima; de la estabilización de emisiones al nivel de 1990; de la limitación del aumento de la temperatura a 2,5 y 1,5 °C. Todos procedentes del modelo RICE-99. (Fuente: Nordhaus y Boyer, 2000: 7, 25; BEA, 2001b,c).[Ir al índice de figuras]


  ¿Pero cuál será el coste total de estas intervenciones? En la figura 163 se muestra el coste de los distintos tipos de intervención, siendo la línea una situación sin calentamiento global. En el gráfico se demuestra que business-as-usual supondría un coste total para la sociedad de 4820000 millones de dólares[517]. Este precio puede considerarse también como el coste del efecto invernadero antropogénico —si se demostrara que nuestras emisiones de CO2 no afectan al clima, supondría un beneficio de algo menos de 5 billones de dólares.


  Como es evidente, sería preferible vivir sin el efecto invernadero antropogénico, pero el fenómeno no es algo que podamos simplemente quitarnos de encima. Si aparece el calentamiento global deberemos pagar la factura —lo importante es tratar de que dicha factura sea lo menor posible—. Tal como hemos argumentado antes, parece claro que la política óptima cuesta algo menos. El coste total en este caso sería de 4575000 millones de dólares, o 245000 millones de dólares más barato que si no hacemos nada. Este ahorro total de tan importante suma comienza con un ligero coste a corto plazo para controlar las emisiones de CO2, que será altamente compensado a la larga con los beneficios de un calentamiento algo menor.


  La política óptima ahorra, por lo tanto, cerca del 5 por 100 del coste total del calentamiento global. A modo de comparación, esos 245000 millones de dólares equivalen a cinco veces la cantidad total de ayuda oficial al desarrollo en el Tercer Mundo aportada por los países industrializados cada año[518]. De forma similar, el coste total del calentamiento, unos 5 billones de dólares, equivale a la producción mundial de unos dos meses[519].


  La estabilización global de las emisiones de CO2 resulta mucho más cara. Estaríamos hablando de unos 8,5 billones de dólares, cerca del doble del precio del calentamiento global. El gasto necesario para limitar el aumento de la temperatura a 2,5 °C se acerca a los 7,8 billones de dólares, y si queremos limitarlo a 1,5 °C llegamos a una inimaginable cifra de 38 billones de dólares.


  También podemos comparar los costes de los distintos métodos para implementar el Protocolo de Kioto, que se muestran en la figura 164. A modo de referencia se señala el camino óptimo capaz de ahorrar 245000 millones de dólares. Si el protocolo finaliza sin acuerdo o únicamente con acuerdos entre los países de la OCDE, el coste supondrá una importante pérdida de entre 550000 y 900000 millones de dólares. Si se consigue un acuerdo dentro del Anexo I completo, Kioto seguirá siendo un inconveniente, pero tan solo de 150000 millones de dólares. Solo si se negocia un acuerdo a nivel global, el pacto de Kioto generará un beneficio neto de 61000 millones de dólares, aunque seguirá siendo menos de lo conseguido con el camino óptimo.


  Esta tendencia hacia costes más bajos con más comercio ya la vimos en el estudio de costes totales de la figura 158. No obstante, en este caso podemos contabilizar este coste y los beneficios de la reducción de emisiones de Kioto. El mensaje más evidente es que sin comercio global el Protocolo de Kioto supondría un perjuicio para el planeta. Si conseguimos ese comercio global, habremos logrado que las emisiones de todo el mundo aumenten más despacio de lo que lo harían en otro caso. Pero incluso podemos hacerlo aún mejor, ya que Kioto se centra ineficazmente en las emisiones en lugar de preocuparse por la temperatura, que es la que nos amenaza. Si nos centráramos en conseguir la misma curva de temperatura de Kioto desde 2100 en adelante, podríamos retrasar la reducción de emisiones, pero hacerla más severa, con lo que el resultado sería más barato, hasta el punto de suponer un ahorro neto de 95000 millones de dólares.


  No obstante, una política dirigida a alcanzar la situación óptima podría lograr un resultado incluso mejor, alcanzando un ahorro de 245000 millones de dólares. Es importante resaltar que Kioto con comercio global limitaría las emisiones prácticamente igual que en la opción óptima, aunque esta última limitaría posteriormente las emisiones aún más (la reducción de la temperatura en la opción óptima también es mayor, tal como se aprecia en la fig. 161). Por lo tanto, si se pudiera establecer un régimen de comercio global, incluyendo limitaciones a las emisiones de los países en desarrollo (al menos a su nivel business-as-usual), este podría ser el primer paso para conseguir el mejor resultado posible.
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  Fig. 164.—Valor actual (en dólares americanos de 2000) de una serie de escenarios: reducción óptima; lograr la reducción acordada en Kioto; implementación de Kioto con comercio global; comercio para el Anexo I; comercio únicamente dentro de la OCDE, y nada de comercio. (Fuente: Nordhaus y Boyer, 2000: 8, 28; BEA, 2001b,c).[Ir al índice de figuras]


  Esto no significa que el resultado sea perfecto. El calentamiento global seguirá costándonos unos 5 billones de dólares, en comparación con un hipotético mundo sin efecto invernadero antropogénico[520]. Pero el camino óptimo es lo mejor que podemos hacer de momento. Si no logramos establecer un comercio global dentro del Protocolo de Kioto, nuestras honorables intenciones de ayudar al mundo limitando las emisiones de CO2 terminarán cosiéndonos mucho dinero a todos. Si solo alcanzamos comercio dentro de la OCDE o incluso ningún comercio, los costes derivados aumentarían sustancialmente. E incluso planes más ambiciosos propuestos por muchos reconocidos ecologistas para asegurar una estabilización global de las emisiones implicarían costes enormes para el mundo.


  No obstante, este tipo de análisis suele toparse con las tres objeciones que aparecen detalladas en el recuadro de las páginas siguientes. En resumen, se afirma que las emisiones de CO2 pueden reducirse con mucho menos dinero o incluso sin coste alguno. La mayoría de los economistas se muestran muy escépticos ante este tipo de argumentos —si hubiera sido posible reducir las emisiones de CO2, sería absurdo que no se hubieran llevado ya a cabo—. Distintos análisis sugieren que esas supuestas reducciones no son más que espejismos, mantenidos con vida por una serie de costes olvidados.


  También se ha afirmado que si los esfuerzos para combatir el calentamiento global no merecen la pena, es únicamente porque todo está calculado con una tasa de interés de al menos el 5 por 100, y que desaparecerá a muy largo plazo. Esto es, si tenemos que pagar ahora para reducir el CO2, y las ventajas solo serán apreciables dentro de varios siglos, no supone ninguna maravilla el hecho de que con una tasa de interés del 5 por 100 el dinero esté mejor en nuestros bolsillos. Esta visión suele calificarse de inmoral y de expresión de indiferencia hacia las generaciones futuras. De hecho, una inversión sensata con un buen rendimiento dejaría a nuestros descendientes y a las generaciones futuras de pobres unos abundantes recursos, y probablemente sería mejor forma de cuidar de sus intereses que invertir en reducciones de gases invernadero poco productivas. Además, el presente nos plantea asuntos mucho más acuciantes, como la redistribución de la riqueza para conseguir el acceso al agua potable y el saneamiento para todos los habitantes del planeta.


  Por último, se afirma que los esfuerzos llevados a cabo para combatir el calentamiento global son una póliza de seguros frente a sucesos extremos. Cuando se introducen en los modelos informáticos, los resultados no se alteran prácticamente nada, pero la mentalidad de asegurar puede ser justificada por aquellos que tienen un exagerado pánico al riesgo. No obstante, esto no cambia el hecho de que las inversiones posiblemente resultarían más útiles en otras partes, por ejemplo en los países en desarrollo.


  Lo importante en este caso es que, con las mejores intenciones para hacer algo en contra del calentamiento global, podemos terminar cargando a la comunidad global con un coste mucho mayor e incluso el doble de lo que nos cuesta el propio calentamiento global. Es bastante improbable que el Protocolo de Kioto pueda implementarse con comercio global, simplemente porque con las ingentes cantidades de dinero implicadas en la distribución inicial de los derechos de emisión, y por lo tanto de redistribución, Kioto representa un derroche de los recursos globales. Si queremos hacer algo bien, debemos gastar nuestros recursos más juiciosamente.


  
    OBJECIONES: REDUCIR EL CO2 Y GANAR DINERO


    Una de las afirmaciones que más veces escuchamos es la que asegura que el coste de la reducción de las emisiones de dióxido de carbono es considerablemente menor de lo que mantenían las predicciones de los distintos modelos económicos que aparecen en la figura 158. Algunos de los autores del IPCC creen que existen una serie de opciones, denominadas «sin arrepentimiento», que suponen entre el 10 y el 30 por 100 de las emisiones de CO2. Estas opciones implican cambios en nuestra estructura energética que convendría llevar a cabo independientemente del asunto del calentamiento global[521]. Muchas de estas políticas de no arrepentimiento consisten en ahorros de energía, mejoras tecnológicas y más expansión de los sistemas de calefacción vecinal[522]. Se supone que estas son áreas importantes de nuestro sistema energético, en las que las empresas privadas, los consumidores y las autoridades públicas podrían unirse para conseguir ahorros muy considerables, pero por ciertos motivos no lo hacen[523].


    En los estudios del IPCC, Dinamarca aparece destacada como uno de los países en los que mayores reducciones de CO2 podrían conseguirse de forma gratuita o incluso generando beneficios[524]. Aunque puede parecer sorprendente que se ignoren por sistema estos posibles beneficios, el argumento aparece continuamente en las discusiones internacionales sobre el efecto invernadero, por lo que revisaremos con detenimiento el caso de Dinamarca.


    El plan energético danés confía en la posibilidad de reducir las emisiones nacionales de dióxido de carbono hasta en un 20 por 100, y cuenta con obtener beneficios de dicha reducción[525]. También se ha considerado posible reducir las emisiones de dióxido de carbono hasta en un 65 por 100 a un coste de tan solo 1.000 millones de dólares hasta 2030, o un 0,5 por 100 del PNB[526]. Este resultado se ha obtenido en parte calculando la reducción energética que sería posible alcanzar en distintos sectores[527]. Se calcula que un mejor aislamiento podría reducir el consumo energético para calefacción hasta un 40 por 100[528], un mejor comportamiento energético podría ahorrar entre un 10 y un 20 por 100[529], que los nuevos electrodomésticos podrían economizar entre un 10 y un 20 por 100[530] y que en el sector transporte se podría alcanzar un ahorro cercano al 65 por 100[531].


    El problema fundamental es que el coste necesario para alcanzar estos ahorros no está incluido en las cuentas[532], a pesar de que el plan acepta sin dudas que este tipo de reducciones requieren «un enorme esfuerzo técnico y de actitud»[533]. Ya hemos visto antes que la falta de ventilación, unida al mejor aislamiento de nuestros hogares, es probablemente uno de los principales causantes del aumento de casos de asma y alergias. No obstante, la discusión sobre la conveniencia de aislar mejor las casas no incluye este tipo de factores. Al mismo tiempo, el cambio de actitud necesario también tiene su coste individual: el ahorro solo podrá conseguirse mediante la «reducción de la temperatura en las habitaciones que no se utilizan o el consumo responsable de agua caliente para la higiene personal»[534].


    Es cierto que los nuevos electrodomésticos ahorran energía, pero «algunos de los mayores ahorros implican el desarrollo y la comercialización de nuevas tecnologías como el aislamiento de las aspiradoras o las lavadoras de nueva generación que incluyen ultrasonidos o un aspirador en el bombo»[535]. El coste de estas nuevas tecnologías tampoco está incluido en las cuentas.


    Por lo que al transporte se refiere, se asume claramente que el mercado experimentará en 2000 un aumento de ventas de coches con consumos de combustible que permitirán recorrer 33 km con cada litro; lamentablemente, para que esto ocurra sería necesario aplicar «estrictas normas de circulación y precios más altos para el combustible». El coste de estos incentivos no está incluido en las cuentas, como tampoco lo está el coste derivado de limitar la diversión asociada a la conducción por culpa de la reducción de potencia en los coches[536]. El plan obliga a que en un futuro los vehículos, tanto particulares como de reparto, sean eléctricos, alcanzando en 2030 un 30 por 100 del parque total[537]. Además, el coste de fabricación de dichos vehículos tampoco se incluye en la suma: «En el estudio no se ha incluido una mayor inversión en el sector de los transportes»[538]. El plan tampoco prevé la probable necesidad de que este tipo de vehículos eléctricos sean subvencionados[539].


    Por último, no se ha realizado una evaluación económica de cómo afectarán a la riqueza la subida de los precios de la energía[540], el aumento en el precio del gas, la necesaria adquisición por parte de los consumidores de artículos que ahorren energía o el tiempo que cada uno deba dedicar a cumplir este plan. El argumento defiende que la reducción nos obligará a «grandes cambios personales y estructurales en la sociedad danesa que serían difícilmente calculables en la suma general; por ejemplo, será muy difícil averiguar hasta qué punto puede influir en los distintos sectores sociales la conversión del parque automovilístico, que debería pasar de cero a un 30 por 100 de vehículos eléctricos en 2030»[541]. Aunque sin duda es cierto que la evaluación de estos cambios se hace difícil, deberá tenerse en cuenta en todas las decisiones que debamos tomar sobre cuál es la sociedad que queremos tener dentro de veinte, cincuenta o cien años.


    La mayoría de los economistas son, por lo tanto, bastante escépticos en relación a la posible eficacia de estas mejoras, y a su supuesto coste cero o incluso su generación de beneficios, entre otros motivos porque los cálculos, tal como hemos visto antes, suelen omitir importantes paquetes de gastos. Por este motivo, los economistas argumentan también que si realmente fuera posible conseguir esa reestructuración beneficiosa, cabe suponer que alguien ya la habría llevado a cabo[542].


    Una expresión habitual entre los economistas afirma que «no hay nada como la comida gratis» —o lo que viene a significar que en algún momento del proceso habrá que pagar por él—. Por lo tanto, Nordhaus expresa el problema de la posible obtención de beneficios mediante la reducción de emisiones de dióxido de carbono afirmando que: «En términos económicos coloquiales, este análisis sugiere que no solo hay comidas gratis, ¡también hay restaurantes que te pagan por ir a comer!»[543].


    Un reciente estudio parece sugerir asimismo que estas opciones «sin arrepentimiento» están mucho más limitadas de lo que se piensa: da la impresión de que la reducción del consumo no será mayor de un 2 por 100, o forzando mucho quizá pueda llegar a un 5 por 100[544]. De forma similar, un estudio realizado sobre las facturas mensuales de la electricidad demostró que las estimaciones de los ingenieros sobre grandes ahorros derivados del mejor aislamiento de los áticos eran muy exageradas, y que en realidad estaban mucho más cerca de las expresadas por los economistas[545].


    Por lo tanto, la primera objeción a la reducción óptima de CO2 parece como mínimo débil.


    OBJECIONES: EL PRECIO DEL FUTURO


    La segunda objeción hace referencia al uso de descuentos[546]. Este es un campo muy amplio y técnicamente complicado, pero en resumen se trata de evaluar los costes y los ingresos que antes se materialicen en el futuro. Normalmente, los economistas prefieren descontar todos los costes y beneficios futuros con una denominada tasa de descuento. La idea es que si tengo que pagar mil dólares dentro de cuarenta años me interesa saber si hoy día merece la pena. Si puedo invertir mi dinero en bonos con un interés anual del 5 por 100, los economistas dirán que el valor actual del préstamo es de 142 dólares: si yo he comprado bonos al precio actual de 142 dólares y voy a recibir un beneficio anual de un 5 por 100, dentro de cuarenta años tendré exactamente mil dólares. (En este ejemplo y en los siguientes hemos ignorado la inflación, que podría incluirse en los cálculos sin afectar a la lógica de la simulación[547]).


    Estas consideraciones son de vital importancia precisamente porque el calentamiento global es un asunto de costes y beneficios durante los próximos cien años y la pregunta es «cómo hacemos las sumas». Prácticamente todas las evaluaciones sobre costes y beneficios del calentamiento global utilizan los descuentos, y el debate gira en torno a cuál debería ser esa tasa de descuento[548]. Si la tasa es alta, significará que las cantidades a pagar en el futuro son poco importantes hoy día. Si, por el contrario, la tasa es cercana a cero, significará que el dinero en el futuro valdrá más o menos lo que ahora. Muchos ecologistas han argumentado que las tasas de interés más altas son moralmente reprobables; en un libro de texto sobre economía medioambiental se expresaba esta idea de forma estricta: «Una tasa de interés alta significa mandar al infierno nuestro propio futuro, por no hablar del de nuestros hijos y nietos»[549].


    Lo que se está intentando sugerir es que las generaciones futuras deben recibir como mínimo la misma consideración que nuestra generación actual, y que la tasa de descuento debería ser cero o muy cercana a cero. Esta parece ser la forma más ética y justa de actuar. No obstante, esta afirmación aparentemente acertada puede llevarnos a una lamentable sorpresa. Si la riqueza de las generaciones futuras es tan importante para nosotros como nuestra propia riqueza actual, deberemos gastar una importante cantidad de nuestros ingresos en preparar ese futuro, porque los dividendos pagables por las inversiones serán mucho mayores en el futuro[550]. Si se me ofreciera la posibilidad de invertir ahora 142 dólares o de dejar 1.000 dólares para mis hijos dentro de cuarenta años, deberé elegir en favor de mis hijos, porque me importan tanto o más que yo mismo y porque su futuro es mucho mayor que el mío. Con una tasa de descuento de cero, preferiría 1.000 dólares para mis hijos en lugar de 999 actuales. Incluso aunque nosotros tengamos que sacrificarnos ahora, las generaciones futuras podrán vivir mucho mejor como resultado de nuestras inversiones. (Quizá convenga señalar que esas generaciones futuras probablemente también pensarán en el futuro e incluso ahorren aún más para sus descendientes, etc).


    Pero esa es la realidad, porque no nos comportamos así. Cuando analizamos nuestra propia situación y la de las generaciones venideras, solemos dar prioridad a nuestros propios deseos y dejar que el futuro se defienda por sí solo[551]. Esto es algo que podemos encontrar moralmente lamentable, pero no debemos incluirlo en un análisis realista del funcionamiento de la riqueza en la sociedad.


    Cuando elegimos dar más prioridad al presente que al futuro, no solo lo hacemos por impaciencia y egoísmo. También es porque sabemos que las generaciones futuras tendrán más dinero para gastar. El crecimiento nos deja en el papel de la generación pobre, y nuestros descendientes serán más ricos que nosotros (tal como se aprecia en la fig. 149). Se calcula que en 2035 un americano medio será el doble de rico que ahora[552]. Este es el motivo por el que no parece descabellado pensar que la sociedad recibirá más dinero de esas generaciones más ricas, dinero con el que podrá combatir mejor el calentamiento global, del mismo modo que quien más dinero gana actualmente es quien más impuestos debe pagar[553].


    Estos dos argumentos indican que es posible esperar una tasa de descuento entre el 4 y el 6 por 100. Pero esto no significa, tal como sugiere la cita anterior, que estemos mandando al infierno a las generaciones futuras. En realidad, significa que estamos asegurándonos de administrar nuestras inversiones de forma sensible, para que las generaciones futuras puedan decidir lo que quieren —y lo que no quieren[554]—. Si optamos por una tasa de descuento artificialmente baja de un 2 por 100 (que permitiría una mayor reducción de emisiones de gases invernadero), tan solo dejaríamos a nuestros herederos una inversión del 2 por 100. Si, por el contrario, elevamos esa tasa de descuento hasta un 5 por 100, podremos gastar el dinero en proyectos que generen beneficios superiores a ese 5 por 100[555]. La diferencia entre ambas inversiones es que a lo largo de cien años la segunda será dieciocho veces mayor. A menos que nuestra tasa de inversiones aumente drásticamente —y no parece que vaya a ser así—, resultará que, aunque la inversión del 2 por 100 esté más orientada al futuro, es muy probable que nuestros hijos y nietos disfruten de menos recursos.


    Por último, también conviene recordar que cualquier argumento en favor de reducir el calentamiento global redundará en beneficio de los países en desarrollo, donde su efecto será sin duda más fuerte[556]. No obstante, esto choca con los intentos de mantener una tasa de descuento baja, ya que por lo general los países en desarrollo arrastran enormes tasas de interés interno. Un estudio llevado a cabo por el Banco Mundial fijaba el tipo medio de interés en los países en desarrollo alrededor del 16 por 100[557]. El IPCC habla de una tasa del 10-12 por 100 o superior[558]. Por lo tanto, las cantidades que decidamos invertir en la lucha contra el calentamiento climático deberían dirigirse a los países en desarrollo. Si invertimos en el Tercer Mundo una cantidad no mayor que la que cada año dedicamos a estabilizar las emisiones de CO2, dicha cantidad crecerá en sesenta años el equivalente a dos veces la producción mundial actual[559]. Un resultado asombroso.


    De forma similar, el coste del Protocolo de Kioto, tan solo para Estados Unidos, e incluso con comercio entre el Anexo I, bastaría para suministrar agua corriente y saneamiento a toda la humanidad[560]. Se calcula que en un mundo como ese se evitarían anualmente varios millones de muertes, además de cerca de quinientos millones de enfermedades graves[561]. Quizá esta sería una ayuda mucho mejor para los países en desarrollo que una reducción derivada de Kioto y que no superaría los 0,15 °C en 2100.


    Por lo tanto, la objeción de que una reducción óptima es tan pequeña únicamente porque «los economistas no condenan claramente la situación futura» es asimismo errónea. Una tasa de descuento razonable significaría a largo plazo una mejor utilización de los recursos sociales también para nuestros descendientes.


    OBJECIONES: EL MIEDO A LA CATÁSTROFE


    La objeción final a la inversión óptima frente al calentamiento global alude a que podemos querer gastar más para evitar una hipotética catástrofe.


    Es cierto que el calentamiento global podría llegar a provocar cambios dramáticos y caóticos en el sistema climático[562]. Muchos han expresado su preocupación por el posible deshielo de los casquetes polares, sobre todo de la West Antarctic Ice Sheet (WAIS), porque podría desplazarse hasta el mar y causar un aumento del nivel oceánico cercano a los seis metros[563]. A pesar de los catastrofistas informes aparecidos en los medios de comunicación[564], el IPCC afirma que «no se han apreciado tendencias importantes que apunten a la extensión del hielo antártico durante el período de medición mediante satélite (desde los años setenta)»[565]. Aunque las observaciones llevadas a cabo durante siglos apuntan a que la WAIS ha ido retirándose, no es más que un proceso que comenzó a principios del Holoceno, debido a un reajuste de la última era glacial, y en absoluto tiene que ver con el calentamiento global[566]. Además, el informe del IPCC de 2001 considera una ruptura de la WAIS como «algo muy improbable durante el siglo XXI»[567]. Durante este tercer milenio se calcula que la WAIS «contribuirá a la elevación del nivel marino en menos de 3 mm/año, incluso aunque se produzcan cambios significativos en las plataformas de hielo»[568].


    New Scientist publicó una historia después de haber leído el borrador del informe IPCC 2001 y la tituló «Borrados del mapa: más nos vale tener preparada el arca, porque el nivel del mar va a subir»[569]. En esta historia se sugería que los niveles del mar podrían subir hasta diez metros durante los próximos mil años, debido principalmente a los siete metros procedentes de la completa desaparición de la capa de hielo de Groenlandia. Esta subida sería suficiente para «anegar inmensas áreas de tierra y muchas grandes ciudades» con un área total «mayor que Estados Unidos, con una población de más de mil millones de personas y la mayor parte de las tierras fértiles del planeta»[570]. En su Summary for Policymakers, el IPCC advirtió que «los modelos que estudian las placas de hielo sugieren que un calentamiento global superior a los 3 °C, mantenido durante el milenio, provocaría la práctica total desaparición del hielo de Groenlandia, que supondría a su vez una elevación del nivel del mar cercana a los siete metros»[571].


    No obstante, la cuestión es saber si alguno de los modelos tiene en cuenta un calentamiento continuo durante todo el milenio —probablemente ninguno de los del IPCC, y, tal como vimos antes, un escenario del tipo A1T con energías renovables disponibles antes de cincuenta años presentaría un descenso de las temperaturas en la primera mitad del siglo XXII—. Incluso en 2200, el modelo al que hacía referencia el IPCC no muestra demasiado deshielo en Groenlandia, lo que deja todo lo demás en una mera hipótesis[572].


    Otro de los asuntos hace referencia a que la circulación térmica (THC) que conduce la Corriente del Golfo podría debilitarse o incluso desaparecer, lo que provocaría un descenso de varios grados en las temperaturas europeas[573]. La mayoría de los modelos muestran cierta debilitación de la THC, que significaría una reducción del calor transportado hasta el noreste de Europa[574]. No obstante, incluso con una THC debilitada, los modelos siguen mostrando un calentamiento neto en el noreste de Europa[575]. El IPCC afirma que «las proyecciones actuales que utilizan modelos climáticos no demuestran una desaparición completa de la circulación térmica en 2100», pero señala que sí podría desaparecer, de forma irreversible, si «el cambio en el impulso radiactivo es suficientemente grande y se aplica durante suficiente tiempo»[576]. En general, resulta muy complicado evaluar el posible riesgo de este tipo de fenómenos[577]. Lo que sí parece evidente es que, tal como apuntaba el economista Shelling, deberíamos esforzarnos más por averiguar la posibilidad de que sucedan estos fenómenos, en lugar de dedicarnos a hacer pronósticos, ya que los casos más extremos son los realmente costosos[578]. Al mismo tiempo deberíamos ser conscientes de que, aunque las consecuencias de un debilitamiento o incluso de una desaparición de la Corriente del Golfo serían preocupantes, no llegarían a ser catastróficas —las sociedades de Europa occidental tendrían que realizar inversiones multimillonarias, pero las temperaturas y el clima «solo» descenderían hasta el nivel actual de Canadá[579]—. Además, las pruebas de que disponemos actualmente (casi meras conjeturas) no parecen sugerir que la circulación de la Corriente del Golfo haya disminuido por culpa del calentamiento global[580]. Por último, algunos de los modelos más recientes cuestionan ese debilitamiento de la THC[581].


    Una estimación del riesgo de estos daños está incluida en los modelos RICE/DICE y en muchos otros (lo que explicaría por qué Europa quiere avanzar más en la reducción de emisiones de CO2). De forma similar, otros modelos han intentado tener en cuenta la incertidumbre sobre el destino de la Corriente del Golfo, pero este hecho no altera el resultado fundamental del análisis anterior: la estabilización de las emisiones de CO2 sigue siendo un pobre uso de los recursos[582].


    No obstante, también se puede argumentar que estamos tan atemorizados por una potencial catástrofe que deseamos una reducción mayor que ese óptimo 11 por 100; queremos comprar algo más de seguridad, sí se puede decir así[583]. Este argumento es lógicamente factible; pero, tal como yo lo veo, hay dos puntos importantes en relación a esta idea.


    Por una parte, deberíamos ser más escépticos a la hora de gastar anualmente cerca del 2 por 100 del PIB mundial en una seguridad parcial (un 2 por 100 no detendría el aumento de la temperatura, solo lo retrasaría) frente a un riesgo del que no sabemos gran cosa. Si favorecemos una mayor seguridad frente a estos peligros caóticos basándonos en lo que actualmente sabemos, probablemente haya otras amenazas más reales que se quedarán sin presupuesto; por ejemplo, parece más razonable invertir ese 2 por 100 o incluso más en el seguimiento de los posibles meteoritos que pudieran impactar contra la Tierra, dado su potencial efecto caótico. Además, no sabemos cuál sería el coste de una desaparición de la Corriente del Golfo.


    Por otra parte, necesitamos concienciarnos de que ese dinero puede invertirse en otros proyectos con mayores posibilidades de éxito. Hay infinidad de proyectos que necesitan inversiones, sobre todo en el Tercer Mundo. Sabemos que los países en desarrollo podrían conseguir una tasa real del 26 por 100 en educación primaria[584]. A mí me parece poco razonable gastar el equivalente al 2 por 100 de la producción mundial en problemas teóricos con un alto grado de incertidumbre. No obstante, es obvio que deberíamos investigar más en este tipo de problemas, y el conocimiento que se extraiga de dichas investigaciones será el que decida el destino de las futuras inversiones.


    Por lo tanto, sería posible mantener esa objeción a las inversiones en el calentamiento global, aunque no parece razonable gastar esas ingentes cantidades en problemas razonablemente inciertos, mientras hay otros proyectos mucho más obvios, ciertos e importantes en los que invertir nuestro dinero.

  


  EN RESUMEN


  El calentamiento global se ha convertido en la gran preocupación medioambiental de nuestros días. Nadie duda de que la humanidad ha influido en ese fenómeno y sigue aumentando las concentraciones atmosféricas de CO2, lo que influirá en la temperatura. No obstante, debemos separar las exageraciones de la realidad, si es que queremos elegir el mejor futuro posible. Las temperaturas han aumentado 0,6 °C durante el último siglo (fig. 135), debido en parte al efecto invernadero antropogénico, aunque tampoco se ha producido una diferencia dramática con los siglos anteriores (fig. 134). La sensibilidad climática central de 1,5-4,5 °C no ha variado en los últimos veinticinco años, lo que indica una carencia importante de adecuación de los modelos, ya que seguimos sin saber si una duplicación de las concentraciones de CO2 significará un incremento de la temperatura moderado (1,5 °C) o tremendo (4,5 °C). Todas las predicciones del IPCC están basadas en GCM, pero sigue habiendo un problema crucial con la representación de los aerosoles, el vapor de agua y las nubes. En estas tres áreas, las investigaciones apuntan hacia una menor sensibilidad climática.


  Con los cuarenta nuevos escenarios, el IPCC renuncia explícitamente a hacer predicciones sobre el futuro, pero a cambio nos proporciona «una narración asistida por ordenador»[585], fundamentando el desarrollo de variables cruciales en opciones iniciales[586] y diseñando escenarios normativos «que sería deseable ver evolucionar»[587]. Aunque la dispersión de los perfiles de escenarios es amplia, tres escenarios del grupo A1 (A1T, A1B y A1FI) sobresalen asegurando un mundo mucho más rico —en el mundo industrializado, cerca de un 50 por 100 más de ingresos per cápita en 2100 que el escenario más cercano, y un 75 por 100 más para los países en desarrollo (fig. 149)—. Los beneficios extra totales se acercan a los 107000 billones de dólares, que es más de veinte veces el coste total del calentamiento global. A modo de comparación, gastamos entre un 1 y un 2 por 100 del PIB actual en el medio ambiente[588]. Si seguimos gastando ese 2 por 100 de un PIB cada vez mayor, terminaremos invirtiendo 18000 billones de dólares en el medio ambiente durante el siglo XXI[589]. Con esta perspectiva, la materialización de un escenario Al aseguraría unos recursos extra al menos seis veces mayores que el coste total del medio ambiente en todo este siglo. No obstante, la dispersión de los efectos del calentamiento global en los rangos de Al se extiende desde el menor (A1T) hasta el más alto (A1FI). Por lo tanto, la decisión más importante es elegir uno de estos dos escenarios Al.


  Análisis bastante razonables sugieren que las energías renovables —y en especial la energía solar— serán competitivas e incluso mejores que los combustibles fósiles a mediados de este siglo, lo que significa que el A1FI es bastante improbable y que las emisiones de carbono seguirán probablemente el modelo A1T, lo que producirá un calentamiento cercano a 2-2,5 °C.


  El calentamiento global no reducirá la producción agrícola, tampoco es probable que aumente la frecuencia de las tormentas o los huracanes, nada indica que vaya a aumentar el impacto del paludismo o que incluso cause más muertes. Ni siquiera es probable que haya más víctimas por inundaciones, ya que un mundo más rico también se protegerá mejor. No obstante, el calentamiento global supondrá serios costes —el total se acercará a los 5 billones de dólares—. Además, las consecuencias del calentamiento global serán más graves en los países en desarrollo, mientras que en los países industrializados puede incluso resultar beneficioso, siempre que no supere los 2-3 °C[590]. El efecto sobre los países en desarrollo será mayor principalmente porque son más pobres, lo que les resta capacidad de adaptación.


  A pesar de la intuición generalizada de que necesitamos tomar medidas drásticas frente a un calentamiento global tan costoso, los análisis económicos muestran claramente que resultará más caro reducir las emisiones de CO2 de forma radical que pagar los costes de la adaptación al incremento de las temperaturas.


  El análisis económico indica que a menos que se implemente el Protocolo de Kioto con comercio internacional, lo que aseguraría un compromiso por parte de los países en desarrollo, el resultado será una pérdida neta de prosperidad. Además, el efecto de Kioto sobre el clima será mínimo —cercano a 0,15 °C en 2100, o el equivalente a retrasar el aumento de la temperatura tan solo seis años—. A la larga, un Protocolo de Kioto con comercio internacional sería menos eficaz que la política óptima descrita antes; pero incluso esta política solo reduciría las emisiones de CO2 en un 11 por 100, y la disminución en el incremento de la temperatura sería mínima.


  Si, por el contrario, se implementara el Protocolo de Kioto sin comercio internacional —incluso aunque terminara permitiendo cierto comercio entre todos los países del Anexo I—, no solo sería irrelevante para el clima, también supondría un pobre uso de los recursos. El coste de ese tipo de pacto, tan solo en Estados Unidos, sería mayor que el precio de proporcionar al mundo entero servicios de agua potable y saneamiento. Se calcula que esta intervención podría evitar hasta dos millones de muertes cada año y supondría la eliminación de enfermedades graves a cerca de quinientos millones de personas al año. Si no se pone en marcha algún tipo de mecanismo comercial para Kioto, los costes podrían acercarse a un billón de dólares, cerca de cinco veces el coste de suministrar agua corriente y saneamiento al mundo entero.


  Si tuviéramos que seguir con el plan, tal como sugieren algunos, para limitar las emisiones hasta el nivel global de 1990, el coste neto para la sociedad podría alcanzar hasta los 4 billones de dólares —comparable al coste total del calentamiento global—. De forma similar, el intento de limitar el aumento de la temperatura podría llegar a costar entre 3 y 33 billones de dólares extra.


  Este dato resalta el hecho de que necesitamos ser muy cuidadosos con nuestras iniciativas a la hora de actuar frente al calentamiento global. Si no aseguramos un comercio internacional, el mundo saldrá perdiendo. Si logramos más de un 11 por 100 de reducción de emisiones de CO2, el mundo saldrá perdiendo. Y esta conclusión no se ha extraído únicamente de un solo modelo. Incluso los mayores modelos informáticos coinciden en afirmar que, aun teniendo en cuenta las consecuencias más caóticas, «resulta evidente que la política óptima implica una pequeña reducción en las emisiones hasta mediados del siglo»[591]. De forma similar, otro estudio concluía afirmando que «el mensaje de este modelo simple parece confirmar que no importa demasiado que se reduzcan o no las emisiones de carbono, lo realmente importante es que se eviten los protocolos que pretenden estabilizar las emisiones o las concentraciones»[592]. Un reciente estudio llegaba a la conclusión de que la primera idea que se obtiene de estos modelos es que «todo parece demostrar que una gran reducción a corto plazo no estaría justificada»[593]. La conclusión principal de un congreso de modeladores fue: «Las estimaciones actuales determinan que la política “óptima” supone niveles relativamente pequeños de control del CO2»[594].


  MÁS DE LO QUE EL OJO VE


  El calentamiento global es un asunto importante. Sus costes totales pueden alcanzar los 5 billones de dólares. No obstante, nuestras opciones para hacerle frente también son importantes, algunas de las cuales, cuidadosamente elegidas, podrían ahorrarnos miles de millones de dólares del coste total provocado por ese calentamiento global.


  Por lo tanto, no es de extrañar que los informes que habitualmente aparecen sobre el calentamiento global nos hablen de las horribles consecuencias de las emisiones de CO2, pero muy pocos o ninguno mencionan los negativos resultados de una reglamentación demasiado celosa contra dichas emisiones. Y en este caso no solo es una cuestión de la inclinación que los medios de comunicación tienen hacia las malas noticias, tal como vimos en el capítulo 2, ya que ambas suponen excelentes malas noticias[595]. Entonces, ¿por qué no se discute este calentamiento global con una actitud abierta y cuidadosa, que ayude a evitar errores enormes y muy costosos que deberán asumir nuestros herederos, en lugar de hacerlo con un fervor más propio de predicadores de religiones opuestas?


  Este no es más que un indicador de que la discusión sobre el calentamiento global no es solo cuestión de elegir el camino económico óptimo para la humanidad, que tiene raíces políticas mucho más profundas sobre el tipo de sociedad futura que queremos.


  Cuando se aprobaron los tres Summary for Policymakers del IPCC, también fueron reescritos por un científico elegido por el gobierno. Desde el último informe del IPCC se sabía que la afirmación más importante tendría que ver con la culpabilidad humana por el calentamiento global: «el equilibrio de las pruebas sugiere que existe una clara influencia humana sobre el clima global»[596]. Por lo tanto, la formulación en el nuevo informe supuso una importante discusión. En abril de 2000, el texto debía decir «ha habido una clara influencia humana en el clima global»[597]. En el borrador de octubre de 2000 se afirmaba que «es probable que el aumento de concentraciones de gases invernadero antropogénicos haya contribuido de forma importante al calentamiento observado durante los últimos cincuenta años»[598]. No obstante, en el informe oficial, el lenguaje volvió a endurecerse hasta afirmar que «la mayor parte del calentamiento observado en los últimos cincuenta años se debe muy probablemente al aumento en la concentración de gases invernadero»[599]. Cuando desde New Scientist se le preguntó por el respaldo científico de este cambio, el portavoz del UN Environment Program, Tim Higham, respondió honestamente: «No hay respaldo científico, pero los investigadores quieren transmitir un mensaje claro y contundente a los políticos»[600].


  De forma similar, cuando se discutió sobre costes y beneficios del calentamiento global, en el borrador de octubre de 2000 se afirmaba (de acuerdo con los documentos de fondo y tal como hemos citado antes) que «en muchos países desarrollados los beneficios económicos netos están proyectados para aumentos de la temperatura global no superiores a 2 °C. Los efectos proyectados para países en desarrollo se han realizado sobre aumentos de la temperatura en un rango entre 2 y 3 °C, con pérdidas netas para aumentos superiores»[601]. Este tipo de afirmaciones sobre beneficios netos a partir de un calentamiento moderado habrían sido muy citadas. No obstante, la sentencia del informe final se cambió por esta otra: «un incremento en la temperatura media global de unos pocos grados podría suponer una mezcla de beneficios y pérdidas económicas en los países desarrollados, y pérdidas económicas para aumentos mayores de la temperatura»[602].


  Tal como hemos señalado antes, una decisión política obligó al IPCC a dejar de estudiar los costes y beneficios del calentamiento global para centrarse únicamente en la reducción de las emisiones de gases invernadero[603]. Esto significa que la discusión más importante sobre la evaluación de los costes de nuestras decisiones políticas —que suponen potencialmente de billones de dólares extra en gastos— ya no aparecerán en los informes del IPCC[604]. Ahora, algunos de los análisis más importantes del IPCC han comenzado a establecer relaciones entre la política climática y el resto de las áreas políticas:


  Las emisiones futuras no estarán determinadas únicamente por la política climática, sino también, y lo que es más importante, por el «mundo» en el que viviremos. Las decisiones que tomemos sobre tecnología, inversiones, comercio, pobreza, biodiversidad, derechos comunales, políticas sociales o las propias autoridades, que en principio podrían parecer inconexas con la política climática, pueden tener profundos impactos en las emisiones, en el grado de reducción necesario y en los resultados de costes y beneficios. A la inversa, las políticas climáticas están relacionadas con aspectos sociales, medioambientales, económicos y de seguridad, que pueden convertirse en importantes indicadores a la hora de crear un mundo sostenible[605].


  De esta forma, la política climática puede ser utilizada como herramienta y justificación para diseñar un desarrollo alternativo[606]. No obstante, «frente al trasfondo de la escasez medioambiental», debemos centrarnos en la ecoeficacia, en la ecología industrial, en el consumo ecológico, etc.[607]. Básicamente, el IPCC llega a la conclusión de que será necesario separar el bienestar de la producción[608]. Será necesario hacer entender a la gente que el funcionamiento de las cosas no puede seguir mejorando, en bien del medio ambiente.


  Por ejemplo, «velocidades más altas en el transporte parecen improbables si se quiere mantener un medio ambiente sostenible»[609]. Pero está bien, ya que «resulta dudoso que esta tendencia realmente mejore la calidad de vida»[610]. En lugar de eso, el IPCC sugiere que construyamos coches y trenes con velocidades punta más bajas, y que explotemos las calidades de los barcos de vela, de la biomasa (que ha resultado ser «la energía renovable básica para la humanidad desde tiempos inmemoriales») y de las bicicletas[611]. De forma similar, se nos insinúa que para evitar la demanda de transporte deberíamos pasar a una economía regional[612].


  Básicamente, lo que sugiere —y admite abiertamente— el IPCC es que necesitamos cambiar nuestro estilo de vida personal y apartarnos del consumismo[613]. Debemos centrarnos en compartir los recursos (por ejemplo, mediante multipropiedad), elegir el tiempo libre en lugar de la riqueza, la calidad en lugar de la cantidad, y «aumentar la libertad al tiempo que reducimos el consumo»[614]. El cambio climático nos hará remodelar nuestro mundo y descubrir «estilos de vida más apropiados»[615].


  El problema es que «las condiciones de aceptación pública de este tipo de opciones no suelen presentarse a largo plazo»[616]. De hecho, incluso es «difícil convencer a los actores locales de la importancia del cambio climático y de la necesidad de corregir nuestras acciones»[617]. El IPCC llega incluso a sugerir que el motivo por el que no estamos dispuestos a aceptar coches más lentos y economías regionalizadas con bicicletas en lugar de vuelos internacionales es que estamos adoctrinados por los medios de comunicación, en los que vemos a los personajes de televisión como puntos de referencia para nuestras propias vidas, y que llegan a forjar nuestros valores y nuestra identidad[618]. En consecuencia, el IPCC afirma que los medios de comunicación también podrían ayudarnos a conseguir un mundo más sostenible: «Una mayor conciencia entre los profesionales de los medios acerca de la necesidad de acabar con los gases invernadero y del papel que los medios juegan a la hora de transmitir los estilos de vida y las aspiraciones sería una forma efectiva de impulsar un cambio cultural más amplio»[619].


  Cuando creemos que queremos más cosas es simplemente porque se nos ha condicionado de esa forma[620]. Tal como nos dice el IPCC, no necesitamos consumir más —los análisis evidencian que «no existe una relación clara entre el nivel de PIB y la calidad de vida (o la satisfacción) por encima de ciertos umbrales»[621]—. Este argumento está basado en un estudio que demuestra que «aunque el consumo se ha duplicado en Estados Unidos desde 1957, los ciudadanos americanos consideran que su nivel de felicidad ha descendido desde entonces»[622]. No obstante, la referencia al estudio es inconveniente[623]; este tipo de trabajos son muy difíciles de comparar en el tiempo[624], y la mayoría de ellos son incorrectos: según los únicos datos comparables desde 1957, la felicidad no ha mostrado tendencia alguna, y de hecho los niveles de 1957 se superaron en 1988 y 1990[625]. Además, la supuesta ausencia de una relación entre los ingresos y la felicidad es errónea; sí es cierto que existe algo menos de satisfacción, pero cuanto más ricos somos más satisfechos estamos[626].


  En cualquier caso, esta exposición demuestra claramente que el calentamiento global no solo es un asunto de cantidades de CO2, mediciones de temperaturas o elección de la forma de dejar un mundo más rico a nuestros herederos. El IPCC nos ha recordado que las decisiones sobre el clima no son solo aspectos políticos, sino «un amplio rango de aspectos como el desarrollo, la igualdad, la sostenibilidad y el desarrollo sostenible»[627].


  Del mismo modo, el movimiento ecologista tiene un gran interés en la eliminación de los gases invernadero, que está más allá de la idea central del calentamiento global. Quizá la mejor ilustración de esta situación apareció en marzo de 1989, cuando los electroquímicos B. Stanley Pons y Martin Fleischmann conmocionaron al mundo anunciando que habían logrado la fusión a temperatura ambiente[628]. A medida que otros investigadores fallaban en la repetición de la fusión fría, el escepticismo se extendió, y actualmente la mayoría de los investigadores descartan la posibilidad de esta energía[629]. No obstante, durante unos pocos meses, fue posible creer que teníamos controlada la fusión fría, lo que aportaría a la humanidad acceso indefinido a una energía limpia, barata e ilimitada.


  En abril de 1989 apareció en Los Angeles Times una entrevista con una serie de ecologistas de primer orden, que hablaban sobre su visión de la fusión fría[630]. Con la suposición de que la tecnología podría ser limpia y barata, Jeremy Rifkin seguía pensando lo siguiente:


  es lo peor que podría pasarle a nuestro planeta. Una energía inagotable solo le daría al ser humano la posibilidad de exprimir al máximo los recursos de la Tierra, de destruir su frágil equilibrio y de crear una cantidad inimaginable de basura humana e industrial[631].


  El físico de la Universidad de Berkeley John Holdren afirmó que «las excavadoras limpias, no contaminantes y alimentadas por hidrógeno, seguirán pudiendo derribar árboles o construir urbanizaciones en las tierras de cultivo». La antropóloga de Berkeley Laura Nader nos dijo que:


  mucha gente asume que una energía más barata y abundante significará un beneficio para la humanidad, pero no hay pruebas que lo demuestren. Entre 1950 y 1970 se duplicó el uso de energía, al mismo tiempo que descendían los indicadores de la calidad de vida[632].


  El biólogo de Stanford Paul Ehrlich fue más cauto. Aunque una energía más limpia, barata y abundante podría resultar beneficiosa para la humanidad, el problema radica en que «las sociedades industrializadas, al menos hasta ahora, no han sabido utilizar la energía de forma sensata, sino que han causado una contaminación masiva». Resumiendo, Ehrlich afirmó que la fusión fría, aunque resulte limpia y barata, podría ser igual que «darle un arma a un niño idiota»[633].


  Por último, Barry Commoner, del Center for Biology of Natural Systems, afirmó que «la energía procedente de la fusión podría resultar una peligrosa distracción de las fuentes de energía existentes. No tiene sentido pasar a una tecnología no probada y posiblemente peligrosa como la fusión, cuando una tecnología como la solar, ampliamente probada, segura y descentralizada, está ahí esperándonos»[634].


  Lo que demuestran estas afirmaciones en contra de una energía casi ideal es que lo importante no es el tipo de energía o su precio, como podría deducirse de la pregunta que lanzó Los Angeles Times: «¿Qué ocurrirá si la fusión fría resulta ser limpia y barata?». En realidad, la oposición se basa en un aspecto distinto, centrado en los posibles daños derivados del uso de la fusión fría. Básicamente, las críticas apuntan a otros valores, como la descentralización de la sociedad, menos dependiente de los recursos, menos industrializada, menos comercializada y menos enfocada a la producción. Este aspecto también es perfectamente válido, pero debemos entender que la discusión tiene muy poco que ver con la energía.


  Por lo tanto, esta es la respuesta a la pregunta de por qué la discusión sobre el calentamiento global parece el enfrentamiento entre dos religiones. El argumento que yo he presentado antes es simplemente una forma de ver el mundo. Yo solo intento afrontar los problemas básicos del calentamiento global, y pretendo identificar las mejores políticas posibles para lograrlo. Pero no me planteo en absoluto la idea de contribuir a modificar el tejido social.


  La otra visión del tema, que utiliza el calentamiento global como trampolín para otros objetivos políticos más amplios, es perfectamente legítima, pero considero que para ser honestos deberían decir lo que quieren desde el principio, sin esconderlo tras el fenómeno del calentamiento. Cuando los creadores de modelos nos dicen que el escenario B1 es el «mejor», en realidad están diciendo que ellos prefieren una sociedad con menos riqueza aunque menos cambio climático[635]. Sin embargo, yo creo que deberían explicar claramente su opción, ya que la diferencia de riqueza de la que hablan ronda los 107 billones de dólares, mientras que el coste climático sería de tan solo 5 billones. De forma similar, cabría preguntarse: ¿realmente beneficiará B1 a los países en desarrollo, en los que se perderán cerca del 75 por 100 de los ingresos personales?


  Cuando el IPCC nos dice que no necesitamos más dinero para ser felices, y que las bicicletas y los barcos veleros funcionarían perfectamente en un mundo descentralizado con una economía regionalizada, debemos reconocer que también es un argumento legítimo. Pero esa no es realmente la historia que ha llegado a los titulares de la prensa[636]. En lugar de eso, el IPCC ha limitado la descripción a la culpabilidad humana por el calentamiento global —«para presentar un mensaje claro y contundente a los políticos»[637]—. Y ese mensaje ha calado profundamente, como demuestra este titular: «¡Todos somos culpables! Ya es oficial: las personas somos responsables del calentamiento global»[638].


  Muchos de los científicos del IPCC son sin duda profesionales, académicamente comprometidos y de una clara inteligencia, pero el IPCC trabaja en un campo minado por la política, y no le queda más remedio que tomar una responsabilidad política en sus decisiones aparentemente científicas, lo que causa un evidente perjuicio a sus informes. Cuando el IPCC utilizó escenarios presentados como «historias» a largo plazo, no tenían implicaciones políticas. En los informes que aparecen en los medios de comunicación masivos, como la CNN, la CBS, The Times y Time, todos utilizan la estimación más alta, cercana a los 5,8 °C de calentamiento; pero nunca mencionan la más baja, que se queda en 1,4 °C[639].


  CONCLUSIÓN: TEMORES Y POLÍTICAS ACERTADAS


  La importante lección sobre el debate del calentamiento global es triple. En primer lugar, debemos tener muy claro de qué estamos hablando: queremos gestionar el calentamiento global de la mejor forma posible o preferimos utilizar el calentamiento global como escalón para otros proyectos políticos. Antes de dejar claro este punto, tanto para nosotros como para nuestros conocidos, el debate seguirá enturbiado. Personalmente, yo creo que, para obtener una idea clara de la situación, primero debemos hacer todo lo posible por separar los distintos aspectos implicados, al menos porque los problemas se resuelven mejor de uno en uno. Por lo tanto, lo que yo intento es centrarme únicamente en el problema del calentamiento global.


  En segundo lugar, no deberíamos gastar cantidades ingentes de dinero en reducir mínimamente el aumento de la temperatura, porque supone un pobre uso de los recursos, y porque podríamos utilizar ese dinero en los países en desarrollo con resultados mucho más efectivos. Esta conexión entre el uso de los recursos en el calentamiento global y la posible ayuda al Tercer Mundo va mucho más allá, porque, como ya hemos visto antes, los países en desarrollo serán los que más sufran el daño del calentamiento global. Por lo tanto, cuando gastamos el dinero en mitigar el calentamiento global, en realidad estamos ayudando a los futuros habitantes de los países en desarrollo[640]. No obstante, si gastamos ese mismo dinero directamente en el Tercer Mundo, estaremos ayudando a los actuales habitantes de esas zonas, y a través de ellos también a sus descendientes. Los habitantes del Tercer Mundo serán, muy probablemente, más ricos en el futuro, y ya hemos comprobado que el aprovechamiento de las inversiones en esos países es mucho mayor que el del dinero invertido en el calentamiento global, por lo que la verdadera cuestión sería: ¿Queremos ayudar mínimamente a los habitantes más afortunados del Tercer Mundo dentro de cien años o preferimos ayudar hoy mismo a los más pobres? Para hacernos una idea de la magnitud del problema, el Protocolo de Kioto costará al menos 150000 millones de dólares anuales, y posiblemente más (fig. 164). Unicef calcula que con tan solo 70-80 mil millones de dólares anuales se podría proporcionar a los habitantes del Tercer Mundo acceso a derechos tan básicos como la salud, la educación, el agua o el saneamiento[641]. Aún más importante es el hecho de que si pudiéramos dedicar esa enorme cantidad de dinero a los países que actualmente están en desarrollo, les garantizaríamos un futuro mucho mejor y una posición más sólida, en términos de infraestructuras y recursos, desde la que podrían gestionar perfectamente un futuro calentamiento global.


  En tercer lugar, deberíamos ser conscientes de que el coste del calentamiento global será muy alto —cerca de 5 billones de dólares—. La reducción de emisiones de CO2 es enormemente costosa y muy poco productiva, por lo que deberíamos dedicar nuestro esfuerzo y nuestro dinero a ir aligerando poco a poco las emisiones futuras de gases invernadero. En parte, esto significaría que debemos dedicar mucho más dinero a la investigación y el desarrollo de la energía solar, de la fusión y de otras posibles fuentes energéticas futuras. Con una inversión en energías renovables de tan solo 200 millones de dólares se podría acelerar el proceso de conversión a este tipo de energías de forma que se lograra antes de finales del siglo. En parte esto significa que deberemos estar mucho más abiertos a otros logros tecnológicos (la denominada geoingeniería). Estas sugerencias van desde fertilizar el océano (para que las algas capturen el carbono cuando mueren y caiga al fondo del mar) a colocar partículas de azufre en la estratosfera (para enfriar el clima) o a capturar el CO2 de los combustibles fósiles y devolverlo a almacenes geológicos[642]. Una vez más, si una de estas ideas lograra mitigar (en parte) las emisiones de CO2 o el calentamiento global, significaría un logro incalculable para el mundo.


  Por último, deberíamos analizar el coste del calentamiento global en relación al total de la economía mundial. Si implementamos los acuerdos de Kioto pobremente o nos involucramos en mitigaciones más inclusivas como la estabilización, el precio alcanzará fácilmente el 2 por 100 del PIB mundial cada año hasta mediados del siglo.


  Ahora bien, ¿podría decirse que ese 2 por 100 de la producción mundial es una cantidad enorme de dinero cuando se dedica a combatir el calentamiento global?[643]. Dependerá de cómo lo veamos. En cierto sentido, un 2 por 100 de la producción mundial de cada año es sin duda una cantidad ingente: similar al gasto militar en todo el mundo[644].


  Al mismo tiempo, se espera que la economía mundial crezca entre un 2 y un 3 por 100 durante el siglo XXI. Por lo tanto, alguien podría decir que el coste total de controlar el calentamiento global indefinidamente equivaldría a posponer la curva de crecimiento en menos de un año. En otras palabras, tendríamos que esperar hasta 2051 para disfrutar de la prosperidad que en otro caso habríamos alcanzado en 2050. Y por esa época la media de los ciudadanos del planeta serán el doble de ricos que actualmente.


  No se trata de 5 o 10 billones de dólares. Ni mucho menos. Yo sigo creyendo que deberíamos utilizarlos de la forma más sensible que podamos. Pero no hay forma de dedicar ese dinero a la beneficencia. El calentamiento global es, en este aspecto, un problema limitado y manejable.


  En la figura 165 se muestra el coste total de la aplicación de distintas políticas a un consumo futuro. El calentamiento global nos costará aproximadamente un 0,5 de nuestro consumo total. Incluso tras la estabilización de las emisiones «solo» nos costará un 0,4 por 100 más de nuestra riqueza en comparación a la solución óptima para el calentamiento global.
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  Fig. 165.—Consumo futuro total, en billones de dólares de 2000, para el business-as-usual, los cinco escenarios y el valor si no se produjera el calentamiento global. (Fuente: Nordhaus, 992: 137; Nordhaus y Boyer, 2000: 7: 26; 8: 28; BEA, 2001b,c).[Ir al índice de figuras]


  Este consumo futuro total también acentúa el hecho de que el calentamiento global no es ni mucho menos el mayor de los problemas que acechan al mundo. Lo más importante es conseguir que los países en desarrollo sean más ricos y proporcionar a los habitantes de los países desarrollados más oportunidades. En la figura 166 podemos ver los ingresos totales para el siglo XXI según los cuatro escenarios principales del IPCC. Si preferimos un mundo centrado en la economía dentro de un sistema global, los ingresos totales se acercarán a los 900 billones de dólares. Sin embargo, si preferimos centrarnos en el medio ambiente, incluso aunque estemos dentro de un sistema globalizado, la humanidad perderá cerca de 107 billones de dólares, o el 12 por 100 del total de ingresos potenciales. Y si nos decidimos por un mundo regionalizado con el fin de resolver los problemas de este siglo, deberemos perder entre 140 y 274 billones de dólares o incluso más de la cuarta parte de los ingresos posibles. Además, la pérdida se deberá principalmente al detrimento de los países en desarrollo: si pasamos de A1 a B1, los países en desarrollo perderán la cuarta parte de sus ingresos potenciales[645].


  Una vez más, debemos ver estos datos como el coste total del calentamiento global, unos 5 billones de dólares, y el coste de otras políticas medioambientales, que durante el siglo XXI alcanzarán la cifra de 18 billones de dólares. Esto me sirve para demostrar que si queremos dejar a nuestros herederos un mundo mejor con más posibilidades, tanto en los países en desarrollo como en el mundo desarrollado, es crucial que nos centremos en la economía y que intentemos resolver nuestros problemas en un contexto global, en lugar de ocuparnos del medio ambiente desde un punto de vista regional. Básicamente, quiero hacer hincapié en el hecho de que podemos consolidar un buen crecimiento económico, sobre todo en los países en desarrollo, al tiempo que aseguramos una economía global, ambas tareas incluidas en el marco de la Organización Mundial del Comercio (WTO). Si lo conseguimos, podremos incrementar los ingresos del mundo entre 107 y 274 billones de dólares, mientras que si nos dedicamos a frenar el calentamiento global, aunque lo consigamos por completo, tan solo podremos incrementar nuestra riqueza en 245 billones (fig. 164). Para ser sinceros, lo que de verdad importa para nosotros y para nuestros hijos es que el futuro no esté determinado por el marco del IPCC, sino por el de la WTO.
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  Fig. 166.—Los cuatro escenarios IPCC principales, junto con la dimensión Global-Regional y la dimensión Económica-Medioambiental. El valor total de los ingresos a lo largo del siglo XXI se estima en 895 billones de dólares para Al, el escenario global centrado en la economía[646]. El coste de centrarse en el medio ambiente sería de 107 billones de dólares (B1); el coste de centrarse en la economía, pero en una regionalizada, sería de 274 billones (A2); y el de centrarse en el medio ambiente desde una economía regionalizada sería de 140 billones (B2). En comparación, el coste total del calentamiento global se estima en unos 4,8 billones, o el 0,5 por 100 del escenario Al. Todas las cantidades, en dólares de 2000. (Fuente: IPCC, 2000b; BEA, 2001b,c).[Ir al índice de figuras]


  A pesar de todo, uno podría estar tentado a sugerir que somos tan ricos que podríamos afrontar tanto el pago de una seguridad parcial frente al calentamiento global (entre el 2 y el 4 por 100 del PIB mundial), como una ayuda a los países en desarrollo (otro 2 por 100), porque haciéndolo así podríamos compensar el crecimiento en unos dos o tres años. Y es así de cierto. Yo sigo sin estar convencido de que debamos gastarnos entre el 2 y el 4 por 100 de nuestro dinero en una política de seguros insignificante, cuando tanto mis descendientes como yo podríamos beneficiarnos mucho más si colocáramos ese dinero en otro sitio. Pero es cierto que ahora mismo somos suficientemente ricos como para hacerlo.


  Y este es uno de los puntos principales de este libro.


  PARTE SEXTA

  

  EL ESTADO REAL DEL MUNDO


  25

  COMPLICACIONES O PROGRESO


  A lo largo de este libro he intentado presentar todos los hechos, aportando un conocimiento general del verdadero estado del mundo, y he procurado comparar y contrastar nuestra idea actual derivada de los repetidos mensajes procedentes de la Letanía. En este capítulo de resumen me gustaría enumerar los problemas y consecuencias de nuestra sesgada visión del mundo. No obstante, también me permito la libertad de puntualizar los que personalmente creo que son los grandes retos a los que se enfrenta la humanidad.


  A nivel global, parece obvio que los principales problemas siguen siendo el hambre y la pobreza. A pesar de haber sido testigos de grandes mejoras tanto a la hora de alimentar a las personas como en la lucha contra la pobreza, y aunque todo indica que estas tendencias continuarán mejorando en el futuro, aún sigue habiendo 800 millones de personas que pasan hambre, y cerca de 1.200 millones de pobres. Si querernos conseguir una mejora a largo plazo en la calidad medioambiental de los países en desarrollo, lo más importante y urgente será lograr que sus habitantes dejen de ser pobres y de pasar hambre, ya que nuestra experiencia histórica nos indica que cuando somos suficientemente ricos podemos empezar a pensar y a preocuparnos por los problemas del medio ambiente.


  En lo que a los países desarrollados se refiere, hemos asistido a grandes mejoras en general y también en lo relativo al medio ambiente. Esta evolución positiva no significa que ya no tengamos que hacer nada en favor del medio ambiente. Por el contrario, en muchas zonas y a lo largo del tiempo deberemos invertir más dinero y esfuerzos en la gestión medioambiental: tal como vimos en la sección dedicada a la contaminación atmosférica, aunque la contaminación por partículas es menor que nunca desde el siglo XVI, la reducción de las emisiones probablemente será la mejor opción a tener en cuenta. No obstante, debemos comprender que la inversión en un mejor medio ambiente solo es una de las muchas formas en las que podemos gastar nuestro dinero para lograr que el mundo progrese, y debemos establecer las oportunas prioridades para acrecentar la educación, la asistencia sanitaria y las infraestructuras que permitan mejorar la calidad de vida del Tercer Mundo.


  El tema principal sigue siendo el mismo: si tenemos que plantearnos cuáles son las mejores opciones para el futuro, deberemos basar nuestras prioridades en hechos reales, no en temores injustificados. Por lo tanto, debemos afrontar nuestros miedos; necesitamos enfrentarnos a la Letanía.


  LA GRAN FÁBULA DE LA LETANÍA


  Durante muchos años hemos escuchado la historia de la Letanía, que adelantaba la fecha del juicio final. Lester Brown y un ejército entero de organizaciones ecologistas, expertos y políticos nos han advertido de la catástrofe que se nos avecina. Este mensaje ha producido un enorme impacto político y social. Un buen ejemplo de esta atmósfera aparece en Earth in the Balance, escrito por el anterior vicepresidente americano Al Gore. En el párrafo inicial de sus conclusiones, Gore afirma categóricamente: «La civilización industrial moderna de la que hemos hablado choca violentamente con el sistema ecológico de nuestro planeta»[1].


  Pero eso no es todo, insiste Gore. Sin duda alguna, el deterioro de los bosques tropicales del planeta, de las fértiles tierras agrícolas, de la capa de ozono y del equilibrio climático es terrible, pero nos advierte que estas catástrofes «solo son el primer paso de una serie de desastres ecológicos más serios que nos azotarán cada vez más»[2].


  Al mismo tiempo, Gore insiste en que los daños no solo afectan al medio ambiente; también los sufrimos los seres humanos. Hemos perdido el contacto natural con el planeta y nos hemos convertido en extraños para nuestra propia existencia. «La búsqueda de la felicidad y del confort se ha convertido en lo más importante para nosotros», y hemos terminado por concentrarnos en «el consumo de una interminable lista de nuevos y relucientes productos»[3]. Hemos construido «un mundo falso de flores de plástico y césped artificial, aire acondicionado y luces fluorescentes, ventanas que no se abren y música de fondo que nunca se detiene… los corazones durmientes se despiertan a base de cafeína, alcohol, drogas e ilusiones». Hemos olvidado nuestra «experiencia directa con la vida real»[4]. Nuestra civilización no solo ha conseguido la destrucción del mundo; también nos ha destruido a nosotros mismos. Sin duda alguna, pertenecemos a una «civilización que no funciona bien»[5].


  Por todo ello, Gore ve nuestra civilización como el nuevo enemigo, igual que lo fueron la Alemania nazi o los totalitarismos comunistas para la generación anterior. «Esta comparación con los nazis o los totalitarismos comunistas no es casual, ya que, en mi opinión, este emergente esfuerzo por salvar el medio ambiente es una continuación de esa misma lucha»[6]. Este es el motivo por el que «debemos rescatar el principio de que el medio ambiente sea nuestra principal preocupación»[7].


  EL ESTADO REAL DEL PLANETA


  Pero tanto esta visión como sus consecuencias políticas se ven sustentadas por el mito de la Letanía. La Letanía de Gore sobre «una civilización que no funciona» y la pérdida de una «experiencia directa con la vida real» reflejan tanto una idealización de nuestro pasado como una abismal arrogancia hacia los países en desarrollo.


  El hecho es, tal como ya hemos visto, que esta civilización ha logrado, en los últimos cuatrocientos años, un progreso fantástico y continuado. Durante la mayor parte de los dos millones de años que llevamos en este planeta, nuestra esperanza de vida ha estado entre 20 y 30 años. En este último siglo, esa esperanza de vida casi se ha duplicado, alcanzando los 67 años.


  Los bebés ya no mueren como moscas —ya no muere un recién nacido de cada dos, sino uno de cada veinte, y la tasa de mortalidad infantil sigue descendiendo—. Ya no nos pasamos la vida enfermos, nuestro aliento ya no apesta por culpa de una dentadura podrida, ya no tenemos úlceras infectadas, eccema, postillas o forúnculos supurantes. Cada vez disponemos de más alimentos, a pesar de que cada vez somos más los que habitamos este planeta: el promedio de los habitantes del Tercer Mundo dispone ahora de un 38 por 100 más de calorías. El porcentaje de personas hambrientas ha descendido enormemente, desde un 35 por 100 a tan solo un 18 por 100, y en el año 2010 este porcentaje habrá bajado probablemente hasta un 12 por 100. A esas alturas, seremos capaces de alimentar de forma adecuada a 3.000 millones más de personas.


  Hemos sido testigos de un crecimiento sin precedentes de la prosperidad humana. A lo largo de los últimos cuarenta años, todos —tanto en los países desarrollados como en el Tercer Mundo— hemos pasado a ser el triple de ricos. Si lo analizamos desde una perspectiva a más largo plazo, este crecimiento ha sido abrumador. Los estadounidenses son ahora treinta y seis veces más ricos que hace doscientos años.


  Ahora disponemos de acceso a muchas más comodidades, desde agua potable corriente a teléfonos, ordenadores y automóviles. Nuestra educación ha mejorado de forma considerable; en el Tercer Mundo, el analfabetismo ha descendido desde el 75 por 100 hasta menos de un 20 por 100, y tanto en los países en desarrollo como en el mundo desarrollado los estándares educativos han aumentado enormemente; por ejemplo, la educación universitaria ha crecido un 400 por 100 en los países en desarrollo en los últimos treinta años.


  Ahora disponemos de más tiempo libre, mayor seguridad y menos accidentes, más comodidades, sueldos más altos, menos hambre, más comida y una vida más larga y saludable. Esta es la fantástica historia de la humanidad, y afirmar que esta civilización «funciona mal» es, como mínimo, inmoral. En los países en desarrollo sigue habiendo gente que carece de las necesidades básicas y para los que el crecimiento y el desarrollo no son una experiencia insignificante de flores de plástico, comida precocinada, alcohol y drogas, sino una oportunidad para alcanzar una vida decente que les ofrezca posibilidades, más allá de la necesidad básica de obtener la comida diaria.


  En el mundo industrializado, el crecimiento y el progreso nos han proporcionado un estilo de vida mucho mejor, en el que disponemos de suficiente tiempo y recursos como para decidir qué es lo que queremos hacer y cómo hacerlo. Irónicamente, el rapapolvo que Gore lanzó a nuestra civilización solo fue posible gracias a que estamos (y él también) libres de limitaciones físicas, lo que nos permite elegir, incluso aunque decidamos darle la espalda a nuestra actual sociedad.


  Si lo que Gore quería es que nos planteáramos si no seríamos más felices comprando menos y viviendo más (visitar a nuestros amigos en lugar de ir al centro comercial, salir de excursión por la naturaleza, ocupar nuestro tiempo libre pintando, etc)., su comentario desde luego resultaría razonable y nos serviría de recordatorio. Pero él quería ir más allá, y nos advirtió que nuestras vidas son superficiales, que nuestra civilización y la generación de nuestros padres nos han educado para vivir en este erróneo estilo de vida, y que no podemos traspasar los muros de la prisión en la que moramos[8]. Vivimos reprimidos, y ni siquiera lo sabemos. Este tipo de actitud arrogante es un reto para nuestra libertad democrática y va en contra de nuestro derecho básico a decidir por nosotros mismos cómo queremos vivir nuestra vida, siempre que al hacerlo no perjudiquemos a los demás.


  Pero, tanto para Al Gore como para Lester Brown, este argumento tiene un trasfondo. Su justificación para criticar nuestra civilización no se basa en que cada vez vivamos mejor, sino en que lo hacemos a costa del ecosistema terrestre. Este es el verdadero motivo por el que debemos detener este enfrentamiento absurdo con los límites de la Tierra.


  Al Gore reunió a todos los pesimistas culturales que afirmaron haber estudiado el mundo moderno y haber descubierto las semillas de la destrucción[9]. Desde Frankenstein hasta Parque Jurásico, nuestra ingenuidad técnica se ha convertido en un catastrófico exceso de expectativas, que ha dado lugar a un mundo supuestamente fuera de control.


  Lo irónico es que Al Gore cree que la forma de escapar a este funcionamiento erróneo pasa por «la incómoda luz de la verdad»[10]. Y, tal como hemos visto a lo largo de este libro, la luz de la verdad tiene un lado oscuro, especialmente por culpa de los mitos de la Letanía.


  Porque, en realidad, nuestra producción de alimentos seguirá permitiendo que cada vez podamos alimentar a más gente y por menos dinero. No es cierto que vayamos a perder nuestros bosques; no estamos agotando la energía, las materias primas ni el agua. Hemos reducido la contaminación atmosférica en las ciudades del mundo desarrollado y tenemos motivos para pensar que también lo conseguiremos en los países en desarrollo. Nuestros océanos no se están contaminando, nuestros ríos están cada vez más limpios y albergan más vida, y aunque el aporte de nutrientes ha aumentado en muchas zonas costeras, como el golfo de México, no se trata de un problema importante —de hecho, los beneficios suelen superar a los costes—. La basura tampoco supone un problema preocupante. Toda la que se genere en Estados Unidos durante el siglo XXI podría depositarse en un único vertedero de menos de 28 kilómetros de lado, o el 26 por 100 del condado de Woodward, en Oklahoma.


  La lluvia ácida no ha matado nuestros bosques, nuestras especies no desaparecen a la velocidad que muchos afirman, llegando a la mitad de todas ellas en tan solo cincuenta años —la cifra real está rondando el 0,7 por 100—. El problema de la capa de ozono está más o menos resuelto. La perspectiva actual de la evolución del calentamiento global no predice catástrofe alguna; de hecho, existen buenas razones para creer que nuestro consumo energético irá pasando poco a poco a depender de fuentes renovables, probablemente antes de finales de este siglo. Además, la catástrofe parece estar más en gastar nuestros recursos neciamente en la reducción de las emisiones de carbono a un altísimo coste, en lugar de ayudar a los países en desarrollo y a la investigación en combustibles no fósiles. Y, por último, nuestros temores químicos hacia los pesticidas y los fertilizantes son exagerados y contraproducentes. En primer lugar, la prohibición de los pesticidas sería un derroche de recursos y causaría más cánceres. En segundo lugar, las causas principales del cáncer no son los productos químicos, sino nuestro estilo de vida.


  La Letanía está basada en mitos, aunque muchos de estos han sido difundidos por personas sensatas y bien intencionadas. Y desde luego alguien puede preferir creer que estos mitos pueden representar «tan solo el primer peldaño de una escalera de catástrofes ecológicas más graves». Pero resulta imprescindible señalar que solo es cuestión de creer o no creer. No hemos visto ningún otro problema importante que amenace nuestro futuro.


  Es difícil no tener la impresión de que este criticismo, representado según Brown y Gore en una «civilización que no funciona», no es más que una expresión de nuestro sentido calvinista de la culpabilidad[11], Lo hemos hecho tan bien que algunos han quedado en un verdadero ridículo. Quieren hacernos creer que nos merecemos ese calentamiento global.


  Pero este tipo de conclusiones son innecesarias. No tenemos por qué avergonzarnos de nuestra actitud. Deberíamos estar orgullosos por haber logrado quitarnos de encima muchos de los yugos que asfixiaban a la humanidad y haber hecho posible el enorme progreso alcanzado en términos de prosperidad. Y también debemos afrontar los hechos: en conjunto, nada hace pensar que esta prosperidad no vaya a continuar.


  Este es el verdadero estado del mundo.


  A PESAR DE TODO, CADA VEZ NOS QUEJAMOS MÁS


  Desde luego, esto no significa que todo sea de color de rosa y que no tengamos ningún problema. La humanidad sigue teniendo que afrontar una serie de retos, tanto ahora como en el futuro. Las cosas de momento van mejor, pero aún no van suficientemente bien.


  No obstante, el hecho de conocer el estado real del mundo nos permite darnos cuenta de que, dados nuestros antecedentes históricos, la creatividad de la humanidad y la unión de todos los esfuerzos individuales lograrán encontrar soluciones para estos problemas. Por lo tanto, podemos afrontar los problemas que quedan por resolver con confianza e inspiración, para crear un mundo incluso mejor.


  Honestamente, creo que sabemos muy bien cuáles son los retos a los que nos enfrentamos. Todavía hay 800 millones de personas que pasan hambre. Aunque el número de hambrientos ha descendido y el porcentaje se ha reducido muy rápidamente desde 1950, siguen quedando muchos. De forma similar, aún hay 1.200 millones de pobres. Aunque el porcentaje de pobreza se ha reducido bastante desde 1950, siguen siendo demasiados.


  Necesitamos colocar estos problemas en primer lugar en la lista de prioridades, y esto supone ayudar a los países en desarrollo con cambios estructurales y ponerles en el camino de la democracia y la ley, por medio de la donación de un 0,7 por 100 del PIB, que hasta ahora solo cumplen Dinamarca, Noruega, Holanda y Suecia[12]. Pero esto también implica permitir a los países en desarrollo que entren en la economía global, rivalizando precisamente en aquellas áreas en las que resulten competitivos. Para ello deberemos levantar las restricciones y eliminar las subvenciones a los productos que requieren mucha mano de obra, como la industria textil o la agricultura, dos de los sectores más protegidos en los países desarrollados.


  En cuanto al mundo occidental, también sabemos cuáles son los retos. Mucha gente muere innecesariamente por culpa de la contaminación del aire. Aunque la contaminación atmosférica ha descendido enormemente en los últimos treinta años, sigue siendo muy alta, sobre todo la contaminación por partículas. Por lo tanto, debemos poner todo nuestro esfuerzo en aplicar las estrictas reducciones de la contaminación en aquellas áreas en las que las ventajas superen a los costes. Además, debemos dejar de fumar, evitar la grasa en las comidas, hacer más ejercicio y alcanzar una serie de mejoras sociales y educativas. No obstante, estas áreas no resultan tan atractivas para los medios como los pesticidas, la reducción del oxígeno, el calentamiento global, los bosques, la energía eólica, la biodiversidad, etc., asuntos que parecen siempre culpa de los demás.


  Una de las consecuencias más graves de la Letanía de Brown, Gore y los demás ecologistas de élite es que reduce considerablemente nuestra capacidad para resolver los problemas que nos quedan. Nos deja la sensación de que estamos acorralados, actuando siempre con la espalda pegada a la pared, lo que termina provocando la toma de decisiones erróneas, basadas casi siempre en reacciones meramente emocionales. La Letanía ha atrapado al hombre moderno y nos ha impactado de forma directa: la Letanía nos está atemorizando. El científico social Aaron Wildavsky meditó sobre esta paradoja: «¡Qué extraordinario! La civilización más rica, más longeva, mejor protegida y con mayores recursos, la que goza del mayor grado de interacción con su propia tecnología, está convirtiéndose en la más atemorizada»[13].


  Este temor se hace evidente cuando se entrevista a la gente. Tenemos miedo. Tememos al futuro. En la encuesta Health of the Planet se preguntó a la gente hasta qué punto creían que los problemas medioambientales afectaban a su salud, hace diez años y ahora, y cómo afectaría a sus hijos dentro de veinticinco años. Tal como puede apreciarse en la figura 167, los encuestados estaban —abrumadoramente— asustados. Creían que los problemas medioambientales del futuro afectarían gravemente a nuestra salud, mucho más en el futuro de lo que lo han hecho en el pasado. Esta respuesta no deja de causarme asombro: al menos en lo que se refiere al mundo desarrollado, sabemos que la contaminación atmosférica, responsable de más de la mitad de los casos de cáncer relacionados con el medio ambiente, se ha reducido drásticamente[14]. Pero seguimos creyendo que cada vez está peor.


  Esta sensación está provocada en gran parte por la Letanía. Se debe al constante flujo de información sobre el terrible estado del medio ambiente. Pero ¿cómo es posible creer que las cosas van a peor cuando los datos demuestran con claridad lo contrario? Esta aparente paradoja parece ser consecuencia de la prosperidad reflejada habitualmente por la frase: «Si no hay comida, tenemos un problema. Si hay mucha comida, tenemos muchos problemas»[15]. Hemos alcanzado un estado de bienestar tan alto, que ahora nos preocupamos por cinco veces más problemas pequeños.


  Algunos sociólogos se plantean este cambio como una expresión de una sociedad moderna que ha empezado a crear sus propios riesgos invisibles (p. ej., los pesticidas y la radiactividad) de los que solo los expertos pueden informarnos[16]. No obstante, este argumento parece desubicado. En el pasado, nuestra sociedad generó gran cantidad de riesgos invisibles: la tuberculosis, la peste y la viruela no podían verse a simple vista, y se sentía que atacaban de forma aleatoria. Estos riesgos eran muy grandes, tal como refleja la pobre esperanza de vida de la época[17]. Parece más razonable creer que nuestra sociedad tiene más miedo porque cada vez tenemos más información sobre los riesgos[18].


  Esta es la postura que defendimos en la introducción. Nuestros temores se deben principalmente al hecho de que cada día recibimos más información negativa de parte de los científicos, las organizaciones y los medios de comunicación. Nos han hecho preocuparnos por cosas que antes ni siquiera sabíamos que existían.


  Nunca se ha investigado tanto como ahora. Una consecuencia obvia de esta evolución es que cada vez encontramos más conexiones causales. Muchas de ellas son verdaderamente insignificantes. Y, dada la naturaleza estadística de la mayoría de los estudios, con el tiempo se llega a demostrar que eran conexiones erróneas. No hay nada malo en este tipo de comportamiento, ya que es así como funciona la ciencia, pero eso significa que cada vez hay más bits de información disponibles sobre cosas que no tienen por qué ser relevantes, ni siquiera ciertas. Nos hemos acostumbrado a esta tendencia procedente del mundo de la medicina y al continuo bombardeo de información acerca de lo que debemos hacer y lo que no: un día la sal es buena para el organismo, y al día siguiente es mala; un día nos enteramos de que los estrógenos pueden causar cáncer de mama, y al día siguiente resulta que no es cierto.


  Mientras tanto, las organizaciones y los medios de comunicación necesitan hacerse un hueco ante la atención pública y sus respectivos segmentos de mercado. Las organizaciones ecologistas luchan por el medio ambiente, y, tal como señalamos en la introducción, también necesitan presentar una imagen concreta del mundo: el medio ambiente se encuentra en un lamentable estado y cada vez va a peor. Cuanto más negativa sea la imagen que den del medio ambiente, más fácil les resultará convencernos de que debemos gastar más dinero en su mejora, quitándolo de otras necesidades como los hospitales, las guarderías, etc. Las organizaciones están ansiosas por comunicarnos cualquier aumento en la tasa de deforestación del Amazonas, pero nunca dicen nada cuando la tasa se reduce[19].
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  Fig. 167.—Porcentaje de encuestados que respondieron que sí, que los problemas medioambientales afectaban «bastante» o «considerablemente» a su salud hace diez años, ahora y dentro de veinticinco años[20]. (Fuente: Dunlap y otros, 1993: 14).[Ir al índice de figuras]


  Los medios de comunicación buscan noticias interesantes y sensacionalistas, pero normalmente terminan centrándose en los aspectos más negativos, aportándonos más temores de los que preocuparnos. Cuando las cosechas son buenas, solemos escuchar cómo los bajos precios perjudicarán a los agricultores; sin embargo, cuando las cosechas son malas no paramos de escuchar lo mucho que los altos precios afectarán a los consumidores. Cuando en febrero de 1992 la NASA predijo que podría abrirse un agujero en la capa de ozono sobre Estados Unidos, la historia saltó hasta la portada de la revista Time. Cuando dos meses más tarde la Agencia espacial se retractó, la noticia ocupó cuatro líneas en una página interior de esa misma revista[21]. A menos que los lectores sean extremadamente observadores, la impresión que les dejarán ambas noticias será la de que el estado del mundo se ha deteriorado.
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  Fig. 168.—Tendencias de la opinión pública sobre la importancia del medio ambiente (1968-2001)[22]. (Fuente: Dunlap, 1991b: 291, 294, 300; 1991a: 13; GSS, 2000; Gallup, 2000a; Saad y Dunlap, 2000; Dunlap y Saad, 2001; Anón., 1997b).[Ir al índice de figuras]


  ESTABLECIMIENTO DE PRIORIDADES Y RIESGOS


  El temor creado por la Letanía se distribuye muy eficazmente desde las organizaciones ecologistas y los medios de comunicación, que una vez más (y por motivos muy diversos) utilizan los resultados científicos de forma selectiva para confirmar nuestros temores. Esta preocupación inducida cobra una enorme importancia, ya que nos impide razonar correctamente nuestras decisiones. Por lo tanto, es de vital importancia que recobremos la capacidad de establecer prioridades frente a los numerosos problemas que afrontamos.


  A todos nos preocupa el medio ambiente. En la figura 168 podemos observar que comenzó a cobrar protagonismo con la celebración del primer Día de la Tierra, en 1970 (lamentablemente, disponemos de muy pocos datos anteriores a 1973), cuando el 17 por 100 de los estadounidenses afirmaron que se trataba de uno de los problemas más importantes. Sin embargo, desde entonces el medio ambiente nunca ha vuelto a ser el problema más importante, puesto que han ocupado la economía, el desempleo, el déficit, los crímenes, las drogas o la salud —incluso hoy día, el medio ambiente rara vez supera el 2 por 100 en las encuestas sobre los mayores problemas a los que nos enfrentamos[23]—. Pero existe una muy buena disposición hacia su protección, ya que la mitad de los estadounidenses se describen a sí mismos como ecologistas[24]. De hecho, durante el mandato de Reagan, la creencia de que se estaba haciendo muy poco por el medio ambiente creció casi tanto como el deseo de colocar la protección medioambiental por delante del crecimiento económico. En la década de los noventa el apoyo pudo haber perdido fuerza, pero el severo refuerzo a las políticas medioambientales ha permanecido intacto.


  En todas las democracias liberales, los votantes han mostrado grandes expectativas sobre los servicios públicos, lo que ha exprimido la financiación estatal en la mayor parte del mundo occidental. Son muchas las causas, aparte del medio ambiente, que han requerido nuestro tiempo, atención y sobre todo dinero, como la salud, la educación, las infraestructuras o la seguridad. El gasto de Estados Unidos en el medio ambiente se ha multiplicado por siete desde 1962 (fig. 169), superando con mucho al PIB, que solo lo ha hecho por tres. En 1999, el gasto en medio ambiente fue de 227000 millones de dólares, cerca del 2,4 por 100 del PIB. Además, no existen motivos para pensar que el número de proyectos medioambientales útiles y merecedores de nuestro dinero no aumente en el futuro[25]. Es por esto que cada vez resulta más importante establecer prioridades entre las distintas causas abiertas, todas ellas merecedoras de nuestra atención. Para utilizar el mismo ejemplo que en la introducción, es necesario que aprendamos a lavar los platos hasta que estén suficientemente limpios, y no seguir lavándolos hasta que estén limpios en un 99,9999 por 100.


  Este problema de la priorización aparece claramente reflejado en la figura 168, según la cual entre el 50 y el 60 por 100 de los votantes americanos se declaraban de acuerdo con la frase siguiente: «La protección del medio ambiente es tan importante que las exigencias y los estándares nunca serán demasiado altos, y el precio no debe ser impedimento para continuar mejorando el medio ambiente»[26]. Esta forma de afrontar el problema incluye dos cuestiones importantes. En primer lugar, no permite establecer prioridades entre los distintos problemas del medio ambiente, de forma que podamos afrontar primero los más graves, porque reclaman que todos los problemas medioambientales son de extrema importancia. En segundo lugar, impide que se planteen prioridades entre el medio ambiente y el resto de áreas importantes de la sociedad, sobre todo porque afirman que el problema medioambiental es de prioridad absoluta.
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  Fig. 169.—Gasto de Estados Unidos en medio ambiente (1962-1999), en dólares americanos de 2000. No están incluidos todos los gastos, y algunos años se han estimado[27]. (Fuente: CEQ, 1997: 249-250; EPA, 2000a: 013.txt; USBC, 1999d; OMB, 2000b: tabla 3.2; BEA, 2001b,c).[Ir al índice de figuras]


  Este tipo de afirmaciones que niegan la posibilidad de establecer prioridades tienen consecuencias graves. Evidentemente, en la vida real esa mayoría de entre el 50 y el 60 por 100 de los votantes no se traduce en la aprobación de presupuestos con su totalidad para el medio ambiente y nada para el resto. Pero como ese número tan alto de votantes han exigido que «hagamos todo lo posible por el medio ambiente», han dejado la difícil tarea de decidir cuáles son los proyectos medioambientales prioritarios a las personas u organizaciones que más ruido hagan al respecto. En realidad, el hecho de que no nos guste la falta de prioridades no significa que no terminemos estableciéndolas, pero sí es cierto que nuestras decisiones no serán las mejores. Frente a esta postura, intentaré argumentar que si queremos las mejores soluciones para la sociedad, debemos afrontar el tema de la priorización. Apropiándome del título de un reciente libro, primero deberemos hacer las peores cosas[28].


  A continuación revisaremos en profundidad los riesgos de muerte. Esto no significa que el resto de los asuntos no sean importantes o no existan (como el riesgo de enfermedades o la amenaza que pende sobre los ecosistemas), pero, por un lado, el riesgo de muerte es esencial y a menudo oculta otras consideraciones que pudieran preocupar a los votantes, y, por otro, siempre ha sido un punto de atención en la mayoría de las regulaciones medioambientales.


  Antes de nada deberemos preguntarnos cuál es la verdadera importancia que la contaminación tiene para la vida humana. En la figura 170 se muestra la proporción de fallecimientos causados por diez de los más importantes factores de riesgo. Deberemos sopesar la importancia de esta distribución de riesgos frente a nuestra idea preconcebida de cuáles son los problemas más acuciantes. ¿Reflejan estas cifras nuestras ambiciones políticas y las áreas en las que invertimos nuestros esfuerzos?


  Lo que vemos en la figura 170 es que, con mucha diferencia, las mayores causas de años de vida perdidos (YLL) en los países en desarrollo son el hambre, la carencia de acceso al agua potable y el saneamiento, y la falta de higiene, tal como vimos en la Parte segunda. Estos problemas han desaparecido casi por completo en los países en desarrollo. Evidentemente, como de todas maneras tenemos que morir de algo, ahora se nos presentan muchos otros riesgos. Nuestros años de vida perdidos se deben principalmente al tabaco, el alcohol y las drogas, a la falta de ejercicio físico, a la hipertensión y a los riesgos que corremos en el trabajo (p. ej., accidentes laborales y amianto). Debemos tener en cuenta que dentro de la OCDE la falta de ejercicio físico es la principal causa de pérdida de años de vida, por encima de la hipertensión. Las infecciones provocadas por la práctica de sexo sin protección incluyen el sida, la hepatitis B y los cánceres uterinos provocados por infecciones. También se suman las muertes provocadas por embarazos no deseados y por abortos.


  La contaminación atmosférica es, sin duda, una importante amenaza para la salud en las antiguas economías soviéticas, en las que las décadas de ineficaz producción y ausencia de regulación sobre contaminación están pasando factura. No obstante, aparte de los riesgos derivados del sexo sin protección y de las drogas ilegales, incluso en estas zonas el riesgo de contaminación, cifrado en 3,5 YLL, es el menor de los riesgos de los países industrializados. Y si nos centramos en la zona OCDE, resulta obvio que un 0,6 por 100 de riesgo medioambiental por contaminación atmosférica es, con diferencia, el menor de todos los registrados en la OCDE. En esta zona, la contaminación atmosférica supone un porcentaje mínimo de años de vida perdidos. Este resultado aparece en los informes de Doll y Peto que vimos en el capítulo dedicado a los pesticidas, según los cuales la contaminación se considera responsable del 2 por 100 de los cánceres. Una vez más descubrimos que solo una pequeña proporción del total de años perdidos es atribuible a la contaminación. El hecho de que la cifra sea de tan solo un 0,6 por 100 no significa que podamos ignorar la contaminación o disminuir las acciones políticas en su contra, pero sí indica el grado de preocupación que debemos atribuir a la contaminación.
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  Fig. 170.—Estimación de la OMS sobre la distribución de los años de vida perdidos (YLL) por culpa de diez factores de riesgo, en el mundo, en los países en desarrollo, en los antiguos países de la Unión Soviética y en la OCDE[29]. Las cifras representan aproximadamente un 46 por 100, ya que es posible atribuir muertes a factores de riesgo individuales. (Fuente: Murray y López, 1996a: 311-315).[Ir al índice de figuras]


  Existe una evidente tendencia a desear que no exista ningún riesgo. Ya hemos visto cómo Al Meyerhoff, miembro del Natural Resources Defense Council, argumentaba que los pesticidas causaban cáncer. Por lo tanto, «debemos deshacernos de todos los pesticidas que se encuentran en nuestra comida»[30]. La lógica parece indicar que si existe un riesgo, lo mejor es evitarlo. Desde luego que es una actitud muy loable, pero también claramente inverosímil. Sería imposible evitar todos los riesgos[31]. Y lo que es aún más importante: cuando eliminamos un riesgo podemos hacer que otros aumenten su proporción. Durante el capítulo dedicado a los pesticidas vimos que si los elimináramos (en el futuro) podríamos beber agua totalmente libre de pesticidas. Pero al mismo tiempo experimentaríamos un descenso en la producción agrícola y una subida de los precios de frutas y verduras, que provocarían un aumento en los casos de cáncer. Si solo nos planteamos las ventajas directas de la eliminación de los pesticidas, pero no tenemos en cuenta las desventajas resultantes, estaremos desvirtuando la realidad a la hora de tomar las decisiones más adecuadas.


  Debemos acostumbrarnos a la idea de que cualquier decisión que tomemos implicará a varios factores de riesgo distintos. Cuando elegimos entre beber agua con o sin cloro, estamos decidiendo si aceptamos un pequeño riesgo de cáncer provocado por ese cloro o preferimos arriesgamos a padecer un buen número de enfermedades que se pueden transmitir por el agua sin clorar[32]. Cuando tomamos una aspirina para quitarnos un dolor de cabeza, corremos el riesgo de irritar nuestro estómago, y su uso prolongado puede producirnos incluso una úlcera[33]. En este caso, elegimos entre la certeza de un dolor de cabeza y la posibilidad de un estómago irritado. Si conducimos hasta la panadería, podemos conseguir un bizcocho, pero a costa de un (extremadamente pequeño) riesgo de morir en un accidente de tráfico. Y si nos comemos el bizcocho es porque damos mayor prioridad a nuestro deseo de dulce que a la posibilidad de una enfermedad circulatoria.


  Resulta tentador pretender acabar con todos los riesgos. Con el suficiente dinero podríamos lograr que el agua pura llegara a todos los hogares del mundo, sin necesidad de cloro, y podríamos subvencionar el uso del ibuprofeno, que no acarrea los efectos secundarios de la aspirina; podríamos construir carreteras más seguras y eliminar las listas de espera quirúrgicas. Pero las palabras mágicas son «suficiente dinero». Porque nunca lo tendremos. El dinero podría gastarse también en operaciones de cadera, centros de ancianos, bibliotecas públicas y ayudas al desarrollo en ultramar. La lista de causas que requieren dinero es prácticamente ilimitada, lo que nos obliga a elegir.


  VALORACIÓN DE LOS RIESGOS


  La definición de las prioridades se ha complicado por dos tendencias que se complementan entre sí. Psicológicamente tendemos a menospreciar grandes riesgos y a sobrevalorar otros mucho menores[34]. Al mismo tiempo, los medios de comunicación tienen la costumbre de centrarse en lo más dramático, en lugar de tratar los riesgos más habituales. Esta combinación da como resultado un peligroso cóctel.


  Con el único propósito de atraer la atención pública, los medios de comunicación nos presentan un altísimo número de tragedias y accidentes, muchos más de los que cabría esperar si los medios reflejaran simplemente las estadísticas de mortalidad. Los científicos Combs y Slovic llevaron a cabo un estudio sobre las apariciones en la prensa escrita de distintas causas de muerte y las compararon con las cifras reales de mortalidad que reflejan las estadísticas. El resultado fue que no se parecían en absoluto[35]. La gente muere con mil veces mayor frecuencia por enfermedades habituales que por los asesinatos, que aparecen el triple de veces en los periódicos[36]. Los fallecimientos en accidentes aéreos figuran en la prensa con una proporción doce mil veces mayor que las muertes provocadas por el tabaco[37].


  Los medios de comunicación rara vez nos informan de cuáles son los riesgos reales. En un estudio realizado sobre veintiséis periódicos americanos, un grupo de científicos preguntó cuáles eran los mejores artículos sobre los riesgos medioambientales. Hasta un 68 por 100 de los artículos enviados a los investigadores no contenían información alguna sobre riesgos medioambientales[38]. Así demostraron que tanto los periódicos como la televisión solo nos proporcionan una impresión indirecta del peligro que suponen ciertos fenómenos, en función de su frecuencia. Da la sensación de que sobrevaloramos los riesgos que suelen aparecer en la prensa y le restamos importancia a aquellos que no son publicados[39].


  Al mismo tiempo existe una conocida tendencia a menospreciar los riesgos mayores y a sobrevalorar los menores pero más dramáticos[40]. Da la sensación de que creemos que somos inmunes a los mayores riesgos, como el cáncer provocado por el tabaco o los ataques cardíacos[41]. Esta tendencia, combinada con el sensacionalismo de la prensa, nos lleva a valorar mucho más las causas dramáticas de muerte como los accidentes, los asesinatos, el botulismo o los tornados, mientras restamos importancia a los «problemas aburridos» como la diabetes o el asma[42].


  Por último, nos resulta muy complicado manejar los riesgos demasiado pequeños. Lo que ocurre es que el simple hecho de pensar en un riesgo, aunque sea muy pequeño, lo convierte automáticamente en un riesgo mucho mayor —simplemente porque hemos pensado en él[43]—. La mayoría de los lectores estarán acostumbrados a esa sensación habitual cuando nos sentamos en un avión: en el momento en que pensamos «¿qué ha sido ese ruido?» aumenta enormemente el riesgo, y nuestra mente empieza a ver a un desesperado piloto atrapado en una pequeña cabina llena de humo.


  Por lo tanto, a nivel psicológico manejamos los riesgos pequeños convirtiéndolos en suficientemente grandes como para pensar en ellos o haciéndolos tan insignificantes que sea preferible olvidarlos. Este planteamiento presenta ciertos problemas, por ejemplo si hablamos de sustancias químicas, ya que sus niveles de seguridad se establecen con valores tan asombrosamente pequeños como de uno entre un millón, de forma que si un millón de personas están expuestas a una sustancia, como máximo una de ellas morirá en el transcurso de un período normal de vida[44].


  ¿Cómo es posible manejar un riesgo tan pequeño como 1:1000000? La respuesta es que o bien lo ignoramos o bien nos preocupamos enormemente por ello, mediante una exageración surgida de nuestra propia cabeza. Ambas soluciones son erróneas. Debemos calibrar los riesgos a los que estamos expuestos de forma razonable, para que podamos establecer nuestras prioridades. En la tabla 8 se muestran algunos ejemplos de acciones que incrementan el riesgo de fallecimiento en 1:1000000.


  Con los medios de comunicación y las organizaciones ecologistas centrados en el tema de los pesticidas, por ejemplo, lo más normal es que empecemos a pensar en ellos y exageremos su peligro sin darnos cuenta. Pero, en realidad, el riesgo que suponen los pesticidas incluidos en el agua potable es probablemente menor de 1:1000000[45]. Si durante toda nuestra vida bebemos agua que contenga pesticidas en el valor límite permitido en Estados Unidos, correremos el mismo riesgo de morir que si nos fumamos 1,4 cigarrillos en toda nuestra vida, recorremos quince kilómetros en bicicleta, pasamos dos meses viviendo en un edificio de piedra o nos bebemos medio litro de vino —una sola vez—. Si el contenido de pesticidas es menor que ese valor límite, ¿realmente suponen los pesticidas un problema?


  Mucha gente podría argumentar que ese riesgo no es el único factor que debemos plantearnos a la hora de establecer prioridades. También influye el hecho de si el riesgo se asume voluntariamente o se nos impone contra nuestra voluntad[46]. Las investigaciones han demostrado que la gente prefiere asumir un riesgo mil veces mayor que otro siempre que sean ellos mismos los que libremente lo elijan[47]. Un ejemplo clarísimo es hacer paracaidismo en caída libre o esquiar fuera de pistas, pero al mismo tiempo estar preocupadísimos por el riesgo, infinitamente menor, que suponen los pesticidas o los conservantes alimenticios, ya que estos no los elegimos voluntariamente[48]. Es cierto que los riesgos involuntarios no nos permiten decidir de forma individual sobre ellos. Es muy probable que los que saltan en caída libre valoren más la emoción del salto que el riesgo de que el paracaídas no se abra, mientras a otras personas simplemente les aterra pensar en lanzarse desde un avión que vuela a 3.000 metros de altura. Por lo tanto, una sociedad basada en paracaidistas forzosos haría que más de uno se alegrara, pero tendría aterrada a gran parte de la población.
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  No obstante, es importante saber cuántos de esos riesgos que suponemos voluntarios no lo son, y viceversa. Aunque conducir un coche es razonablemente peligroso (véase la tabla 5, pág. 320), suele considerarse una decisión totalmente voluntaria[49]. A pesar de ello, hay mucha gente para la que conducir no es simplemente una decisión voluntaria, ya que necesitan ir a trabajar o a comprar a una distancia que no podrían recorrer a pie. Además, algunos de los riesgos más importantes que conlleva la conducción son claramente involuntarios; por ejemplo, el caso de los conductores borrachos, que matan a muchas personas además de a ellos, o el diseño de las carreteras, que ha demostrado ser causante de ciertos accidentes[50].


  De forma similar, la contaminación atmosférica de las ciudades se describe como un riesgo involuntario, ya que necesitamos respirar. Pero, como es lógico, la decisión de vivir en una ciudad (o de no abandonarla) es el resultado de una serie de parámetros muy distintos: el hecho de que las casas situadas en las zonas menos contaminadas suelan ser más caras nos plantea la decisión de si preferimos vivir en una casa más grande o si queremos respirar un aire más limpio. Este problema aparece claramente cuando escuchamos que los americanos más pobres o los negros tienen más posibilidades de vivir cerca de un basurero tóxico o de otras amenazas medioambientales[51]. Aunque esta conexión es cierta, sería más razonable plantearlo como un problema de pobreza, ya que los pobres o los negros no solo están más desprotegidos frente al medio ambiente; también viven en zonas con altos niveles de criminalidad, ruidos y deficientes infraestructuras.


  Por lo tanto, a continuación examinaremos los riesgos voluntarios e involuntarios clasificados en distintas áreas, y demostraremos que esa insistencia en la queja sobre los riesgos medioambientales nos impide prestar atención a otros riesgos mucho mayores[52].


  EL PRECIO DE LA LETANÍA


  El Centro de Análisis de Riesgos de la Universidad de Harvard ha elaborado la mayor encuesta sobre iniciativas públicas para salvar vidas (las denominadas intervenciones) en Estados Unidos, de las que existen análisis económicos a disposición del público[53]. En total, analizaron 587 intervenciones distintas. Mediante un procedimiento de evaluación extremadamente detallado, al menos dos de los once investigadores calcularon el coste de esas intervenciones y el número de años de vida salvados, y presentaron los resultados de forma que se pudieran comparar las cifras. Todos los costes repercutían sobre la sociedad en conjunto, por lo que no consideraron posibles consecuencias de distribución.


  Las áreas investigadas fueron la salud, la vivienda, el transporte, el trabajo y los aspectos medioambientales de la sociedad. La intención no era evaluar la eficacia de cada una de las áreas a la hora de salvar vidas. Conviene señalar que solo se incluyeron aquellas intervenciones cuyo principal objetivo político era salvar vidas. Por lo tanto, las numerosas intervenciones medioambientales con una mínima o nula intención de salvar vidas no se han incluido. Solo compararemos las intervenciones medioambientales cuyo objetivo principal es salvar vidas humanas (como el control de toxinas) con el resto de intervenciones que pretenden salvar vidas. De esta forma, todas las intervenciones analizadas tendrán objetivos similares y serán por ello comparables.


  El resultado reveló una asombrosa variación en la eficacia de las distintas intervenciones, tal como se muestra en la tabla 9. Algunas de las iniciativas resultaron prácticamente gratuitas e incluso ahorraban dinero. Por ejemplo, informar a las mujeres de raza negra de que no debían fumar durante el embarazo si querían reducir las complicaciones del bebé, lo que supuso un ahorro para la sociedad de cerca de 72 millones de dólares[54]. Con 182000 dólares al año se puede radiografiar a los recién nacidos de raza negra para detectar posibles anemias celulares y salvar 769 años de vida: un precio de tan solo 236 dólares por año de vida[55]. Con los 253 millones de dólares dedicados a los trasplantes de corazón se pueden salvar 1.600 años de vida, a un precio de 158000 dólares por año de vida. La colocación de cinturones de seguridad en todos los autobuses escolares costaría unos 53 millones de dólares, pero como solo salvaría a un niño por año, el precio sería de 2,8 millones de dólares por año de vida. La regulación de la emisión de radionucleótidos en las plantas de fósforo (refinar el fósforo de las minas antes de utilizarlo) costaría 2,8 millones de dólares, pero solo salvaría una vida cada diez años, lo que supone un precio aproximado de 9,2 millones de dólares por año de vida salvado.


  La decisión sobre cuánto dinero se debe invertir en salvar años de vida es, evidentemente, política, y sería posible pensar en afinar la vara de medir (posiblemente los años de vida de los niños podrían valorarse más o menos que los de los adultos) y al mismo tiempo impugnar algunas de las cifras (el precio podría ser el doble o la mitad). No obstante, lo principal sería analizar los precios típicos en las distintas áreas, tal como se muestra en la figura 171. En este gráfico parece evidente que hay enormes diferencias en el precio a pagar por los años de vida extra de las intervenciones más habituales: el servicio de salud está algo minusvalorado, con 19000 dólares, mientras el campo medioambiental presenta un asombroso coste de 4,2 millones de dólares.
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  De forma similar, podemos fijarnos en los costes de las distintas agencias gubernamentales, en los casos en los que estén disponibles, tal como se muestra en la figura 172. Una vez más, da la sensación de que la EPA resulta increíblemente más cara.


  Aunque los precios siguen siendo los habituales (valores medios), podemos fijarnos en la distribución de costes en medicina frente a los del control de toxinas que aparecen en la figura 173. Aquí podemos apreciar que ambas áreas incluyen un grupo de intervenciones socioeconómicas gratuitas o de mínimo coste, aunque el sector de la salud contiene más intervenciones gratuitas. No obstante, se aprecia claramente que mientras el sector de la salud abarca más proyectos en la categoría de menos de 20000 dólares, la mayoría de los planes de regulación química del área medioambiental se acercan al millón de dólares por año de vida salvado. Por lo tanto, el altísimo coste de 7,6 millones de dólares para el área de la EPA representa bastante bien el precio para salvar vidas en términos de control de toxinas.


  La ventaja de este método de cálculo es que permite apreciar la efectividad total del gasto público americano para salvar vidas humanas. Existe información sobre el coste real de los 185 programas, que suponen 21400 millones de dólares anuales y logran salvar unos 592000 años de vida. No obstante, un análisis de los datos demostró que no había relación directa entre la eficacia y la implementación. No es cierto que los programas más eficaces estuvieran bien implementados y los menos eficaces no lo estuvieran, o si acaso solo mínimamente. Por lo tanto, es posible que, aunque parezca sorprendente, el número de años de vida salvados pudiera ser mucho mayor. Con un gasto cercano a los tres millones de dólares para controlar las emisiones de radionucleótidos procedentes de las centrales nucleares, solo se salvaría una vida cada década, lo que supone un valor bastante pobre. Si de verdad queremos salvar el máximo número posible de vidas humanas, sería mejor comenzar a trabajar en los programas más eficaces y dejar el resto para más adelante, gastando así el dinero de forma progresiva hasta que se agote (sopesando cada asunto en relación con el resto de áreas políticas).
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  Fig. 171.—Coste medio[56] por año de vida salvado de distintos sectores de la sociedad, en dólares de 1993. El número de intervenciones en cada sector es de 310, 30, 67, 36 y 124, respectivamente. (Fuente: Tengs y otros, 1995: 371).[Ir al índice de figuras]
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  Fig. 172.—Coste medio por año de vida salvado para distintos sectores gubernamentales, en dólares de 1993. Las agencias analizadas son la Administración Federal de Aviación, la Comisión para la Seguridad de los Productos de Consumo, la Administración Nacional para la Seguridad del Tráfico, la Administración de Salud y la Agencia de Protección Medioambiental. El número de intervenciones de cada sector es 4, 11, 31, 16 y 69, respectivamente. (Fuente: Tengs y otros, 1995: 371).[Ir al índice de figuras]


  El estudio de Harvard realizó los cálculos oportunos y llegó a la conclusión de que, en lugar de salvar 592000 años de vida, con el mismo dinero se podrían haber salvado 1230000 años de vida[57]. Sin gastar ni un solo dólar más, habría sido posible salvar unos 600000 años de vida más o 60000 vidas humanas más[58].


  Como es evidente, sería imposible redistribuir todo el gasto público dedicado a salvar vidas humanas partiendo de estos análisis relativamente simples, sobre todo porque pueden aparecer consideraciones de igualdad entre distintos grupos de población, que terminarían afectando a los resultados.


  A pesar de todo, los resultados son tan inequívocos y contundentes que resultan imposibles de ignorar. Además, si tenemos en cuenta la discusión anterior sobre la voluntariedad de los riesgos, queda claro que en la mayoría de las áreas estudiadas (como el trabajo en exteriores, que podría considerarse voluntario) el objetivo principal es evitar las muertes por riesgos involuntarios (regulaciones sobre inflamabilidad de los pijamas de los niños, detectores de velocidad para reducir los accidentes de tráfico, análisis de VIH en la sangre de los donantes, mamografías y estándares para la emisión de radiaciones en las centrales nucleares). De esta forma, incluso teniendo en consideración la involuntariedad de los riesgos, todos estos aspectos son perfectamente comparables.
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  Fig. 173.—Distribución de costes por año de vida salvado en medicina y en control de toxinas, en dólares de 1993. El número de intervenciones en medicamentos es de 310, y en control de toxinas, de 144. (Fuente: Graham, 1995[59]).[Ir al índice de figuras]


  Nuestra responsabilidad social implica el uso de una gran cantidad de recursos para regular tanto los riesgos para la salud como los que afectan al medio ambiente, por ejemplo las toxinas. También hemos visto que los pesticidas, por ejemplo, provocan un número mínimo de muertes. Pero como los medios de comunicación se han empeñado en magnificar este problema, hay mucha gente que cree que los pesticidas son realmente peligrosos. La consecuencia de esta repetición continuada de la Letanía es que estamos dedicando grandes cantidades de esfuerzo y dinero para reducir las toxinas, pero a costa de dedicar menos a evitar muertes por otro tipo de riesgos involuntarios. Si la Letanía nos obliga a regular ciertas áreas concretas del medio ambiente, y como consecuencia a distribuir de forma equivocada el dinero dedicado a salvar vidas, en realidad estaremos creando una estructura social en la que sobrevivirán menos personas.


  Si se me permite utilizar una metáfora, cabe pensar que al ignorar el coste real de nuestras decisiones medioambientales y reducir la inversión en otras áreas estamos cometiendo una especie de asesinato estadístico. Y el estudio de Harvard nos indica que una mayor preocupación por la eficacia que la planteada por la Letanía permitiría salvar la vida de 60000 americanos más cada año… y gratis.


  
    ALIMENTOS MODIFICADOS GENÉTICAMENTE. ENCAPSULACIÓN DE LA LETANÍA


    Otra de las controversias medioambientales que ha surgido de unos años a esta parte es el asunto de los alimentos modificados genéticamente (GM), o tal como los denominan sus detractores, los frankenfoods[60]. En muchos aspectos, esta discusión se asemeja bastante a la que enfrenta a la Letanía con las pruebas, tal como estamos describiendo en este libro. No obstante, a diferencia de la mayoría de los demás asuntos que hemos visto, este debate no ha terminado, y por lo tanto el análisis de los GM tiene que ser necesariamente preliminar y basarse sobre todo en el estudio de ejemplos concretos.


    En esta sección hablaremos sobre la modificación genética utilizada en la producción agrícola, que ha sido la que más controversia ha levantado[61]. Desde 1996 hasta 2000, el área de producción de GM ha ido aumentando progresivamente desde 1,7 M ha hasta 44,2 M ha, o lo que es lo mismo, un incremento desde el 0,1 al 2,9 por 100 del total de la tierra cultivada[62]. Son cuatro los países en los que se ha producido casi todo este crecimiento, Estados Unidos a la cabeza, con 30,3 M ha (el 16,9 por 100 de su área cultivada), seguido de Argentina, con un crecimiento de 10 M ha (36,8 por 100); Canadá, con 3 M ha (6,6 por 100), y China, con 0,5 M ha (0,4 por 100)[63]. No obstante, en todos los continentes ha aumentado la comercialización de productos GM[64]. Los cuatro mayores cultivos de GM son la soja, el maíz, el algodón y la canola, con un valor total que se estima en 3.000 millones de dólares americanos[65].


    Las posibilidades de los alimentos modificados genéticamente son enormes, pero también lo son sus problemas potenciales. Vamos a estudiar ambos aspectos, empezando por las ventajas.


    Los alimentos GM contribuirán —probablemente en gran medida— al suministro de comida en todo el mundo[66]. Los modelos indican que en los próximos veinte años los precios de los alimentos descenderán entre un 10 y un 15 por 100 más de lo que lo harían sin entrar en escena los alimentos GM. Como es evidente, el coste de retrasar el uso de alimentos GM tan solo una década será que los precios no descenderán entre un 10 y un 15 por 100, lo que perjudicará especialmente al Tercer Mundo[67].


    Existe la posibilidad de contabilizar la desnutrición mediante el incremento del valor nutricional de los productos de primera necesidad. Un ejemplo típico es el llamado arroz dorado, que aportaría un extra de vitamina A con el que se ayudaría a combatir los millones de casos de ceguera provocada por la carencia de esta vitamina[68], aunque este aporte por sí solo no lograría erradicar totalmente los casos[69].


    En los países industrializados, las cosechas GM pueden ayudar a reducir el uso intensivo de fertilizantes químicos, pesticidas, herbicidas y fungicidas[70]. Aunque la mayoría de los cultivos actuales de GM presentan características como la resistencia a los pesticidas (que puede resultar muy interesante para los agricultores pero escasamente para los consumidores), en la próxima década aparecerán muchos más productos útiles. En el campo de los alimentos, veremos nuevos cereales más nutritivos, patatas que absorben menos grasa al freirías, azúcar de remolacha con menos calorías y pipas de girasol más saludables con menos saturados[71]. En productos no alimenticios, veremos variedades de algodón y lino con una mayor calidad de fibras, mejores ingredientes para la higiene personal, y flores con colores más intensos y mayor duración en los floreros[72].


    Por lo tanto, todas estas promesas hacen que la percepción de los consumidores hacia los GM sea muy distinta en Estados Unidos y en la Unión Europea[73]. En la UE, el 59 por 100 de los consumidores consideran a los alimentos GM como un riesgo, y una gran mayoría rechazan su supuesta utilidad y los encuentran moralmente inaceptables y por completo prescindibles[74]. En Estados Unidos, el 60 por 100 de sus habitantes se muestran favorables a la comida biotecnológica, y en una encuesta realizada a los consumidores sobre la seguridad de los alimentos, los GM ocupaban el último puesto en cuanto a preocupación, detrás de la contaminación biológica, los pesticidas, la calidad nutricional y los conservantes artificiales[75]. Esta clara diferencia se debe en gran parte a las negativas experiencias que los europeos han tenido en relación con los alimentos (p. ej., la encefalopatía espongiforme bovina, la carne contaminada por bacterias, las dioxinas de los pollos, terneras, cerdos y huevos o los chocolates belgas)[76].


    Además, tanto en Estados Unidos como en la UE, durante los últimos años ha descendido la confianza en los GM[77]. Esta pérdida de confianza ha coincidido con la movilización global contra los alimentos GM liderada por organizaciones internacionales como Greenpeace y Friends of the Earth[78].


    La dispersión de esa oposición ha provocado que no exista una fuente única que sea capaz de aglutinar todas las quejas, salvo las dos primeras preocupaciones planteadas por Friends of the Earth[79], que han estado en el centro de la controversia sobre los GM y han sido además replicadas en muchas otras listas[80]. Estos dos asuntos son las implicaciones en la «salud» y en el «medio ambiente»[81]. En lo que a la salud se refiere, la queja hace alusión a que los GM pueden ser tóxicos y alérgicos[82].


    Estos aspectos han sido respaldados por historias muy difundidas. A continuación examinaremos cada una de estas historias e intentaremos demostrar que son razonablemente inciertas y sesgadas.


    Salud: patatas tóxicas


    El 10 de agosto de 1998, el doctor Arpad Pusztai apareció en el programa de Granada Televisión World in Action, afirmando que las patatas GM habían provocado malformaciones en el crecimiento y falta de inmunidad en las ratas de laboratorio que las habían consumido durante ciento diez días[83]. Este descubrimiento, afirmó Pusztai, plantea serias dudas sobre la seguridad de los alimentos GM para los seres humanos, y desde luego él no pensaba consumir ningún alimento GM[84]. Evidentemente, esta afirmación causó una gran impresión. De inmediato se solicitó a la Cámara de los Comunes que se aprobara una moratoria o una prohibición total de estos alimentos[85].


    El doctor Pusztai fue posteriormente expulsado del Rowett Research Institute, desde el que se afirmó que «los datos de los que disponemos no permiten afirmar en ningún caso que [las patatas GM]… tengan efecto alguno sobre el crecimiento, el desarrollo de los órganos o la capacidad inmunológica»[86]. Esto provocó que veinte científicos independientes, sorprendidos por el tratamiento recibido por Pusztai desde el Rowett Research Institute, revisaran los datos disponibles y publicaran un memorándum, en el que concluyeron que las patatas GM eran distintas de las comunes y que la reducción en el crecimiento y en las funciones inmunológicas era real[87]. La Royal Society publicó en 1999 su propio análisis sobre los datos relativos a las patatas GM, llegando a la conclusión de que el estudio anterior era defectuoso y, por lo tanto, «los datos disponibles no permitían afirmar ni aportaban pruebas que respaldaran efectos negativos (ni tampoco positivos)»[88].


    Finalmente, Pusztai publicó en The Lancet en 1999 sus propias conclusiones[89]. Ahora resultaba que los datos no habían mostrado ningún efecto sobre el crecimiento ni sobre el sistema inmunológico, sino algunos efectos en distintas partes del tracto intestinal de los roedores que podrían deberse a la modificación genética. En el mismo ejemplar del Lancet, otros tres investigadores volvieron a afirmar que los datos eran incompletos y que no permitían extraer conclusiones sobre los riesgos de los alimentos modificados genéticamente[90].


    Todas estas investigaciones dejaron en la opinión pública la sensación de que el gobierno o la industria biotecnológica[91] habían podido tergiversar la verdad, y la historia de Pusztai incitó a algunas ONG a quejarse de que «nos hemos convertido en involuntarios conejillos de Indias de un gigantesco experimento genético»[92].


    Es importante aclarar qué es lo que afirma este informe. En un principio, Pusztai utilizó una variedad de patata modificada genéticamente con un gen de lectina procedente de la campanilla blanca común (Galanthus nivalis agglutinin o GNA). Estas lectinas son conocidas por su toxicidad[93] —de hecho, otra lectina (ricina) fue el veneno utilizado en la punta de un paraguas para asesinar al disidente búlgaro Georgi Markov en 1978[94]—. Por lo tanto, no es de extrañar que las patatas que contengan esta lectina puedan causar daños en el crecimiento, en los órganos y en el sistema inmunitario[95]. El propio Pusztai reconoció que las lectinas causaban los mayores daños[96]. Tal como afirmó Iain Cubitt, director ejecutivo de Axis Genetics, en Oxford, todo el mundo sabe que las lectinas son tóxicas[97]: «por lo tanto, si se introducen en una patata y después resulta que dicha patata es tóxica, ¿a quién puede extrañarle?»[98]. Esta cita se convirtió en el argumento central de uno de los autores del memorándum[99].


    Por lo tanto, la patata es efectivamente tóxica, pero su toxicidad se debe a la inclusión de un gen tóxico, no a la tecnología GM. No obstante —y este fue el nuevo argumento de Pusztai—, los experimentos también revelaron efectos en el intestino delgado y en el ciego, que no procedían del GNA y solo aparecían en las patatas GM[100]. Sí, la patata era tóxica, pero las modificaciones genéticas también podrían haber causado otros efectos[101]. (Conviene resaltar que estos efectos no eran constantes, sino que a veces eran buenos y otras veces malos[102]).


    La palabra clave en este asunto es podría. El experimento de Pusztai presenta el problema de que la diferencia entre la patata común y la patata GM es muy grande —incluso difieren en su contenido en almidón y proteínas[103]—. Por lo tanto, esa diferencia entre unas patatas y otras podría deberse también a variaciones naturales de estas[104]. De hecho, como el contenido de proteínas de las patatas GM es menor, las ratas tuvieron que ingerir un suplemento de proteínas, que también podría ser el responsable de las diferencias apreciadas[105]. Estos problemas hicieron que el experimento de Pusztai fuera estadísticamente crítico.


    Como es obvio, cualquier variedad nueva, en este caso de patatas, puede presentar características no reconocidas o no deseadas. Este fenómeno ya se había repetido bastantes veces con alimentos tradicionales, pero nunca se ha detectado en cultivos GM comercializados[106]. Además, la National Academy of Sciences publicó en su último informe que ese tipo de cosechas defectuosas tenían mayor probabilidad de aparecer en los alimentos tradicionales[107].


    Por consiguiente, las patatas GM no son tóxicas, y los efectos aparecidos en el estudio podrían ser atribuibles a variaciones naturales, que supondrían un problema mucho mayor para los alimentos tradicionales. No obstante, aunque el experimento de Pusztai se ha repetido muchas veces, no podemos estar seguros.


    Salud: habichuelas alergénicas


    Esta es la queja que la Organic Consumers Organization alzó en contra de las habichuelas alergénicas: «en 1996 se destapó un enorme desastre atribuible a los alimentos GM, cuando los investigadores de Nebraska detectaron que un gen de la nuez de Brasil que se había añadido a la soja podía provocar graves alergias en personas con hipersensibildad a la nuez de Brasil»[108]. Esta queja ha sido repetida por todos los detractores de los alimentos GM[109]. La ONG Friends of the Earth planteó la siguiente pregunta: «¿Podremos saber el verdadero contenido de nuestra comida y si somos alérgicos a ella?»[110].


    No obstante, la historia es en realidad la de un sistema alimentario razonablemente operativo. En la década de los ochenta, una pequeña empresa biotecnológica de California intentó ayudar a combatir el hambre del Tercer Mundo, centrándose principalmente en los problemas de salud derivados del consumo casi exclusivo de habichuelas[111]. Aunque estas son nutritivas, carecen de dos aminoácidos cruciales que contienen azufre, la metionina y la cisterna. Por otra parte, las nueces —y en especial las nueces de Brasil— almacenan una gran concentración de estos dos aminoácidos[112]. Por lo tanto, la idea fue insertar el gen que contiene la cisterna y la metionina en la cadena de ADN de las habichuelas, con lo que se podrían erradicar los posibles problemas de salud a un precio casi nulo. No obstante, antes incluso de haber creado las habichuelas GM, los científicos afirmaron que era una locura insertar un gen de una planta declarada como alérgica en las cosechas de las que se abastecía principalmente la población, por lo que el proyecto fue suspendido.


    Más tarde, Pioneer Hi-Breed retomó el trabajo. Esta vez no se trataba de generar alimento para los seres humanos, sino de mejorar los piensos para animales basados en la soja. Normalmente, estos piensos incluyen un suplemento de metionina (que puede convertirse en cisterna) para mejorar el crecimiento, pero resultaría más barato que los aminoácidos ya estuvieran contenidos en la planta. Durante su trabajo, los investigadores de Pioneer llevaron a cabo estudios alergénicos, ya que hasta entonces no se había demostrado claramente que el gen de la nuez de Brasil fuera el responsable absoluto de las alergias. Cuando lograron demostrar que sí era cierto, el proyecto se suspendió y se publicaron los resultados[113].


    Por lo tanto, podría decirse que el caso de la nuez de Brasil demostró el buen funcionamiento del sistema alimentario. Tal como se afirmaba en un reciente ejemplar del British Medical Journal, «el aspecto que no suele resaltarse en este caso es que el problema se identificó gracias a que las comprobaciones de seguridad fueron, y siguen siendo, responsables de identificar la introducción involuntaria de un componente alergénico en un cultivo modificado genéticamente»[114].


    Desde luego esto no significa que no existan riesgos. En primer lugar, confiamos en la honradez y la responsabilidad de los productores de los alimentos, para que comprueben o incluso retiren el producto si es necesario —igual que ocurre con el resto de la producción alimentaria[115]—. En segundo lugar, aunque es obligatorio realizar los análisis oportunos cuando se utiliza un alérgeno conocido, no existen procedimientos detallados para el uso de alimentos mínimamente alérgicos o de organismos no alimenticios con niveles desconocidos de alérgenos[116].


    Estas preocupaciones son reales, aunque cerca del 90 por 100 de todas las alergias alimentarias en Estados Unidos están causadas por unas cuantas sustancias bien conocidas, como la leche de vaca, los huevos, el pescado y el marisco, las nueces, el trigo y las legumbres, todas ellas ampliamente comprobadas[117]. Además, la FDA ha declarado que los casos nuevos de alergias pueden proceder tanto de alimentos GM como de los tradicionales[118]. De hecho, resulta irónico que el temor a las alergias sea un argumento en contra de los cultivos GM, cuando en realidad las nuevas tecnologías ofrecen una prometedora forma de obtener alimentos sin esta característica a partir de plantas que la generan de forma natural[119].


    Medio ambiente: los alimentos GM matan a las mariposas


    Una de las muchas quejas de los ecologistas, quizá la que más se ha escuchado últimamente, es que los alimentos GM podrían dañar el ecosistema[120], y en especial la historia sobre el maíz GM que mata a las mariposas monarca[121].


    El maíz GM contiene un gen que elabora la familia de toxinas denominadas Bt, que procede de la bacteria Bacillus thuringiensis[122]. Las toxinas Bt (unas 130 en total)[123] se generan de forma natural, son biodegradables e inofensivas para los seres humanos, por lo que los agricultores biológicos las utilizan bastante[124]. En realidad, Rachel Carson sugirió concretamente que las Bt, junto con el control biológico, serían el futuro de la agricultura[125].


    Una de las plagas más dañinas para el maíz es el denominado taladro del maíz (Ostrinia nubilalis), que en Estados Unidos puede atacar a 24 M ha (el 75 por 100) del área total cultivada y causar hasta un 20 por 100 de pérdida de la cosecha[126]. Todos los años se invierten grandes cantidades de dinero en pesticidas (entre 20 y 30 millones de dólares) para controlar las plagas, pero resulta muy complicado porque pasan gran parte de su ciclo vital dentro de la propia planta[127]. Las Bt son tóxicas para los insectos lepidópteros, entre los que se encuentra el taladro del maíz[128]. Por lo tanto, la inclusión del gen con la toxina Bt en el maíz parecía una magnífica forma de evitar la plaga, y de hecho el maíz GM se ha convertido en el año 2000 en la segunda cosecha GM más abundante[129].


    En 1999, unos investigadores de la Universidad de Cornell intentaron evaluar el efecto del maíz GM sobre las orugas monarca[130]. El cardo lechero es el único alimento que consumen estas. Como el maíz se poliniza a través del aire, su polen suele caer sobre los cardos que crecen en los campos de maíz[131]. Por lo tanto, los científicos de Cornell espolvorearon polen de maíz normal y de maíz GM sobre los brotes de los cardos, en cantidades similares a las que se depositan de forma natural, y después alimentaron a las orugas con dichos cardos en el laboratorio. Cerca de la mitad de las orugas que consumieron cardos rociados con Bt murieron al cabo de cuatro días, mientras que las que se alimentaron de cardos rociados con polen de maíz normal sobrevivieron sin problemas[132].


    Esto hizo que saltaran las alarmas. Aunque la monarca no es una especie en peligro, se afirmó que la mitad de sus orugas se incuban en los campos de maíz de Estados Unidos[133], y aunque las orugas no tendrían que alejarse mucho de los campos de maíz para evitar el polen GM, un entomólogo explicó que «si yo fuera una monarca, lo más probable es que terminara colocando mis larvas cerca de un campo de maíz»[134]. La revista Time planteó la pregunta de si esta nueva amenaza para las mariposas monarca «podría extenderse a los campos de maíz de todo el Medio Oeste americano»[135]. Y Discovery alertó (incorrectamente) de que las monarca habían sido envenenadas de forma irreversible[136]. Una coalición de sesenta grupos ecologistas y agricultores orgánicos, con Greenpeace al frente, llegaron a plantearse demandar a la EPA por haber desprotegido a las monarca con la aprobación del cultivo de maíz GM[137], y en Europa la historia de las monarca logró que la Comisión Europea retrasara la aprobación del uso del maíz GM de Pioneer[138].


    En realidad, no es extraño que las monarca mueran por las Bt. Estas toxinas son un insecticida natural, tóxico para los lepidópteros, y sin duda las monarca son insectos de esa clase[139]. En el informe original de la Universidad de Cornell se afirmaba que «toda la mortalidad… parece deberse a los efectos de la toxina Bt»[140]. Por lo tanto, la historia no se refiere al maíz GM, sino a la Bt. Lamentablemente, el estudio no se repitió utilizando polen de maíz normal esparcido sobre los cardos y Bt orgánico por encima, pero lo más probable es que este experimento también hubiera producido una alta tasa de mortalidad[141]. Igual que ocurrió con el experimento de Pusztai, la característica GM no fue el gancho de la historia, ya que no tenía relación alguna con el asunto principal, que eran las toxinas naturales (lectina o Bt) que resultaron ser tóxicas. En cualquier caso, la cuestión es saber si la muerte de las mariposas por culpa del uso de Bt orgánicas habría sido noticia de primera plana.


    Además, tal como afirmó uno de los investigadores de las orugas monarca, es imposible imaginar que logremos aumentar la producción de alimentos y solo se vean afectadas las especies a las que se quiere eliminar: el uso de pesticidas puede acarrear efectos sobre otras especies, y de hecho «arar la tierra genera efectos sobre otras especies»[142]. No obstante, es importante estudiar los efectos a gran escala del uso de toxinas Bt.


    La EPA publicó en octubre de 2000 su informe preliminar sobre riesgos y beneficios de las cosechas GM con Bt[143]. Como conclusión de un amplio número de pruebas, afirmaron que el nivel de Bt encontrado en las orugas podría considerarse «relativamente bajo» o «muy bajo», y el período de coincidencia entre las larvas de monarca y la polinización era muy pequeño[144]. En conclusión, la EPA consideró que «la probabilidad de que aparezcan efectos negativos en las larvas de monarca por culpa del maíz Bt es mínima», y que de momento no existen motivos para «preocuparse innecesariamente por el riesgo generalizado que corren las mariposas monarca»[145].


    Por ello, la EPA incluyó en sus conclusiones el hecho de que los cultivos GM necesitaban menos pesticidas, por lo que algunos autores llegaron a afirmar que «el aumento de cultivos con Bt podía aportar grandes beneficios a la supervivencia de las mariposas monarca»[146].


    Alimentos GM: ¿desastre o bendición?


    Los alimentos GM han sido considerados al mismo tiempo como un desastre potencial[147] o como algo por lo que deberíamos estar agradecidos[148]. ¿Por qué surgen juicios tan dispares? Sin duda, gran parte de la culpa procede de la falta de información.


    En la última encuesta publicada se preguntó a los europeos si era cierto o falso que «los tomates normales no contienen genes y los modificados genéticamente sí»[149]. La mitad de los encuestados contestaron —correctamente— que era falso, pero la otra mitad creían que era cierto[150]. Toda esa gente cree que la comida tradicional está libre de genes, mientras que los nuevos alimentos GM introducen en su boca genes extraños. De hecho, solo el 42 por 100 sabían que la ingestión de genes procedentes de los alimentos GM no afectaba a sus propios genes[151]. Otras encuestas han demostrado que los americanos no están mejor informados[152]. A nadie le asombra que exista una amplia preocupación por los alimentos GM.


    Y, como ya hemos visto, las historias más utilizadas para atemorizar a la gente, como las patatas tóxicas, las habichuelas alergénicas y la muerte de las monarca, están basadas en mitos[153].


    No obstante, hay algunos problemas reales que sí debemos tener en cuenta. Nuestra exposición a los mitos nos ha mostrado algunas de las áreas más problemáticas. Ahora conocemos los alérgenos más importantes para el ser humano, pero no sabemos cuáles son las consecuencias del uso de genes procedentes de organismos no alimenticios[154]. Tendremos que realizar estudios de alergias a estos organismos, pero como ignoramos qué es lo que estamos buscando, nunca estaremos absolutamente seguros de saberlo todo.


    También existe cierta preocupación por la resistencia a los antibióticos[155]. Los genes introducidos suelen estar marcados con códigos genéticos resistentes a ciertos antibióticos[156]. Esto ha hecho crecer el temor a que los genes resistentes puedan transferirse a los patógenos humanos del intestino, lo que podría hacerlos insensibles a los antibióticos más útiles. Es importante que evitemos este tipo de situaciones.


    De forma similar, se ha extendido la preocupación provocada por la posibilidad de que los cultivos GM contagien a las malas hierbas su resistencia a los pesticidas[157]. Estas super malas hierbas podrían disminuir el efecto de los pesticidas y dificultar el control de las plagas. Ya conocemos los problemas de los superrastrojos: desde la hierba Johnson, que ahoga a las cosechas en el campo, hasta las cepas de kudzu, que rodean a los árboles, o los árboles de melaleuca que invaden los Everglades[158].


    Estas preocupaciones también deben tenerse en cuenta. A pesar de todo hay que recordar que, aunque los GM pueden suponer un riesgo por la incorporación de nuevos alérgenos, la tecnología se ha comprometido a eliminar muchos de los alérgenos más habituales y, por lo tanto, a reducir los problemas que presentan hoy día[159]. Mientras la tecnología GM inicial podría causar cierta resistencia a los antibióticos, el riesgo es «muy pequeño» comparado con las formas habituales de resistencia a los antibióticos[160], y las nuevas tecnologías están cada día más disponibles[161]. Por último, aunque las malas hierbas resistentes a los pesticidas puedan suponer una molestia, son muchos los que afirman que es muy poco probable que esa forma de resistencia suponga algún tipo de ventaja en un entorno natural[162]. Las investigaciones más recientes han demostrado que, cuando no cuentan con el cuidado de los agricultores, los cultivos GM funcionan peor que los tradicionales[163]. Esto significa que el riesgo de las super malas hierbas es mucho menor de lo que se pensaba.


    Además, conviene saber que las variedades tradicionales también pueden convertirse en alérgicas o en tóxicas[164]. Los agricultores ecológicos defienden a ultranza un nuevo apio resistente a los insectos, pero resulta que a quienes lo manipulan les aparecen sarpullidos después de exponerse a la luz solar, por culpa de los altos niveles de psoralenes cancerígenos y mutagénicos[165]. De forma similar, una nueva patata tradicional, desarrollada a costa de millones de dólares, tuvo que ser retirada de los mercados porque resultaba extremadamente tóxica para los seres humanos cuando crecía sobre ciertos tipos de suelo[166].


    Muchos cultivos han experimentado resistencia a los pesticidas a través de técnicas tradicionales de reproducción, y la expansión de la resistencia a las plagas también podría haber procedido de estos cultivos[167]. De hecho, la mayoría de las super malas hierbas no proceden de cultivos avanzados, sino de plantas de otras latitudes (p. ej., el kudzu mencionado anteriormente o las hierbas de nudo japonesas, resistentes a prácticamente todos los pesticidas)[168].


    El tema principal es que los problemas no derivan de una técnica concreta (GM o tradicional), sino de ciertos productos[169]. Los granos de colza (GM o tradicionales) son por naturaleza promiscuos y siempre intentan invadir de forma agresiva las áreas de vegetación salvaje; por lo tanto, la colza con características especiales (obtenida a través de GM o de forma tradicional) solo puede sembrarse en sitios como Australia, Argentina o Canadá, donde las extensiones cultivadas son descomunales[170]. Por otra parte, el trigo se poliniza prácticamente sin ayuda, lo que supone mucho menos riesgo[171].


    Este es el motivo por el que la Cámara de los Lores británica nos advertía en sus recomendaciones que «necesitamos fijarnos en el producto final, no en su proceso»[172]. De forma similar, el US National Research Council afirmaba en su revisión que «los riesgos y amenazas potenciales asociados con los organismos obtenidos mediante GM o de forma tradicional deben incluirse en las mismas categorías generales»[173].


    Esto también enlaza con la otra preocupación típica sobre la connivencia y el potencial monopolio de los alimentos GM por parte de unas pocas empresas de biotecnología. No se teme a que las empresas puedan patentar variedades ya existentes (la ley de patentes obliga a la innovación). Por lo tanto, los agricultores podrán sembrar estas variedades a su precio actual. No obstante, si las innovaciones del campo biotecnológico son más productivas (lo que redundaría en beneficios para los agricultores), aparecerán los monopolios, que podrían quedarse con todos los beneficios añadidos por este tipo de mejoras. Evidentemente, si ocurre esto, habrá que reforzar las leyes antimonopolio. Pero estos temas no están relacionados con la tecnología GM, sino con la regulación básica de una correcta economía de mercado. A modo de ejemplo, las acusaciones contra Microsoft no son un argumento en contra de los ordenadores.


    Por consiguiente, el argumento básico tanto desde el punto de vista económico como desde el biológico es que debemos centrarnos en establecer el mejor sistema normativo posible. Pero también necesitamos darnos cuenta de que ningún sistema puede proporcionarnos una certeza absoluta[174]. La ciencia no puede demostrar que algo no es peligroso. La tecnología es incapaz de proporcionar productos absolutamente libres de todo riesgo. Los productos de que disponemos actualmente no carecen de riesgos, y tampoco lo harán los del futuro.


    Ocurre, sin embargo, que nos sentimos más cómodos con los productos de toda la vida y solo vemos problemas en los nuevos. No obstante, las promesas depositadas en los nuevos y mejorados productos también son atractivas. Que elijamos unos u otros dependerá básicamente de nuestra aversión a los riesgos y de nuestra experiencia histórica en la superación de problemas pasados[175].


    Por lo tanto, la toma de decisiones en el debate sobre los GM requiere que comprobemos los riesgos, pero que al mismo tiempo los comparemos a fondo con el resto de estos. Necesitamos saber cómo hemos resuelto los problemas anteriores. Debemos ser capaces de deshacernos de los mitos al tiempo que afrontamos los desafíos reales. Solo cuando dispongamos de toda la información podremos valorar los riesgos y los beneficios a la hora de tomar las decisiones más acertadas.


    De esta forma, el debate sobre los GM no es más que una repetición de la Letanía frente a los hechos, y en cierta forma es lo mismo que estamos haciendo en este libro. La mayor parte de los riesgos son mínimos, y muchos de ellos están poco o nada relacionados con la tecnología GM. Como especie humana que somos, siempre hemos estado rodeados de problemas, pero en general hemos ido resolviendo más problemas y más importantes de los que hemos creado. Algunos de los argumentos principales en contra de los GM están basados principalmente en mitos. Mientras tanto, hay otros problemas reales a los que sí debemos enfrentarnos.


    La valoración de los riesgos y los beneficios deja bastante claro que las ventajas aportadas por los alimentos GM, tanto para los países desarrollados como para el Tercer Mundo, superan con mucho a los riesgos que suponen, y estos últimos deberán corregirse por medio de una mejor política administrativa.

  


  PRECAUCIÓN A LA HORA DE APELAR A LA LEY


  En este libro hemos visto que muchas de las creencias más arraigadas por culpa de la Letanía no están respaldadas por los hechos. Las condiciones generales del planeta no están empeorando cada vez más. Como ya hemos mencionado, disponemos de más tiempo libre, mayor seguridad y menos accidentes, mejor educación, más comodidades, sueldos más altos, menos hambre, más alimentos, y una vida más larga y saludable. No hay ninguna catástrofe ecológica esperándonos a la vuelta de la esquina.


  Por lo tanto, deberíamos dejar de ver el medio ambiente desde una perspectiva tremendista. Es necesario que consideremos el medio ambiente como una importante —pero solo una más— parte de los muchos retos a los que debemos enfrentarnos para crear un mundo aún mejor y el mayor progreso posible para el resto del siglo.


  El establecimiento de prioridades es absolutamente esencial si queremos conseguir la mejor distribución posible de los recursos de que disponemos. El medio ambiente debe participar en este reparto de prioridades en las mismas condiciones que el resto de las áreas. Las iniciativas medioambientales deben aportar argumentos sólidos y ser evaluadas considerando sus ventajas e inconvenientes, exactamente igual que las propuestas de ayuda a Medicaid, el incremento de inversión en el arte o la reducción de impuestos.


  No obstante, es necesario que se delimite perfectamente el principio de precaución. Este ha sido ensalzado en tratados internacionales muy distintos, como la Declaración de Río de 1992, en la que se afirmó: «Allí donde aparezca la amenaza de daños serios o irreversibles, la falta de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como motivo para posponer las medidas eficaces para prevenir la degradación medioambiental»[176].


  En esta formulación, la ley se limita a informarnos de que, como nunca podremos demostrar las cosas de forma absoluta, la falta de certeza científica no deberá utilizarse simplemente como estrategia política para evitar las acciones medioambientales. El ejemplo más claro es el del calentamiento global, en el que los escasos datos sobre la incertidumbre científica no son por sí solos un argumento en contra (o en este caso a favor) de las actuaciones. De hecho, tal como hemos visto en el capítulo dedicado al calentamiento global, debemos fijarnos en el nivel de incertidumbre, en la dirección de esta y particularmente en los costes y beneficios que suponen los distintos niveles de acción.


  No obstante, esta asimilación del principio de precaución es bastante anglosajona, mientras que la versión alemana es mucho más radical (la denominada Vorsorgeprinzip), la interpretación más común en el continente[177]. Este principio sugiere básicamente la creación de «un margen de seguridad en todas las decisiones que se tomen»[178]. En la interpretación danesa se plantea «proporcionar a la naturaleza y al medio ambiente el beneficio de la duda»[179].


  Pero este argumento es en verdad problemático. Su razonamiento principal es «mejor seguro que arrepentido», que evidentemente suena muy agradable. No obstante, esta aproximación ignora el mensaje fundamental del estudio de Harvard, que afirmaba que si intentamos sentirnos más seguros en ciertas áreas, gastaremos recursos que no podremos dedicar a otras más importantes. Por lo tanto, salvar algunas vidas a un precio muy alto —tan solo para estar más seguros— quizá signifique renunciar a la posibilidad de salvar más vidas en otras áreas y por mucho menos dinero.


  A menudo se reclama que los retos que se plantean en el campo medioambiental son especiales en comparación con otras áreas[180]. Algunas decisiones medioambientales son difíciles de cambiar: una vez asfaltado un barrizal o arado un páramo, resulta muy caro echarse atrás (e incluso a veces, cuando desaparecen las especies implicadas, imposible). Algunas decisiones medioambientales tienen consecuencias que se alargan ampliamente en el tiempo: las centrales nucleares generan residuos tóxicos que permanecen radiactivos durante milenios, afectando a las decisiones de muchas generaciones futuras. Ciertos procesos medioambientales tienen efectos trascendentales: como ya hemos visto antes, el calentamiento global producirá muchos y muy variados efectos, que nos costarán entre el 1 y el 9 por 100 del PIB.


  Todos estos aspectos son relevantes y deberían incluirse a la hora de establecer prioridades entre los distintos proyectos sociales. Pero ninguno de ellos es exclusivamente medioambiental. La mayoría de nuestras decisiones políticas más importantes son muy difíciles o imposibles de revertir. Las decisiones morales o políticas, como la abolición de la esclavitud en Estados Unidos, la regulación de los derechos humanos en Francia, la legalización del aborto en gran parte de los países occidentales en los años setenta o las distintas etapas de creación de la Unión Europea son ejemplos de decisiones que no tienen marcha atrás. Igualmente importantes, aunque con menor impacto, son decisiones como la ubicación de un aeropuerto, un puente o cualquier otra gran infraestructura, que tampoco pueden dar marcha atrás, o la construcción de escuelas, carreteras, parques, etc.


  Además, muchas de estas decisiones suponen impactos que perdurarán en el futuro. Evidentemente, toda esta información debe ser incluida en el proceso de establecimiento de prioridades, pero las decisiones deberán tomarse basándose en la información de que se dispone, y no por referencias a otro principio de precaución.


  A menudo se mencionan otras dos diferencias posteriores. En primer lugar, el principio de precaución debería reforzar nuestra inquietud frente al futuro y nuestra poca disposición a poner en peligro el de nuestros hijos. Este argumento dice principalmente que no estamos dispuestos a arriesgarnos con estos nuevos productos, que pueden mejorar nuestras vidas pero que incluyen una pequeña posibilidad de dañarnos —en otras palabras, que no nos gusta correr riesgos—. Una vez más, este argumento parece razonable, pero este miedo al riesgo no es aplicable solo a los problemas medioambientales. Evidentemente, la introducción de un nuevo producto químico que prometa grandes beneficios para el futuro también supondrá una probabilidad, por muy pequeña que sea, de causar más daños que beneficios[181]. Pero lo mismo puede ocurrir con cualquier otro invento —¿quizá el desarrollo de los ordenadores y de Internet nos lleva a establecer relaciones personales superfluas?[182]—. No es demasiado probable, pero siempre resulta posible. Por lo tanto, si queremos evitar los riesgos en el primer caso, también deberemos hacerlo en el resto de casos. (Véase también el apartado sobre alimentos GM).


  En segundo lugar, se afirma que el principio de precaución es especialmente importante cuando la ciencia no es capaz de proporcionarnos suficiente información sobre las consecuencias de nuestras acciones. Pero, una vez más, esta incertidumbre no se puede aplicar únicamente al campo medioambiental. La información de la que disponemos acerca de los ordenadores y de Internet tampoco es muy abundante; la teoría de las relaciones internacionales no nos proporciona demasiada información sobre las consecuencias de las políticas extranjeras; no sabemos gran cosa sobre los efectos económicos de la introducción del euro o del NAFTA, etc. De hecho, es difícil imaginar cualquier área política con cierta importancia de la que se conozcan absolutamente todas sus consecuencias, al menos con una certeza científica razonable.


  Por lo tanto, cualquier prioridad que se establezca en nuestra sociedad deberá ser evaluada de acuerdo a un conocimiento incompleto y a nuestra tendencia a rechazar los riesgos, y con la certeza de que será difícil echar marcha atrás y de que las consecuencias afectarán a mucha gente durante muchos años. Esto hace que las propuestas medioambientales sean parte de un gran conjunto de decisiones a tener en cuenta.


  El hecho de que el área medioambiental haya sido capaz de monopolizar el principio de precaución se debe sobre todo a la Letanía y a nuestro miedo al fin del mundo. Evidentemente, si el horizonte mostrara una amenaza de catástrofes ecológicas a gran escala, deberíamos inclinarnos por ampliar el margen de seguridad en el campo medioambiental. Pero, tal como se ha demostrado en este libro, ese tipo de concepción general se ha montado sobre un mito.


  El establecimiento de prioridades nos permitirá utilizar nuestros recursos de la mejor forma posible, en base a la mejor información disponible. Por este motivo, el principio de precaución no debería utilizarse para inclinar la balanza hacia el medio ambiente, porque por definición el reparto ya no sería el mejor posible[183]. De esta forma, el principio de precaución provocaría decisiones más erróneas de las que nos merecemos[184].


  Y si no queremos establecer las prioridades de forma conjunta, porque pueda parecer «de mente estrecha» o «frío»[185], esto no evitará que haya que distribuir los recursos; simplemente se hará de forma aleatoria y poco racional[186].


  Si no utilizamos las prioridades, simplemente estaremos abandonando la oportunidad de actuar de la mejor forma posible. La falta de prioridades, aunque esté respaldada por las mejores intenciones, puede provocar el asesinato estadístico de miles de personas.


  PROGRESO CONTINUO


  Si nuestras decisiones no se toman de forma racional, sino basándolas únicamente en la Letanía, en ese sentimiento generalizado de que el mundo está empeorando, el resultado será una serie de opciones pobres y contraproducentes. En Perú, las autoridades decidieron no clorar el agua por miedo al riesgo de padecer cáncer[187]. Hoy día, esta decisión se considera uno de los principales causantes del brote de cólera que reapareció en 1991[188]. Si hubieran sabido realmente lo pequeño que era el riesgo de utilizar cloro en el agua, es probable que la epidemia no habría aparecido.


  En 1967, Paul Ehrlich predijo que el mundo se vería azotado por una hambruna masiva. Para evitar este desastre, él creyó —de manera muy razonada, según su punto de vista— que solo se debería ayudar a aquellos países que supuestamente podrían lograr combatirlo. Según Ehrlich, la India no estaba en ese grupo. Debemos «hacer público que no enviaremos más ayuda a países como la India, en los que los análisis han demostrado que el desequilibrio entre la población y la producción de alimentos no tiene remedio… Nuestra inadecuada ayuda debería dirigirse a aquellos países que sí pueden sobrevivir»[189]. Ehrlich estaba afirmando básicamente que la India debía apañárselas por su cuenta. Sin embargo, este país está viviendo actualmente una gran Revolución Verde. En 1967, cuando Ehrlich escribió esto, el promedio de consumo de calorías en la India era de 1.875 cal/día. A pesar de que la población prácticamente se ha duplicado, en 1998 ese promedio era ya de 2.466 cal/día[190]. Si hubiéramos hecho más caso a Ehrlich y menos a Borlaug y su increíble decisión e inspiración para poner en marcha la Revolución Verde, las cosas habrían ido bastante peor.


  En lo que al mundo occidental se refiere, espero que este libro pueda ayudar a cambiar la actitud ante los problemas medioambientales. Podemos ir olvidándonos de ese absurdo temor ante una catástrofe inminente. Podemos apreciar perfectamente que el mundo camina en la dirección correcta y que podemos ayudar a encauzar este proceso de desarrollo mediante el establecimiento de prioridades más razonables.


  Cuando nos asustamos por el estado del medio ambiente, somos más propensos a caer en el engaño de las supuestas soluciones a corto plazo que gastan el dinero en conceptos casi triviales, evitando que dicho dinero se destine a otros asuntos mucho más importantes. Debemos ser racionales y tomar las decisiones más correctas a la hora de invertir nuestros recursos en el medio ambiente acuático, en los pesticidas y en el calentamiento global. Esto no significa que la gestión correcta del medio ambiente y las inversiones en él no sean a menudo una buena idea; solo quiere decir que debemos comparar los costes y beneficios de dichas inversiones con otras inversiones similares en áreas igualmente importantes del entorno humano.


  En general estoy convencido de que un exceso de optimismo supone un riesgo y un precio, pero el exceso de pesimismo acarrea además un elevadísimo coste. Si no tenemos fe en el futuro, nos convertiremos en seres apáticos, indiferentes y aterrados —encerrados en nosotros mismos—. E incluso aunque decidamos luchar por el planeta, es muy probable que lo hagamos dentro de un ambiente creado a partir del miedo, no de los análisis razonables.


  Evidentemente, no podemos limitarnos a tener fe en el futuro. Pero la documentación y los argumentos aportados por este libro podrían tener un efecto importante, ya que pueden liberarnos de ese miedo irracional que actualmente nos aprisiona. Esta información puede ampliar nuestra confianza en las acciones dirigidas a lograr un mundo mejor, tomando parte en la creación de nuevos valores sociales, tanto tangibles como intangibles.


  Esas mismas consideraciones aparecen cuando se afirma que si las cosas van mejor es únicamente porque estamos asustados. No es cierto: las cosas van mejor porque estamos trabajando para mejorar la situación. En algunos casos la mejora se ha producido de forma automática, como por ejemplo en el aumento continuo de la riqueza económica. Cada vez somos más ricos porque hemos establecido una exitosa economía de mercado, no porque tengamos miedo. Algunos de los recientes progresos más significativos en el área de la contaminación se han logrado gracias a la regulación, pero esta se ha alcanzado mediante un razonable orden de prioridades, no porque haya partido de un temor generalizado.


  El hecho de que cada vez dispongamos de más comida no se debe a un miedo global, sino a que una serie de individuos y organizaciones con gran visión de futuro pusieron en marcha la Revolución Verde. El miedo no ha logrado que dispongamos de más tiempo libre, más seguridad, sueldos más altos y una mejor educación; ha sido nuestra decisión de afrontar los problemas la que lo ha conseguido.


  Debemos preocuparnos por los problemas que se nos presenten, estableciendo las prioridades oportunas, pero no atemorizándonos injustificadamente.


  Estamos logrando dejar un mundo mejor que el que nos encontramos, y ese aspecto es importantísimo a la hora de analizar el verdadero estado del mundo: el destino de la humanidad ha mejorado increíblemente en todos los aspectos mensurables, y todo apunta a que seguirá haciéndolo.


  Piense en ello. ¿Cuándo preferiría haber nacido? Mucha gente sigue influenciada por la Letanía y tiene en la cabeza la imagen de niños creciendo con falta de agua y de comida, rodeados de contaminación, lluvia ácida y un planeta en continuo calentamiento[191]. Pero esa imagen no es más que una mezcla de nuestros propios prejuicios y la falta de análisis objetivos.


  Por lo tanto, el mensaje más importante de este libro es: los niños que nazcan hoy —tanto en el mundo industrializado como en los países en desarrollo— vivirán más tiempo y con mejor salud, tendrán más comida, una educación mejor, un nivel de vida más alto, más tiempo libre y muchas más posibilidades, sin que su medio ambiente global se haya destruido.


  Y ese es un mundo maravilloso.
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    [8] A menudo suelo escuchar la promesa de que nadie pronunciaría más estas palabras, pero una descripción idéntica fue la columna vertebral de la presentación de El estado del mundo en la edición especial de 2001 de la revista Time: «Durante el último siglo, la humanidad ha hecho todo lo que estaba en su mano para dominar la naturaleza. Hemos represado los ríos terrestres, hemos talado los bosques, hemos empobrecido el suelo. Al quemar los combustibles sólidos que tardaron siglos en crearse, hemos lanzado al aire toneladas de gases invernadero, alterando la química atmosférica y calentando notablemente el planeta en tan solo unas pocas décadas. Además, como la población humana ha alcanzado en 2000 la cifra de 6.000 millones de personas, que sigue aumentando en todos los continentes, cada día desaparecen docenas de especies animales y vegetales, incluyendo al primer primate que desaparece en más de cien años, el colobo rojo de Miss Waldron.


    »A comienzos del siglo XXI podemos observar signos inequívocos de que la explotación del planeta ha alcanzado su límite, a partir del cual la naturaleza comienza a tomar su venganza. El deshielo de las regiones polares sugiere que el cambio climático se produce a gran velocidad. El clima varía de forma más errática que antes, repartiendo de forma arbitraria la lluvia en distintas zonas. El fuego ha arrasado este verano la seca región del oeste americano, mientras que las recientes tormentas han devastado zonas desde Gran Bretaña hasta Taiwán. No hay ningún evento en concreto al que se pueda culpar directamente del calentamiento global, pero los científicos indican que, en un mundo invernadero, las inundaciones y las sequías van a ser más frecuentes y severas. El clima más cálido se ha encargado ya de aumentar el rango de enfermedades tropicales como la malaria o la fiebre amarilla. Otras siniestras señales provenientes de un mundo sobrecargado son el descenso de las cosechas y de las reservas pesqueras, así como una feroz lucha por los recursos acuíferos» (Anón., 2001b). <<

  


  
    [9] Puede que la frase más descriptiva sobre la Letanía se encuentre en el libro de Isaac Asimov y Frederik Pohl, Our Angry Earth (1991: ix): «Ya es muy tarde para salvar nuestro planeta. Ya han ocurrido demasiadas cosas: las granjas se han convertido en desiertos, los bosques se han talado hasta dejarlos secos, los lagos han sido envenenados, el aire se ha llenado de gases nocivos. Incluso es demasiado tarde para salvarnos a nosotros mismos de los efectos de otros terribles procesos, que ya se han puesto en marcha e inevitablemente seguirán adelante. La temperatura global aumentará. La capa de ozono continuará reduciéndose. La contaminación provocará enfermedades e incluso la muerte a más seres vivos. Todo esto ha llegado ya tan lejos que, inevitablemente, irá a peor antes que a mejor. La única oportunidad que nos queda es decidir hasta dónde dejaremos que las cosas se deterioren». <<

  


  
    [10] Es imposible cubrir todas las áreas importantes, pero yo creo que en este libro se tratan la mayor parte de ellas, y el debate escandinavo no ha propuesto importantes áreas nuevas. Como es lógico, las sugerencias siempre son bien recibidas. <<

  


  
    [11] Esta nota y las siguientes están documentadas en los próximos capítulos. <<

  


  
    [12] Hablando estrictamente, esto no es cierto, ya que mejor y mejor tiene además connotaciones éticas (¿qué significa mejor?), pero esto suele generar cierta controversia; por ejemplo: ¿es mejor para un bebé tener una mayor opción de supervivencia? La diferencia entre «es» y «puede llegar a ser» que se muestra aquí proviene de David Hume (1740: 468-469). <<

  


  
    [13] WFS, 1996:1, tabla 3; FAO, 1999c: 29. <<

  


  
    [14] Brundtland, 1997:457. <<

  


  
    [15] El argumento siguiente proviene de Simon, 1995: 4 y sigs. <<

  


  
    [16] Simon, 1995: 6. <<

  


  
    [17] WRI, 1996a: 105. <<

  


  
    [18] P. ej., Easterlin, 2000. <<

  


  
    [19] UNEP, 2000: 52 y sigs. <<

  


  
    [20] WFS, 1996:1, tabla 3; FAO, 1999c: 29. <<

  


  
    [21] UNEP, 2000: 55. <<

  


  
    [22] D. M. Scotney y F. H. Djikhuis, «Cambios recientes en el estado de fertilidad de los campos de Sudáfrica», Soil and Irrigation Research Institute, Pretoria (Sudáfrica), 1989. Después de varios intentos he sido incapaz de obtener esta publicación. <<

  


  
    [23] IFPRI, 1999: 14, y FAO, 1995b: 86-87. Conviene recordar que la FAO no separa el incremento de producción de alimento del aumento del área explotada (sobre unas expectativas de crecimiento anual del 3,4 por 100, IFPRI da el 2,7 por 100, del cual el 1,7 por 100 proviene del incremento de las cosechas). <<

  


  
    [24] El incremento anual de las cosechas desde 1990 ha sido de un 0,37 por 100, mientras el porcentaje total de producción ha sido del 20,7 por 100 (FAO, 2000a). <<

  


  
    [25] Pimentel y otros, 1995a. <<

  


  
    [26] Boardman, 1998. <<

  


  
    [27] Utilizando vocabulario técnico, el error se denomina selección en la variable dependiente: tendemos a elegir los ejemplos de acuerdo con el resultado que deseamos (recordando únicamente a los abuelos que fumaban y vivieron muchos años) y a citar después una larga serie de ellos, sin alcanzar el nivel de argumentación deseable. <<

  


  
    [28] Obviamente, las comprobaciones deben realizarse también para series completas de otros factores; por ejemplo, si hay o no diferencia entre fumadores y no fumadores en términos de clase social, ingresos, localidad de residencia, educación, sexo, etc. No obstante, este es un detalle técnico solo si concierne al argumento; basta con comparar todos los datos. <<

  


  
    [29] Desde 2.007 hasta exactamente 1.579 calorías por persona y día (FAO, 2000a). <<

  


  
    [30] Desde 1.711 hasta 2.170 calorías por persona y día (FAO, 2000a). <<

  


  
    [31] Como es lógico, también debemos tener en cuenta que el tamaño de los países es muy diferente. <<

  


  
    [32] FAO, 2000a. <<

  


  
    [33] WI, 1984: 18. <<

  


  
    [34] ídem, 2000c. <<

  


  
    [35] P. ej., Brown y Kane, 1994: 138. <<

  


  
    [36] Ibídem, 142. <<

  


  
    [37] Obsérvese que los datos y el gráfico de exportaciones del Instituto Worldwatch Vital Signs 2000 (2000b: 74-75) son incorrectos, comparados con los mismos datos de ediciones anteriores (1996b: 69: 1999b: 77) y con la base de datos electrónica (2000c), además de no coincidir con los datos de bienes y servicios de 1995 del Banco Mundial (2000c). <<

  


  
    [38] Asimov y Pohl, 1991: 45. La elipse está en el texto original. He dejado fuera una repetición obvia: «En los veintitrés años transcurridos entre 1947 y 1969, la media de días con huracanes atlánticos muy violentos fue de 8,5 días entre 1947 y 1969, mientras…». <<

  


  
    [39] Landsea, 1993: fig. 8; véase este enlace. <<

  


  
    [40] Landsea, 1993. <<

  


  
    [41] Landsea y otros, 1999: 108. <<

  


  
    [42] World Wide Fund for Nature [Fondo Mundial para la Naturaleza] (WWF). (N del T). <<

  


  
    [43] WWF, 1997a: 18. <<

  


  
    [44] INPE, 2000: 9. <<

  


  
    [45] WWF, 1997a: 18. <<

  


  
    [46] Un campo de fútbol de 70x110m ocupa 0,77 hectáreas. Por lo tanto, 1489600 ha/año es el equivalente a 1,9 millones de campos de fútbol, o 220 campos de fútbol por hora. El Amazonas ocupa aproximadamente 343 millones de hectáreas, o lo que es lo mismo 445 millones de campos de fútbol. ¿Es así más fácil entenderlo? <<

  


  
    [47] INPE, 2000: 7; Brown y Brown, 1992: 121. <<

  


  
    [48] Anón., 2000a: 5; véase también este enlace. <<

  


  
    [49] Hudson, 2000. <<

  


  
    [50] Stiefel, 1997. <<

  


  
    [51] Obsérvese que en el artículo la estimación se hace en libras, probablemente porque suena mejor 100 millones de libras (Anón., 2000a: 5; ver enlace). <<

  


  
    [52] EPA, 2000c: tabla 1. <<

  


  
    [53] ídem, 1999b: 5 (tabla ES-1) para 1997, con 267645 millones de habitantes y 100 millones de libras de desechos de cepillos de dientes (Anón., 2000a: 5). <<

  


  
    [54] WI, 1995: 7. <<

  


  
    [55] ídem, 2000b: 46: «Quizá el cambio más dramático e inesperado fue la enorme caída del uso de fertilizantes en la Unión Soviética después de la depresión económica que comenzó una década antes». <<

  


  
    [56] En el área de ciencia medioambiental, esto se conoce como «solución a un problema por desplazamiento» (Weale, 1992: 22). <<

  


  
    [57] Asimov y Pohl, 1991:76. <<

  


  
    [58] Ibidem, pág. 78. <<

  


  
    [59] Gore, 1992: 82. <<

  


  
    [60] P. ej., Andersen, 1998. Al Gore señaló también que los restos de azufre causaban la pérdida del 6 por 100 más de CO2 (1992: 82), aunque la estimación moderna es menor del 1 por 100 (Anón., 1995b). <<

  


  
    [61] Elsom, 1995: 480; véase también la sección sobre contaminación de la Parte cuarta. <<

  


  
    [62] Véanse los cálculos que aparecen en la nota 47 del capítulo 15 sobre contaminación por partículas, en la Parte cuarta. <<

  


  
    [63] Goldstein (1995) cita a la EPA cuando afirma que la contaminación de las aguas subterráneas de las más de seis mil granjas de Estados Unidos supuestamente provoca 5,7 casos de cáncer cada trescientos años, o algo menos de un caso cada cincuenta años. Teniendo en cuenta que el número de granjas del Reino Unido es mucho menor y que los restos sulfurosos son un componente mínimo de las granjas, el riesgo es una estimación máxima. <<

  


  
    [64] Yo no suelo utilizar el argumento de que los animales deberían tener los mismos derechos; cf. Singer, 1977. <<

  


  
    [65] Aunque no acostumbro a usar interpretaciones más radicales, esta fórmula estaba lógicamente inspirada por Baxter (1974). Una visión de la vida como esta se denomina objetificación, y es la visión predominante (Agger, 1997: 64 y sigs).. <<

  


  
    [66] Yo tengo el firme convencimiento de que los animales y las plantas tienen derecho a no ser lastimados o eliminados de forma innecesaria (por eso soy vegetariano), pero la palabra crucial aquí es «innecesario». ¿Cuándo es algo suficientemente necesario para un humano como para justificar la muerte de una vaca? Esta decisión solo podría tomarse en una situación específica, y sobre la base de una justicia de procedimiento y un proceso de toma de decisión democrático. Se trata de una decisión tomada por los humanos de acuerdo con sus principios. <<

  


  
    [67] La opción es realmente ambigua: los bosques vírgenes proporcionan además a los humanos atractivos lúdicos, mientras que los campos nos abastecen de cereales. <<

  


  
    [68] Aunque más adelante veremos ejemplos contrarios, como en Pimentel y otros (1998). <<

  


  
    [69] WI, 1998a: 4. <<

  


  
    [70] El resto de libros del Instituto Worldwatch contienen, lógicamente, muchos ejemplos de estas afirmaciones, pero, como ya he mencionado antes, estos ejemplos concretos carecen de utilidad en términos de evaluación global. <<

  


  
    [71] WI, 1998a: 22. Continúan en la frase siguiente diciendo «Como ya hemos visto antes, al menos la mitad de los bosques que una vez cubrieron la Tierra han desaparecido». Pese al hecho de que esta afirmación es extremadamente exagerada (Goudie [1993: 43] calcula un 20 por 100 y Richards [1990: 164] estima un 19 por 100 durante los últimos trescientos años), sugiere una absurda comparación entre una tendencia de dos décadas y otra de dos milenios. <<

  


  
    [72] Parece obvio que la estimación de 1949 está desfasada y causaría una impresión incluso más optimista que la que reflejan los datos aportados aquí. <<

  


  
    [73] WI, 1998a: 22. <<

  


  
    [74] 11,26 millones de hectáreas por año (FAO, 1997c: 17). <<

  


  
    [75] WI, 1998a: 9. <<

  


  
    [76] 873 000 hectáreas en el último período evaluado, 1990-1995 (FAO, 1997c: 189). <<

  


  
    [77] WI, 2000a: xvii. <<

  


  
    [78] Ibídem. <<

  


  
    [79] Banco Mundial, 2000c, 2000e: I, 188. Por otra parte, esto es también la tendencia (para 1984-1998) presentada en otra publicación del Instituto Worldwatch (WI, 2000b: 73). <<

  


  
    [80] EEA, 2000. <<

  


  
    [81] Medido en dólares USA del año 2000; IMF, 2001a; datos de la figura 65. <<

  


  
    [82] EIA, 2000e: 127, 153. <<

  


  
    [83] USBC, 2000a. <<

  


  
    [84] WI, 2000a: xvii. <<

  


  
    [85] Ibídem, pág. 4; cf. WI, 1998a: xvii; cit. al comienzo de la Parte segunda. <<

  


  
    [86] WI, 2000a: 4. <<

  


  
    [87] Ibídem. <<

  


  
    [88] Ibídem, pág. 15. <<

  


  
    [89] Caldwell, 2000. <<

  


  
    [90] Ainsworth y Teokul, 2000. <<

  


  
    [91] El Instituto Worldwatch vuelve al ejemplo del sida en su introducción (WI, 2000a: 14-15). <<

  


  
    [92] WI, 2000a: 13. <<

  


  
    [93] Ibídem, pág. 12. <<

  


  
    [94] Ídem. <<

  


  
    [95] Ídem, 1998b: 15. <<

  


  
    [96] WWF, 1997b, 1997d, 1998c. <<

  


  
    [97] Ibídem, título y pág. 1. <<

  


  
    [98] Véanse las referencias en la sección sobre bosques. <<

  


  
    [99] WWF, 1997e. <<

  


  
    [100] Ídem, 1997a, 1997e. <<

  


  
    [101] Goudie (1993: 43) estima un 20 por 100; Williams (1994: 104), un 7,5 por 100, y Richards (1990: 164), un 19 por 100 durante los últimos trescientos años. El IPCC calcula además una reducción global del área forestal cercana al 20 por 100 desde 1850 hasta 1990 (2001a: 3.2.2.2). <<

  


  
    [102] Un problema de definición que podría aplicarse como mucho a un 33 por 100 del área forestal actual. No está del todo claro porque las descripciones son provisionales, aunque los bosques del Norte cubren 1,2 millones de hectáreas (Stocks, 1991: 197). Aldrich no tuvo en cuenta otros datos históricos sobre bosques perdidos y le encantó recibir una copia de las referencias de la nota 100. <<

  


  
    [103] WWF, 1997e. <<

  


  
    [104] En el período 1980-1995 el mundo perdió 180 millones de hectáreas (FAO, 1997c: 16); en 1990-1995 fueron 56,3 millones de hectáreas (pág. 17), cuando el total de bosques es de 3.454 millones de hectáreas (pág. 10). En los años ochenta (en millones de hectáreas): 3.634(1-0,346 por 100) 10 = 3.510,3, y para 1990-1995 (en millones de ha): 3.510,3(1 - 0,32 por 100) 5 = 3,454. Cuando le comenté a Mark Aldrich en el WCMC acerca de las quejas sobre la deforestación me contestó francamente que «Bueno, suena similar al WWF». <<

  


  
    [105] Ir al enlace. <<

  


  
    [106] FAO, 1997c: 189, 18. <<

  


  
    [107] WWF, 1997d; 1998c: 36; 1999: 27, con una estimación por parte de WWF de cubierta forestal de 3.410 millones de hectáreas, comparadas con las cifras de la FAO: 3.454 + 56,3 = 3.510,3 millones de hectáreas en 1990 (FAO, 1997c: 10, 17). <<

  


  
    [108] 1-3.410/6.793 = 49,8 por 100, en lugar del 1 - 3.044/8.080 = 62,3 por 100. <<

  


  
    [109] Fairhead y Leach, 1998; Leach y Fairhead, 1999. <<

  


  
    [110] Ibidem, pág. 1. Esta queja sobre la reducción de bosques también aparece en el mapa coloreado de WWF, 1998d: 7 (disponible en Internet). <<

  


  
    [111] Fairhead y Leach, 1998: xix. <<

  


  
    [112] Ibidem, pág. 183. <<

  


  
    [113] WWF, 1999: 1. <<

  


  
    [114] FAO, 1997c: 13, tabla 2. <<

  


  
    [115] WWF, 1998a: 6. <<

  


  
    [116] «Solo un 3 por 100 de los bosques mundiales son plantaciones» (FAO, 1999a: 1). No obstante, compárese con una estimación de la FAO en 1997: las plantaciones forestales en el mundo industrializado totalizan aproximadamente 80-100 M ha; en los países en desarrollo, 81,2 M ha, sobre un total de área forestal de 3.454 M ha, es decir, un 5,2 por 100 (FAO, 1997c: 10, 14, y WWF, 1998a: 36). <<

  


  
    [117] Costanza y otros, 1997; WWF, 1998a: 24. <<

  


  
    [118] WWF, 1998a: 24. <<

  


  
    [119] Esta queja no se realizó en el nuevo WWF, 1999. <<

  


  
    [120] WI, 1999b: 77. <<

  


  
    [121] «Los dos datos más fuertes [la crítica sobre las 40000 especies que desaparecen cada año y el porcentaje de extinción de especies actual del 0,7 por 100] aceptados desde hace tiempo por Greenpeace y otros». Politiken, 13-11-1998. <<

  


  
    [122] Greenpeace, Protecting Biodiversity: Este enlace ha sido eliminado por culpa de mi crítica. <<

  


  
    [123] Del periódico noruego Verdens Gang, 19-III-1998. <<

  


  
    [124] Ibídem. <<

  


  
    [125] Colborn y otros, 1996. <<

  


  
    [126] Ibídem, pág. 182. Resulta irónico e insoportable cuando se lee el libro aceptar la siguiente afirmación de Colborn: «Escribimos en nuestro libro que yo pensaba que era una conexión muy débil y pobre [entre los contaminantes medioambientales y el cáncer de mama]» (PBS Frontline, 1998). <<

  


  
    [127] Colborn y otros, 1996: 182. <<

  


  
    [128] 175 por 100 = 1,01A(1996-1940). <<

  


  
    [129] ACS, 1999; CDC, 2001a. <<

  


  
    [130] UNEP, 2000: 41 y sigs. <<

  


  
    [131] Ibídem, pág. 42; ir a enlace. <<

  


  
    [132] OMS, 1998: «En 1997, diez millones de niños morían antes de los cinco años». 10,466 millones (Murray y López, 1996c: 648). <<

  


  
    [133] UNEP, 2000: 148; ir al enlace. <<

  


  
    [134] ECQ, 1997. Como suele ser habitual en la literatura ecologista, GEO (2000) solo hace referencia al libro completo, sin especificar una referencia de página, lo que prácticamente impide (fuera de toda lógica) localizar un argumento en un libro de más de trescientas páginas. <<

  


  
    [135] WI, 1996b: 16-17; cf. págs. 48, 54; 1997b: 54; 2000a: 17. <<

  


  
    [136] Un 22 por 100 de 0,045 EJ frente al 2 por 100 de 159,7 EJ. <<

  


  
    [137] 0,045 EJ*1,22^45,7 = 159,7 EJ*1,02^45,7. <<

  


  
    [138] Hohmeyer, 1993. <<

  


  
    [139] Krupnick y Butraw, 1996. Los tres estudios son: US Department of Energy (Oak Ridge National Laboratories/Resources for the Future; Lee y otros, 1995 EU (DG XII 1995,) y Empire State Electric junto con NY State Energy Research y Development Authority (1995). <<

  


  
    [140] Krupnick y Butraw, 1996: 24. <<

  


  
    [141] WI, 1999a: 28. <<

  


  
    [142] Ibídem, pág. 39. <<

  


  
    [143] Ibídem. <<

  


  
    [144] Ídem, 1999a: 18. Obsérvese que aunque parece que una reducción de emisiones de CO2 resultará barata e incluso lucrativa (claramente es la postura que pretende defender el Instituto Worldwatch), Casten puede ser muy honesto cuando afirma que no le preocupa el coste absoluto para la sociedad, solo que empresas como la suya se beneficien enormemente suministran do los medios para conseguirlo. <<

  


  
    [145] Ibídem, pág. 35. <<

  


  
    [146] WI, 1999a: 35; Hoffert y otros, 1998: 884. <<

  


  
    [147] Miller, 1998: 494. Se añade que «en la mayoría de estos países el problema no es la escasez de agua, sino el uso despilfarrado e insostenible del suministro disponible normalmente». No obstante, no parece preocupar el hecho de que la mayoría de ese 40 por 100 procede de la falta de acceso al agua. <<

  


  
    [148] Miller, 1998: 494; Engelmann y LeRoy, 1993; ir a enlace. <<

  


  
    [149] Banco Mundial, 1995b. <<

  


  
    [150] Serageldin, 1995: 2. <<

  


  
    [151] Previsto por USAID y la OMS; Banco Mundial, 1992: 49. <<

  


  
    [152] Cerca de 1.100 millones de personas carecen actualmente de acceso al agua potable (Annan, 2000: 5), y el Banco Mundial estima que costaría unos 150 dólares por persona instalar sistemas de abastecimiento de agua, o 165000 millones de dólares proporcionar agua a todo el mundo (Banco Mundial, 1994: 11). Del mismo modo, cerca de 2.500 millones de personas carecen de servicios de saneamiento (Annan, 2000: 5) y se calcula que su implantación costaría menos de 50 dólares por hogar (Banco Mundial, 1994: 83) o cerca de 30000 millones de dólares (calculando cuatro personas por casa). Por lo tanto, el coste total de instalación de agua y saneamiento es menor de 200000 millones de dólares. La OCDE (2000: 270) estima una ayuda oficial al desarrollo de 50000 millones de dólares en 1998. <<

  


  
    [153] Las cifras de alcantarillado han sido muy discutidas, porque China reclama haber proporcionado instalaciones para prácticamente el total de su población (81 por 100 en 1990; Banco Mundial, 1994: 146), pero la mayoría de la gente duda de estas estadísticas (el 24 por 100 en 1990-1995; UNDP, 1996a: 144). <<

  


  
    [154] Actualmente sabemos que la cifra ronda los 764 millones, porque la tasa de natalidad ha descendido más deprisa de lo que se esperaba (USBC, 1996: A3). <<

  


  
    [155] Engelman y LeRoy, 1993; véase este enlace y este enlace. No obstante, es importante señalar que no parece que la provisión de servicios de agua y saneamiento muestren un progreso tan rápido, y que podemos ver un crecimiento tanto absoluto como relativo desde 1992 a 1994 (Wright, 1997:3). <<

  


  
    [156] Estas estimaciones aparecen en Gleick, 1998a: 262, 264. <<

  


  
    [157] Gleick (1998a: 261, 263): «La OMS utilizó la definición actual y más estricta del acceso en cada país para calcular lo que habría sido el acceso en 1990 si se hubiera utilizado esta definición actual». <<

  


  
    [158] Los deprimentes datos de 1990-1994 también aparecen en el Global Environment Outlook 2000 (UNEP, 2000: 35), calculando un incremento aún mayor en la falta de saneamiento en el año 2000. Esta predicción resultó ser incorrecta, tal como se explica en el texto (Annan, 2000: 5). <<

  


  
    [159] Gleick, 1998a: 262, 164. <<

  


  
    [160] Ídem, 1998b. <<

  


  
    [161] Annan, 2000: 5. <<

  


  
    [162] La línea logística tiene un poder explicatorio algo mayor y un mejor modelo básico. <<

  


  
    [163] Pimentel y otros, 1995a; Pimentel y Pimentel, 1995. <<

  


  
    [164] Pimentel y otros, 1998. <<

  


  
    [165] Anón., 1999d; Gifford, 2000; Anón., 1998b. usó Pimentel y otros, 1998: 822-823. <<

  


  
    [166] Pimentel y otros, 1998: 822-823. <<

  


  
    [167] OMS, 2000b: 164; Murray y López, 1996c: 465, 468. <<

  


  
    [168] Pimentel y otros, 1998: 823. <<

  


  
    [169] USBC, 2000d. <<

  


  
    [170] Desde 0,7 a 0,4; Armstrong y otros, 1999; Martín y otros, 1999: 27. <<

  


  
    [171] Pimentel y otros, 1998: 818. Esta conexión es especialmente clara en Anón., 1998b: «De los 80000 pesticidas y demás productos químicos utilizados en la actualidad, el 10 por 100 están considerados cancerígenos. Las muertes relacionadas con el cáncer se incrementaron en Estados Unidos desde las 331000 de 1970 a las 521000 de 1992, con cerca de 30000 fallecimientos atribuidos a la exposición a agentes químicos». <<

  


  
    [172] Pimentel y otros, 1998: 819. <<

  


  
    [173] OMS, 1999a: 262. <<

  


  
    [174] Pimentel y otros, 1998: 824. <<

  


  
    [175] Con un máximo del 32 por 100 alcanzado en 1994 (Tangcharoensathien y otros, 2000: 802). <<

  


  
    [176] Tangcharoensathien y otros, 2000: 802. <<

  


  
    [177] UNAIDS, 2000: 128-129. <<

  


  
    [178] Pimentel y otros, 1998: 820. <<

  


  
    [179] EPA, 2000d: 3-19,3-20. <<
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    [372] Tomado como porcentaje de producción agrícola, son 93000 millones de dólares (74 por 100; este coste no solo procede de una reducción en la producción agrícola, pero aquí se utiliza un proxy); en PNB son 277000 millones de dólares (3 por 100). <<
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    [39] Una vez más recordando a Ehrlich (1995: 224): «La opinión pública sobre los temas relacionados con las extinciones no suele estar tan influenciada por los estudios científicos como por la desaparición de los vertebrados más carismáticos… Cualquiera puede relacionarlo con los pandas o las ballenas». <<

  


  
    [40] P. ej., Simberloff, 1992. <<

  


  
    [41] Similar al diagrama de Laffer, un gráfico económico dibujado para Ronald Reagan en la parte trasera de una servilleta a finales de los setenta, que se convirtió en el telón de fondo intelectual para los reaganómicos. <<

  


  
    [42] Mann, 1991:737. <<

  


  
    [43] Simberloff, 1992: 85. Simberloff afirma que se extinguieron tres especies de aves, pero que probablemente la limpieza del bosque no fue la responsable en dos de esos casos. <<

  


  
    [44] Lugo, 1988: 66. <<

  


  
    [45] Obviamente, si alguien altera el número de nichos, habrá sitio para más pájaros, por lo que esta afirmación no supone una sorpresa. El descubrimiento más importante es que tan solo se extinguieron siete especies de aves. <<

  


  
    [46] Lugo, 1988: 60. <<

  


  
    [47] Myers, 1979: 43. <<

  


  
    [48] Colinvaux, 1989: 68. <<

  


  
    [49] Cit. en Mann, 1991:737. <<

  


  
    [50] Ibídem, pág. 736. <<

  


  
    [51] Ibídem. <<

  


  
    [52] Ibídem. <<

  


  
    [53] Ibídem. <<

  


  
    [54] International Union for Conservation of Nature and Natural Resources; ir el enlace. <<

  


  
    [55] Heywood y Stuart, 1992: 93. <<

  


  
    [56] Ibídem, pág. 94. <<

  


  
    [57] Ibídem, pág. 96; la cursiva es añadida. <<

  


  
    [58] Gentry, 1986. <<

  


  
    [59] Diamond, 1990: 56; Heywood y Stuart, 1992: 96. <<

  


  
    [60] Cit. en Mann, 1991: 738. <<

  


  
    [61] Heywood y Stuart, 1992: 96. <<

  


  
    [62] Brown y Brown, 1992: 121. <<

  


  
    [63] Ibídem, pág. 127; las cursivas son añadidas. No obstante, el mitu mitu, una gran ave frugívora, que en las últimas décadas solo ha sido vista en algunos bosques de Alagoas, al noreste de Brasil, probablemente esté ya extinguido, salvo una pequeña población en cautividad (Baillie y Groombridge, 1997; ir al enlace; Fog, 1999: 133). <<

  


  
    [64] Brown y Brown, 1992: 127. <<

  


  
    [65] Ibídem. Fog informa de que desde entonces diez especies de plantas han sido declaradas extinguidas (1999: 133). <<

  


  
    [66] Brown y Brown, 1992: 128. <<

  


  
    [67] Heywood y Stuart, 1992: 98. <<

  


  
    [68] Ibídem, pág. 102. La cuestión aquí es (lógicamente) si tenemos el suficiente material empírico para respaldar las cifras más aterradoras o si los investigadores simplemente extienden el temor a extinciones masivas que se harán efectivas en el futuro. <<

  


  
    [69] Holden, 1992: xvii. <<

  


  
    [70] Stork, 1997:60-61. <<

  


  
    [71] Smith y otros, 1993. <<

  


  
    [72] Stork (1997: 61) calcula que entre 100000 y 500000 de un total de ocho millones de insectos desaparecerán en los próximos trescientos años. Esto equivale a un máximo de 0,208 por 100/década, y un promedio de 350000 equivale al 0,729 por 100 cada cincuenta años, la cifra mencionada al comienzo de este capítulo. <<
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    [186] Para una crítica general sobre el IS92, véase Gray, 1998. <<

  


  
    [187] IPCC, 1992: 78. <<

  


  
    [188] Ibídem. <<

  


  
    [189] IPCC (1992: 80) apuntaba a 1.447 millones de hectáreas de selva tropical talada entre 1990 y 2100, comparado con un área total de selva tropical en 1990 de 1.756 millones de hectáreas (FAO, 1997c: 12). El IPCC afirma que tan solo es el 73 por 100 (1992: 88). <<

  


  
    [190] El metano procede de una amplia variedad de fuentes, sobre todo de los humedales, las minas de carbón y su uso, los escapes de gas y la producción de arroz, con cerca de una quinta parte procedente de la «fermentación entérica» —básicamente, de los eructos de las vacas (IPCC, 1992: 91)—. Tal como se indica en la figura 132, el CH4 es responsable de cerca de una quinta parte del efecto invernadero, y su presencia en la atmósfera se ha duplicado desde 1850, pasando de 791 ppb a 1.752 ppb en 2000. (Hansen y Sato, 2000; Dlugokencky y otros, 1998, y com. pers. para las actualizaciones). El escenario IPPC IS92a espera que la concentración de CH4 en 2100 haya vuelto a duplicarse, hasta alcanzar los 3.616 ppb, algo similar a duplicar el potencial calentador del metano (IPCC, 1996a: 97, 321). <<

  


  
    [191] Todos incrementándose durante la primera parte del siglo, y únicamente B1 descendiendo en la segunda parte (IPCC, 2001a: II.2.2). <<

  


  
    [192] «El descenso en la tasa de crecimiento del metano atmosférico refleja el acercamiento a un estado de estabilidad en una escala de tiempo comparable a la vida del metano atmosférico» (Dlugokencky y otros, 1998) . <<

  


  
    [193] Ya que el aporte es de 0,6 W/m2, o un 7 por 100 demasiado alto (IPCC, 1996a: 321). <<

  


  
    [194] 0,6388 por 100. Esta es la tasa de crecimiento acumulado implícita en la figura 2.3 (IPCC, 1996a: 83), con un crecimiento desde 355 ppmv en 1990 hasta 710 ppmv en 2100. <<

  


  
    [195] Mediciones del Mauna Loa (Marland y otros, 1999). En los últimos treinta y ocho años, la tasa de crecimiento anual se ha excedido en un 0,64 por 100 en solo tres años, 1973, 1988 y 1998. <<

  


  
    [196] Utilizando la tasa de 1980-1998 de 0,45065 por 100. No obstante, parece que al IPCC le resultan razonables estas proyecciones, cuando nos informan lacónicamente que «convendría resaltar el hecho de que las emisiones recientes son bajas en comparación con las previstas en el IS92a… aunque la ralentización podría ser temporal» (IPCC, 1996a: 83). <<

  


  
    [197] «La concentración de CO2 que causaría los mismos efectos que la mezcla de CO2 y otros gases invernadero» (IPCC, 1997c: 45). <<

  


  
    [198] IPCC/DDC, 2000c. Conviene resaltar que el IPCC declara que el 1 por 100 está un 20 por 100 por encima de este nivel (del 0,833 por 100; IPCC, 1996a: 297), pero además genera confusión con un recuento de CO2 semejante en aerosoles, haciendo que la tasa total equivalente sea del 0,7 por 100 (pág. 313). No obstante, para comparar estos datos con la tasa actual de crecimiento sería necesario restar el enfriamiento extra procedente de los aerosoles. Por lo tanto, es fácil comparar el equivalente de CO2 total con el CO2 real equivalente. <<

  


  
    [199] De hecho, tan solo tres años han superado el 0,85 por 100, 1973, 1988 y 1998 (no aparecen en la fig. 148 porque están promediados y estos fueron años extremos). <<

  


  
    [200] Utilizando la tasa de 1990-1998 del 0,599 por 100. <<

  


  
    [201] IPCC/DDC, 2000c. <<

  


  
    [202] «Los escenarios utilizados por los modelos [informáticos] no se originan directamente a partir de una visión coherente del futuro del mundo. Son una imposición arbitraria de un 1 por 100 de crecimiento anual en las futuras emisiones de gases invernadero. De hecho, el escenario más cercano de los IS92 es el IS92a (IPCC, 1996, calculó que la tasa de crecimiento anual equivalente en concentraciones para IS92a estaría cercana al 0,85 por 100)» (IPCC/DDC 2000c). El 1 por 100 anual de «incremento de influencia radiactiva se sitúa en la parte alta de los escenarios SRES» (IPCC, 2001a: 9, Executive summary. <<

  


  
    [203] La actitud relajada hacia el realismo de los escenarios nos conduce al IPCC, quien se preguntó si realmente eran importantes los distintos escenarios de incremento del CO2. Su condición más o menos suave fue que «la diferencia en la respuesta del modelo al escenario del IPCC, IS92a… y los experimentos que utilizan un incremento anual del 1 por 100 en el CO2 probablemente serán pequeños en el momento en que se duplique» (IPCC, 1996a: 313). El IPCC escribió (incorrectamente) que el IS92a era equivalente a un incremento del 0,7 por 100 (lo que debilita claramente su argumento). En esencia, este se basaba en comparar un 4 por 100 con un 0,25 por 100, y cabe destacar que un factor 16 en el incremento de CO2 tan solo provoque un factor 2 en el calentamiento. No obstante, la pregunta más importante es cómo queda la diferencia en comparación con el incremento real, y en este caso parece mucho más lineal. Cf. IPPC, 1996a: 312, fig. 6.13. <<

  


  
    [204] El IPCC tiene una comparación instructiva de las consecuencias de las distintas aproximaciones al momento de la duplicación (1996a: 312; reproducido en IPCC, 1997c: 35). Como el calentamiento también requiere tiempo para alcanzar el equilibrio, un 0,5 por 100 de incremento está más cerca del equilibrio que un 1 por 100, por lo que en un momento dado puede experimentar más de un 50 por 100 de calor extra. Cf. 1 por 100 y 0,5 por 100 en la figura 138. <<

  


  
    [205] Karl y otros, 1997: 56 <<

  


  
    [206] IPCC, 2000a: 46-47; 2001a: 1.3.2. <<

  


  
    [207] El grupo IMAGE, responsable del escenario marcador B1 (De Vries y otros, 2000: 138). <<

  


  
    [208] IPCC, 2000a: 170. <<

  


  
    [209] «La mayor dificultad fue la clara escasez de datos sobre la relación numérica funcional entre los principales controladores de emisiones y los parámetros subyacentes necesarios para calcular los valores obtenidos en cada momento. En lugar de seguir este camino, muchos modelos, incluyendo el ASF, se basan en datos fijos, como la población, el PIB per cápita y los perfiles de intensidad energética, todos ellos determinados por consenso o por decisión individual de los distintos equipos de modeladores» (Sankovski y otros, 2000: 285). <<

  


  
    [210] Los seis modelos son el Asian Pacific Integrated Model (AIM), del National Institute of Environmental Studies de Japón; el Atmospheric Stabilization Framework Model (ASF), del ICF Kaiser de Estados Unidos; el Integrated Model to Assess the Greenhouse Effect (IMAGE), del RIVM de Holanda; el Multiregional Approach for Resource and Industry Allocation (MARIA), de la Universidad de Tokio, en Japón; el Model for Energy Supply Strategy Alternatives and their General Environmental Impact (MESSAGE), del IIASA, en Austria, y el Mini Climate Assessment Model (Mini-CAM), del PNNL, en Estados Unidos (Kram y otros, 2000: 337). <<

  


  
    [211] Evidentemente, podría parecer que los individuos menos afortunados están predispuestos a tener más hijos, y la falta de globalismo (A y B2) significa menos ingresos; pero esto nos conduciría a un enigmático B2, siguiendo el bajo desarrollo de la población a pesar de una renta per cápita menor que la de B1. <<

  


  
    [212] Véase IPCC, 2000a: 149 y sigs. <<

  


  
    [213] Aunque se ha medido en términos de concentración y la primera solución para reducir las emisiones podría ser el uso de chimeneas más altas, las emisiones reales también descienden con el cambio estructural (sustitución de sólidos por gas y electricidad) y las medidas de reducción de sulfuras (IPCC, 2000a: 150). <<

  


  
    [214] Debido a las reformas del Second European Sulfur Protocol y el Clean Air Act. <<

  


  
    [215] Cit. en IPCC, 2000a: 151. <<

  


  
    [216] IPCC, 2001a: 9, Executive summary. <<

  


  
    [217] Ídem, 2000a: 46. <<

  


  
    [218] «Esta es mi predicción a largo plazo: Las condiciones materiales de la vida continuarán mejorando para la mayoría de las personas, en la mayoría de los países, la mayor parte del tiempo, indefinidamente. Dentro de uno o dos siglos, todos los países y la mayor parte de la humanidad habrán alcanzado o superado los estándares actuales de vida del mundo occidental» (Regis, 1997: 198). Sin embargo, Simon habla de todos los países y la mayoría de la humanidad, cuando los datos corresponden únicamente a un promedio de los países desarrollados. Por lo tanto, es probable que necesitemos la media de ingresos para poder superar ese nivel de los países industrializados en 2000 al que alude Simon. Si tuviéramos la mala suerte de que se materializara la parte económica del escenario A2, parecería que este nivel podría alcanzarse en 150-200 años. Para los escenarios A1 y B1 es probable que la cita de Simon pudiera cumplirse en 2100. (Incluso en B1, las regiones más pobres, la India y el sur de Asia, serán tan ricas en 2100 como la media de los ciudadanos de Estados Unidos en 2000; De Vries y otros, 2000: 156). <<

  


  
    [219] UNPD, 2001a: 1; cf. IPCC, 2000a: 114. <<

  


  
    [220] Véase A1G (A1FI) de MESSAGE, que hicieron el ilustrativo A1T, con la misma cantidad exacta de ingresos per cápita para la OCDE (IPCC, 2000a: 432, 447). <<

  


  
    [221] Porque el PIB y la población global se determinaron de forma exógena. <<

  


  
    [222] Utilizando las cifras de MESSAGE (de A1T o A1FI) frente a B1. <<

  


  
    [223] Kram y otros, 2000: 369. B2 obtiene un «aceptable», y honestamente es muy difícil determinar si este calificativo es mejor o peor que «bueno». <<

  


  
    [224] Basado en aproximaciones de intervalos medios de diez años, 2.000 dólares y un factor de descuento del 7 por 100. <<

  


  
    [225] Cerca de un 0,7 por 100 desde 2000. <<

  


  
    [226] De Vries y otros, 2000: 163, 141. <<

  


  
    [227] Con una tierra de cultivo prácticamente constante en 1.400 M ha para 1990-2050, reducida a 1.038 M ha en 2100 (IPCC, 2000b; cf. De Vries y otros, 2000: 167). <<

  


  
    [228] IPCC, 2000b. <<

  


  
    [229] Tendencia exponencial desde 1975 en adelante. <<

  


  
    [230] Todas estimadas como tendencias exponenciales (1990-2100). <<

  


  
    [231] Todos los indicadores parecen mostrar que se producirán mejoras energéticas en cualquier caso, básicamente por la desmaterialización y la eficacia mejorada, incluso manteniendo los costes energéticos, por lo que la cuestión se centra en el nivel de incremento de la eficacia. <<

  


  
    [232] Este también es el problema en Chapman y Khanna (2000: 227), cuando afirman que este aumento en la eficacia es poco probable, porque deciden comparar la eficacia energética mundial en 1980-1996, cuando los precios de la energía pasaron desde casi el máximo a casi el mínimo; cf. fig. 65. <<

  


  
    [233] IPCC, 2000a: 204; «el escenario B1-ASF contiene los precios de combustibles más bajos, debido en parte a la baja demanda energética» (Sankovski y otros, 2000: 272). <<

  


  
    [234] La energía nuclear no supera el 15 por 100 en ninguno de los escenarios, y como no altera el mensaje cualitativo de los gráficos, aquí solo hablaremos de combustibles fósiles frente a energías renovables. <<

  


  
    [235] Cabe resaltar que la gran variabilidad en porcentaje incluso para 1990 parece deberse a inconsistencias y problemas de definición tanto en la energía total como en la inclusión de energías renovables en los distintos escenarios. <<

  


  
    [236] Mori, 2000: 300; De Vries y otros, 2000: 161; IPCC, 2000a: 204; asumiendo un coste cercano a 16 dólares por barril en 2000 (sic) y unos 40 dólares en 2100 (con una conversión de 6,7 barriles por toe, o cerca de 6 GJ por barril (Craig y otros, 1996; Efunda, 2001). <<

  


  
    [237] IPCC, 2000a: 138-139, 218; De Vries y otros, 2000: 161. <<

  


  
    [238] De Vries y otros (2000: 161) calculan 3-5 c/kWh; Sankovski y otros (2000: 270) calculan 2 c/kWh. <<

  


  
    [239] En 1995 solo el 16 por 100 del coste total de la electricidad (EIA, 1996: 108). <<

  


  
    [240] Por ejemplo, con turbinas de gas de ciclo combinado; véase IPCC, 2000a: 137. <<

  


  
    [241] «Cuando el uso de combustibles fósiles desciende en Al, se debe principalmente al progreso tecnológico, mientras que en los escenarios B el descenso es atribuible a un movimiento político en contra de los combustibles fósiles» (Kram y otros, 2000: 364). <<

  


  
    [242] «El descenso en la competitividad del carbón puede relacionarse con su molestia y su suciedad, junto con fuertes estrategias para la reducción de la lluvia ácida. Otra interpretación podría ser que los procesos de desarrollo de carbón limpio, como la desulfuración del carbón y la licuación/gasificación, elevan su precio como combustible limpio. Estos procesos no están contemplados explícitamente en este escenario» (De Vries y otros, 2000: 161). <<

  


  
    [243] El escenario B refleja supuestamente un «mundo verde, justo y próspero» (De Vries y otros, 2000: 139). Un persistente cambio en la economía será el resultado de «un creciente número de personas que organizan su propio empleo y su sueldo. En respuesta a las tendencias globalizadoras y a los efectos colaterales del desempleo, la desigualdad y la sobreexplotación del medio ambiente, cada día es mayor el soporte para los ingresos de los ciudadanos y para los sistemas de comercio locales» (De Vries y otros, 2000: 140). Esto nos llevará a una situación de paz y reconciliación: «Las regiones más ricas desarrollarán formas efectivas y consistentes de mantener un desarrollo sostenible en las regiones más pobres, valiéndose entre otros instrumentos de los acuerdos de transferencia tecnológica. Para asegurar una espiral de confianza mutua, la mayoría de las regiones menos desarrolladas lograrán controlar las tensiones sociales y económicas; la corrupción desaparecerá progresivamente y los conflictos locales se resolverán mediante el diálogo. En esta atmósfera de sinceridad por ambas partes, las organizaciones internacionales alcanzarán parte de la autoridad y efectividad por la que lucharon sus fundadores» (De Vries y otros, 2000: 140). «En el campo económico, cada vez son más los negocios “verdes”» (De Vries y otros, 2000: 140). En cuanto a los transportes, «para resolver los problemas medioambientales y de tráfico, existirá una política activa para invertir en infraestructuras: metro en la grandes ciudades, carriles bici, autobuses eléctricos, etc». (De Vries y otros, 2000: 141). En cuanto a la agricultura, se abandona progresivamente el consumo de carne, como ya vimos antes. De forma similar, «el uso de fertilizantes y otros productos agrícolas comenzará a descender a medida que los agricultores aprendan a utilizar otros sistemas más selectivos o cambien a prácticas de agricultura sostenible… Se volverá a los cultivos locales y a las prácticas de agricultura tradicional» (De Vries y otros, 2000: 141). Por lo tanto, habrá que resolver el funcionamiento con menos recursos: «modificando actividades, valores y estilos de vida, la transición a una economía de servicios e información, o la inclusión de una economía no formal, contribuirán a un descenso en el consumo energético y en la demanda de material por unidad producida (“desmaterialización”, reestructuración ecológica, “factor diez”, etc).» (De Vries y otros, 2000: 141). <<

  


  
    [244] La cita completa es «Los escenarios normativos definen situaciones y condiciones que cualquiera querría ver; los escenarios exploratorios intentan describir futuros verosímiles mediante la consideración de las condiciones restrictivas, comenzando posiblemente por un escenario normativo. En este sentido, nuestro escenario es altamente normativo» (De Vries y otros, 2000: 170). <<

  


  
    [245] Mori 2000: 299; cf. Sankovski y otros, 2000: 266. <<

  


  
    [246] En 2100, el coste del ciclo combinado de gasificación del carbón (IGCC) se estima en 2,77-2,80 ¢/kWh (7,7-7,8 $/GJ) frente a la energía fotovoltaica, con 5,8-8,5 ¢/kWh (16,2-23,6 $/GJ) (IPCC, 2000a: 218-219, utilizando el escenario A1C). <<

  


  
    [247] En 2100, el coste del IGCC se estima en 2,6-2,7 ¢/kWh (7,2-7,5 $/GJ), frente a la energía fotovoltaica, con 0,5-0,8 ¢/kWh (1,4-2,3 $/GJ) (IPCC, 2000a: 218-219, utilizando el escenario A1T). <<

  


  
    [248] Preguntando, por supuesto, cuáles serían los beneficios y los costes extraordinarios de dicho cambio. <<

  


  
    [249] Esta tendencia hacia energías renovables cada vez más baratas y combustibles fósiles cada vez más caros fue la que hizo que el IS92a resultara tan problemático. El IS92a pronostica una producción y un consumo energéticos cuatro veces mayores desde 1990 (344 EJ) hasta 2100 (1.453 EJ) (IPCC, 1992: 84). Los combustibles fósiles podrían constituir el 85 por 100 de la producción energética en 2025 (que sorprendentemente es más del 80 por 100 actual; véase la fig. 63) y cerca de un 57 por 100 en 2100. Como la producción energética total se cuadruplicará, esto significa que la producción de combustibles fósiles se triplicará a lo largo del siglo. Al mismo tiempo, el IPCC espera que el consumo de combustibles fósiles resulte mucho más caro. Un barril de petróleo pasará del precio actual de 10-30 dólares a 55 dólares en 2025 y 70 dólares en 2100. Por último, el IPCC afirma que «los costes de las fuentes de energía no fósiles descenderán significativamente durante el próximo siglo. Por ejemplo, los precios de la electricidad solar descenderán hasta los 0,075 dólares por kWh en el IS92a… En conjunto, aunque las energías renovables no son competitivas frente a los combustibles fósiles en 1990, su penetración en el mercado se irá acelerando a medida que los costes unitarios desciendan y los precios de los combustibles fósiles asciendan rápidamente, cerca de 2025» (IPCC, 1992: 84). <<

  


  No obstante, el IPCC espera que los combustibles no fósiles ocupen un porcentaje de mercado menor en 2025, y únicamente algo mayor en 2100, a pesar de los altos precios de los combustibles fósiles. Esto no deja de ser extraño.


  
    [250] Véase la figura 72; Anón., 1999f; Hasek, 2000; Bucci, 1999; Carts-Powell, 1997; Hoagland, 1995. <<

  


  
    [251] Chakravorty y otros, 1997. <<

  


  
    [252] No olviden que aquí solo discutimos sobre el coste de producción de la energía solar, aunque evidentemente existe un coste por conversión (para el uso de la energía eléctrica o los automóviles de hidrógeno). Esta partida también está incluida en el modelo presentado (Chakravorty y otros, 1997: 1218-1219). <<

  


  
    [253] IPCC, 2000a: 216. <<

  


  
    [254] Chakravorty y otros, 1997: 1208. Para el caso de la fusión, véase Ariza, 2000; Yonas, 1998. <<

  


  
    [255] Chakravorty y otros, 1997: 1220. <<

  


  
    [256] IPCC, 2001a: tabla II.1.1; 2000a: 218-219. <<

  


  
    [257] Chakravorty y otros, 1997: 1217. <<

  


  
    [258] Ibídem, pág. 1221. <<

  


  
    [259] Ibídem, págs. 1224-1225. <<

  


  
    [260] IPCC, 2000a: 137. <<

  


  
    [261] Chakravorty y otros, 1997: 1223. <<

  


  
    [262] Ibídem, pág. 1224. <<

  


  
    [263] Esto podría deberse al uso de la suposición de los aerosoles de azufre en IS92. No obstante, en adelante solo utilizaremos la conclusión relativa de Chakravorty y otros, 1997. <<

  


  
    [264] Chakravorty y otros, 1997: 1223. <<

  


  
    [265] Ibídem, pág. 1203. <<

  


  
    [266] En realidad, Chakravorty y otros (1997: 1225-1227) muestran que el impacto de una reducción al límite en todos los costes de conversión equivaldría a posponer la transición a la energía solar, simplemente porque el uso de los combustibles fósiles resultaría muy barato. <<

  


  
    [267] Esta también es la conclusión de Tsur y Zemel, 2000. <<

  


  
    [268] Margolis y Kammen, 1999: 582. <<

  


  
    [269] Chakravorty y otros, 1997: 1224; Tsur y Zemel, 2000:391. <<

  


  
    [270] Asimov y Pohl, 1991: 34. <<

  


  
    [271] Ibídem. <<

  


  
    [272] Rosenzweig y Parry, 1994: 133, que es la referencia para el IPCC, 1996b: 451. <<

  


  
    [273] El resultado básico que se presenta aquí es coherente con los estudios más recientes; cf. Reilly y Schimmelpfennig, 1999; Parry y otros, 1999. Además, el IPCC, 2001b: 5.3.1 y sigs., no mostraba resultados mejores. <<

  


  
    [274] IPCC, 1996b: 429; Crosson, 1997b: 1. <<

  


  
    [275] Crosson, 1997b: 1; IPCC, 1996a: 4-5. <<

  


  
    [276] El modelo más pesimista procede de la UK Met Office (1997). <<

  


  
    [277] Se estima que la producción en 2080 será de 4.012 millones de toneladas sin calentamiento global (Parry y otros, 1999: 560) y de 100 millones de toneladas menos con un calentamiento global (Parry y otros, 1999: 562; HadCM3 parece producir conclusiones algo extrañas, unos 160 millones de toneladas), en comparación con los 2.064 millones de toneladas de 1999 (FAO, 2000a); cf. Met Office, 1997: 12-13. <<

  


  
    [278] Este es un fenómeno muy conocido y ha sido documentado en incontables estudios, como, p. ej., el reciente informe de Rotter y Van de Geijn, 1999: 653 y sigs. <<
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    [182] Friedman (2000) plantea un «vistazo al futuro» desde Japón, donde los adolescentes se comunican mediante un denominado DoCoMo, un teléfono móvil con ordenador y conexión a Internet. «En cuanto a sus implicaciones sociales» el DoCoMo significa que la gente se cita en los chats y alguna vez, cuando se encuentra una supuesta amistad, la gente organiza un offkai o cita fuera de la red. «Es cierto, hoy día la gente se comunica mucho más por el chat, mientras que es más extraño quedar en persona». Una adolescente afirmaba que antes pasaba un montón de tiempo en la mesa del comedor. «Ahora, después de terminarnos la comida, volvemos a nuestra habitación con nuestros DoCoMo y con Internet, por lo que tenemos menos tiempo para dedicar a la familia». La gente utiliza sus propios enlaces privados con el mundo, de forma que ya no dependen de sus familias. Una madre afirmaba con cierta preocupación: «Como progenitora, detesto esta situación. Mi hijo de diecisiete años parece ser que tiene una novia, pero no estoy segura porque no quedan demasiado a menudo; normalmente se comunican por e-mail. Hay tantas cosas que se pueden aprender mediante el contacto físico…; pero estos jóvenes están perdiendo la experiencia de tratar con otros jóvenes». <<
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    [184] P. ej., Tim O’Riordan ha sugerido que el principio de precaución debería aplicarse de esta forma: «Allí donde exista la posibilidad de daños irreversibles en las funciones vitales del soporte natural, las acciones precautorias deberán llevarse a cabo sin tener en cuenta los posibles beneficios» (cit. en ESRC, 1999: 17, en cursiva). Evidentemente, esto significa que aunque una evaluación democrática de los riesgos demostrara que los beneficios superarían ampliamente a los costes (por ejemplo, pavimentando un cenagal y destruyendo, por lo tanto, algunas funciones de soporte de la vida natural), el principio de precaución excluiría de antemano dicha decisión. <<
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    [191] Véase, por ejemplo, la primera página del suplemento medioambiental de la revista Time, en la que se describe una típica mañana de un chico del futuro en el que el medio ambiente se ha destruido: «Chico del futuro: el chaval se despierta en una mañana calurosa y aplastante. No es día de colegio, por lo que puede permitirse dedicar un rato a su libro de cuentos favorito. Es ese que tiene unos dibujos de grandes bosques repletos de enormes árboles, animales salvajes y corrientes de agua cristalinas. Estas escenas le parecen tan mágicas que el niño apenas puede creérselas, aunque sus padres le aseguran que una vez existieron realmente. Al cerrar el libro, no vio ninguna alegría en la oscuridad que le cubría. Habría preferido que el aire acondicionado no estuviera estropeado. Deseaba que hubiera más comida en la nevera. Le habría encantado ver esos grandes bosques. Pero ya no servía de nada pensar en ello. Bastante tenía con seguir vivo, sobre todo siendo un niño» (Time, 1997: 1). <<
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Tabla 8

Acciones que incrementan el riesgo de muerte en un 0,000001 por 100 y sus causas

Acciones que aumentan en una millonésima
ol riesgo de muerte

Causa

Beber 0,5 litros de vino

Vivir dos dias en Nueva York o en Boston

Viajar 16 kilémetros en bicicleta

Viajar 480 kilémetros en coche

Volar 1.600 kilémetros en un avién a reaccién

Volar 10.000 kilémetros en un avién a reaccién

Vivir dos meses en un edificio de ladrillos o de piedra

Hacerse una placa tordcica con rayos X en un buen hospital

Convivir dos meses con un fumador

Beber 30 latas de 350 ml de refresco dietético

Vivir 150 afios a menos de 30 kilémetros de una central
nuclear

Comer cien filetes cocinados al carbén

Pasar dos meses de vacaciones en Denver viniendo desde
Nueva York

Comer 40 cucharadas de mantequilla de cacahuete

Beber el agua corriente de Miami durante un afio

Fumar 1,4 cigarrillos

Pasar tres horas en una mina de carbén

Cirrosis en el higado

Contaminacién atmosférica

Accidente

Accidente

Accidente

Cancer causado por radiacion césmica
Cancer causado por radiactividad natural
Cancer causado por la radiacién
Cancer, enfermedad coronaria

Cancer causado por la sacarina
Cancer causado por la radiacién

Cincer por benzopireno
Cincer causado por la radiacién césmica

Cancer de higado causado por el aflatoxin B
Céncer causado por el cloro

Cancer, enfermedad coronaria

Accidente

Fuente: Wilson, 1979: 45.





OEBPS/Images/020.gif
0661

086}

Causas noinfecciosas.

0261

— Neumonia y flebre
== Otras causas infecciosas

‘= Tuberculosis

0961

0561

ovél

€6l

0z6l

0161

2 2 939 3 389 8 8 8 8
S 8 88 888 8 & 8
8 8 8 R 8 8 § & & 9

SeIUBNIEY 000°001 EPED Jod BIniq PEpIiEHON





OEBPS/Images/063.gif
Biomasa,

edica,
geotérmica

400

350

S s S s S
8 8 g 8 8
8 & 8 2 e

(sounfexa us) elpunw eaEBIAUS UCIDONPOIY

50





OEBPS/Images/128.gif
ugperedaid

‘sebosp ap sonpisay

seponsag

sopaipul
sonpy

sepads3

epuwog

il
r—
8 8

1

1N ‘33 Ud SolUBWIE J0d SBIEOUED J0d SOUANL BP CIPWNN





OEBPS/Images/098.gif
A Pino de Virginia

B Tulipan polar
[

. * Roble bl
SR oble blanco

Diametro de creci

Rango de ambiente
+—>

6 55 5 45 4 35
pH de la lluvia simulada





OEBPS/Images/152.gif
S661
0661
G861
0861
S161
061
G961
0961
GS61
061
SP6L

(S/wW) ONURUOD OJUBIA BP OIPBLUOIY





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/039.gif
000Z @p seidns us gid

2
2
bl
1
8
4
o

s

& 8 8 8 8 & °

SelUBNGRY 000'| BPED 10d OWNSU0D 8p SBuBIg

2000

1980

1960

0

194

1920 1

1900





OEBPS/Images/101.gif
Extension del asma (%)

100

10

01

1950 1960 1970 1980 1990

Fecha del estudio

2000





OEBPS/Images/040.gif
1900 1920 1940 1960 1980 2000





OEBPS/Images/083.gif
2|q1s8008 8lejuadiod

(w op sepwi) enBe op |eqoB oWNSUOD





OEBPS/Images/t1.gif
Tabla 1

Tendencias en el trabajo, el tiempo personal y el tiempo libre (Estados Unidos, 1965-1995)
(horas por semana, edades entre 18 y 64 afios, totalizando 168 horas, salvo errores de redondeo)

Mujeres Hombres

1965 1975 1985 1995 1965 1975 1985 1995

Tareas domésticas.. 403 329 307 274 13 123 157 156
Trabajo y desplazamiento 19,1 194 225 283 478 414 374 386
TOTAL TRABAJO. 594 523 532 557 591 537 531 542
557 588 565 578 548 562 555 550

8,7 88 87 72 106 104 93 75

10,1 95 108 89 7.9 8,4 94 7.2

TOTAL CUIDADO PERSONAL... 745 7711 760 739 733 750 742 697
T 93 14,2 14,5 15,0 11,9 158 156 173
Lectura/Musica 338 37 33 3,0 48 3,6 3,1 28
Actividades sociales . 11.2 9.9 9,0 83 9.5 87 82 8,6
Entretenimiento ... 97 105 121 124 95 11,1 15 149
TOTAL TIEMPO LIBRE.. 340 383 389 387 357 392 404 436

Fuente: Robinson y Godbey, 1999: 326-341.
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Tabla 5

Riesgos a lo largo de la vida de distintos tipos y porcentaje de muertes *

Hombres Mujeres
Riesgos a lo largo de la vida (%) Casos Muertes Casos Muertes
Cance 4238 23,94 37,56 2053
Pulmén y bronquio 7,82 7,62 5,66 4,74
Mama.... 0,12 0,03 14,96 329
Préstata ... 15,65 329 - —
Colon y recto 5,76 245 55 243
Piel 1,66 0,34 1,19 0,20
Accidentes de tréfico . 48,02 1,69 38,95 0,87
Suicidio — 1,67 0,41
Homicidio (en Estados Unidos) . — 0,60 — 021
Homicidio (en Canadd) . — 025 — 0,13
Depresién grave o distimia — — 20 —
Desérdenes alimenticios = —_ 3 —
Enfermedades coronarias .. 48,6 30,9 31,7 319
Parkinson .. 2,5 25 —_—
Esquizofrenia 1 - 1 —

* Las cifras se han obtenido de distintas fuentes, épocas y métodos de cilculo, por lo que no son del todo comparables.
Fuente: SEER, 2000: I, 17-18; Mersill y otros, 1999: 118; Preboth, 2000; Walsh y Devlin, 1998; Lloyd-Jones y otros,
1999; Quinn, 1995; Lawrie y otros, 1999; NSC, 1999: 30, 80; USBC, 1999: 14; NCHS, 1999: 151.

(El tiesgo de lesiones a lo largo de la vida estd calculado a partir de las tasas anuales de lesiones, y las muertes por
enfermedades coronarias proceden de las cifras actuales de muertes)
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Tabla 7

Cambsio en el porcentaje de produccién de cereales en el supuesto de una estabilizacién del doble
de CO, en 2060 (lo que provocaria un aumento de temperatura entre 2,5 y 5,2 °C) comparado
con un planeta sin calentamiento. Intervalos de tres modelos climéticos distintos y resultados

desde cuatro grados de realismo

Escenario Elmundo  Paises industrializados  Paises en desarrollo
Solo incremento de la temperatura ... ~11a-20 —4a-24 ~14a-16
+ efecto fertilizante del CO, . ~la-8 —4a+ll ~9a-11
+ adaptacién ala luz... 0a-5 +2a+11 ~9a-13
+ adaptacién moderada . —2a+1 +d4a+14 ~6a-7

Fuente: IPCC 1996b: 451; Rosenzweig y Parry, 1994: 136.
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Tabla 2

Las veinticuatro materias primas que suponen el 95 por 100 de la facturacién mundial
de estos productos

Porcentaje | Porcentaje | Materia prima |  Precio Precio Cantidad | Precio Reservas | Basede | Afios de
del PIB | acumulado total acumulado | producida | por kilo reserva | consumo
mundial de | del PIB enmiles | en miles aniveles
1997 mundial de de millones | de millones lestables de
1997 de délares | de délares consumo
americanos | americanos de 1997%
de1997 | de1997
0,376 1,10 Cemento 1118 3274 1,5Gt | 745 ¢ | Suficientes
0,118 0,73 Aluminio 35,1 2157 212Mt | 1,658 23 Gt 243
(bauxita)
0,105 0,61 Mineral 313 180,6 1,03Gt | 3,04¢ 240Gt 228
de hierro
0,089 0,50 Cobre 264 1493 113 Mt | 2348 320 Mt {630 Mt 56
0,089 041 Oro 264 1229 2300t |11.4648| 45.000t |72.000¢] 31
0,062 032 Nitrégeno 184 96,5 96 Mt | 19,20 ¢ | Suficientes
0,045 0,26 Cinc 134 78,1 7,8 Mt 1728 190 Mt | 430 Mt 55
0,030 0,22 Piedras 9,0 64,7 | 350.000 ¢
preciosas
0,025 0,19 Niquel 75 55,7 1,08 Mt | 6938 40Mt | 140 Mt| 130
0,024 0,16 Piedra molida 7.2 482 133Gt | 054 ¢ | Suficientes
0,015 0,14 Mica 44 410 3,7 Mt 1,20$ | Abundantes
0,014 0,12 Arenay grava 43 36,6 961 Mt | 0,45 ¢ | Abundantes
para la cons-
truccién (solo
enEEUU)
0,011 0,11 Roca de fosfato 32 323 1B6Mt | 237¢ 111Gt 33Ge 243
0,008 0,10 Plata 23 290 15300t |148,55$| 280.000t [420.000 28
0,007 0,09 Arenay grava 21 268 115Me | 1,81¢ |Abundantes
parala
industria (solo
en EEUU.)
0,007 0,08 Azufre 21 247 54 Mt 380¢ 14 Gt 35Gt 65
0,005 0,08 Cobalto 14 22,6 27,000t |50,71$ 4 Mt 9 Mt 333
0,004 0,07 Estafio 13 213 | 201.000¢ | 6,61$ 7,7 Mt 12 Mt 60
0,004 0,07 Cromo 12 19,9 12 Mt 10¢ 3,6Gt 75Gt| 625
0,004 0,06 Amianto 1,1 18,7 226Mt [50,60¢ | 200Me [250 Me| 108
0,004 0,06 Cal 1,1 17,6 124 Mt | 0,90 ¢ | Suficientes
0,004 0,06 Molibdeno 1,1 16,5 131.000¢ | 8,50 5,5 Mt 12 Me 92
0,004 0,05 Boro 1,1 154 3,25 Mt 34¢ 170 Mt | 470 Mt| 145
0,003 0,05 Fa.k’o y pirofilital 1,0 143 827 Mt | 122¢ 30 Mt 36

Fuente: USGS, 1998a.
*Los afios de consumo calculados se basan en la produccién actual dividida por la base de reserva.
Nota: Algunas de las categorias en que se dividen las materias primas se solapan entre si. Los precios y las canti-
dades son muy variables. Hemos intentado utilizar la informacién relativa a 1997, pero no siempre ha sido posi-
ble. Ademds, las categorfas que se muestran aqui implican distintos niveles de procesamiento. Por lo tanto, la ta-
bla tan solo muestra las tendencias generales de las materias primas y aporta un limite méximo para la expansion
de nuestros recursos. En esta tabla, los valores del cemento, el aluminio, el hierro, el cobre, el oro, el nitrégeno
y el cine constituyen cerca del 80 por 100 de la produccién mundial de recursos. Mt = millones de toneladas;

Gt=

igatoneladas.
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Tabla 6

Niimero de especies y extinciones documentadas desde el afio 1600 hasta la actualidad *

Categoria Niimero aproximado Extinciones totales
de especies desde 1600

Vertebrados. o 47.000 321
Mamiferos s 4.500 110
9.500 103
6300 21
4.200 5
24.000 82
100.000 235
Crusticeos 4.000 9
Insectos >1.000.000 98
Plantas vasculares ... 250.000 396
TOTAL.... aprox. 1.600.000 1.033

* Estas ciffas son algo menores de las reales debido a los rigurosos requisitos necesarios para documentar las
extinciones.

Fuente: Baillie y Groombridge, 1997; Walter y Gillett, 1998; May y otros, 1995: 11; Reid, 1992: 56.
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Tabla 3

De los cuarenta y siete elementos estudiados, estos son los once
con reservas potencialmente insuficientes

Porcentaje del PIB global Reservas en 1997

de 1997 Elemento (1988=100)
0,000084 Tantalo 51
0,000088 Mercurio 94
0,000145 Cadmio o7
0,000065 Talio 100
0,088656 Oro 113
0,007642 Plata 117
0,000090 Bismuto 122
0,000239 Indio 153
0,004470 Estafio 257
0,000067 Arsénico 860
0,000575 Bario 1012

Fuente: Fraser y otros, 1988: 9; cf. Pearce y Turner, 1990: 295; USGS, 1998a.
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Tabla 9

Eficacia de los costes dedicados a salvar vidas en cada una de las intervenciones seleccionadas,

con precio de cada afio de vida salvado en délares de 1993

Intervencién

Coste por a0
de vida

Ley federal que obliga a instalar detectores de humo en los hogares
Detectores de incendio en los hogares ...
Estandar de inflamabilidad de los pijamas infantiles entre las tallas 0 y 6x
Reduccién del contenido de plomo en la gasolina de 1,1 2 0,1 g por galén
Inmunizacién infantil contra sarampién, paperas y rubéola ....
Controles de SO, mediante la instalacién de desulfurizadores del gaséleo residual
Leyes de obligatoriedad del uso de los cinturones de seguridad...
Radiograffas a los bebés negros para detectar posible anemia celular
Vacuna de la gripe en personas con alto riesgo
Mamografias en mujeres de més de 50 afios .
Vacunacién contra la neumonta para mayores de 65 afios.
Escéner de cancer cervical cada dos afios (en lugar de tres) para mujeres entre 30-49 afios .
Cloracion del agua potable ...
Programas de refuerzo selectivo del trifico en fechas y lugares de alto riesg
Campaiia para dejar de fumar en personas que consumen més de un paquete diario..
Mamografia y examen de pecho anual para mujeres entre 35-49 afios
Trasplantes de corazén a pacientes mayores de 50 afios con enfermedad coronaria ter-

minal....
Anilisis de VIH en la sangre de los donante:
Dieta baja en colesterol para varones menores de 30 afios
Mejoras en las clases de conducir ...
Prohibicién del amianto en los sistemas de freno
Detectores de humo en los lavabos de los aviones..
Promocién del ejercicio fisico en el tiempo libre de varones de 35 afios
Mecheros con mecanismo de seguridad infantil ..
Luces parpadeantes y barreras en los pasos a nivel ferroviarios
Sistemas de control de los nifios en los vehiculos ...
Programas de mejora de la visibilidad para peatones y ciclistas
Reduccién del estandar (de 10 a 1 ppm) de exposicién al benceno en la industria del

caucho y los neumticos ...
Limitacién de velocidad a 90

locales o estatales) .
Mamograffa anual para mujeres entre 55 y 64 afios de edad .
Instalacién de airbags en los automéviles (frente a los cinturones de enganche manual)
Lecciones de primeros auxilios para los conductores.....
Frenos de disco delanteros (en lugar de frenos de tambor) en los automéviles
Cinturones de seguridad en los autobuses escolares
Estandar para las emisiones de dioxinas de 5 Ib/t de aire ..
Control de emisiones de radionuclestidos en plantas de azufre
Refuerzo de edificios en zonas de alto riesgo sfsmico.
Control de las emisiones de arsénico en fébricas de cristaleria
Estandar para las emisiones de radiaciones en centrales nucleare:
Control de las emisiones de benceno en fabricas de neumiticos .

metros para todo el pafs (en lugar de las limitaciones

240
570
810
2.000
2300
3.100
5.200
9.800
10.000

10.000
14.000
19.000
20.000
29.000
30.000
38.000
42.000
45.000
73.000
73.000

76.000

89.000
110.000
120.000
180.000
240.000

2.800.000
4.500.000
9.200.000
18.000.000
51.000.000
180.000.000
20.000.000.000

Fuente: Tengs y otros, 1995.
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Tabla 4

Paises con escasez crénica de agua (por debajo de 2.740 litros por persona y dia)
en 2000, 2025 y 2050, comparados con algunos paises mds

Disponibilidad de agua en litros por persona y dia 2000 2025 2050
Kuwait .. 30 20 17
Emiratos Arabes Unidos 174 129 116
Libia... 275 136 92
Arabia Saudi 325 166 118

i 381 203 145

471 401 403

665 304 197

969 738 644

1.077 448 268

1.147 834 709

1.239 827 664

1.496 845 616

2343 1.667 1328

2.642 1562 1.197

2775 1.647 1.252

Marruecos 2.932 2.129 1.798

Sudafrica 2959 1911 1.497

3.206 1562 1.015

3.996 2971 2533

3.997 2.497 1783

4.202 2.160 1.430

4.408 2.830 2.199

4.416 3.191 2.680

4.656 2508 1715

Etiopia . 4.849 2354 1.508

Irén. 4.926 2.935 2211

Nigeria . 5.952 3216 2.265

Eritrea 6325 3.704 2735

Lesotho 6556 3.731 2.665

Togo.. 7.026 3.750 2.59

Uganda. 8.046 4.017 2725

Niger. 8.235 3.975 2573
Porcentaje de personas con escasez cronica 3,7% 8,6% 17.8%

3.337 3270 3315

5.670 4.291 3.724

6.108 5.266 5.140

7.994 8.836 10.862

24.420 20.405 19.521

Botsuana 24.859 15.624 12.122

Indonesia .. 33.540 25.902 22401

50.293 35.855 29576

50.913 40.077 37.930

Federacién Rusa.. 84.235 93.724 107.725

Islandia 1.660.502 1.393.635 1.289.976

Fuente: WRL, 1998a (Disponibilidad de agua incluyendo los rios. La poblacién corresponde  Ia revisién de 1996 de I
ONU, practicamente compatible con la de 2000.).
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